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(Algunos) piensan que hablar romance es hablar como 
se habla en el vulgo, y no conocen que el bien hablar no 
es común, sino negocio de particular juicio, ansí en loque 
se dice, como eu la manera como se dice. 

L E Ó N . Nombres de Cristo, lib. 111, 
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Entre los libros con que la prensa enriquece diariamen­
te á la república de las letras, se cuenta un crecido núme­
ro de Gramáticas de los principales idiomas europeos para 
el uso de las personas que los hablan; aunque pocas á jui­
cio de los inteligentes están desempeñadas bajo un plan sen­
cillo y metódico. No puede gloriarse España de semejante 
abundancia, pues si bien compife con las naciones mas c i ­
vilizadas en buenos historiadores y poetas, siendo superior 
á cada una de ellas en escritores ascéticos, y mas rica que 
todas juntas en escelentes ("i comedias; apenas puede pre­
sentar unos cuantos filólogos que se hayan dedicado á se­
ñalar el rumbo que conviene seguir, para evitar el desali­
ño é incorrección del habla común, los errores de una gran 
parte de los libros que andan impresos, y los casuales des­
cuidos aun de los pocos que merecen ser propuestos por 
modelos de lenguaje y de estilo. 

El primero, que yo sepa, haber publicado una G r a m á ­
tica sobre la lengua castellana bajo el título y forma de 
ta l , fué el distinguido restaurador de las buenas letras, An­
tonio de Lebrija. Yo quise echar l a primera p iedra , dice 
dedicando la obra á la reina Doña Isabel, é hacer en nues­
tra lengua lo que Zeno doto en la griega é Crátes en la 
l a t ina , los cuales, aunque fueron vencidos de los que 
después dellos escribieron, á lo menos fué aquella su 

* Puede verse mi o p i n i ó n sobre nuestro teatro antiguo en la nota A aí 
fin de este volumen. 
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g lo r i a , é será nuestra que f uimos los primeros invento­
res de obra tan necesaria. Nadie puede en efecto disputar­
le este timbre, ni el de haber aplicado con acierto á la len­
gua española el método que pocos años antes había adopta­
do en sus Introducciones para la enseñanza de la latina. 
Pero la lengua castellana no habia llegado entonces á tal 
grado de perfección, que debiera temerse mas bien su de­
cadencia que esperarse su mejora, como aseguraba Lebri-
j a ; y cuando así no fuese, y tuviéramos que estudiar el 
castellano de aquel siglo, nunca deberíamos hacerlo por 
unos elementos de 61 hojas en cuarto, diez y nueve de las 
cuales se emplean íntegras en tratar de la invención de las 
letras, de su oflcio, orden y modo de pronunciarlas, y de 
las figuras de dicción. La misma división de las partes de 
la oración en diez, no obstante que incluye á la interjec­
ción en el adverbio, hace confuso lo que pudiera mirarse 
como útil en la tentativa de este célebre gramático. 

Siguióle Francisco de Támara, de quien se imprimió en 
Ambéres el año de HS50 una Suma y erudición de gra­
m á t i c a en verso castellano. No sé de ella otra cosa sino lo 
que dice Don Juan de Iriarte en el prólogo de su G r a m á ­
tica la t ina , á saber, que consta de 55 hojas en octavo, 
que comprenden ^ 8 estancias de verso de arte mayor, 
unas compuestas de ocho versos y otras de diez, fuera de 
tres décimas, formadas de dos quintillas cada una en me­
tro de ocho sílabas; y que en ellas se trata de todas las par­
tes de la gramática y sus atributos, y aun del Arte mét r i ­
ca. Fácil es conocer que hubiera servido de poco para mi 
propósito poderla consultar, en razón del tiempo en que 
salió á luz, de lo mui compendiada que debe de ser, y por 
la circunstancia de estar en verso, la cual si puede contri­
buir para que se fijen mejor en la memoria los preceptos, 
embaraza siempre para darlos con estension y claridad. 

Tampoco he visto la que el año de ISoS- publicó el U-
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cenciado Villalon en Arabéres con el título de Arte breve y 
compendiosa para saber hablar y escribir en la lengua 
castellana congrua y decentemente. Mayans (pag. \ 01 
del Specimen bibliothecce hispano-majansiante) conside­
ra este libro digno de algún aprecio, y lo reputa por el pri­
mero que se escribió de gramática castellana; porque los 
preceptos de la de Lebri ja, dice él, son casi todos comu­
nes á nuestra lengua y á la la t ina , y no peculiares de 
agüel la , como debería ser. 

Se han ocultado también á mis diligencias las Observa­
ciones sobre le lengua castellana de Juan de Miranda, 
impresas en Venecia el año de ^ 6 7 , que menciona Nicolás 
Antonio, y la Gramát ica castellana del maestro Pedro Si­
món Abril . No es menester que sea la mejor obra de este 
apreciable humanista, para que lleve grandes ventajas á la 
Nueva y sutil invención del licenciado Pedro de Guevara, 
no obstante que nos asegura este en la misma portada, que 
con ella fac i l í s imamente v en rnui breve tiempo se apren­
derá todo el artificio y estilo de las Gramát i cas , que has­
ta agora se han compuesto y se compusieren de aquí ade­
lante. 

No queda el lector mui instruido con las brevísimas Ins-
tituciones de la g r amá t i ca española, que el maestro Bar­
tolomé Jiménez Palón publicó en 1614 , é incorporó des­
pués el año de ÁQM en su Mercurius trimegistus, pues 
nada hai realmente en ellas, que variados los ejemplos no 
viniera bien á otras lenguas. Toda la Sintaxis está reducida 
á cuatro reglas generales sobre la concordancia. 

Ni fué mucho mas estenso Gonzalo Corréas, cuyo T r i ­
l i n g ü e , impreso el año de ^627, comprende en un volu­
men en octavo la gramática de las lenguas castellana, la t i ­
na y griega. En este, aunque no tanto como en ^Or togra­
f í a , se manifestó Corréas amigo de novedades, útiles algu­
nas, inoportunas las mas, y caprichosas otras. Cuento entre 
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las primeras haber reducido á tres las partes de la oración. 
Patón y Correas florecieron en una era tan brillante pa­

ra nuestra lengua, que no es de estraíiar creyesen superíluc 
comprender en reglas lo que todos practicaban con tanto 
acierto, y se contentasen con una especie de nomenclatura 
de las varias clases de nombres, verbos y las demás partes 
del discurso. No previeron que sus contemporáneos inspira­
rían tal respeto y tal veneración , por decirlo así , á los ve­
nideros , que apenas se atreverían á abandonar sus huellas, 
en cuanto se lo permitiese el uso común ; y que las obras 
de algunos liarían estudiar en todas las edades la lengua es­
pañola de aquella época, al modo que aprendemos la grie­
ga, para entender en sus originales á Homero, Píndaro, 
Eurípides, Demóstenes y Tucídides; y la latina, para poder 
leer á Virgi l io , Horacio, Cicerón, Tito Livio y Tácito. ¡ Ra­
ra prerogativa de los autores eminentes, que logran inmor­
talizar con sus obras la lengua en que han escrito ! 

Faltábales ademas á Patón y á Correas el fino y delicado 
gusto que se ha introducido en la gramática, no menos que 
en los demás ramos de las letras humanas, desde que el 
mayor esmero con que se cultivan la ideología y la metafí­
sica, ha facilitado el análisis de los principios gramáticos. 
Mas en honor de la verdad, y para gloria de aquel siglo y 
de nuestra nación, debe decirse, que quizá no descollarían 
tanto los nombres de Locke, Brosses, Condillac, Dumar-
sais, Beauzée , Horne Tooke, Destutt-Tracy y Degerando, 
si no les hubiesen servido de antorcha las profundas inves­
tigaciones de los solitarios de Puerto-real; ni estos hubieran 
dado á luz su L ó g i c a , su Gramát i ca general y los Nue­
vos métodos j griego, latino y castellano, á no haber be­
bido los fundamentos de su doctrina en la inmortal Miner ­
va del Brócense. Celébrense en hora buena los notables ade­
lantos de los ideólogos modernos, pero tributemos el justo 
loor á nuestro compatriota Francisco Sánchez ; y si los es-
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tranjoros, poco imparclales, se obcecasen en alabar solo á 
sus escritores, digámosles con Iriarte : 

P r e s u m í s en vano 
De esas composiciones peregrinas: 
¡ Gracias al que nos trajo las gallinas! 

El Espejo general de la g r a m á t i c a en diálogos pa ra 
saber la natural y perfecta p ronunc i ac ión de la lengua 
castellana, de Ambrosio de Salazar, impreso en Rúan la 
vez primera el arto de ^ 6-14, y después en \ 622 y i 672, 
está puesto en diálogos para enseñar prácticamente por 
ellos, mas bien que por reglas, á hablar el español. Como 
destinado á los franceses, lleva la correspondiente traduc­
ción en otra coluna, para facilitarles la inteligencia del tes­
to. Con igual objeto y bajo el mismo plan están escritos los 
Secretos de la g ramá t i ca española , ó abreviación de 
e l l a , que publicó también en Rúan el año de ^640, en los 
que nada se halla que deba llamar la atención de las perso­
nas estudio as de nuestra lengua. 

No debemos estrañar que en la mitad última del siglo 
XVII y en la primera del siguiente se imprimiesen pocas 
Gramáticas españolas, de modo que apenas merezca men­
cionarse otra que la publicada en verso por Márcos Már­
quez el año de -1716. Es fortuna que no las escribiesen au­
tores que hubieran apoyado los preceptos con ejemplos v i ­
ciosos y de mal gusto. Pero desterrado este con los esfuer­
zos que empezaban á hacer algunos literatos reunidos á la 
sombra de la Academia española, ó sostenidos por su res-
potable autoridad, pronto se advirtió la falta que habia de 
una Gramática de nuestra lengua. La que publicó en -1745, 
y reimprimió después con varias enmiendas y adiciones en 
-1769 Don Benito Martínez Gómez Gayoso, es realmente la 
primera digna de tal nombre. Su autor da ya muestras de 
conocer, que no basta esplicar aisladamente todas las par­
tes de que se compone una lengua, si no se señalan sus mo-
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dismos mas usuales : aunque ni en lo uno ni en lo otro 
guardó el mélodo mas acertado, ni dió á estos el lugar que 
reclaman de justicia. 

En el mismo año Í769 salió á luz el Arte del romance 
castellano por el P. Benito de san Pedro; y si bien el libro 
primero de las Épocas de nuestro romance no pertenece 
rigurosamente á una Gramática, ni los otros están desem­
peñados cual era de desear, no es tan inferior á la de Ga-
yoso, como se pretende en el volumen intitulado, Conver­
saciones crí t icas recogidas por el L i c . don Antonio Go~ 
béyos, anagrama imperfecto de D. Benito Gayoso. 

La de la real Academia española, publicada la primera 
vez en el año de \ n \ , atendió con bastante particularidad 
á los idiotismos, esplicados mui de propósito en la lista de 
las preposiciones que rigen ciertos nombres y verbos, y por 
incidencia en otros varios lugares. Esta parte de aquella 
Gramática, la esplicacion de algunos tiempos y de la ar­
monía que guarda el verbo determinante con el determina­
do , y varias otras observaciones, no menos juiciosas que 
delicadas, manifiestan que se confió desde luego su redac­
ción á sugetos hábiles, y que también lo han sido los que 
han cuidado sucesivamente de todas las ediciones hasta la 
cuarta. Mas los sabios que han pertenecido en los sesenta 
años últimos á aquel cuerpo, distraídos por tareas mas gra­
tas y de mayor gloria, ó faltos de constancia para reducir á 
reglas los principios de lenguaje que tan bien han sabido 
observar en la práctica, no han llenado hasta hoi los mu­
chos vacíos de su G r a m á t i c a , ni han encerrado en la S in ­
taxis todo lo que á ella pertenece , y se halla ahora esparci­
do por el libro desde la página duodécima. La misma Aca­
demia ha manifestado, con los deseos de mejorarla, la im­
posibilidad en que se ha visto de hacerlo, dejando en la 
edición que reprodujo hácia el 1821 , la fecha de \ 796 que 
llevaba la cuarta. 
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Poco antes de publicarse esta, y después de haber recti­
ficado su trabajo la Academia en la segunda y tercera edi­
ción, sacó á luz en -I7ÍH don Juan Antonio González de 
"Valdes una Gramá t i ca de la lengua lat ina y castellana 
en tres cuadernos abultados en octavo raarquilla. Á pesar de 
lo que el autor dice en el prólogo , y de que en varios pa­
sajes manifiesta no carecer de cierla instrucción y de la lec­
tura de nuestros clásicos, juzgo mui difícil que nadie apren­
da el latín por su l ibro, y mucho menos el castellano, de 
que solo se encuentra una que otra especie acá y allá , sin 
orden, sin discernimiento y sin gusto. Tal vez corregirla al­
gunos de estos defectos en la segunda edición que dió en 
^ 9 8 j la cual he visto citada con el título de Gramát i ca 
greco-latina y castellana. 

No recordaré los varios epítomes de la gramática caste­
llana que se han impreso después del ^800, porque todo su 
mérito consiste en haber compendiado, mas ó ménos bien, 
la de la Academia. Sin embargo no debe pasarse en silencio 
á D, Juan Manuel Calleja, ya que procuró en sus Elemen­
tos de g ramá t i ca castellana , publicados en Bilbao el año 
de -18^ , aplicar á nuestra lengua los principios de Destut*-
Tracy y de Sicard, abandonando la rutina de los que le ha-
bian precedido. Arreglado igualmente al sistema ideológi­
co, aunque con conocimientos mui superficiales de é l , aca­
ba de publicar el Br, D. A. M . de Noboa en el año próximo 
pasado una Nueva g ramá t i ca de la lengua castellana se­
gún los principios de la fdosofía gramatical. Tendré mas 
de una vez ocasión de hablar en esle prólogo acerca de sus 
equivocaciones, bastándome ahora observar que por haber­
se querido singularizar sobrado, tanto Calleja como Noboa, 
los jóvenes, particularmente los que hayan estudiado va por 
otra Gramática , hallarán alguna oscuridad en las de estos 
autores, los cuales no han tenido la cautela de introducir 
poco á poco novedades, que serán un escollo para los lee-
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tores, basta que nos hallemos tan familiarizados con el nue­
vo lenguaje meta físico, como lo estamos con la nomencla­
tura , divisiones y subdivisiones de los gramáticos antiguos. 
Se notará acaso que yo he pecado por el estremo contrario, 
cuidando demasiado de emplear un lenguaje mui conocido, 
y que recurro para ello á largos rodeos y á frecuentes repe­
ticiones, de modo que son mui contadas las vezes que he 
empleado las frases de complemento directo é indirecto, 
y aun esto después de esplicada su significación. Espondré 
aquí algunas de las consideraciones que motivan mi timi­
dez , que no pocos calificarán de nimia. 

Nada parece á algunos mas sencillo, que hacer de un 
golpe todas las mejoras imaginables en la gramática, y es­
cribirla de una manera enteramente filosófica. Así debiera 
ser sin disputa, si miéntras el sabio examina en pocas ho­
ras los diversos sistemas de una ciencia, y aun crea nuevas 
hipótesis, no costase muchos años á la mayor parte de los 
hombres el adelantar un solo paso. E l análisis del lenguaje, 
de que tantas ventajas reporta la metafísica, puede mui 
bien ser perjudicial, aplicado á los elementos para enseñar 
la gramática de una lengua. ¿Qué inconveniente presenta á 
primera vista, que sentado el principio de un significado 
único para cada voz, miremos á la dicción que solo como 
un relativo, aun cuando parece hacer las vezes de conjun­
ción? Las frases, Manda que no salgas; Ordenó que ata­
casen, son en realidad el compendio de estas otras. No 
salgas, es l a cosa que manda ; Ataquen, es l a cosa que 
ordenó. Si un principiante infiriese de estos ejemplos, co­
mo podia mui bien suceder, que le era permitido decir. 
Ordenó que ataquen, al modo que se dice, Manda que 
no salgas, habría perdido mucho en creer que puede em­
plear un tiempo que el uso repugna, al paso que ningún 
mal resulta de que denomine al que, ya relativo, ya con­
junción , según los diversos oficios que desempeña. No pue-
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de ponerse en duda la atilidad de hacer conocer insensible­
mente los fundamentos y el origen de ciertas locuciones; 
pero sea esto valiéndonos de términos que no embrollen n i 
oscurezcan las materias que nos proponemos aclarar. Los 
que pretenden que los jóvenes pueden recibir toda doctrina, 
de cualquier modo y en cualquiera dosis que se les sumi­
nistre , se olvidan de las muchas vigilias que les ha costado 
desenmarañar y poner en claro la de los autores que han 
leido. Y ciertamente los hombres, que siendo maestros en 
la facultad y estando acostumbrados á desentrañar sus prin­
cipios, emplean largos ratos de meditación para penetrar los 
sistemas de los otros, no debieran figurarse que el suyo, 
por nuevo que sea, logrará la prerogativa de ser compren­
dido con facilidad por cualquiera principiante. Cuando Fran­
cisco Sánchez, al notar de bárbaras las locuciones, B ico 
qitod, credo quod, sciendum est quod, observó que el 
guod, reputado conjunción en varios pasajes de los clásicos 
latinos, era la terminación neutra del gui quce quod, y 
que faltaba algo por la elipsis; anunció una idea que todos 
pudieron entender. Mas si hubiese añadido, que ut tam­
poco era conjunción, que se escribía uti antiguamente, y 
que no era otra cosa que el 5n terminación neutra del rela­
tivo griego, según lo esplica Horne Tooke; pocos le hubie­
ran comprendido, ni seria dado adivinar las ventajas que 
puede sacar de tal esplicacion el que empieza á aprender la 
lengua latina. 

Con igual paridad, después de saber el que se propone 
estudiar el español, que las particulas indeclinables han si­
do primitivamente otros tantos nombres con significación 
determinada; después de haber investigado que los adjeti­
vos no son nombres sino verbos, ó por el contrario, que el 
verbo es un verdadero nombre, de cuya composición con 
otros han resultado las terminaciones de la conjugación; 
después de hallarse, en una palabra, rodeado de confusión 
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por chocar estas nuevas nociones con las qne ha oido desde 
su infancia y no le será fácil olvidar; ¿habrá adelantado 
mucho para conocer el uso de los tiempos, ni el emplea 
oportuno de todas las partes del discurso, esto es, para ha­
blar bien y propiamente la lengua castellana? ¿Le facilitará 
al menos el camino para conseguirlo, poseer los conoci­
mientos de todos los ideólogos que han existido, y aun 
mayores, si se quiere? ¿No habrá algunos de los que mira­
mos como modelos de lenguaje, que jamas hayan saludado 
la moderna metafísica? ¿Se conocía, cuando brillaron los 
célebres escritores, sin cuyo estudio siempre quedaría man­
co é imperfecto el que se hiciera de nuestra lengua? No 
vacilaré en afirmar que la lectura de una página de Iriarte, 
Clavijo, Moratin ó Jovellános, ó la de un solo capítulo de 
este ensayo mió , cuyas imperfecciones reconozco, servirán 
infinitamente mas para saber en qué consiste la buena locu­
ción castellana, que la sublime doctrina contenida en los 
muchos volúmenes de ideología y de gramática general, que 
de un siglo acá se han publicado. 

Tratemos siempre las artes y las ciencias de un modo que 
las haga útiles al linaje humano, no tornando la puntería 
sobrado alta, porque como dice el cómico latino, 

id arbitror 

A p p r i m é in v í t á esse ul i le , ut n e q u i d n i m i s . 

No olvidemos que hai unos límites prefijados á nuestro en­
tendimiento, como los tiene la lijereza de los ciervos y la 
fuerza de los leones. Quizá por este motivo la tal cual per­
fección de las cosas humanas precede tan de cerca á su de­
cadencia. El es-tado de barbarie en que yacen Grecia y Áfri­
ca, depósitos un tiempo del saber, y el atraso en que Her­
nán Cortés encontró á los mejicanos, olvidados enteramente 
de las artes que hablan cultivado sus mayores, prueban que 
tal es por desgracia la alternativa en que están constituidas 
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todas las cosas de este globo.. Puede ser que el admirable 
descubrimienlo de la imprenta lo estorbe; pero sin ella 
¿qué obstáculo se le ofrece al hombre pensador, para que 
los cultos europeos reemplazen dentro de mil años á los be­
duinos y á los hotentotes? Sin salir de la materia que me 
ocupa en este libro, ni de nuestra casa, ¿no anunciaba el 
siglo de los Avilas, de los Mendozas, los Granadas y los 
Cervantes, que pronto los seguirían Góngorá, Quevedo, 
Paravicino, Gracian, Polo de Medina y la demás comparsa 
de culteranos? Apenas habían renacido las buenas letras á 
mitad del siglo último, y llegó la lengua á su madurez en 
los escritos de un Jovellános, un Iriarte y Un Muñoz, ¿no 
vimos ya aparecer á Cienfuégos, que tantos imitadores ha 
tenido, y que aun encuentra quien le escuse y le elogie? 
¿Qué prueba todo esto sino lo limitado de nuestra inteli­
gencia , la detención con que debemos desarraigar las preo­
cupaciones, y la diferencia que ha de hacerse en todos los 
ramos entre el hombre que posee profundamente una facul­
tad, y el común de los que la profesan? En todas hai ver­
dades abstrusas, una recóndita íilosofía y un santuario, por 
valerme de este símil, de arcanos, reservado al sabio que 
las profundiza, é impenetrable á la generalidad de los 
alumnos que las cultivan; y esta parte elevada y misteriosa 
de la gramática, poco útil y acaso perjudicial á loe que de­
sean aprender un idioma, se halla precisamente en las pro­
fundas investigaciones sobre el lenguaje. Llegan estas á for­
mar un género de escolasticismo, como ;los cálculos, muí 
sublimes é inaplicables á ningún cómputo ni demostración 
usual, lo son en las ciencias matemáticas. 

Para que se vea de un modo mas palpable el inconve­
niente que tiene la aplicación indiscreta de los principios 
ideológicos, y el hacer mas caso de ellos que de la lectura 
de los autores clásicos para estudiar la lengua en que han 
escrito, no será fuera del caso observar que Noboa, el cual 
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no ha dejado de dedicarse con alguna detención á la es­
pañola, falta á sus cánones en la práctica, propone locucio­
nes viciosas, y comete desaciertos increibles, por quererlo 
deducir todo por la analogía. Leemos en la pág. 21 : E l 
a z ú c a r es dulce, tanto como lo sea (en vez de lo es ó pue­
da serlo) la m i e l : pág. ^ , te se (se te) espera .-pág. 84, 
Tú puedes ver el caballo., y si te gusta, le compras, 
en lugar de, Puedes ver el caballo, y si te gusta, le 
c o m p r a r á s : pág. 91 , Se ve como (que) todos los tiem­
pos compuestos son p re t é r i to s : pág. 156, Yo voi á i r , tú 
vas a i r , yo iba á i r (vulgaridades que deben censurarse 
en una gramática) : pág. -188, te se (se te) q u i t a : pág. 201, 
A l correo se (falta le) está esperando: pág. 254, P re ­
gunta que qué (este que que es un desaliño que no debe 
proponerse, aunque se halle en nuestros buenos escritores); 
pág. 265, me se (se me) manda, te se (se te) m a n d a : 
pág; 292, A no (falta un ser) que produzcan, y pág. 51 i , 
gran (grande) ostáculo. En mi gramática he desaprobado, 

de paso y á vezes citando los mismos ejemplos de Noboa, 
algunas doctrinas suyas, v. g. en la pág. -151 lo de poderse 
usar el le por el l a , según él lo admite en la pág. 49; en 
la 162 lo que sienta en las 78 y 82 sobre el participio pa­
sivo ; en la nota E su clasificación de los verbos pronomina­
les desde la página 65 hasta la 71 ; en las -182 y ^ 85 lo de 
la terminación ra de la 88; en la 209 la esplicacion que 
da en las págs. -119 y -198 sobre el supuesto que puede su­
plirse á ciertos verbos impersonales; en la -165 lo que res­
pecto de la fuerza del gerundio dice en la \ 21 ; en la 207 
repruebo que se diga haber que par t i r , habiendo que par­
tir, que pone Noboa en la -127, y en la 248 su error de las 
págs. 129 y 225 sobre la frase deber de. En la 224 mani-
liesto que es indispensable el no en el ejemplo en que lo 
supone redundante Noboa al n0 5 o de la pág. 207; en la 
525 disiento de él respecto del hasta para de la pág. 229, 
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y de la doctrina del aparte que empieza sin embargo en la 
251 ; en la 105 y -104 califico de contrarias a la buena sin­
taxis las concordancias que él aprueba en las págs. 240 y 
245 ; en la ^49 rebato los dos apartes primeros de la 26o, 
y por ün en la 562 doi á entender que nadie pronuncia hoi 
esacto, como lo escribe constantemente Noboa, y lo mismo 
debe afirmarse de astracto y susistir que se hallan en las 
págs. -167 y -197, por un deseo de suavizar la pi enuncia­
ción , que va mui poco acorde con e! obscuro que vemos en 
la pág. 211. Conviene ademas notar que no son idénticas las 
locuciones, Empeñarse en i r , ó, en que v a y a ; Contentar­
se con verle, ó, con que se vea, que parece se dan por ta­
les en la pág. 258, y que no se asignará fácilmente el verbo 
de donde se lia sacado el participio activo caliente de la 
pág. 77, ni se producirá autoridad alguna Ae\ partiente de 
la 98. Pero donde resaltan singularmente los estravíos en 
que puede caer un ideologista, es en las conjugaciones de 
los verbos anómalos andar, traer y conducir. En cuanto al 
primero, nos asegura Noboa en la pág. -144, que « no d i -
« suena tampoco el pretérito a n d é , andaste, ni sus deriva-
« dos a n d a r á , á n d a s e , a n d a r é etc. » Algunos siglos atrás 
tendríamos que volver, para que no disonasen el tal preté­
rito ni los otros tiempos que de él se forman. Del segundo 
dice el mismo pág. 148, que « no repugna decir t rai , trais-
« te, etc., igualmente que en los derivados trayera, traye-
« se, trayere, y lo mismo sus compuestos, v. g. a t r a í , 
« atraiste; atrayera, atrayese etc. » Yo trai eso de la 
p l a z a , no lo ha oido de fijo Noboa sino á algún gallego 
cuando vuelve de ella con la compra. Cien vezes me he res­
tregado los ojos, por si me presentaban en la pág. -lo7 lo 
que no hai en ella; pero siempre leo : « No repugna (ántes 
« suena mejor) conduci, conduciste, y sus derivados con-
« duciera, conduélese etc. Igualmente sus semejantes i n -
« duci , induciste, induciera, induciese, induciere etc. » 
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Para casos tales es mui cómodo el sistema de no querer 
comprobar las reglas con ejemplos entresacados de los auto­
res clásicos (pág. VII del prólogo), porque trabajo le man­
daba yo á Noboa de que citase alguno de un escritor me­
diano, en que se hallen tan garrafales desatinos. 

lié aquí patente la necesidad de que los autores de gra­
máticas se persuadan, al escribirlas, de que no van á for­
mar y plantear una lengua á su sabor, sino á esplicar de 
qué manera la hablan y escriben los que respetamos como 
sus modelos. No es lo mismo trazar una gramática general, 
que escribir la de una lengua particular. El ideólogo toma 
una especie de este idioma y otra de aquel, y analizando el 
rumbo y progresos del discurso humano, describe las len­
guas como cree que se han formado, ó que debieron for­
marse. Pero al escritor de la gramática de una lengua no le 
es permitido alterarla en lo mas mínimo : su encargo se l i ­
mita á presentar bajo un sistema ordenado todas sus faccio­
nes , esto es, su índole y giro; y la Gramática que reúna 
mas idiotismos y en mejor órden, debe ser la preferida. Al 
ret: atista nunca se le pide una belleza ideal, sino que co­
pie escrupulosamente su modelo. Cuantas mas facciones 
suyas traslade al lienzo, cuanto mejor retenga su colorido, 
y cuanto la espresion de los ojos y de todo el semblante, la 
actitud del cuerpo y el vestido mismo se acerquen mas á la 
verdad, tanto mas perfecto será el retrato. 

Los modismos constituyen un carácter tan esencial de las 
lenguas como las mismas palabras. Porque no solo el que 
dice j L a empresa no tuvo suceso (buen éxito); Vd . es de-
m.asiado honesto (atento), empleando estas dos vozes en 
un sentido que nosotros no conocemos, habla mal el espa­
ñol ; sino que haria lo propio el que dijese, No soi que un 
torpe; Todo anticuario que era ; donde las palabras son 
castellanas, aunque ordenadas según el giro francés; ó bien 
se apartase del régimen que ciertos verbos piden; falta que 
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cometen los que anuncian con mucha seriedad, que pue­
den pasarse de una cosa, ó que van á ocuparse de tal ne­
gocio. Por esto, tanto el que escribe en una lengua, como 
su gramática, no pueden desliarse del uso, el cual no es 
siempre filosófico, sino que tiene mucho de caprichoso. 
Cuando vemos que es corriente insepulto, y que no loes 
sepulto, y menos el verbo insepultar; que son castizos i n ­
consút i l , inmaculado, insólito, inulto , invicto, posesio­
narse, y que no lo son consúti l , maculado, sóli to, ulto, 
victo, posesionar; que decimos batalla f igurada, y no 
f ingida , piedra arenisca, y no arenosa; que está dicho 
con propiedad, Pa ra mt es todo uno. Me es indiferente, 
mientras no !o estaría. Me es todo uno, P a r a m í es ind i ­
ferente; que se habla con ó por la n a r i z , y solo por boca 
de ganso; que heredar á uno quiere decir, ya ser su he­
redero, ya darle heredades; y finalmente que informar 
significa dar forma, al paso que es informe lo que carece 
de ella; ¿podremos poner en duda el grande intlujo que tie­
ne en escribir bien la observancia de la propiedad con que 
se emplean y colocan todas las partes, aun las mas peque­
ñas , del discurso? 

Este uso no está sujeto á leyes : es hijo del habla del vul­
go, fórmale también el roze que nos proporcionan con otros 
países el comercio, los nuevos descubrimientos y las mis­
mas guerras. Contribuyen á él igualmente, así el gusto que 
domina entre los literatos, como las ciencias que suele cul­
tivar con especialidad cada una de las naciones. Por eso no 
debe estrañarse que esté espuesto á continuas vicisitudes, 
si bien apoyadas siempre en un fondo nacional. Este tipo 
forma la basa de la lengua, como la forman en nuestro tra­
je la capa y la mantilla. Dense á la primera todas las varia­
ciones imaginables en las vueltas, esclavina y cuello; por 
la capa y por el modo de embozarnos, somos distinguidos 
entre todos los pueblos de Europa, así como la elegante 
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mantilla, cualesquiera que sean su tela y hechura, impri­
me á nuestras mujeres la gracia que con mas singularidad 
las caracteriza. 

Cuando estas novedades wr ían notablemente la lengua, 
cosa que apenas puede dejar de suceder á la vuelta de cien 
años, según observo al fin de este libro en la nota B, se re­
quiere una nueva gramática que las esplique. Esta refle­
xión, que me parece de una exactitud incontestable, evi­
dencia la falta en que han incurrido los gramáticos, cuyos 
preceptos pueden aplicarse igualmente al modo de hablar 
de D. Alonso el Sabio, que al de Granada, al de Soto Mame 
y al de González Carvajal, no obstante que cada una de las 
épocas en que han florecido estos cuatro escritores, tiene 
una fisonomía peculiar que la diversifica de las otras. Por 
no haber atendido á esta distinción, nos mueve á risa Car­
ees con su empeño de resucitar, en el tratado del Funda­
mento del vigor y elegancia de la lengua castellana, el 
giro rancio de fines del siglo X V I . 

Esta falta no es peculiar de los que han querido sujetar 
los caprichos de una lengua hablada á las reglas sistemáticas 
de la ideología, sino que han incurrido también en ella 
cuantos han escrito entre nosotros algún ensayo sobre los 
s inón imos , y todos los estranjeros que yo he leido acerca 
de esta materia. No parece sino que se les ha autorizado 
para que corten y trinchen á su antojo, según el magisterio 
con que señalan los límites de cada voz, sin ocurrirles nun­
ca si esos límites son los mismos que han guardado los cor­
rectos hablistas de su nación. Por esta causa no he podido 
aprovechar ningún artículo, ni aun de Carcía de la Huerta, 
que es el mas atinado, en el Diccionario de sinónimos 
castellanos que estói formando años hace, y que desearla 
terminar en breve, porque este debe preceder, en mi sen­
tir , al Diccionario general de la lengua. 

El otro defecto que se echa de ver en todas las Gramáti-
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cas puramente castellanas, es lo poco que se detienen sus 
autores en desentrañar las frases usuales, de que debieran 
hacer una exacta anatomía, para señalar á cada una de sus 
partes el sitio que reclaman el uso y el oído delicado de los 
que hablan bien la lengua. Habituados á ella los que las 
compilan, y con la idea de que escriben para sus compa­
triotas, pasan por alto muchas de las circunstancias que 
constituyen el estado presente del idioma. Tampoco hubie­
ra yo reparado en algunas, si mi larga residencia en diver­
sos países estranjeros, la lectura de los libros que se han 
escrito para enseñar la lengua castellana á los franceses, ita­
lianos é ingleses, y las preguntas de las personas que la es­
tudiaban, no me hubiesen hecho advertir ciertos pormeno­
res, que se escapan fácilmente al que está rodeado desde su 
infancia de los que conversan siempre en español. 

Si mis lectores convienen conmigo en la verdad de las 
observaciones que preceden, no estrañarán que con la afi­
ción de toda mi vida á las buenas letras, y con el estudio de 
las lenguas principales entre las muertas y las vivas, se me 
escitase, durante mi prolongada permanencia (desde -1824 
á -1830) en Inglaterra, el deseo de llenar de algún modo el 
vacío de una Gramát i ca de l a actual lengua castellana. 
El amor á las cosas patrias se aviva ademas mucho con la 
distancia, y llega casi á delirio la predilección al propio idio­
ma, cuando se ve el hombre rodeado de los que no lo ha­
blan. Obligado á conversar diariamente con los buenos es­
critores, que se leen entonces con mayor ahinco, estudia con 
mas detención su lengua; y adopta para hermosearla algu­
nas metáforas, imágenes y pensamientos de los autores es-
traños. Séame lícito observar con este motivo, que los es­
pañoles que residieron en cortes estranjeras, y los que mil i­
taron inuclio tiempo en Italia y Flándes, no son los que 
han contribuido menos á enriquecer nuestro idioma. Lebri-
ja , Torres Naharro, Urdes, Garibai, Hurtado de Mendoza, 
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Avila y Zúñiga, Garcilaso, Laguna, Juan Valdes, Antonio 
Pérez, Alemán, Coloma, Velazquez de Velasco, Guillen de 
Castro, Cervantes, Suárez de Figueroa, los dos Argenso-
las, Virúes, Lope de Vega , Mira de Amescua, Mesa, Rei de 
Artieda, Moneada, Meló, Calderón de la Barca, y muchos 
otros que pudieran citarse de los antiguos; y Luzan, Ca­
dalso, Azara, García de la Huerta, López de la Huerla y 
don Leandro Moratin en ios últimos tiempos, pueden ser 
apoyo de esta observación. 

Habiéndome decidido á manifestar por medio de este 
corto trabajo, que no me son indiferentes mi lengua ni mi 
patria, formé el primer bosquejo sin ausilio de libros. La 
práctica de enseñar y mis estudios me habian proporciona­
do, no solo una copia regular de noticias, sino aquella es­
pecie de tacto, que se siente mas bien que se esplica en los 
conocimientos humanos; y así no era una temeridad em­
prender esta jornada sin lazarillo que me guiase. Ya que 
no debiera prometerme llevar al cabo de esta manera la 
obra según la habia concebido, tenia la ventaja de no es­
ponerme á copiar á ninguno de los que me habian precedi­
do , ni en el plan general, ni en los pormenores. No se ha­
llará en efecto en mi libro un capítulo, ni una serie siquiera 
de nombres ó de verbos, en que yo concuerde exactamente 
con los otros gramáticos. No quiero decir con esto que mi 
doctrina sea original, pues no puedo ménos de coincidir en 
muchos puntos con lo que ellos establecen, y es indispen­
sable que camine acorde con lo que asienta la Academia en 
su última Or tograf ía , habiéndome propuesto esplicar so 
sistema, por ser el seguido generalmente en las mejores 
ediciones. Creo no obstante haber simplificado mucho sus 
reglas, y que en las de la acentuación he espuesto metódi­
camente los principios, que es probable tuvo á la vista aquel 
cuerpo al tratar de esta materia. 

Me parece por ahora peligroso introducir mas novedades 
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ea nuestra ortografía, y ojalá que cada treinta anos se den 
tantos pasos para simpliíicarla, como se han dado fructuo­
samente desde el No se necesita gran saber para for­
mar en un cuarto de hora un sistema mas sencillo y racio­
nal que el trazado por Noboa en el apéndice de su G r a m á ­
tica filosófica. El trabajo en tales negocios no está en seña­
lar lo mejor, sino lo que es hacedero; y á millares, y aun 
millones, de personas acostumbradas á una práctica no se 
las separa de ella de un golpe y con una orden autoritativa, 
sino con maña y dejando trascurrir dos ó tres siglos. El mis­
mo Noboa se hallaría embarazadísimo para escribir según 
su visionario sistema, y sin embargo tiene por mui factible, 
que se formen maestros de repente y que los habitantes de 
ambos mundos que hablan el español, escriban de un modo 
mui diverso del que observan en todos los libros que andan 
impresos. Me atreveré á asegurar á Noboa que seria inútil 
su empeño y el de cualquiera que lo intentase; y como es­
peculador que estói acostumbrado á consultar el gusto y 
preocupaciones de los lectores, le aconsejaré no imprima 
libro alguno con muchas y simultáneas novedades ortográ­
ficas, si quiere que lo compren y lo lean. 

He vivido seis años en la capital de Inglaterra, y desde 
el 1850 trasladé mi establecimiento á la de Francia, es de­
cir, que he residido bastante tiempo en estas dos grandes 
ciudades, que son miradas como el prototipo de los adelan­
tamientos diarios, para estudiar cuáles pueden hacerse en 
un año , y cuáles no son o^ra sino del lento curso del tiem­
po ; y mis observaciones me suministran los siguientes he­
chos. En Inglaterra hai la costumbre de llevar los cubos de 
agua, leche etc. con un jugo de madera que descansa de 
plano sobre la espalda y los dos hombros del conductor; y 
sin embargo de que en Paris habrá medio millón de perso­
nas que conocen este método tan cómodo, esa máquina sen­
cillísima no ha pasado aun á la parte de acá del Canal de la 



— X X I V — 

Manclia, y los aguadores de París llevan los dos cubos con 
un palo delgado, que descansando solo sobre uno de los 
hombros, debe lastimarlo. Por el contrario todavía no se 
han introducido en Inglaterra ni los palos [crochets) para 
cargar peso sohre las espaldas, ni los cuévanos [hott.es) de 
que se valen con tanta ventaja los franceses para llevar una 
cantidad increíble de volatería, verduras etc., y es proba­
ble que pase algún siglo antes que allí se generalizen. En 
esa misma Inglaterra, donde son tan rápidos los progresos 
de la industria y del saber, y donde hasta los zapatos se ha­
cen de un golpe por medio de máquina , los albañiles suben 
al hombro y por escaleras de mano el yeso, el ladrillo y to­
dos los materiales que se necesitan para la construcción de 
las casas, y el dia que se tratase de poner una garrucha 
para simpliíicar este trabajo, acaso habría un alboroto. 
Esos son los hombres : el que los define de otro modo, está 
materialmente en este mundo; pero vive en los espacios 
imaginarios. La esperíencia pues debe hacernos cautos para 
dar de tiempo en tiempo un pasito hácia la simplificación 
de nuestra ortografía, y algunos he dado yo sucesivamente 
desde que compuse este libro. Hablemos ya del método que 
seguí para su primera formación, y del modo con que lo he 
ido completando y corrigiendo. 

En los tres años que dejé reposar mi bosquejo ántes de 
publicarlo, y en los diez y seis que después han trascurrido, 
he intercalado en sus lugares cuantas observaciones me han 
parecido adecuadas de las que fe, hallan en las demás Gra­
máticas y en los escritos de Aldrete, Mayans, Burriel , Ló­
pez de la Huerta, Garces, los dos Iriartes, Jovellános, Cap-
many, Marina, Várgas Ponce, Clemencin, Sici l ia , Gómez 
Hermosilla, Martínez de la Rosa, y en fin de los pocos que 
directa ó indirectamente han tratado de la propiedad ó sin­
taxis castellana. No obstante el cuidado que he puesto en 
reünír los materiales diseminados en eitos autores, todavía 
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me lisonjeo de que la mayor parte de lo que contiene el pre­
sente volumen, es fruto de mi larga meditación sobre nues­
tros buenos escritores 

Deseando seguir el camino común y trillado, mientras no 
se saquen grandes ventajas de su abandono, he dividido 
mi obra en los cuatro tratados, que comprenden de ordi­
nario las Gramáticas. En el intitulado Analogía espongo 
ante todas cosas las reglas para leer y pronunciar correcta­
mente, y en seguida trato de las partes de la oración, l imi­
tándome á poner la declinación del nombre, sus géneros, 
las modiílcaciones que sufre para pasar á comparativo, su-
ptíriativo, aumentativo ó diminutivo, ó en razón de ser de­
rivado ó compuesto; á la conjugación de los verbos, así re­
gulares como irregulares, y á dar una idea mui en globo 
de las partículas indeclinables. Esplicar el uso que ha de 
hacerse de estas mismas partes, cómo han de colocarse en' 
el discurso, y las mutaciones que sufren según que van an­
tepuestas ó pospuestas, es oficio propio y esclusivo de la 
S i n t á x i s ; como también el señalar las delicadas y casi im­
perceptibles diferencias que hai en los diversos modos de 
decir. Para esto me he dilatado en el uso genera! de las pre­
posiciones, y en la lista de las que rigen particularmente 
algunos nombres, verbos y adverbios. Noto varios usos que 
parecerán menos necesarios á los castellanos; pero que pue­
den ser provechosos á los demás españoles, para evitar los 
provincialismos en que mas de ordinario incurren. En !a 
Sintáxis he tratado también de los caracteres principales 
del lenguaje castellano de nuestros dias, haciéndolo resaltar 
con la contraposición del que se usaba en el siglo XVI y con el 
de otras naciones, porque con arreglo á las ideas que llevo es­
puestas en el presente prólogo, debo mirar como incompleta 
aquella parte de la gramática, si le faíta este capítulo. Si­
guen en la parte tercera las reglas de la Ortogiafia, y en 
\ cuarta y ollima las de nuestra Prosodia, con algunas 

b 
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nociones acerca del metro y de las composiciones en verso. 
He procurado no embarazar al principiante, sobre todo 

en la Analogía, con un gran número de reglas, y menos 
con largas escepciones; por lo que las be colocado frecuen­
temente en notas al p ié , á fin de que pueda leerlas una ó 
dos vezes, sin abrumar la memoria con una árida é inco­
nexa lista de nombres, tan costosa de aprender como fácil 
de olvidar. Otras notas que le son de menos importancia, 
aunque la tienen para esclarecer los fundamentos de mi sis­
tema , se han reservado para el fin del libro. 

Apoyado en los mismos principios de sencillez, y con el 
objeto de que no aprendan los jóvenes sino lo que les sea 
indispensable ó sobre manera úti l , he omitido por entero la 
doctrina que sobre las figuras de dicción se nos enseña con 
tanto aparato en las escuelas, contentándome con esplicar 
algunas, ó la cosa misma, por incidencia. Poco importa que 
uno ignore qué es hipérbaton , pleonasmo etc., (palabras 
cuyo significado solo se retiene con facilidad, sabiendo la len 
gua de que se han tomado), si al cabo conoce, cómo y por 
qué se emplea la trasposición ó la redundancia de las vozes. 

Los principios que me han guiado en la formación de es­
tos elementos, justifican suficientemente su título de Gra­
má t i ca de l a lengua castellana según ahora se habla , 
y el que haya citado casi siempre, para comprobación de 
sus reglas, ejemplos de los autores que han florecido des­
pués de mediado el siglo último. Y no ha sido para mí lo 
menos trabajoso haber buscado y escogido los pasajes á que 
me refiero, cuando para valerme de nuestros clásicos anti­
guos, me bastaba acudir á los muchos apuntes que tengo 
reunidos sobre lo mas notable de su dicción. Puedo asegu­
rar sin escrúpulo, que he leido veinte volúmenes de los an­
tiguos por cada uno de nuestros modernos: ni debe pare­
cer estraño que dos siglos de saber, de glorias, de conquis­
tas y del descubrimiento de un nuevo mundo, produjeran 
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muchos mas escritos originales, que la reciente época de la 
restauración de las letras, en cuyo principio los esfuerzos 
de nuestros literatos tuvieron que dirigirse por bastante 
tiempo á purgar el idioma y el estilo del follaje ridículo, 
con que el mal gusto los habia sobrecargado por espacio de 
una centuria. Desde mui niño me familiarizó mi padre con 
las obras del Mtro. Avi la , santa Teresa de Jesús, Granada, 
Ribadeneira y Nieremberg. Esta feliz casualidad me aficio­
nó tanto á su lenguaje, que antes de cumplir los diez y seis 
anos, habia ya devorado por elección los escritos de Gue­
vara, Sigüenza, san Juan de la Cruz, Estella, Venégas, 
Márquez, Malón de Cliaide, Yépes y otros príncipes del ro­
mance castellano. Empezaba á conocer entonces, y lo des»-
cubrí mejor posteriormente, que solo embebiéndome en su 
estilo, lograrla arraigarme en los principios que constituyen 
nuestra buena locución, y precaverme del contagio, que sin 
este antídoto debia pegárseme de otros libros, que mis es­
tudios me forzaban á leer, ya en sus originales, ya en pési­
mas y afrancesadas traducciones. Me entregué pues á la 
lectura de los autores que forman el principal depósito del 
habla castellana, sin que me retrajesen de mi empeño ni lo 
voluminoso de algunos, ni lo abstracto de su ascetismo, ni 
la nimia profusión con que suelen engalanar una misma 
idea. Tales milagros obra en nosotros la afición; porque no 
es menester mucha para estudiar la lengua castellana en el 
ameno pensil de su Parnaso, en su rico cuanto variado tea­
tro , ó en los escritos de un Mendoza, un Mariana, un León, 
un Alemán, un Cervantes ó un Meló. De mí sé decir que 
cuando en el discurso de mi vida he querido distraerme de 
ocupaciones mas serias, no dar entrada al tedio, ó disipar 
alguna pena de las que tantas vezes acibaran nuestra mise­
rable existencia; no he hecho, ni hago hoi dia otra cosa, 
que echar mano de alguno de nuestros poetas, de cual­
quiera de nuestras ingeniosas comedias, ó de uno de núes -
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tros novelistas ó hisloi iadores. Su lectura lo hermosea lodo 
corao por encanto a mi vista, y el majestuoso lenguaje y 
fluida versiücacion de aquellos escritores me hacen olvidar 
la insulsa regularidad, el monótono clausular y el filosofis­
mo de muchos de mis contemporáneos. 

Nadie croa que incluyo en este número á los autores que 
cito en mi Gramática , aun cuando sea con el fin de notar­
les algún defecto, pues cabalmente muchos de ellos perte­
necen á lo mas florido de nuestra moderna literatura. Sin 
embargo, para que esto no induzca á los jóvenes en algún 
error acerca de los autores que deben escoger para pauta 
del buen lenguaje, me veo precisado á advertir, que se le 
han deslizado al dulce Melénde/ algunos galicismos, mez­
clados con muchas de las palabras anticuadas que se usan 
actualmente en Castilla la vieja; que no tengo por riguro­
samente puros á Arriaza, Burgos y Quintana, cuyo estilo 
hallo algo mas castigado en los tomos segundo y tercero de , 
las Vidas de españoles célebres; que Yárgas Ponce y Mor 
de Fuentes carecen de fluidez , particularmente el segundo, 
que es de una dureza insoportable; y que Cienfuégos ha es­
crito en una lengua que le pertenece esclusivamente, pero 
que no es la castellana de ninguna época. Le ha cabido con 
todo la suerte de tener muchos prosélitos, corao los tuvo 
el gongorisrao en su tiempo, porque es carrera mas ancha 
y desembarazada la de desatinar cada cual á su antojo, que 
la de escribir con pureza y corrección. Para hacer olividar, 
si es posible, sus obras poéticas, que convendría no hu­
biesen visto la luz pública, me he desviado, respecto de 
este solo escritor, de la fria templanza con que debe ha- k 
Liarse al notar los defectos ajenos. Es sugeto con quien no 
tuve trato ni desavenencia de ninguna especie, y á quien 
miro con cierta predilección por su gloriosa muerte, y por 
tsus conocimientos en las humanidades, de que dan bue 
eslimonio algunas producciones suyas en prosa. No son 
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por tanto la preocupación, la rivalidad ni el resentimiento 
los que han guiado mi pluma, al hablar de un modo poco 
favorable de su lenguaje. Por haber visto lo mucho que 
alaba Quintana el mérito de Cienfuégos en la In t roducción 
á la poesía castellana del siglo X V I H , volví á leer dete­
nidamente sus composiciones, y al paso que le hallé muchas 
vezes buen versificador, me rallflqué en tenerle por mal 
poeta y peor hablista. Seria una desgracia que el ju ic io , 
que tal vez la amistad arrancó á Quintana, deslumhrase á 
algún joven, y que tuviéramos por su culpa un solo cien-
íueguista. 

Aun de nuestros mas distinguidos escritores, de los an­
tiguos igualmente que de los modernos , cito pasajes que 
desapruebo; y cuando después de sentar la regla, noto que 
tal autor se ha separado de ella, indico su autoridad para 
el que nreflera seguirla, aunque esté poco conforme á mi 
ver con lo que se halla mas admitido. En lo cual es mi 
plan mui diverso del de Carees, á quien basta descubrir una 
locución en cualquiera sescentista , para calificarla de do­
nosa y elegante. Mas si tachamos sin reparo el estilo de los 
hombres formados en tiempos de exactitud y reflnámiento, 
y que han publicado con el mayor esmero sus obras, ¿ h a ­
brá razón para venerar como otros tantos dogmas del len­
guaje todo lo que nos ha trasmitido la prensa hasta media­
dos del siglo XVII , cuando era casi desconocida la correc­
ción tipográlica; cuando pasaban los originales por el vicia­
do conducto de copistas poco inteligentes, y cuando el des­
aliño y la falta de lima formaban el carácter de la literatura 
de aquel siglo? No hallamos inconveniente en tildar como 
descuidos algunas locuciones de un Jovellános, un triarte 
y un Moratin ; y ¿no ha de sernos permitido suponerlos en 
Hurtado de Mendoza, en Coloma ó en Moneada ? Decimos 
que se ha pegado á nuestros coetáneos esta ó la otra espre-
sion de su roze con los italianos ó franceses, y olvidamos 

& 
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que nuestros clásicos mas sobresalientes demoraron mucho 
tiempo en los países eslranjeros, y que pudieron por lo mis­
mo contagiarse de sus modismos. Por mui respetables que 
sean las obras de nuestros mayores, no solo no debemos 
ponernos por su autoridad en guerra abierta con el uso, 
reteniendo las palabras y giros suyos que mira este como 
anticuados, sino que tenemos un derecho incontestable á 
calificar algunos de contrarios á las reglas gramaticales de 
aquella época, y á reputar otros por verdaderos galicismos 
ó italianismos. 

Los que bailen larga mi Gramática comparándola con la 
de la Academia, tal vez no habrán tenido presente que fal­
ta en esta por entero todo lo que concierne á la Ortografía, 
á la Prosodia y á la Poética; y que si al volumen de la Gra ­
mát ica de la Academia se agregase el de su Ortograf ía , la 
diferencia de tamaños seria raénos notable. Fuera de que 
una Gramática nunca puede resultar breve, por mucho cui­
dado que se ponga en simplificar las reglas, y por mas que 
se desee compendiar los preceptos, cuyo número es y no 
puede dejar de ser considerable. La Gramática de una len­
gua, si bien es el primer libro que toma en las manos el que 
se propone estudiarla, llega á hacerse un inseparable cora-
pañero del que nunca pierde de vista el perfeccionarse en 
ella. INo porque enseñe á escribir bien, sino porque señala 
cuáles son las locuciones que han de evitarse por viciosas. 
Cierto es que puede uno dejar de incurrir en ellas, y escri­
bir al mismo tiempo sin soltura ni nervio, faltar la propor­
ción y número á sus períodos, y carecer en una palabra de 
buen estilo. Mayans no puede ser propuesto como modelo 
en esta parte, aunque no se le hayan imputado muchos yer­
ros gramaticales: el que lea las obras del correctísimo Don 
Tomas de Iriarte, no bailará acaso en su lenjuage otro mé­
rito que el estar libre de defectos; y Capmany, nimio quizá 
en la pureza de la lengua, es duro y bronco en su estilo. 
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Pocos disputarán entre tanto á Jovellános la palma de ser el 
primer escritor español entre los modernos, no obstante que 
dormita una que otra vez admitiendo frases y vozcs nuevas, 
se complace sobrado en las anticuadas, y se resiente tam­
bién de provincialismos. Los que deseen de consiguiente es­
cribir con pureza y elegancia, han de juntar á un gran cau­
dal de los conocimientos relativos al asunto que manejen, 
la lectura asidua de nuestros clásicos. Estudíelos noche y 
dia el que aspire á figurar entre los escritores recomenda­
bles por su buen lenguaje, y nadie presuma conseguirlo por 
el mero hecho de haber nacido ó vivido largo tiempo en las 
provincias en que se habla el castellano. Al leer cualquier 
página de Jovellános, Don Tomas de Iriarte, D. Leandro 
Moratin, Rojas Clemente, Marina, González Carvajal ó de 
los hermanos D. Joaquín y D. Jaime Yillanueva, al instan­
te se advierte que han derivado su castiza dicción del rau­
dal de nuestros mejores libros, que procuraron reducir al 
cauce de la gramática, para que no se desviase^del recto 
curso que debe seguir. 

El primer borrador de este ensayo, que emprendí como 
cosa de entretenimiento, quedó concluido á mediados de 
1827 ; y lo hubiera guardado inédito los nueve años por lo 
menos que aconseja el preceptista mas juicioso de la anti­
güedad, si no hubiese tenido que sacarlo á luz en ^83^, 
mas bien para poner cotos al estado casi de delirio en que 
rae habia constituido el empeño de perfeccionarlo, que por 
estar satisfecho de mi trabajo. No podiendo descansar ni 
dormir por el cúmulo de especies que me ocurrían á cada 
paso, resolví darlo á la prensa sin corregirlo ni limarlo mas, 
para recobrar la tranquilidad que habia perdido, y some­
terlo al exámen de los peritos, aguardando de ellos y del 
tiempo las muchas enmiendas que pod'a recibir. 

Ya se deja enlender que no omitiría ofrecerlo ántes á la 
censura de los pocos españoles residentes á la sazón en Lón-
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drcs, que eran en mi sentir juezes idóneos en la materia, 
y con cuya coniplaceiieia podia yo contar para cometerles un 
encargo tan fastidioso. Fué el primero mi paisano don Joa­
quín Lorenzo Villanueva. uno de los sugetos que mas SG 
lian distinguido en nuestros dias por haber escrito correcta 
y fluidamente el casteliano. Me dispensaron después el favor 
de inspeccionar y corregir mi manuscrito don Pablo Men-
díbi l , don Antonio Alcalá Galiano y mi amigo don Mateo 
Seoane. 

Con el favorable voto de estas cuatro personas, cuyos 
nombres son bien conocidos dentro y fuera de la Península, 
me atreví á publicar este libro entre los primeros que salie­
ron de la librería que á (Inés de i 850 establecí en París. 
Tanto por ser la impresión estranjera, como por la clase del 
Gobierno que existia entonces en España , circularon por 
ella pocos ejemplares; y así puede afirmarse que la consu­
mieron por entero las nuevas repúblicas hispano-america-
nas en el espacio de tres años escasos, acogiéndola con un 
entusiasmo que sobrepujó mucho mi esperanza. 

Al verificar la reimpresión en -1854, aproveché los apun­
tes que mis propias observaciones me sugerían diariamen­
te , y los que pude sacar de los Rudimentos, compuestos 
por Puig, y publicados de orden del Sr, Climent en Barce­
lona el año de 1770; de los tratados gramaticales de Jovellá-
oos, que están mui lejos de corresponder debidamente á la 
ilustración y delicado tacto de su autor; de la Gramá t i ca 
elemental de D. Jacobo Saquen iza, nombre con que disfra­
zó el suyo D. Joaquín Cabezas; de los tomos publicados has­
ta entónces del Comentario a l Don Quijote por Clemen-
cin, y de la Nomenclatura geográfica de E s p a ñ a por Ca­
ballero. Don José Garriga que se sirvió comunicarme algu­
nos reparos sobre la primera edición, D. José Gómez Her-
mosilla que tuvo la bondad de revisarla detenidamente y de 
responder á varias dudas que le propuse, y Don Agustín 
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Akart con quien corregí las pruebas de la segunda, contri­
buyeron no poco á mejorarla. En ella abrazé respecto de los 
modos y tiempos del verbo una senda mucho mas ideoló­
gica y sencilla que en la primera. 

Con el continuo empeño que tenia de ir completando mi 
trabajo, salió mui aumentado en la tercera edición, que cui­
dé desde Madrid en i 837, consultando varias dificultades 
con el mencionado Gómez Hermosilla. Sin embargo por la 
circunstancia de no hacerse á mi vista, y por hallarme des­
empeñando el encargo con que por segunda vez me habían 
honrado mis conciudadanos, no pude emplear todo el es­
mero que acostumbro en las impresiones que se ejecutan 
bajo mi inspección. 

En los considerables aumentos que recibió la cuarta edi­
ción , ya manifesté con cuánta especialidad habia estudiado 
los Diccionarios que existen de la lengua castellana, para 
preparar el que últimamente he publicado, añadiendo mas 
de veinte y seis mil voces, acepciones y frases á la nona edi­
ción de la Academia. Rectifiqué muchas reglas á consecuen­
cia de las observaciones que se sirvió comunicarme Don Juan 
Nicasio Gallego; pero no adherí entónces á algunas, ni me 
he decidido posteriormente á adoptarlas, porque si bien abra­
zo con preferencia la opinión de los demás, cuando estói 
un poco vacilante en la mia, juzgo de mi deber mantenerla, 
siempre que no me suscitan una duda fundada los argu­
mentos contrarios. Algo ha de concederse al criterio de 
quien está dedicado, como yo, muchos años hace á desenma­
rañar las cuestiones de la gramática castellana. 

Tanto ahora como las otras vezes que he reimpreso la 
mia, siempre que he variado de dictámen, ó creído conve­
niente templar mi crítica, he dejado subsistir el lugar del au­
tor que citaba, para que se note mejor mi retractación ó du­
da. No les quedará ninguna á los que lean esta obra, ó me 
conozcan a fondo, de que todas las variaciones son hijas de 
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mi convencimiento, y no de consideración alguna á perso­
nas ni á sus empleos. En la república de las letras no se 
conocen mas jerarquías ni distinciones que las del saber : 
las de altos puestos y bonoríGcos títulos no tienen ademas 
otro valor para mí que el poder servir de estímulo y recom­
pensa del mérito, y en cualquier caso me harian aumentar, 
mas bien que disminuir, lo fuerte de la censura, para que 
á nadie le quedara escrúpulo sobre si temo ó lisonjeo al po-
der. E l trascurso de diez y seis años me ba dado lugar para 
examinar muchas cosas á mejor luz, y para oir ó leer las 
reflexiones de personas instruidas en la materia. Esta ha 
sido la única causa de las notables novedades que he i n ­
troducido sueftsivamente en mi Gramática. 

Señalé á su tiempo las hechas en la quinta edición, de la 
que se agolaron en ménos de cuatro años sus seis mil y qui­
nientos ejemplares, por haber competido en apadrinarla los 
peninsulares y nuestros antiguos hermanos de ultramar. 
La Sociedad de amigos del país de Valencia, no contenta 
con nombrarme, sin haberlo yo solicitado, su socio de mér i ­
to, ofreció anualmente premiosa los jóvenes mas adelanta­
dos en la gramática con arreglo á los principios de lamia ; el 
Gobierno de Caracas mandó que sirviese de testo en todas 
las escuelas de aquella república, y por mi Compendio se 
estudia en las del Perú y Chile. Don Antonio Benedeti pu­
blicó en la Nueva Granada una Gramá t i ca española arre­
glada por el sistema productivo, y previno en el prólogo 
que el título de E l nuevo Salvá que le habia dado, era una 
declaración au tén t i ca deque estaba fundada p r inc ipa l -
mente en los principios xj observaciones de la m i a . Y lo 
que principalmente aprecio , por ser prueba escepcional á 
favor de mi trabajo, es que la Dirección general de estudios 
de Madrid lo haya propuesto varias vezes para la enseñanza 
pública, y que en el último plan de estudios esté asignado 
como libro de testo, no habiendo mediado nunca gestión 
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mia, direcla ni indirecta, para conseguir una distinción 
tan honrosa. De ningún modo puedo corresponder á ella 
mejor que redoblando mi zelo por limar y perfeccionar nna 
obra, cuya venta pudiera mirarse como asegurada, aun 
cuando no se retocase. 

El haberse consumido en menos de dos años los cuatro 
mil ejemplares de la sesta edición, se debe probablemente 
á la futilidad con que se impugnó mi doctrina y á la gro­
sería con que se habló de mí en los Pr inc ip ios de l a len­
gua castellana, impresos en Madrid en 4 841 á costa de la 
viuda de C A L L E J A é hijos. Esta ridicula diatriba, escrita por 
quien no ha oído tal vez hablar de la propiedad de nuestro 
idioma, sino los pocos meses que por caridad le acogí en 
mi establecimiento el año de -1830, destinándole al trabajo 
material de cotejarlas pruebas de imprenta; no habrá de­
jado de servir, para los pocos que la hayan recorrido, como 
de anuncio y recomendación de mi l ibro; y si debiera agra­
decerse á los hombres el bien que resulta de sus hechos 
contra su intención, no omitirla yo el manifestarme reco­
nocido á su autor y á la oscura criatura que le ha pagado. 

En los prólogos de las dos ediciones de -1844 y 46 señalé 
los principales retoques que hice en cada una, ya cor r i ­
giendo varias equivocaciones, ya rehaciendo páginas en­
teras; pero habiendo mediado tan poco tiempo desde la 
última, no debe estrañarse que me limite ahora simple­
mente á reproducirla, sobre todo cuando no me da lugar 
para reverla la instancia con que se pide de todas partes 
para la enseñanza en las universidades, colegios y escuelas 
particulares. 

¡Ni en las dos ediciones anteriores ni en la presente he 
querido descender á analizar los Pr inc ip ios poco há men­
cionados, haciendo ver lo destornillado del plan de la obra, 
los galicismos y demás faltas de lenguaje en que hierve, y lo 
infundado de sus ataques contra la mia. Ni se acordarla 
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semejante polémica con mi propósito de no responder á las 
críticas que se me dirijan, bien que aprovechando las ad­
vertencias útiles que cualquiera me haga, ni seria cordura 
entablarla con quien carece de los conocimientos necesarios 
para entenderla. Con todo, cuando me ha venido á la mano, 
comoenlas págs. -133 y 148, he puesto en claro algunos de 
sus muchos desaciertos. Siento con toda el alma haber te­
nido la mala suerte de no lograr adversarios, que con sus 
impugnaciones derramasen nueva luz sobre los puntos en 
que he padecido equivocación, y sobre otros que no me he 
atrevido á tocar, temeroso de establecer regías erróneas. 
M i intento se encaminad mejorar, en cuanto de mi penda, 
un l ibro, que ha recibido cierta importancia de la estra-
ordinaria benevolencia que el público le ha dipensado. 
Si debe mirarse como delirio en las empresas humanas pen­
sar que se ha llegado á ia perfección, no lo es aspirar a 
conseguirla, adelantando algún paso en la senda que con­
duce hacia tan feliz término. 

Deseo por lo mismo que los sugelos versados en las hu­
manidades, y particularmente en nuestra literatura , me 
ilustren con sus observaciones, bien confidencialmente, bien 
por medio de la prensa. Dije en el primer prólogo y lo repito 
en este por conclusión, que de cualquier modo que se me 
bagan, ya sea con ánimo hostil, ya con el noble anhelo de 
investigar la verdad, pueden vivir seguros mis censores de 
que no las desestimaré , cuando llegue el caso de aprove­
charlas. Tengo empeño en acertar, no en altercar ni soste­
ner con terquedad lo que una vez haya errado. Siempre me 
han parecido inúlilmente empleados el tiempo y calor que 
se gastan en las mas de las controversias literarias, y una 
prenda funestísima la disposición natural que algunos tie­
nen para sostenerlas y aun buscarlas. Por tal medio pocos 
se dan por convencidos, y por el contrario casi todos se 
obstinan en no ceder el terreno que se les disputa. Lo peor 



— X X X V I I — 

es que si alguna especie úlil se halla mezclada entre las 
muchas personalulackís, injurias y denuestos con que sue­
len favorecerse los contrincantes, debe darse por perdida, 
pues todavía no he visto escrito alguno de esta catadura 
que haya sobrevivido un ano á su publicación. 

i » de marzo de J847. 
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D E 

L A G R A M A T I C A 

SU DIVISION. 

La g r a m á t i c a de la actual lengua castellana no es 
otra cosa que el conjunto ordenado de las reglas de len­
guaje que vemos observadas en los escritos ó conversa­
ción de las personas doctas que hablan el castellano ó 
español (l), pues de ambos modos se designa nuestro idio­
ma. Llámase castellano, como que es el de ambas Casti­
llas; y español , por ser el que se habla en la mayor parte 
de las provincias de la Península; el usado, aun en aque­
llas donde no es la lengua común, para perorar en el pul­
pito, abogar en los tribunales, enseñar en las escuelas, y 
para casi todo lo que se escribe é imprime; y porque se es­
tienden en él las escrituras y privilegios^ desde que así lo 
dispuso en ^ 6 0 el rei D. Alonso el Sabio (2). 

Siendo el objeto de la gramática el lenguaje, deberemos 
considerar ante todo las propiedades y accidentes, y la filia­
ción ó variaciones de sus partes separadas; y después el 
modo de ordenar dichas partes, para formar con ellas las 
proposiciones, incisos ó colones; con estos los períodos ó 
c l áusu la s , y finalmente el discurso ó habla, de que nos 
valemos para comunicarnos con nuestros semejantes. L l a ­
man unos Analogía y otros Et imología á lo primero; pero 

(1) V é a s e la nota B de las que van al fln de esta G r a m á t i c a . 

z d 

4 

(2) Mariana H i s t . de E s p a ñ a , l ib. X I V , cap. 7, y M é n d e z de Silva, C a -
l á l o g o r e a l y g e n e a l ó g i c o de E s p a ñ a fol. 101. 
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todos clan á lo último el nombre de S i n t á x i s , voz griega 
que significa coordinación ó arreglo. 

Ambas partes bastarian para qae los hombres fueran cor­
rectos, en hablar y escribir su lengua, si no se necesilara 
ademas lijar por medio de ciertos signos la estructura, d i ­
visión y aun entonación de los períodos. Habiéndose intro­
ducido en consecuencia el refinamiento de escribir las vozes 
con las letras y acentos correspondientes, y las cláusulas 
con cierto puntuación juiciosa ; es ya indispensable que se 
comprenda en toda Gramática la Ortografía. 

La poesía constiluye también al presente uno de los ra­
mos mas agradables del saber humano ; y como puede y 
suele ejercitarla el que , estando dotado de buena disposi­
ción natural, ha adquirido las nociones que enseña la gra­
mática, no debe parecer estraño que forme parte de esta 
la Prosodia, la cual esplica la música de las palabras, esto 
es, la división de las sílabas en largas y breves, ó mas 
bien eu agudas y graves, si nos referimos á las lenguas 
vivas; la naturaleza del metro ó r ima , y las combinaciones 
mas usuales que suelen darle los poetas. 

Resulta dividida naturalmente la gramática en Analo­
g í a , S in táx is , Ortografía y Prosodia, que son las cuatro 
partes que me propongo examinar respecto de la lengua 
castellana. 
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C A P I T U L O I. 

DE LAS LETRAS T 9Ü PRONUNCIACION.— DEL SILABEO Y LA L E C T U R A . 

Al tratar por separado de las partes de la oración, se 
ofrecen en primer lugar las letras, que son los elementos 
de que se componen las vozes, ó lo que es lo mismo el 

Abecedario ó alfabeto español. 

Consta de 27 signos (aunque no sean tantos sus sonidos), 
cuyas figuras y nombres van puestos á continuación. 

Figuras m a y ú s c u l a s y m i - Figuras m a y ú s c u l a s y Nombre de las letras, 
l i ú s c u l a s de la letra de m i n ú s c u l a s de la le-
i m p r m t a , r e d o n d a ó ÍTA d e m a n o , c u r s i v a , 
r o m a n a . b a s t a r d i l l a ó i t á l i c a . 

A a A a A. 
B b B b Be. 
C c C e Ce. 
CU ch C H ch Che. 
D d J) d De. 
E e E e E . 
F f F f Efe. 
G g & g Ge. 
H h H h Ache. 
I i I i I vocal. 
J j J j Jota. 
L 1 L l Ele. 
LL II L L 11 Elle. 



U vocal 
[J consonante 

I griega. 
Zeta o zeda. 
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M m M m Eme 
N n ]S n 
Ñ ñ Ñ ñ 
O o O o 
P p P p 
Q q Q Q 
R r « r 
S s S Í 
T t T t 
U u 77 w 
Y v F v 
X x Z a; 
Y y Y ij 
Z z Z 2 

He puesto el abecedario según se usa en la actualidad, y 
no cual debiera ser considerado filosóficamente, para que 
correspondiese un solo signo á cada uno de los sonidos de 
la lengua española. En tal caso deberian desterrarse la h 
que nunca suena; la c y la que podiau suplirse con la 
A;, y la ¿c, que es un verdadero nexo de la c y la s, o de 
la g suave [gué] y la s. La g, antepuesta á las vocales, de­
berla herirlas siempre suavemente, bastando escribir ga, 
ge, g i , go, gu , para que pronunciásemos ga , gue, gui, 
go, gu ; y la ch , U , ñ j rr convendría espresarlas por un 
signo sencillo, y no con dos letras, ó con una y la tilde, 
puesto que cada cual es una verdadera letra. 

De las 27 de nuestro actual alfabeto hai cinco vocales, 
es decir, <\\xe forman voz ó silaba cada una por sí sola 
y sin la aijuda de otra letra; las cuales son la a , la la 
¿, la o y la w .- las demás se denominan consonayites, por­
que no pueden pronunciarse s itio acompañadas de al­
guna vocal. 

Como esta Gramática se destina esclusivamente para las 
personas que hablan el castellano en ambos mundos, no hai 
necesidad de entrar en el mecanismo de la pronunciación 
de las letras, espücando cómo se emite el aliento, se colocan 
los labios y se mueve la lengua para articularlas, porque es 
imposible que lo ignore ninguno que haya mamado nuestra 
lengua con la leche. Semejantes reglas de Ortología pue; 
den servir únicamente á los estranjeros que se dediquen á 
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estudiar el español, bastando para los demás las siguientes 
advertencias. 

Primera. Conocido una vez el sonido de cualquier letra, 
debe siempre dársele el mismo, esceptuandose de esta re­
gla la c y la g , que se pronuncian delante de la e y la i de 
diverso modo que cuando preceden á las otras vocales, 
pues en dichas combinaciones la c se pronuncia como la z , 
y la <7 como la J ; la d , la cual en fin de dicción apenas 
suena, leyéndose vir tud casi como si estuviera escrito v i r -
t ú , y por eso la omitían de todo punto los antiguos en la 
segunda persona del plural del imperativo de muchos ver­
bos, escribiendo como pronunciaban m i r á , ab r í , tañé etc.; 
la y , que si va sola haciendo el oíicio de conjunción, se 
pronuncia y \a u , que nunca se oye después de la g y 
de la (7, si la letra que sigue á la M es la e ó la pues si 
es alguna de las otras vocales, ó hai puntos diacríticos so­
bre la u que precede á la e ó á la ¿, también se pronun­
cia : guerra, gu ia r ; agua , aguoso, a g ü e r o , a r g ü i r ; 
gue, guise; guando, quociente; eloqüente, propinqii i-
d a d ; bien que ahora se escribe cuando, cuociente, elo­
cuente, propincuidad, con lo que no hai lugar á equivo­
cación. 

Segunda. Aunque la & y la v son confundidas por la ge­
neralidad de los castellanos, los cuales pronuncian barón 
como varón, y balido como valido, convendría distinguir­
las, para evitar que sean unísonas vozes de significado tan 
diverso como las cuatro citadas y otras muchas. Seria bue­
no por tanto acostumbrarse á emitir en todas las escritas 
con v el verdadero sonido de esta letra, la cual se pronun­
cia por medio de una suave compresión del labio inferior 
contra los dientes de abajo, mientras los de arriba lo tocan 
lijeramente, y el labio superior deja espedita la salida de 
la voz. La b no requiere ninguna de estas posturas de la 
boca, pues basta para pronunciarla, juntar los labios y sol­
tar el aliento al despegarlos. 

Tercera. La r se pronuncia fuerte, es decir, como si es­
tuviera doble, cuondo se halla, ó sola para nombrarla (r, 
erre); ó al principio de dicción, r a z ó n , liorna; ó después 
de la s, la / ó ta n , Israel, alrota, Enrique; ó cuando 
comienza la segunda de las dos palabras de que consta al­
guna compuesta, como en des-rabotar, mani-roto , ob-
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repticio, pre-rogativa, pro-rata , suh-rofjacion.~VA\ de­
rogar y erogar es sin embargo suave {ere). 

De las varias, clases en que suelen subdividirso las letras 
del alfabeto, ninguna hai que merezca ponerse en noticia 
de los jóvenes que empiezan á estudiar la gramática, sino 
la de las l íqu idas ; nombre dado á la n y r, porque tie-
nen una pronunciación fluida, bien después de las vocales 
como en alcohol, ev car lar, confín, bien precedidas de una 
consonante con la cual principian sílaba (lo que no puede 
tener lugar respecto de la n ) , como en blando, bronco, 
Cíóris, c r iba , d r agón , flor, fraude, gloria , grave, p l i^ 
gue, prado, trigo. 

Tampoco parece necesario dar a conocer la letra agoti-
cada ó semigóiica, ni la gótica, no obstante lo mucho que 
la usan en las portadas y títulos los impresores, dando en 
esto una prueba de que los hombres se cansan de las mejo­
res cosas, si se acostumbran á ellas por largo tiempo. Así 
debe de ser, cuando el mal gusto de los primeros impreso­
res, que abandonaron el sencillo, nítido y hermoso carácter 
romano por el gótico, logra tantos secuazes, á pesar de 
lo adelantados que creemos estar en las bellas artes. 

Mas útil será sin duda mencionar el uso que tiene el al­
fabeto mayúsculo, como numeración romana, ya que hace 
de ordinario este oficio en los libros impresos. 

La i vale 1. La c vale -100. 
La v 5. La ü ó 13 500. 
La x -10. La M ó C O -1000. 
La L 50. 

Los únicos números que pueden repetirse, son I, X, 
C y M : así es que 11 equivale á 2, XX á 20, CG á 200 y 
MM á 2000; mas nunca se hallan repetidos el V, el L ni 
el D. — Cuando en una serie de números romanos precede 
el menor al mayor, se ha de rebajar aquel de este : IV es 
4 , 1IX 8, XG 90, CM 900, etc. 

Sobre el silabeo. 
La misma voz silaba ó reunión parece denotar que to­

das constan de muchas letras; y así es en general, mirán-
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dose como una escepcion las sílabas llamadas simples ó for­
madas de una vocal sola. Tedas las demás son compuestas 
de una vocal y de una ó mas consonantes, ó de dos ó tres 
vocales, que pueden también ir acompañadas de alguna ó 
algunas consonantes. Si hai en una sílaba dos vocales, de­
cimos que forman diptongo ó sonido de dos vocales, y si 
tres, triptongo ó sonido de tres vocales. 

En nuestro modo de pronunciar sueua como diptongo to­
da reunión de dos vocales diversas, menos cuando pre­
cede la a á la e ó a la o, ó bien la o á la a, porque enton­
ces formamos siempre sílaba con cada una de ellas. Resul­
tan pues diez y siete diptongos, que son ai ó ay (esta y es 
una verdadera i vocal; pero por un abuso ortográfico la 
escriben algunos en los diptongos al fin de dicción), a u , 
ea, ei ó ey, eo, eu. i a , i e , i o , i u , oe, oi ú oy, ou , ua , 
ue, u i 6 uy y no. Los triptongos son cuatro, i a i , i e i , u a i 
ó vay y uei ó uey. Cuando alguna de las vocales lleva los 
puntos diacríticos, v. g. suave, v i u d a , forma sílaba por 
s í , y queda disuelto el diptongo ó triptongo. Lo mismo su­
cede casi siempre que una de ellas está acentuada, como, 
creí , m a n í a ; menos en la segunda persona del plural del 
presente y futuro de indicativo y del futuro del subjuntivo, 
en que se escribe a n d á i s , oiréis , s a lgá i s , toméis, siendo 
siempre monosílabas, ó de'una sola sílaba, las terminacio­
nes ais y eis. Al tratar de la acentuación eií la Ortogra­
fía, se pondrán otros casos menos frecuentes, en que tam­
poco se disuelve el diptongo, por mas que lleve acento a l ­
guna de sus vocales, como sucede en Cáucaso y período. 

Por cuanto de la exacta división de las sílabas pende en 
gran parte la recta pronunciación, conviene saber, que si 
liai una consonante entre dos vocales, se une, para formar 
sílaba, con la vocal que la sigue; si hai dos ó una con­
sonante duplicada, va de ordinario la una con la vocal ante­
rior y la otra con la siguiente; si tres, las dos se juntan 
con la vocal primera, y la otra con la segunda; y si cuatro, 
dos acompañan á la una vocal y las dos restantes á la otra. 
Ejemplos : a - s e - g í i - r a r , doc-to, am-pa-ro, cons-tan-te, 
obstar, cons truir. 

Á la Ortografía pertenece especialmente la doctrina de los 
acentos; pero no pueden dejnr de anticiparse aquí cuatro 
reglas como indispensables para la lectura. Si no son tan 
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constantemenle observadas como convendría, consiste en 
que no todos los autores siguen una misma ortografía, jft 
todas las ediciones son puntualmente exactas en pintar los 
acentos. 

-Ia Se supone que el acento está en la penúltima, si la 
voz acaba por vocal simple ó por un diptongo cuya últiraa 
vocal no sea la i ; si es un nombre del plural, ó si es la per-
sona de algún verbo terminada con n ó y en la última 
siempre que la voz acaba por consonante ó por un dipion-
go que lleva al íin la i . Así es que en a l m a , montes, da­
mos, dieron, agua, serie, se sobrentiende el acento en la 
penúltima, y en adal id , ajuar, cairel, halcón, portugués, 
g u i r i g a i , M u l e i , se pronuncia acentuada la última, por el 
mero beclio de no llevar acento estas dicciones. 

2a Se espresa el acento, siempre que no se pronuncia 
la palabra con arreglo al cánon que precede, y cuando el 
acento se halla en la antepenúltima, v. g. a l l á , árbol , es­
t á n , vendrás , efímero. Esceptúanse de esta regla las dic­
ciones aunque, porgue y sino, las cuales, no obstante que 
son agudas en la últ ima, dejan dg acentüarse, por ser tan 
pocas, como frecuente su repetición en lo escrito. 

5a También ha de pintarse, cuando las vocales que pu­
dieran formar los diptongos i a , ie, io, ua , ue, uo al lin de 
la pa l ab rano lo forman, sino que están disueltas, como 
en ba ld ío , enc ía , cont inúo. Se omite sin embargo en las 
terceras personas del singular y plural del coexistente y con­
dicional de indicativo de la segunda y tercera conjuga­
ción {corría, correr ía ; s e n t í a n , s e n t i r í a n ] , por ocurrir 
mui á menudo y suponerse siempre en la i de dichas per­
sonas. 

4 a Cuando el acento está en la cuarta ó quinta sílaba 
antes del fin, se pronuncia otro en la última ó penúltima : 
doctamente, magníf icamente, imputándose le , iráigase-
mele se pronuncian dóctam,énte, magníf icamente , impu-
tándoselé, t ráigasemelé. Descomponemos propiamente es­
tas vozes para pronunciarlas, haciéndolas entrar así en las 
reglas generales, lo mismo que si estuviera escrito, docta 
mente, magnífica mente, imputándose le, t rá igase me­
l é ; con lo que no es necesario acelerar la voz ni suprimir 
vocal alguna, como en otras lenguas sucede. 

Resulta de lo dicho, que la ortografía española, sin em-
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barazar sobrado con acentos la escritura, espresa los nece­
sarios para que cualquiera, bien penetrado de lo que en 
las precedentes reglas se establece, pueda leer sin dificul­
tad. Si en el siguiente pasaje de Cadalso en sus Cartas 
marruecas hubiéramos de señalar todos los acentos que la 
pronunciación pide, escribiríamos : Adoro lá eséncia dé m í 
Cr iador : trciten otros dé sús a t r ibútas . Sú magnijicén-
c i a , sú ju s t i c i a , sú bondád í lénan m í álm a dé reverén-
cia p á r a adorár le , nó m í p luma dé orgullo para guerérle 
penetrar. Quítense de este breve trozo los 52 acentos que 
lleva, y teniendo presentes los principios arriba sentados, se 
verá, que de todas las dicciones, las unas son monosílabas, 
como ¿a , de j m i , 5^5 , su , no , las cuales no pueden de­
jar de pronunciarse acentüadas en la única vocal que tie­
nen ; otras concluyen por vocal ó diptongo que no tiene la 
i al fin, y por lo mismo llevan el acento en la penúltima : 
tales son adoro, esencia, magnificencm, jus t ic ia , a lma, 
reverencia, para , adorarle, p l u m a , orgullo, quererle: 
Criador, bonti/zd y penetrar acaban en consonante, por 
cuya razón se las acentúa en la últ ima; y las demás, que 
son traten, otros, atributos, l lenan, pertenecen á la clase 
de nombres plurales ó personas de verbos, es decir, que 
entran en la regla mas general de todas, que es la de su­
poner el acento en la penúltima, si no lo hai espreso. 
Veamos ahora otro pasaje del mismo autor que dice : Po r 
cada uno que se emplee en un arte mecánica , habrá un 
s innúmero que están prontos etc., donde se hace preciso 
señalar el acento en las vozes mecán ica , h a b r á , s innú­
mero y es tán , porque recae sobre una sílaba distinta de 
las que designa la regla general. De este modo la ortografía 
castellana representa casi siempre la verdadera pronuncia­
ción, á pesar de ser pocos los acentos que espresa; y no fue­
ra malo que en todas las lenguas se adoptase el mismo sis­
tema. 

; Las reglas que he dado aquí relativas á la división de las 
sílabas y á la acentuación, están sujetas á varias escepcio-
nes que señalaré en la Ortografía, parecíéndorne que basta 
inculcar estas nociones generales á los principiantes, sin 
abrumar su memoria con los casos raros y singulares. Asi­
mismo debo observar, que los cánones de la acentüacion 
van acordes con los que espongo en la Ortografía, los cua-

1. 
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les se diferencian algo de los observados aun en las mejores 
ediciones. 

Resta solo advertir, en razón de que la ortografía actual 
es algo diversa de la que pocos años hace estaba en uso 
que en casi todos los libros impresos antes de ^ 0 8 , y en 
muchos de los que se han publicado después, la x tiene 
delante de las vocales la misma pronunciación fuerte que 
l a . / , á no ser que lleven aquellas una capucha ó acento 
circunflejo. De modo que antes se escribía d i x o , luxo, 
ccarabe, en lugar de dijo, lujo, jarabe; y para decir exi­
g i r , era necesario acentuar circunflejamente la i de este 
modo, e x i g i r ; distinción que seria superflua ahora, por 
tener siempre la x el doble sonido de es ó g s .—La u 
tampoco era líquida en todas ocasiones después de la 
como lo es al presente, sino solo cuando seguia á la u una 
« ó la e, de manera que las vozes cuanto, cuota, según 
ahora se escriben f se pronunciaban antes del mismo mo­
do, no obstante que estaban escritas quanto, quota. 

Con estas observaciones será fácil al disrfpulo compren­
der el sistema ordinario y usual de la lectura de los' libros 
castellanos : al maestro toca irle haciendo observar las po­
cas escepciones que ocurran, á íin de que no contraiga 
ninguna pronunciación viciosa. 

C A P I T U L O II. 

DE LAS PARTES DE LA ORACION EN GENERAL , Y DEL NOMBRE EN PAR­
TICULAR. — DE SUS NÚMEROS Y GÉNEROS. — DE LOS ADJETIVOS. 

Puede simplificarse el número de las partes de la ora­
ción, reduciéndolas á tres, á saber, nombre, verbo y par­
t ículas ; aunque de ordinario se cuentan nueve, por aña­
dirse el articulo, pronombre y participio, cuyos acciden­
tes son los mismos del nombre ; y por especificarse las par­
tículas indeclinables, que son preposición, adverbio, in­
terjección y conjunción. 

Reputan por nombres los gramáticos las palabras que 
significan un ser ó una cal idad, tj que son susceptibles 
de números, casos y géneros. Si el nombre denota un en-
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te ó una calidad en abstracto, es sustantivo, porque no 
necesita de qne lo acompañe otro nombre espreso ni táci­
to, y puede subsistir solo en la oración, como lobo, valen­
t ía . Pero si califica á algún otro nombre, esplícito ó so­
brentendido, se llama adjetivo, como carnicero, valiente, 
en an imal carnicero y en soldada valiente. 

Como al tratar de los números y géneros del nombre, 
ocurrirá bablar de algunas de las clases en que se divide, 
anticiparé aquí sus deüniciones. Es nombre propio el que 
espresa la idea de un individuo determinado de cualquier 
especie, v. g. MariqvÁta, Mongibelo, Sevi l la , Tajo. — 
Apelativo el que abraza á todos los de la misma clase ó es­
pecie, v. g. mvjer, monte, c iudad, r io. —- Colectivo el 
que signiüca la colección ó el conjunto de muchos indivi­
duos semejantes que forman un cuerpo ó grupo, como 
mult i tud, pueblo, rebaño. — Verbal e! que derivándose 
de un verbo, espresa su acción como que se da ó se reci­
be, el efecto de ella, ó la aptitud ó imposibilidad de pro­
ducirla : definidor, definición, definible son verbales del 
verbo definir.—Simple el que consta de una sola palabra, 
como m u ñ i d o r , posibi l idad, r a z ó n , s i l l i t a , sombrere­
ro. — Compuesto el que se forma de dos ó mas dicciones, 
v. g. carricoche, pasilargo, destripaterrones, infiel, cor­
revedile. — Aumentativo el que añadiendo ciertas termi­
naciones al nombre simple de que se deriva, aumenta, ge­
neralmente hablando, su signiücado, como caballón res­
pecto de caballo, y perrazo respecto Ae. perro.—El d i m i ­
nutivo lo disminuye de ordinario, con la ayuda también de 
algunas terminaciones, según se nota en caballuelo, per­
n i o . 

De los números. 

Número es en el nombre la circunstancia de signifi­
car las cosas ó sus calidades refiriéndote á un solo obje­
to (en cuyo caso se llama singular) , ó bien diciendo re­
lación á muchos, y entonces lo denominamos p lura l . — 
Por carecer la lengua castellana, como casi todas las mo­
dernas , de los casos, desinencias ó terminaciones que te­
nían las antiguas, está reducida á dos la declinación de 
sus nombres, la una para el singular, y la otra para el 
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plura l . Únicamente los pronombres tienen verdaderos ca­
sos se^un luego veremos.— En el discurso de esta Gramá­
tica llamaré casi siempre recto al caso que suele denomi­
narse nominativo, objetivo al conocido con el nombre de 
acusativo., y oblicuos á los demás. 

Fórmase el plural añadiendo una s al singular, cuando 
este termina por una vocal no aguda; ó bien toma la sílaba 
es, si acaba el singular por consonante, ó por las vocales 
a, i agudas, ó por algún diptongo que Heve también el acen­
to agudo. Así decimos el libro, los l ibros; discreta, discre­
tas; cruel, crueles; el taha l í , los t aha l í e s ; el a i , los ayes; 
el convoi, los convoyes. Los pocos nombres que tenemos 
terminados por las vocales e, o y u con acento agudo aña­
den solamente la s, como corsé, t u p é ; fricando, ront ló; 
ambigú y t i sú , que dicen en el plural corsés, tupés; f r i -
candós, rondós ; ambigús y t isús. 

Esceptúanse de esta regla general m a m á , p a p á , sofá y 
estai, cuyos plurales son maméis , papéis, sofás y estáis. 
Maravedí tiene dos plurales, maravedises y maraved í s . 
Por igual analogía formó Cervántes los plurales cianiis y 
zoltanis de c ian i í y zo l t an í , monedas de los argelinos, y 
nosotros decimos bisturis y zaqu izamís de bisturí y z a ­
qu i zamí . La palabra lord, tomada del inglés, dice lores y 
no lordes, y de val sale valles y no vales. Algunos moder­
nos han usado los plurales latinos flcimines, testúdines y 
v i rág ines ; pero parece mas seguro decirf iémenes, siguien­
do la analogía de dictámenes, exéimenes; testudos, según 
lo usó Saavedra Fajardo, y viragos, si alguno se cree bas­
tante autorizado para ir introduciendo esta -voz. Se confor­
man positivamente con la declinación latina los plurales de 
los nombres acabados en el singular en x , si suena esta le­
tra como doble, pues reciben en su lugar una c en el plu­
ral, como ón ix , s a rdón ix que hacen ónices , sardónices. 
— Deber i a señalarse aquí como una escepcion, ortográfica 
cuando menos , que relojes, cruces, etc., sean los plurales 
de relox, cruz, si escribiendo reloj y cruzes, no se desva­
neciera toda especie de anomal ía ó irregularidad. 

Los nombres que concluyen por s y llevan el acento en 
k penúltima ó en la antepenúltima, tienen el plural como 
el singular: el éstasis, los éstasis ; el méirtes, los mártes . 
Lo mismo debe decirse de los apellidos acabados en z . 
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cuyo acento no va en la última : Gutiérrez, los Guliérrez} 
Sánchez , ios S á n c h e z ; pero si es cualquier otro nombre, 
entra en la regla general : el alférez , los alférezes; Guz-
m a n , los Guzmanes. También los nombres compuestos, 
cuyo segundo simple está en plural, terminan en este nú­
mero de la misma manera que en el singular, como el ó 
los besamános, el ó los sacabotas, un ó unos azotacá-
lies, un ó unos lameplátos. Debe pues mirarse como con­
trario á la buena gramática el plural guardapieses que 
muchos usan, y prefiero por igual analogía decir traspiés 
y no traspieses, por mas que se halle así en Quevedo, Cer-
vántes y otros. 

Hai compuestos que forman su plural con los plurales 
de ambos simples, según se advierte en casamata, gentil­
hombre, m e d i a c a ñ a , ricohome ó ricohombre, que dicen 
casasmMas, gentileshombres, mediascañas , ricoshomes 
y ricoshombres; y algunos solo ponen en plural el primero 
de los componentes, como hijodalgo, cualquiera, quien­
quiera , cuyos plurales son hijosdalgo, cualesquiera , 
quienesquiera. Pero lo general es dejar invariable el pri­
mero y tomar el plural del segundo de los dos nombres que 
entran en composición, según se ve en aguachirles, bar­
bacanas, falsabragas, padrenuestros, vanaglorias; y de 
seguro así se verifica en todos aquellos, en que recibe la 
mas mínima variación cualquiera de los componentes, v. g. 
calofríos, cuellilargos, dentivanos, gallipavos, leopar­
dos, pelicortos, rec tángulos ; ó si alguno de ellos es un 
verbo, como misacantanos, p a p a h í g o s , pararayos. 

Carecen generalmente de número plural los nombres pro­
pios de personas, Antonio, Irene; de las partes del mun­
do, E u r o p a , A s i a ; de reinos, E s p a ñ a , Inglaterra; de 
provincias, Aragón , Estremadura; de ciudades, Cád iz , 
Sev i l l a ; de mares, Mediterráneo, Océano ; de ríos, Man-
zaná re s , P isuerga ; de virtudes mentales y corporales, ca­
r i d a d , robustez; los de signiíicacion abstracta, codicia, 
destemplanza, pereza, pobreza, si bien esperanza se 
halla en el plural en las frases, Alimentarse de esperan­
za s ; D a r esperanzas; Ver frustradas sus esperanzas, y 
otras ; algunos de los colectivos, in fan te r ía , plebe; los de 
ciertos frutos, como arroz, canela, mie l , trigo, vino, 
aunque estos no dejan de usarse una que otra vez en el nú-
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mero plural, como cuando decimos, Echar por esos trigos 
de D i o s ; Se ven unas cebadas mui lozanas este a ñ o ; 
Los azúcares escasean; Las mieles están caras, y Mari­
tornes dice en el Don Quijote : Que todo eso es cosa de 
mieles; los de profesiones, ebanis te r ía , jur isprudencia; 
de metales, oro, p l a t a ; y algunos otros, como fama, ham­
bre, poderío, sangre, sed, etc. Sin faltar á este principio 
gramatical ni á la medida del verso, hubiera podido decir 
D. Leandro Moratin en el romance Mas vale callar, 

¿ N o s e r á de tanto monstruo 
L a c ó l e r a provocar? 

pues cólera, como nombre de significación abstracta, no 
me parece bien pluralizado; y si no disuenan altivez-es ni ca­
ridades en nuestros buenos autores, es porque denotan ac­
tos de altivez y obras de caridad, y no estas calidades en 
sentido abstracto. Tampoco tienen plural los adjetivos ni 
los infinitivos de los verbos, cuando unos y otros se toman 
en un sentido sustantivo, v. g. Lo conveniente, el pasear. 

Hai por el contrario otros que solo tienen este número, 
que son los notados al pié (*), y algunos , cuyo significado 
es enteramente diverso en cada número , como algodones 
y cendales, que denotan los que se echan en el tintero; es­
posas y gri l los , especies de prisión ; panes, sinónimo de 

(*) Los nombres usados solo en el plural son : A h s o l v e d e r n s , a d e n i r n s , 
a a i v n s , a d r a l e s , a f u e r a * , a g u a d e r a s , a g u a j a s , a j u a g á s , a l b r i c i a s , a l c a -

l i a s , c a l z o n c i l l o s , c a r g a d a s ^ c a r n e s t o l e n d a s , c a r t i b a n a s , c e p i l l a d u r a s , 
c o m i c i o s , c o m p l e t a s , c o m p t o s (anl ic) , c o n t r a a p r o c h e s , c o n t r a a r m i ñ o s , 
c o n t r a a t a q u e s , c ó n y u g e s , c o r b a s , c o r v e j o s , c o s q u i l l a s , c r e c e s , c h á n ­
c h a r r a s m á n c h a r r a s , cho tes , d a r e s y t o m a r e s , d e s p a b i l a d e r a s , d e s p a ­
c h a d e r a s , d e s p i n z a s ó d e s p i n z e s , d i m e s y d i r e t e s , d i m i s o r i a s , d o l a m a s 
o d o l a m e s , e f e m é r i d e s , e n a g u a s , e n s e r e s , e n t e n d e d e r a s , e n t r e p a n e s , e n ­
t r e p i e r n a s , e s c u r r i d u r a s ó e s c u r r i m b r e s , e s p e n s a s , e s p l i c a d e r a s , e s p o n ­
s a l e s , e x e q u i a s , f a s c e s , f á s o l e s , f auces , f o l l a d o s { a n L ) , f ó r f o l a s , g a c h a s , 
g a ñ i l e s , g r a f i o l e s , g r a n z o n e s , g r a s o n e s , g r e g ü e s c o s , g r o p o s ; g u a d a f i o ­
nes , h e r p e s , i d u s , Í n f u l a s , l a r e s , l a r g a s , l a v a z a s , l i v i a n o s , l l a r e s , m a i ­
t i n e s , m a n e s , m e a d o s , m e m e n t o s , m o d a l e s , n o n a s , n u é g a d o s , n u p c i a s , 
p a l o m a d u r a s , P a n d e c t a s , p a ñ e t e s , p a r i a s , p a r r i l l a s , p e d i l u v i o s , p e n a ­
tes p e r t r e c h o s , p i n z a s , p o l e a d a s , p o s a d e r a s , p r e c e s , p r e d i c a d e r a s , 
p u c h e s , q m p o s , r a s q u e t a s , r o s o n e s , s e m e j a s , s e t e n a s , s o b r e c r u z e s , s ú ­
m u l a s , t á m a r a s , t a r r e ñ a s , t e r m a s , t e s t i m o n i a l e s , t i n i e b l a s , t r é b e d e s , 
u t e n s i l i o s v e l a m b r e s (anticuado por v e l a c i o n e s ) , v í s p e r a s , v t v e r e s , 
z a r a g ü e l l e s , z a r a n d a j a s , y a l g ú n otro de poco uso. 
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vnieses; parles, que lo es de prendas; zelos, que signi­
fica la pasión de la dcsconlianza amorosa etc. ele. Y-a so 
entiende que carecen de singular todos los nombres, cuyo 
signiíicado no les permite mas que tener plural, como los 
numerales cardinales después de uno, v. g. dos, tres, cuatro 
etc., y los adjetivos ambos y sendos. Por esta regla debe 
decirse veint iún reales, y no veint iún real. 

Conviene advertir que los nombres que designan cosas 
únicas en su especie, y parece por lo mismo que no pueden 
tener sino singular, se emplean también en plural, cuando 
ó se alude á dos regiones que tienen una denominación co­
mún, como las Am.éricas, las E s p a ñ a s , las dos S i c i l ias, 
el emperador de las Rusias , las Anda luc ías , las dos 
Castillas etc.; ó el discurso nos fuerza á usar de la voz en 
el plural. Sirvan de ejemplos : Nadie dice que haya mu­
chas lunas; Todos saben que la población de Madr id 
equivale á l a de tres Zaragozas; Durante el reinado de 
los Felipes. 

Muchos nombres, verdaderos plurales, son considerados 
como del número singular, porque designan un pueblo solo. 
Por esto decimos, Cienjpozuélos es de la provincia de M a ­
dr id , Los-Arcos pertenece á la de Navarra, y Dos-Bar ­
rios está en la Mancha. 

De los géneros. 

El sexo del animal representado por el nombre, consti­
tuye su género masculino ó femenino (*), según que es 

(•) No hablo aqui sino de dos g é n e r o s , porque ni reconoce otros la n a ­
turaleza, ni lendria que tratar mas que de ellos la g r a m á t i c a catellana, á 
no existir el a r t í c u l o e l , l a , l o , el pronombre e l , e l l a , e l l o , y los adjetivos 
a l g u n o , a l g u n a , a l g o ; a q u e l , a q u e l l a , a q u e l l o ; aquese , a q u e s a , a q u e s o ; 
a q u e s t e , a q u e s t a , a q u e l l o ; es te , e s t a , es to ; n i n g u n o , n i n g u n a , n a d a , 
los cuales e s t á n dotados de una tercera lerminacion'del g é n e r o n e u t r o ó 
q u e n o es n i m a s c u l i n o n i f e m e n i n o . E l neutro mas bien que g é n e r o 'es 
ausencia ó falta de g é n e r o . Pueden mirarse t a m b i é n como del g é n e r o neu­
tro los adjetivos sustantivados, v. g. L o d é b i l d e l m u r o ; l o m a s r e c i o d e l 
c o m b a t e ; 

I Ai cuanto (qué cantidad^ de dolores, 
Cuánto de mal al pecador insano 
Le espera 1 

Carvajal, salmo 31, 

Y á estos adjetivos no puede agregarse n i n g ú n nombre sustantivo, por lo 
mismo que llevan embebida su idea. Son igualmente neutros c u a l , o t r o . 
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macho ó hembra, ó según que se le considera gramatical-
menle por do este ó del oiro sexo. Perro es del masculino, 
y por tanto le unimos el artículo masculino eL y la termi­
nación masculina del adjetivo Ujero. Luego si hablando de 
un navio, digo el navio Ujero, por mas que navio no ten­
ga en realidad sexo alguno, conozco que se le atribuye el 
género masculino gramático, por cuanto le cuadran bien el 
artículo y las mismas terminaciones de los adjetivos que á 
los animales de dicho género. De donde se iníiere, que á 
no haber artículos y adjetivos con diversas terminaciones, 
seria fatiga inútil conocer el género de .los nombres, que 
ahora nos es indispensable averiguar, tanto por su signiíi-
cado, como por su terminación. 

E n razón de la significación 

Son masculinos, Los nombres propios y apelativos de 
los varones (v. g. Antonio, hombre) \ los que denotan sus 
ocupaciones, profesiones, destinos ú ofleios {alcoranista, 
anacoreta, atleta, cónsu l , ebanista, maestrescuela, pa­
p a , poeta, polichinela, profeta, %.stre, t rás fuga) ; ó sus 
grados de parentesco [padre, suegro); los nombres que 
significan la nación, casta, orden religiosa ó secta á que 
pertenece el individuo del sexo masculino de que se trata, 
como carmelita, cisterciense, escriba, iconoclasta, is­
maeli ta, jesui la , p a r i a ; y los que designan animales ma­
chos, v. g. león, mono, ménos haca ó j a c a , caballo pe­
queño , que es femenino por su terminación. 

2 o Son también masculinos los nombres de rios (Gua­
diana, Turia), siendo femeninos tansolo Esgueva y 'Huer-
v a , que muchos hacen ya masculinos. Pertenecen igual­
mente al género masculino los nombres que significan los 
meses del año [enero, abr i l , setiembre); los de montes y 
volcanes (Cáucaso, E tna ) , y los de vientos [levante, pó-

q u e , t a l j t o d o en ciertos casos, y en general todos los adjetivos que acom­
p a ñ a n a otros nombres neutros, como , E s t o es c i e r t o ; a q u e l l o es m a l o , 
s e g ú n lo esphea Clemencin en las p á g i n a s 16 y 47 del tomo 3o y en la 268 
del 4" de su C o m e n t a r i o al D o n Q u i j o t e . Siendo solo de notar que el g é n e ­
ro neutro nunca se aplica en castellano á palabras que representan indiv i ­
duos o cosas materiales, sino ideas morales ó abstractas; y que es privati­
vo del nitracro singular, pues jamas hallamos en el plural ninguno de los 
usos o terminaciones peculiares qac le acabamos d é s e ñ a i a r . 
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niente, sur), con la sola escepcion de br'.sa y trammtona, 
que son femeninos. | 

5o Los propios y apelativos de las mujeres [Beatr iz , 
mujer), los que signilican sus dignidades, ocupaciones y 
oüeios [emperatriz, cocinera), y sus grados de parentesco 
(nuera, sobrina), son femeninos, como también los nom­
bres de las hembras de los animales [leona, mona). 

Se esceptiían de estas reglas los nombres epicenos, es 
decir, ¿os que comprenden ambos sexos bajo una misma 
t e rminac ión , porque esta es la que respecto de dios da á 
conocer su género, según lo liaré ver después. Así milano, 
sacre son masculinos, y pa loma, 7-ata femeninos, bien se 
hable del macho ó de la hembra de estos animales. Hai con 
todo algunos que bajo una sola terminación son comunes, 
esto es, masculinos ó femeninos, según que se refieren 
á un individuo de aquel ó de este sexo, v. g. á n a d e , 
l lama (un animal); y lo propio sucede con los que no de­
signan una clase ó especie, sino alguna circunstancia ó ca­
lidad aplicable á las personas de ambos sexos : tales son 
camarista, comparte, compatriota, compinche, c ó m ­
p l i c e , consorte, cultiparlista, dentista, homicida , he­
reje, i n d í g e n a , in térpre te , már t i r , sirviente, testigo, 
virgen. — Ciertos nombres plurales masculinos significan 
complexamente á los hombres y las mujeres, como los con­
des, los duques, los hermanos, los padres, los reyes, los 
tios etc., con que solemos denotar al conde y á la condesa, 
al duque y á la duquesa, á los hijos é bijas de unos mis­
mos padres, al padre y á la madre, al rei y á la reina, y 
á los tios de ambos sexos. Pero esto no tiene lugar en los 
nombres apelativos de destinos ó empleos, como los alcal­
des, los juezes, los regidores, porque con ellos solo sig­
nificamos á los sugetos que desempeñan estos oficios, y 
nunca á sus mujeres, que son la alcaldesa, la mujer del 
juez y la regidora respectivaniente. 

4o Los nombres propios de reinos, provincias, ciuda­
des, villas etc., son femeninos, siempre que acaban en a ; 
pero los que tienen otra terminación son generalmente mas­
culinos : Salamanca quedó desierta; Toledo está s i t iado: 
M a d r i d estaba alborotado; Carabanchel es divertido. Si 
alguna vez se hallan usados como femeninos los nombres 
de ciudades, villas etc., que no terminan en a , es por so-



18 D E L O S G E N E R O S . 

¡¡rcntcnderse los nombres región, provincia, ciudad etc., 
como sucede cuando se dice, Toledo fué combatida, Ma­
dr id abandonada, que es lo mismo que si dijéramos, l a 
ciudad de Toledo fué combatida, la v i l l a de Madrid 
fué abandonada. 

5o En los nombres de ciencias, artes y profesiones se 
sigue la misma regla, de ser masculinos los acabados en 
o, y femeninos los demás : por eso pertenecen á la pri-
Mera clase derecho, dibujo, grabado, y á la segunda car­
p in ter ía , jur isprudencia, equi tación. 

6o Los nombres de las üguras de gramática, retórica y 
poética son todos femeninos, v. g. la si lépsis, la sinécdo­
que; ménos los acabados en o ó en on de origen griego, 
como el pleonasmo, el polisíndeton. Si se encuentra al­
guno de los en on usado como femenino, ó es latino, v. g. 
l a esclarnacion, l a in ter rogación, ó se sobrentiende la 
palabra f igura. — Análisis é hipérbole son ambiguos ó 
dudosos, es decir, que se pueden usar en ambos géne­
ros. Lo mismo puede entenderse de énfasis y epifonema,, 
que bacen masculinos algunos respetables escritores. En 
Viera [Noticias de las islas de Canaria) bailo ademas á 
hipótesis masculino en la pág. 55 del tomo I, y femenino 
dos páginas mas adelante; y catástrofe es también mascu­
lino en la pág. 77 del tomo II. Á pesar de ser recomen­
dable la autoridad de Viera, no me atrevería á usar nin­
guna de estas dos vozes sino como femeninas. — Climax 
es en mi sentir del género masculino. 

7 o Los nombres de las letras del alfabeto son femeni­
nos, por entenderse la palabra l e t r a : la a , la b etc,; 
miéntras los de las notas músicas son masculinos, por re­
ferirse á la voz signo ó tono: el do, el re etc. 

Hemos visto en las reglas 5% 4 a, 5° y G" de las prece­
dentes, que muchas vezes no basta conocer la signilicacioa 
de las palabras, para determinar su género, sino que es 
necesario recurrir á la terminación, la cual señala el gé­
nero del gran número de las que no están comprendidas 
en las clasiíicaciones que anteceden. Pasemos pues á hablar 
de la influencia que tiene la terminación en el género de 
los nombres. 
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E n razan de l a terminación. 
Regla ún ica . Son femeninos los acabados en a (*) y en 

(*] Se e s c e p l ú a n a d e m a , a g á , a l b a c e a , a l m o z a l a (ant.), b a b a n c a (ant.), 
b a j á , e n m a r a d a (en las acepciones en que ahora se emplea), d t a , é x e a 
(anl.), g n a r d a c o s i a , g u a r d a v e l a , r n a n á , m a n d r i a , p a p á , s o f á , t a p a b o c a , 
v i v a ; y unas pocas vozes mas, que si bien son castellanas, no tienen un 
uso rnui frecuente. M e l ó n d e z hace t a m b i é n masculino á a l c o r z a en la oda 
D e l a n i e v e , que es la X L V Ü del tomo p r i m e r o ; pero pudiera ser yerro 
de imprenta . Son igualmente masculinas casi todas las tornadas d irec ia-
nienle del griego, que son muchas, como a r g o n a u t a , c l i m a , d é s p o t a , 
d i l e m a , d o g m a , i d i o m a , m o n a r c a , s o f i s m a , e l e — A l b a l á ( s e g ú n C l e -
mencin , p á g . 210 del tomo 5<> de su C o m e n t a r i o , es mucho tiempo hace 
usado como masculino por nuestros escritores), a n a t e m a , c e n t i n e l a , c i s ­
m a , c r i s m a {es le es mas de ordinario masculino), e m b l e m a , e p i g r a m a , 
e s p í a (la persona que e s t á en acecho por encargo de otro), g u i a (el que 
e n s e ñ a el camino), h e r m a f r o d i t a , h í b r i d a , l e n g u a (el i n t é r p r e l e ) , wmM/a 
(el que es artificioso ó pctardisla). n e m a , n e u r i t a y r e u m a tienen ambos 
g é n e r o s . E n igual c a t e g o r í a coloca la Academia á d i a d e m a en todas las 
ediciones de su Dicc ionario; pero al presente lo hacemos siempre feme­
n i n o . — A f i f u i í a por un pez de este nombre es masculino, y en todos sus 
d e m á s significados femenino. — Es masculino a l p a r g a t i l l a , cuando ap l i ­
camos esta palabra al que tiene cierta m ó n i t a para saberse manejar. — 
A r o m a es masculino como nombre g e n é r i c o de las gomas, yerbas etc., que 
despiden un olor f r a g r a n t é , aunque algunos lo hacen femenino. Es indis­
putablemente de este g é n e r o cuando designa la flor del a r o m o . — A t a l a y a , 
por el hombre que esta atalayando, es masculino, y femenino en las d e m á s 
acepciones. — Cuando a y u d a asociado á otras dicciones denota empleos 
ó destinos de hombres, es masculino, reteniendo el g é n e r o de su termi­
n a c i ó n en todas las d e m á s acepciones. — B a m b a r r i a equivaliendo á b o b o 
es masculino, y cuando significa c h i r i p a en el juego del billar, femenino. 
— B a r b a tiene este g é n e r o , m é n o s en su significado del actor que hace el 
papel de viejo. — Aunque c e n t i n e l a ú v n e los dos g é n e r o s en el Diccio­
nario de la Academia , lo creo solamente masculino, si designa al soldado 
que e s t á de centinela. — C ó l e r a , por la enfermedad que nos ha venido 
del As ia , se usa como masculino, por sobrentenderse m o r b o , y aun á vezes 
se dice e l c ó l e r a m o r b o . — C o m e t a , cuando significa un cuerpo celeste, es 
masculino, y cuando la a r m a z ó n de c a ñ a s y papel, ó un juego de naipes, 
femenino .— C o n s u e t a es masculino donde equivale á apuntador de la 
comedia : y femenino, donne es el a ñ a l e j o , ó bien en plural , ciertas con­
memoraciones del oficio divino. — C o n t r a , en el seniido de lo contrario 
á lo que alguno dice ó hace, es rnasculinn, v. g. D e f e n d e r e l p r o y el c o n ­
t r a ; y femenino, ó á lo menos ambiguo, cuando en el lenguaje familiar 
equivale á c o n t r a d i c c i ó n , o b s t á c u l o ó dificultad, v. g. La con í? -a que eso 
t i e n e , pues hai quien dice, E l c o n t r a que eso t i e n e . Como tecla del ó r ­
gano es femenino.— C o r b a t a , por el adorno que se pone al rededor del 
cuello, sigue el g é n e r o de su t e r m i n a c i ó n ; y es masculino por el ministro 
de capa y espada, y por el que no sigue la carrera e c l e s i á s t i c a ni la de 
toga. — C u r a es masculino equivaliendo á p á r r o c o ó sacerdote. — C h i r i m í a 
es femenino,cuando significa un instrumento m ú s i c o ; y masculino, cuando 
se refiere al que lo toca. — F a n t a s m a es masculino en todas sus acepcio­
nes, m é n o s la de espantajo. — F a r a m a l l a por enredo es femenino, y por 
el enredador es masculino.—- G a l l i n a por corbarde me parece c o m ú n , y 
no femenino, como lo pone la Academia. — G u a r d a es c o m ú n , si denola 
la persona que e s t á encargada del cuidado de alguna cosa, y femenino 
en todas las d e m á s acepciones. — E s masculino g u a r d i a , si denola al 
que lo es de S. M . , y femenino, cuando espresa el cuerpo de gente ar ­
mada que defiende a l g ú n puesto 6 persona, ó la misma custodia 6 guardia 
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d (1). Los que terminan de cualquier otro modo, son dej 
género masculino (2). —Por esta misma regla son mascu­
linos todos ios nombres que solo tienen plural, si este no 

hecha por esta gente. — J u s t i c i a es masculino significando el magistrado 
mavor que hahia en A r a g ó n , ó siendo s i n ó n o m o de alguacil mayor; en cuyo 
sentido está ya anticuado. — L e v i t a , por el d i á c o n o ó el que pertenece á 
la tribu de Lev i , es masculino; pero cuando significa una especie de vestido 
do los hombres, es femenino. — L l a m a es del g é n e r o femenino : solo 
cuando significa el cuadrugedo de este nombre de la A m é r i c a meridional, 
entra en la clase de los comunes. — M a p a por caria g e o g r á f i c a es mascu­
l ino ; y femenino en el lenguaje familiar, por cscelencia ó ventaja en cual­
quier ramo. — Algunos anteponen los a r t í c u l o s masculinos á n a d a y « o -
n a d a , diciendo. V a n a d a , u n w o H a ' ¿ a ; pero es mas seguro hacerlos feme­
ninos. — $ \ p a g o A a e s masculino, como lo sienta el Diccionario de la Aca­
de m ia , s e r á significando el sacerdote que sirve en la pagoda, ó el í d o l o de 
la misma; pero por el templo, no puede dejar de ser femenino. — P l a n e ­
t a , corno cuerpo celeste, es del g é n e r o masculino; y del femenino, corno 
una especie de casulla.— P o s t a es masculino en la a c e p c i ó n del que la cor­
re. — R e c l u í a , por el soldado que ha sentado voluntariamente plaza, es 
masculino ; y femenino, siempre que significa el reemplazo de tropa. — 
S a l v a g u a r d i a solo es masculino en el sentido del guarda que se pone á al­
guna cosa; y en todos los d e m á s lo creo femenino, por mas que la Acade­
mia diga otra cosa en su Diccionario, — S o t a , denotando el subalterno ó 
segundo de a lguno , es masculino ; y como una figura de los naipes, fe­
menino. — T e m a , como p r o p o s i c i ó n 6 asunto de un discurso, es tá dotado 
del g é n e r o masculino; y del femenino, significando o b s t i n a c i ó n ó m a n í a . — 
T r o m p e t a , instrumento de guerra , se distingue de la persona que lo loca, 
en que el primero es femenino, y el segundo masculino. — V i s t a , solo 
cuando designa al que tiene el empleo de ta! en las aduanas, e« masculino, 
y z a g a lo es t a m b i é n ú n i c a m e n t e significando el postrero en el juego. 

(1) Son masculinos a d a l i d , a l a m u d (ant.), a l m u d , a r d i d , á s p i d , a t a ú d , 
a z u d , c é s p e d , h u é s p e d , l a ú d , s u d y t a l r n u d . 

(9) Son tantas las terminaciones de los nombres del g é n e r o masculino, 
y tan crecido el n ú m e r o de las escepciones.que algunas comprenden , que 
es necesario, para la debida claridad, tratar de cada t e r m i n a c i ó n por sepa­
rado. 

De los nombres acabados en e. 
Son femeninos a d u l a q n e ( ant.), a g u a c h i r l e , a l a c h e , a l a r i j e , a l a u d e , 

a l j a r f e , a l s i n e , a n a g á l í d e , a v e (por p á j a r o ) , a v e n a t e , a z u m b r e , b a r ­
b a r i e , base , b r e v e (nota de m ú s i c a ) , c a c h u n d e , c a l v i c i e , c a l l e , c a p e l a r d e n t e 
(ant.), c a r i á t i d e , c a r n e , c a t á s t r o f e , c e r t i d u m b r e , c i c l o i d e , c l á m i d e (ant.), 
c l a s e , c l a v e (en todas sus significaciones, m é n o s en la de clavicordio), c l e ­
m á t i d e , c o h o r t e , c o m p a g e , c o n g e r i e , c o n s o n a n t e ( h a b l á n d o s e de las le­
tras que lo son), c o r a m b r e , c o r r i e n t e , c o r t e {CXÍ el sentido de residencia 
del monarca, de comitiva y de obsequio) , c o s t u m b r e , c o z e (ant . ) , c r a s i -
c e (ant.), c r e c i e n t e [ n o significando uno de los cuartos de la luna, ó una 
de las figuras de los escudos de armas) , c r e n c h e { i m l . ) , c u m b r e , c h i n c h e , 
d e s c e n d i e n t e (ant. por bajada), d u l c e d u m b r e , e f iq ie , e g í l o p e , e l a t i n c , e l i p ­
s e , e n a n t e , e p i p á c t i d e , e r i m i e , e s c o r p i o i d e , e s f e r o i d e , e s p e c i e , e s tuc t e , 
e s t i r p e , e s t ru je , e t i ó p i d e , f a l a n g e , f a l c e , f a m b r e ó f a m c (ant.s), f a r i n q e , 
J a s e , te, f i eb re , f r a s e , fuen te , g a l a c t i t e , g a n a p i e r d e , ( ¡ e n t e , a r e g e [ m L ] , 
g r m a i d e , h a m b r e , h é l i c e , h e m o r r o i d e , h e r m i o n i t e , h e r r u m b r e , h i p o c l s í i d e , 
U i p o c r e n e , h o j a l d r e , h o s t e ( M \ . . ) , /10«« ( a n l . ) , h u e s t e , Í n d o l e , i n g l e , i n ­
t e m p e r i e , i s á i / o g e , j i r i d e , j u g u e , / « / ; e (poco usado), l a n d r e , l á p a d e , l a ­
r i n g e , l a u d e , l e c h e , l e g u m b r e , l i b r e d u r n b r e ( . a u L ) , l i m p i e d u m b r e { - d n l . ) , 
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acaba en as: los bofes, las angarillas. Sin embargo son 
masculinos afueras y cercas} término de los pin lores, y íe-
meninos anexidades, creces, efemérides, escurrimbres, 

H f O i - e , l i e n d r e , l i t e , l u m b r e , l l a v e , m a d r e , m a n s e d u m b r e , m e n g u a n t e 
( r u ó n o s cuando se habla de los cuartos de la luna) , m e n t e , mese (ant.), 
m í e n l e (ant.), m o l e , m o l i c i e , m o n ó s t r o f e , m u c h e d u m b r e , m u e r t e , rnur i re , 
n a v e , n i e v e , n o c h e , n u b e , o l i m p i a d e ( t m l . ) , a n i q u e , o p o p o n a r e , p a t u -
d e (ant.), p á n a c e , p a r a l a j e , p a r a s e l e n e , p a r l e (es masculino, cuando sig­
nifica el correo estraordinario 6 el despacho que l l eva) , p a l é , p a t e n t e , 
p e l d e , p e l i t r e , p e n d i e n t e {es m a s c u l i n o , si denota el adorno de las orejas), 
p é p / i d e , p e r d u r a b l e , p e s a d u m b r e , p e s t e , p i r á m i d e , p í x i d e , p l a n i c i e , 
p l e b e , p l é y a d e , p o d r e , p o d r e d u m b r e , p r o g e n i e , p r o l e , q u e j u m b r e í a n t . ) , 
( ¡ n i e l e , r a i q a m b r e , s a l s e d u m b r e , s a l u r n b r e , s a l v e (una o r a c i ó n á la Virgen 
s a n t í s i m a ) , s a n g r e , s a n i e , s e c a n t e (en g e o m e t r í a - ) , sede, s e r i e , s e m i b r e v e , 
s e r v i d u m b r e , s e r p i e n t e , s i e r p e , s i m i e n t e , s i r t e , sucedu rnb re (ant.), s u e r t e , 
s u p e r f i c i e , t a n g e n t e , t a r d e , l é a m e , t e a m i d e , t e c h u m b r e , t e m p e r i e , t i l d e 
(por cosa m í n i m a ) , t i n g l e , t o r c e , t o r r e , t r a b e , t r o j e , u b r e , u r d i e m b r e n 
u r d i m b r e , v a c a n t e , v a r i a n t e , v á r i c e , veste, (ant.), v i s l u m b r e , v o r á g i n e , y 
unas pocas yozes mas, facultativas todas ó mui poco usadas. — C e r a s t e , d o ­
te, e s t a m b r e , h i p é r b o l e , m o j e , p r i n g u e , p u e n t e , t i l d e (la virgulita sobre 
las letras), l i z t t e y t r í p o d e son ambiguos : v i n a g r e es femenino en el h a ­
bla familiar de la provincia de M a d r i d , como a z e i i e en la de Val ladol id , mas 
los escritores los hacen constantemente masculinos. — A r t e en el singular 
lleva siempre el a r t í c u l o masculino : e l a r t e , aunque los adjetivos que se 
le unen, pueden ser masculinos ó femeninos: en plural es femenino, cuan­
do junto con un adjetivo denota ciertas profesiones ó ramos , como l a s a r ­
tes m e c á n i c a s , l a s b e l l a s a r t e s , l a s a r t e s l i b e r a l e s ; pero en los d e m á s 
casos se usa de ordinario en el g é n e r o mascul ino, v. g. L o s a r l e s p a r a 
c o g e r p e z e s , l o s a r t e s de l a g r a m á t i c a y de l a r e l ó r i c a . — Por mas que 
c o r r i e n t e sea del g é n e r o femenino, se dice d e j a r s e l l e v a r del c o r r i e n t e ó d e 
la c o r r i e n t e ; circunstancia de que se a p r o v e c h ó M e l é n d e z para poderlo 
usar como masculino en la oda D e u n a s p a l o m a s , que es ia X I Í I del tomo 
primero : 

Y at corriente se entrega 
que la va en pos llevando. 

Cuando digo, fin m i a n i e r i o f d e l d í a 22 del c o r r i e n t e , no es ya sustantiva 
esta palabra, sino adjetiva, pues se sobrentiende mes . — E s l r a v a g a n i e , por 
raro ó r i d í c u l o , es masculino ; y femenino r e f i r i é n d o s e á las Constituciones 
pontificias. — F r e n t e es femenino, m é n o s cuando significa la fachada, el 
objeto delantero ó esterior de una cosa, por ejemplo, e l f r e n t e de u n e d i ­
f i c i o , e l f r en te d e u n b a t a l l a n , e s t a r ó p o n e r s e a l f r e n t e d e i i n n e g o c i o ó 
d e u n a e m p r e s a . Sin embargo, Quintana dice hacia el fin de la V i d a d e l 
G r a n C a p i t á n : E l G o b i e r n o á cuya f r e n t e e s t a b a e l d u q u e de A l b a . — 
L e n t e es ambiguo, y no c o m ú n , s e g ú n equivocadamente se le designa en 
la octava e d i c i ó n del Diccionario de la Academia. — M i m b r e por la mim­
brera es femenino; y mascul ino, si denota las varitas que produce. — 
M o j e es, s e g ú n el Diccionario, masculino y f e m e n i n o .— P o . s í r e es femeni­
no en la frase adverbial á l a p o s t r e . 

Be los acabados en i . 
Son femeninos g r a c i a d e i , g r e i , l e í , e s p i c a n a r d i , p a l m a c r i s t i , y lodos 

los nombres derivados del griego, que tienen el acento en la p e n ú l t i m a 
o a n t e p e n ú l t i m a , como d i e s i , d i ó c e s i , m e t r ó p o l i , p a r á f r a d . 
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fasces, fauces, hespérides, hiades, hipocrénides, llares, 
preces, testimoniales , trébedes y velambres por velacio-
nes, — Modales y puches se usan indistintamente en uno 
y otro género. — Pares es masculino, menos cuando equi­
vale á placenta. 

De los acabados en j , 
Los cuales se e s c r i b í a n antes con x, solo liai uno femenino, que es tro). 

De los acabados en 1. 
Son femeninos a l g a z u l , c a l , c a p i t a l (la m e t r ó p o l i ) , c á r c e l , c o l , c o r d a l , 

d a c r e t a l , h i e l , m i e l , p a j a r e l , p a s t o r a l , p i e l , s a l , s e ñ a l y v o c a l ( \ a . letra). 
— C a w a í es masculino, cuando signilica los de n a v e g a c i ó n , ó figuradamente 
el medio por donde se sabe, consigue ó indaga alguna cosa, ó los conduc­
tos por donde circulan la sangre y otros humores del cuerpo: en las d e m á s 
acepciones es femenino. — M o r a l es del g é n e r o masculino designando un 
á r b o l de este nombre ; y del femenino, cuando significa la facultad que trata 
d é l a s buenas costumbres, 6 la conducta del que las tiene. — S a l es usado 
como si fuera ambiguo, cuando va a c o m p a ñ a d o del adjetivo a m o n í a c o y 
no lleva a r t í c u l o , v. g. V n a b u e n a d o s i s de s a l a m o n í a c o ó a m o n í a c a ; 
pero con el a r t í c u l o solo tengo por bien d icho , L a s a l a m o n í a c a . 

De los acabados en n. 
Son femeninos los verbales en o n que se derivan de nombres ó verbos que 

existen en nuestra lengua, ó e s t á n tomados de nombres latinos en i o t a m b i é n 
del g é n e r o femenino. A esta clase pertenecen a r m a z ó n { c o m o voz de car­
p i n t e r í a , ó significando la a c c i ó n y efecto de armar), b a r b e c h a z ó n , b i n a z o n , 
c a r g a z ó n , c a v a z ó n , c l a v a z ó n , o r a c i ó n , p a l a z o n , p o b l a c i ó n , p r o p e n s i ó n , 
s e g a z ó n y t r a b a z ó n , que vienen df. a r m a r , b a r b e c h a r , b i n a r , c a r g a r , c a ­
v a r , c l a v a r , o r a r , p a l o , p o b l a r , p r o p e n d e r , s e g a r y l r a b a r ; y c o m p l e x i ó n , 
c o n d i c i ó n , j u r i s d i c c i ó n , o c a s i ó n , p o l u c i ó n , r e l i g i ó n y r a z o h , que no son 
otra cosa que el c o m p l e x i o , c o n d i t i o , j u r i s d i c t i o , o c ' c a s i o , p o l l u t i o , r e -
l i g i o j r a t i o con terminaciones castellanas. H a i con todo unos cuantos ver­
bales derivados de verbos castellanos, que son del g é n e r o masculino ; pero 
n ó t e s e que es mui raro el que acaba en i o n ( t e r m i n a c i ó n casi exclusiva­
mente del g é n e r o femenino), y que tienen de ordinario una fuerza aumen­
tativa, como se advierte en a p r e t ó n , a r a ñ a n , e m p u j ó n , e n c o n t r ó n , e s t ru ­
j ó n , f o r c e j ó n , l i m p i ó n , r e s b a l ó n , r e v e n t ó n , s a l p i c ó n , t r a s q u i l ó n y al­
g ú n otro. H a i ademas estos pocos nombres terminados en n del g é n e r o fe­
menino : a c i ó n , a r r u m a z ó n , c l i n ó c r i n , d i a s e n , h e r e n , i m á g e n , p l o m a -
z o n , s a r t é n , s a z ó n y s i e n . — A m á r g e n lo da por ambiguo J o v e l l á n o s en 
los R u d i m e n t o s de g r a m á t i c a c a s t e l l a n a , y t a m b i é n la Academia en la oc­
tava e d i c i ó n de su Dicc ionario; pero esto necesita aclararse para evitar to­
da e q u i v o c a c i ó n . Este nombre es siempre femenino en p l u r a l , y no deja 
de serlo en singular sino cuando significa el m á r g e n de un l ibro; y aun en-
t ó n c e s es masculino solamente respecto del a r t í c u l o definido que lo pre­
cede , y no respecto de los adjetivos que se le juntan , pues decimos, A l 
m á r g e n d e l v o l ú m e n , y, Eí l o m o e s t á e s c r i t o á m e d i a m á r g e n — O r d e n , 
en la s i g n i f i c a c i ó n de la c o l o c a c i ó n , clase, serie ó s u c e s i ó n de las cosas, 6 
del sacramento de este nombre, es masculino; pero si denota el decreto ó 
mandato de una autoridad, el estatuto de a l g ú n cuerpo ó el mismo cuer­
po , es femenino. Se dice por tanto, B i ó e n t o n c e s S. M . la ó r d e n , p a r a que 
las O r d e n e s m i l i t a r e s se c o l o c a s e n s e g ú n el ó r d e n acostumbrado, d e j á n ­
d o s e p r e c e d e r de las religiosas, y m u c h o m a s de una ó r d e n t a n esclarecida 
c o m o la de s a n t o D o m i n g o . Con todo en la V i d a d e l l e r n a n P é r e z d e l P u l -
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Observaciones generales. 

Todos los compuestos conservan el género de su segundo 
simple, si este se halla en singular : por cuya razón son fe­
meninos aguamiel , cerapez, contrahaz, portabandera , 
t ragaluz; y masculinos archilaud, g u a r d a c a n t ó n , poría-
Jus i l y gloriapatri , pues patri es de este género, por eu-

q a r , escrita por M a r t í n e z de la Rosa, leernos á la p á g . 11 : C a m i n a r e n b u e ­
na ó r a e n ; lo que de n i n g ú n modo debe disimularse. Pió puedo mirar sino 
como una inadvertencia, que el a c a d é m i c o que puso la nota de la p á g i n a 
X X I X del p r ó l o g o al tomo segundo de las obras de Moral in ( e d i c i ó n de 
Madrid de 1830), dijera : Y s o l o s e r e c i b e n de los ó r d e n e s religiosos l e c ­
c i o n e s de p i e d a d etc. l o mismo digo de este otro pasaje de Quintana en 
la V i d a d e F r . B a r t o l o m é d e l a s C á s a s : Se h i z o r e l i g i o s o d e aquel o r d e n 
e n e l a ñ o de 1522. Acaso io d i r á asi el autor de quien e s l r a c l ó esta noticia-

De los acabados en o. 
Solo se e s c e p t ú a n m a n o , n a o y t e s t u d o , que son femeninos.— P r o tiene 

ambos g é n e r o s en el significado de provecho ó utilidad^ v. g. B u e n p r o ó 
buena pro te h a g a ; aunque ahora es mas corriente lo ú l t i m o . E n el s en­
tido de la p r e p o s i c i ó n latina pro es siempre masculino, pues solo decimos, 
D e f e n d e r el p r o y e l c o n t r a . 

De los acabados en r. 
Son femeninos frezar, b e z o a r , f l o r , l a b o r , m u j e r , s e g u r , z o s t e r , y tres 

6 cuatro mas de mui poco uso. — M a r es ambiguo, si bien sus compuestos 
b a j a m a r , p l e a m a r , e s t r e l l a m a r e l e , son femeninos; pero unido 4 los nom­
bres a d r i d l i c . o , c a s p i a , n e g r o , o c é a n o etc., es precisamente masculino. 
Cuando se junta con adjetivos de dos terminaciones, v a l d r á mas hacerlo 
masculino, como m a r b o r r a s c o s o , a l b o r o t a d o ; pero con los de una, d i ­
suena m é n o s l a m a r b o n a n c i b l e . E n el plural es siempre mascul ino: 
l a s m a r e s , e s a s m a r e s . — A z ú c a r eslá. calificado equivocadamente de c o ­
m ú n , y no de ambiguo, en el ú l t i m o Diccionario de la Academia , la cual 
prefiere el g é n e r o femenino, cuando define las diversas clases de a z ú c a r . 
Sin desconocer la autoridad de este cuerpo ni la de los muchos que dicen 
a z ú c a r b l a n c a , r e f i n a d a etc., yo hago siempre á a z ú c a r del g é n e r o mas­
culino, ú n i c o que l e d i ó la misma Academia en su pr imer Dicc ionario , y 
ú n i c o que le dan todos en plural , pues nadie dice l a s a z ú c a r e s , y pocos 
l a a z ú c a r , sino e l a z ú c a r . 

De los acabados en s. 
, Son femeninos a g u a r r á s , c o l a p i s c i s , l i s , l i t i s , m a c i s , m i e s , o n o q u i l e s , 

p o l i s p á s i o s , r e s , s é x c u n s , t o s , V é n u s (en todas sus acepciones), v los nom­
bres que llevan el acento en la p e n ú l t i m a ó a n t e p e n ú l t i m a , que son toma­
dos casi todos de la lengua griega, v. g. b i l i s , m o n o p á s t o s , p a r é n e s i s , 
t i s i s . Esceptuanse A p o c a l i p s i s , é s t a s i s , G é n e s i s , h é r p e s (si no me equ i ­
voco en creer que puede usarse en el s ingular) , i r i s , p a r é n t e s i s y a l g ú n 
otro, que son masculinos, y c ú t i s y a n á l i s i s , que son ambiguos. Muchos 
hacen t a m b i é n á é n f a s i s del g é n e r o masculino. 

De los acabados en u. 
Puede decirse que solo t r i b u es femenino, aunque Marina, imitando á 

nuestros antiguos escritores, lo ha empleado como masculino. Son tara-
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trar en la regla general de los acabados en i . Pero si el se­
gundo de los simples esta en plural, los compuestos toman 
el género masculino, según es de ver en cortaplumas, deo-
grác i a s , escarbaoréjas, mondadientes, p o r t a c á r i a s , sa­
cabotas y tragaleguas; y con mayor fundamento se da es­
te género á las vozes que denotan empleos ú ocupaciones 
peculiares de los hombres, v. g. guardaccibras, guarda­
joyas, qu i t amánchas y sacamuélas , pues en este caso, 
aun cuando el segundo simple esté en singular, debe ser 
masculino el compuesto en razón de su significado ( Véase 
la pág. ^ 6), como en maestrescuela. Sin embargo guarda-
vela y tapaboca son masculinos, y á sacafilásticas lo su­
pone femenino la Academia en su Diccionario, tal vez por 
llevar embebida la idea de aguja. Cuando los nombres son 
aplicables á uno y otro sexo, se hacen comunes, según su­
cede en un ó una azotacalles, un ó una desuellacáras. 
— Esceptúase chotacábras , nombre de un pájaro, que es 
femenino.— Contrapeste es masculino, por estar compren­
dido en la idea general de remedio. — Hallo á descubretá-
lles (ant.) en el Diccionario de la Academia como del géne­
ro femenino.— Guardamano, pasamano y trasm.ano son 
masculinos para conformarse con el género común de los 
acabados en o, y lo mismo sucede con pasacalle que es del 
género ordinario de los terminados en e, y no del peculiar 
de calle.—Guardaropa es femenino significando la oficina 
destinada á custodiar la ropa; y masculino, si se aplica al 
sugeto que cuida de dicha oficina, ó al armario donde se 
guarda la ropa.—Veo que Jovellános usa varias vezes á tor-

bien del g é n e r o femenino m u , equivalente á s u e ñ o , y p u á escremento, 
vozes peculiares del lenguaje familiar. 

De los acabados en x. 
Tampoco hai mas que uno femenino, que es s a r d ó n i x . No tengo incon­

veniente en dar el mismo g é n e r o á ó n i x , por mas que la Academia lo hace 
masculino. 

De los acabados en z. 
Son femeninos c e r v i z , c i c a t r i z , c o d o r n i z , c o z , c r u z , c h o z , f a z , f o l u z , 

^05{antic.), haz (la cara ó la tropa ordenada) , h e z , h o z , l o m b r i z , l u z , m a ­
t r i z , n a r i z , nuez , p a z , p e r d i z , p e z (no significando pescado), p ó m e z , r a i z , 
s o b r e p e l l i z , t e z , v e z , v o z , y todos los que denotan alguna propiedad o 
cal idad, como a l t i v e z , - d o b l e z , n i ñ e z , s e n c i l l e z , ve j ez e l e . ¡ p e r o d o b l e z en 
el sentido de p l i e g u e es masculino. P o r t a p a z es ambiguo. 
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ñ a p u n t a como masculino, aunque la Academia le señalad 
género femenino. — Tragaluz y trasluz son masculinos 
separíhdose del género de ¿ws.—También lo son verde-
esmeralda , verdem.ontaña y verdevejiga, por llevar em­
bebida la idea de color. - La Academia da en el Diccionario 
el género femenino á vislumbre; pero lo usa como mas­
culino en el artfeulo Crisoberilo. 

Los aumen tativos y diminutivos guardan el género del 
nombre de su origen : gozqtiecillo y leonazo son masculi­
nos por serlo gozque y ¿eon. Entiéndese que no lo ha de 
impedir su terminación, pues esta hace que los acabados en 
e, i n y on sean masculinos, y los en a femeninos, no obstante 
el género de los nombres de que se derivan, como lo vemos 
en pipote, pe luqu ín , callejón y cortezon, que vienen de 
p ipa , peluca, calle y corteza, y en destraleja y moquita, 
que salen de destral y de moco. 

De los adjetivos. 
Los adjetivos tienen en general una ó dos terminaciones. 

Si acaban en o, ele ú oíe, mudan la vocal última en a para 
el género femenino : hombre bello, mujer bella; regorde­
te, regordeta; altóte, altota. Si terminan por cualquier 
otra letra, sea vocal ó consonante, no tienen mas de una ter­
minación, como persa, endeble, feroz, ruin, suti l . Se es-
ceptúan algunos adjetivos gentilicios ó nacionales, esto es, 
que denotan la nac ión , provincia ó pueblo de que uno es 
natural , pues muchos de estos, aunque acaban en conso­
nante, forman la terminación femenina añadiendo la a, 
v. g. andaluz, anda luza ; español, e spaño la ; genoves, 
genovesa. Hacen lo propio algunos adjetivos en n , como 
h a r a g á n , haragana; preguntón , preguntona; y los acaba­
dos en or, v. g. malhechor, malhechora; traidor, trai­
dora; pero inferior, mayor, mejor, menor, peor, supe­
rior y ulterior solo tienen una terminación. 

En los adjetivos de dos terminaciones sirve la primera 
para juntarse con las neutras de los artículos ó adjetivos que 
las tienen : Lo flaco de nuestra carne; esplicado aquello 
as i ; esto sentado. 

Son mui pocos los adjetivos de tres terminaciones, pu­
diéndose reducir en castellano á los siguientes: 
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Sing. A l m i n o , a l g ú n ó d l g u i e n (para c \ mascul ino) , 
u l g u n a (para el femenino) , y a l g o (para el neutro) . 
A q u e l , a q u e l l a , a q u e l l o . 1 
E s e , e s a , eso . í Para les tres g é n e r o s respectivamente. 
E s t e , e s t a , e s to . ] 
K i n q u u o , n i n g ú n 6 n a d i e (para el mascul ino) , 
n i n g u n a (para el femenino) , y n a d a (para el neutro) . 

P l u r . A l g u n o s , a l g u n a s . 
A q u e l l o s , a q u e l l a s . ( para cj mascuiin0 y femenino respecli-
E s o s , e s a s . í vamente. 
E s t o s , e s t a s . j 
m n g v n o s , n i n g u n a s , } 

Ya diré en la Sintaxis cuándo ha de emplearse cada una 
de las tres terminaciones masculinas de alguno y ninguno. 

Los adjetivos mío m i a , tuyo tuya, suyo suya, tienen 
otra terminación común á ambos géneros en el singular, 
que es m i , tu , su, y de consiguiente forman dos plurales 
diversos, el uno mios m í a s , tuyos tuyas, suyos suyas, y 
el otro mis, tus, sus, que sirve para el masculino y feme­
nino. En la Sintaxis se'esplicará el uso de estas dos termi­
naciones , y también lo concerniente á los tres únicos adje­
tivos que hai indeclinables, á saber, cada, demás y que, 
cuyas terminaciones subsisten las mismas en el plural y en 
el singular. 

De ¿os numerales. 

Entran en la clase de adjetivos los numerales cardina­
les, los ordinales y los proporcionales. 

Los cardinales, que toman su nombre de ser como el 
fundamento ó quicio (llamado en latin cardo) de las demás 
combinaciones numéricas, son: uno ó u n , dos, tres, cua­
tro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, d iez , once, doce, 
trece, catorce, quince, diez y seis, diez y siete, diez y 
ocho, diez y nueve, veinte, veinte y uno, veinte y dos, 
ó veintiuno, veintidós etc., treinta, cuarenta, cincuen­
ta , sesenta, setenta, ochenta, noventa, ciento, doscien­
tos, trecientos, cuatrocientos, quinientos, seiscientos, 
setecientos, ochocientos, novecientos, m i l . Son todos de 
una sola terminación , menos uno y los compuestos de 
cierílo, como doscientos, doscientas etc. 

Los ordinales, ó que sirven para contar por orden, son 
primero ó primo, segundo, tercero ó tercio, cuarto, quin­
to, sesto, sét imo, octavo, nono ó noveno, décimo ó de-
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ceno, undécimo ú onceno, duodrcimo ó doceno, déc i -
motercio ó treceno, decimocuarto ó catorceno, déc imo-
quinto o quinceno, dccimosestjo, décimoset imo, déc i -
moctavo, décirnonono, v igés imo, trigésimo etc., lomán­
dolos todos de los latinos respectivos. Estos son adjetivos de­
dos terminaciones. 

Llámanse proporcionales los que significan la propor­
ción que una cosa guarda con otra en razón de las vezes 
que la incluye, como duplo, triplo, triple ó tríplice, cuá-
druplo, quintuplo etc., tomados también del latin. — Los 
acabados en o son de dos terminaciones, y de una sola los 
que concluyen por e. 

Los colectivos, que abrazan muchas unidades, como par, 
decena, docena, catorcena, quincena, m i l l a r , m i l l ón , 
y los partitivos ó distributivos, que señalan por el con­
trario la parte de algún todo, como mitad, tercio, cuarto 
(ó bien tercia, cuarta), quinto, diezmo, son todos ver­
daderos nombres sustantivos. 

C A P I T U L O II . 

DE LOS COMPARATIVOS T 8UPERLATITOS. — BE LOS AUMENTATIVOS * 
D I M I N Ü T i r O S . — DE LOS DERIVADOS. ~ DE LOS COMPUESTOS. 

De los comparativos y superlativos. 

Los adjetivos que espresan sencillamente una calidad sin 
aumento, diminución ni comparación, son denominados 
positivos, y de ellos se forman los comparativos, añadién-
doles las partículas mas ó menos; y los superlativos, coa 
la partícula mui ú otra espresion adverbial equivalente, 
cuales son sobre manera, en alto grado etc.: lijero, mas 
li jero, m u i ó en gran manera lijero. El superlativo se 
forma también añadiendo al positivo la terminación isimo, 
perosequitala vocal del positivo, cuando acaba por ella : 
de caro sale car ís imo, de c i v i l civilísimo, de cortés cor-
tesísimo. 

Los adjetivos que acaban en co y go, toman quísimo y 
guisimo en razón de la ortografía, para conservar el mi«-
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rao sonido que tiene la <? y la g en los positivos : riquisi. 
mo, vaguís imo. — Los en io convierten estas dos vocales 
en isimo, á t i í de evitar la repetición de las dos U : am­
pl ís imo, l impís imo, rec ís imo; esceptuándose agriísimo 
(poco usado), f r i ís imo y pi ís imo. 

Los adjetivos cuya terminación es ble, la mudan en bi* 
lísímo para el superlativo, como afable a fab i l í s imo; acaso 
para retener el mismo superlativo latino, que también con­
servan los siguientes : acre dice acér r imo, amigo amicU 
simo y también amigu ís imo, antiguo ant iquís imo, ás­
pero aspprrimo y asperísimo, benéfico beneficentísimo, 
benévolo benevolentísimo, célebre celebérrimo, fiel fide­
lísimo, fuerte fort ísimo, integro integérr imo, libre libér­
r imo, magnífico magnificentísimo, mísero misérrimo, 
munífico m,unificentísimo, noble nobil ís imo, nuevo no­
vísima, pobre pampérrimo, sagrado sacrat ís imo, salubre 
salubérrimo y sabio sapientísimo. Tenemos ademas á 
ubér r imo , aunque no positivo alguno de donde pueda sa­
carse este superlativo latino. 

Algunos positivos terminados en iente pierden la i en d 
superlativo, porque este no la tiene en la lengua latina; 
tales son ardiente a rden t í s imo, ferviente ferventísimo, 
luciente lucentísimo, valiente valent ís imo. La pierden 
igualmente algunos que no terminan en iente, pero tienen 
el diptongo ie en la penúltima sílaba, cuales son certísimo, 
ternísimo de cierto, tierno. Lnos pocos, como bonísimo, 
grosísimo, longísim,o ó tonguísimo, novís imo, que vie­
nen de bueno, grueso, luengo y nuevo, convierten en o 
el diptongo ue de la penúltima. 

Este superlativo en isimo parece de mayor fuerza en cas­
tellano que la circunlocución mui con el positivo : una 
torre al t ís ima dice algo mas que una torre mui alta. 

Tenemos unos cuantos comparativos y superlativos toma­
dos del latin, que suplen á vezes á los que da la analogía. 
Así, en lugar de mas alto y a l t í s imo, decimos en ciertos 
casos superior, supremo. Los nombres que tienen esta irre­
gularidad , son : 

P o s i t i v o . C o m p . i r r e g . C o m p . r e g . S u p e r l . i r r e g . S u p e r l . reg. 

Alto — S u p e r i o r (mas aUol — Supremo ( a l t í s i m o 1. 
Bajo — I n f e r i o r . ( m a s bajo ) — í n f i m o ( b a j í s imo . 
Sueno — M e j o r (mas bueno) — Ó p t i m o ( b o n í s i m o ) . 
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P o s i t i v o . C o r n p . i r r e g . C o m p , r e g . S u p e r l . i r r e g . S u p e r l . r e g . 

Grande — Mavor (mas grande) — M á s i t n o ( g r a n d í s i m o | . 
¡yia]0 — P c ü r ( mas malo 1 — P é s i m o { m a l í s i m o ) . 
P e q u e ñ o — M e n o r (mas p e q u e ñ o ) — M í n i m o ( p e q u e ñ í s i m o ) . 

De los aumentativos y diminutivos. 

El aumento ó la diminución que pueden recibir así los 
objetos significados por los sustantivos, como las calidades 
enunciadas por los adjetivos, se espresan en castellano por 
medio de cierlas terminaciones, con las que á vezes damos 
también á entender el afecto ó desestimación que nos me­
recen las cosas. Al decir Joaquinito, Teresita, no atende­
mos á su corta ó alta talla, ni á su mucha ó poca edad , 
puesto que llamamos así á personas grandes y adultas, sino 
al cariño que les profesamos. Cuando uso los nombres de 
mozuela y vejancón, me refiero á la conducta estragada de 
la primera, y á la figura ridicula y rara del segundo, no á 
sus arios ni á su estatura. Propiamente hablando, debieran 
llamarse estimativos los nombres que manifiestan estima­
ción , y despreciativos los que desprecio. Pero como unos 
y otros tornan las mismas terminaciones y se forman del 
mismo modo que los denominados aumentativos y d i m i ­
nutivos, los reduciré á estas dos clases con arreglo á su 
significado general de aumento ó diminución , desenten­
diéndome del particular que llevan unas pocas vozes, por 
denotar compasión, ternura ó cariño, enojo ú odio, bur­
la ó vilipendio, ó bien cierta ponderación. Todas estas mo­
dificaciones necesitan un circunloquio en otras lenguas , 
mientras nosotros las espresamos por medio de alguna letra, 
ó de una ó mas sílabas puestas al fin de la palabra; lo que 
da mucho realze, gracia y riqueza á la lengua castellana. 

Diremos según esto, que es nombre aumentativo el que, 
siendo derivado de otro nombre, lleva alguna de las termi­
naciones azo , on ú ote {aza, ona y ota para el género fe­
menino), añadida ó sustituida á la del primitivo" Se agre­
ga, cuando la voz simple acaba por consonante; y reem­
plaza á la vocal, cuando el simple termina por "el la. De g i ­
gante sale gigantazo, de carne carnaza, de bellaco be-
l lacon, de señor señorón, de muchacha muchachona, 
de libro libróte, y de grande grandote y grandota. Escep-» 
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túanse algunos nombres que, para pasar á aumentativos, 
pierden la i del diptongo ie, si este forma la penúltima sí­
laba, como pernaza y vejóte, (que usó Cervantes) de pierna 
y viejo; ó bien mudan el diptongo ve en o, como bonazo 
de bueno, boyazo de buei, longazo de luengo; y corpan­
chón, poblachon añaden ademas otra irregularidad, pues 
se derivan de cuerpo y pueblo. — Boba l icón , bobarron, 
fortachón, frescachón, g randi l lón , huesarron, mozeton, 
nubar rón , pobrefon , ventarrón, z o n z o r r i ó n ; hombracho, 
ricacho, vivaracho, y algunos otros aumentativos pareci­
dos á estos, pertenecen los mas al lenguaje familiar. 

De los aumentativos pueden formarse otros de mayor 
fuerza, v. g. de bobon bobonazo, de picaron picaronazo. 

A los nombres derivados de otros los llamamos diminu­
tivos, cuando toman las terminaciones ejo, ete, efo, ico, 
i l l o , i n , ito y uelo (*), las que se afiaden á los primitivos, 
si acaban por consonante, ó bien sustituyen á la vocal úl­
tima de los mismos. Los nombres femeninos mudan en a 
la e y o finales de las antedichas terminaciones. De cordel 

(*) Son pocos los acabados en a c l t a , como de c u e v a c o v a c h a , de h i l a 
h i l a c h a ; 6 en a j a , como r o d a j a ; 6 en a j o , como c a s c a j o , h a t a j o , l a g u ­
n a j o , r a n a c u a j o ó r e n a c u a j o ; ó en a l o , como b a l l e n a t o , c e q a t o , c e r v a ­
t o , c h í b a l o , j a b a t o , l e b r a t o , l o b a t o , m u l a t o (ant.); 6 en a z á , como ftor-
« a i « , que es un hornillo, y p i n a z a , e m b a r c a c i ó n (que t a m b i é n se llama 
p i n o ) p e q u e ñ a ; 6 en a z o , como /jicaso.el pol lode la p icaza; ó en e l , como 
j o y e l ; ó en e t o , e n m o c u b e t o , m u l e t a ; ó en e z n o , corno g a m e z n o , j u d e z ­
n o J h á ü a s e en Gonzalo de Berceo) , l o b e z n o , m o r e z n o (nombre que en la 
C r ó n i c a del rei D . Pedro de Castilla se da á los n i ñ o s de los moros1, osezno 
(o se sno s e g ú n la Academia), p a v e z n o (como llama al pollo del pavo el A r ­
cipreste de Hita en las coplas 274 y 277). p e r r e m o , r n f e z n o (que Gonzalo 
de Berceo usa por r u f i n n c i t l o ) y v i b o r e z n o ; ó en i c h e , como b o l i c h e ; 6 
en i l , c o m o t a m b o r i l ; ó en i n o , corno a n a d i n o , a n s a r i n o , c e b o l l i n o , c i ­
g o ñ i n o , c o l i n o , c o r z i n o , h o z i n o , l e c h u g u i n o , p a l o m i n o , p o r c i n o , p o r r i ­
n o ; ó en Í S M , v. g, t r o z i s c o ; ó en i z o , romo c a n a l i z o y c d l i z o , que es 
p r o v i n c i a l ; ó en u c h a , como c a s u c h a ; 6 en u c h o , c o m o ' a g u i l u c h o ; ó en 
on, como a n a d ó n , a n s a r ó n , c a j ó n , c a l l e j ó n , c a r r e t ó n , c a s c a r o n , c e r r e ­
j ó n , c u r v a l o n , e s c o t i l l ó n (efeotilla p e q u e ñ a ) , l i e b r a s t ó n ó l i e b r a t ó n , 
l i m p i ó n , p e r d i g ó n , p l a n t a n , p l u m i ó n ¿ p l u m ó n , r a t ó n , í o r r e j o n , v o l a n ­
t ó n . Mas reducido es t o d a v í a el n ú m e r o de los terminados en o n que 
signiRcan no solo d i m i n u c i ó n , sino carencia ló 'a l , cuales son p e l ó n y r a ­
b ó n , aunque el erudito elimologista D. Uamon Cabrera m a n i f e s l ó (en tm 
articulo publicado en el Diario de C á d i z del 28 do diciembre de 1828) 
que ambos son derivados en o n de s i g n i f i c a c i ó n pasiva, como a l q u i l a n , 
c a p e ó n (prov.), c a p ó n , c e b a n , m o t i l ó n , y denotan al que se le ha quitado 
el pelo y el rabo, o el p e l a d o y d e r r a b a d o . Tenemos uno^ pocos d i m i n u -
iivos en o l e , que «on a n c l o t e , b a l o t e , c a l a b r o t e , c a m a r o t e , i s l o t e , p a ­
l o t e , p e r o t e y p y p o t e , y lamhien en o l a , u l a y u l o , tomados casi todos del 
l a t í n , como a n t & n o l a , a r é o l a , a r t e n o l a , b a n d e r o l a , c o r o l a ; á r a l a , c á p ­
s u l a , c é l u l a , c u t í c u l a , f é c u l a (de fez 6 h e z ) , m é n s u l a , m o l é c u l a m ó r u l a 
W K » p a r " t u í a , p e l í c u l a ; c o r p ú s c u l o , g l ó b u l o , o p ú s c u l o , r é g u l o . 
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sale cordelejo, de á n a d e anadeja, <\e pobre pobrete, de 
mulo muleto, de ar ia ar ie la , de santo santico, de p i ­
caro p i ca r i l i o , de espada espadín , de mozo moz-ito, de 
arroyo arroyuelo y de rodaja rodajuela. 

Algunos nombres convierten las terminaciones ico, i l l o , 
ito y we/o, en ecico, ecillo, ecito, ezuelo, y otros omiten 
la e y añaden solo cico, c i l i o , cito y zuelo. Establezcamos 
las reglas mas frecuentes de estas variaciones. 

Todos los monosílabos que terminan en consonante, tie­
nen su diminutivo en ecico, ecil lo, ecito ó ezuelo, como 
Jloreci l la , luzecita, pezecito, pezezuelo, reyezuelo, que 
se forman de Jíor, l u z , pez y rei . No me ocurre mas que 
un disílabo, esto es, de dos sílabas, que baga lo mismo, y 
es arbolecico, no mui usado. Son bastantes los acabados 
en a ú o que las mudan en dichas terminaciones: tales son 
buenecillo (de poco uso), cqfiezuela, huevecillo, mane-
c ü a , obreciUa^ pradecillo, truenecitlo y otros. 

Los nombres en e y los polisílabos, es decir, los que tie­
nen mas de una sílaba, que acaban por las líquidas n ó r, 
reciben las terminaciones cico, c i l io , cito ó zuelo, según 
se ve en avecilla, cofrecillo, nubecilla, sastrecdlo, s im-
pleci l lo , vientrezuelo; autorzuelo, cantarcico, capitan-
c i l l o , dolorcil lo, ladronzuelo, mujercil la, pastorcillo. 
No recuerdo mas escepciones que Juan , el cual dice Jua-
nito, volcanejo que viene de volcan, todos los acabados 
en m , v. g. j a r d i n , roc in , serafín, cuyos diminutivos 
sonjardinito, roeinito y seraftnito, siguiendo la regla ge­
neral , y señorito que se deriva de señor. Con lodo ru in-
cico, ru inc i l lo , ruincito vienen de r u i n , y áa j a r d i n se 
forman i m í h i m jardincico, ja rd inci l lo ^ jardinci to . 

Varios diminutivos pierden, como en los aumentativos, 
la i del diptongo ie, si este forma la penúltima sílaba, v. g. 
ceguecillo, ceguezuelo, denteeillo, netezuelo, pedre-
zuela , serpezuela, serrezuela, ternezuelo, ventrezuelo, 
si bien son usados los diminutivos regulares cieguecillo, 
cieguezuelo, dientecillo, piedrezuela y sierpe'zuela, al 
modo que de bestia sale no solo bestiezuela, sino laminen 
bestezuela, irregular.—Indio pierde la i de su última sí­
laba, cuando pasa á diminutivo, diciendo indezuelo.— 
Otros mudan el diptongo ue en o, v. g. boyezuelo de buei, 
cobanillo de cuébano, cornezuelo de cuerno, costecilla 
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Recuesta, esportiCla de espuerta, fortezuelo Aefuerte, 
longuezuelo de luengo, osecillo de hueso, porquecilla de 
puerca y portezuela de puerta; pero también decirnos 
bueyecillo, huesecillo, puerquecilla, puerlezuela.—*Cor-
reqüela ó correhuela es diniinutivo de correa, como lo es 
aldehuela de aldea, callejuela de ca/fc, cañucela de ca­
ñ a , / e / m e t e de,/ea, lamprehuela de lamprea; Antoñuelo 
de Antonio, demMuelo de demonio, judihuelo de Judío, 
navichuelo de navio, riachuelo de r i o ; calezico de cá¿¿3 
y costanilla de cuesta.—Piezecico, piezecillo, piezecílo 
y piezezuelo, son los diminutivos de bien que el P. 
Granada (en la primera parte de la Introducción del Sitk* 
bolo de la f e , cap. 20) usó el regular joiec^o. — Tamar­
rizquito y tamarrusquito son diminutivos familiares de 
t amaño (pequeño). 

Üe los nombres propios son mui pocos los que, como 
Francisquito, se conforman con la regla general. — Ilai 
algunos en a ó as que toman las terminaciones ela ó élas, 
v. g. Lucihuela, Maricuela y Marihuela , Mencigüela y 
Mati lmélas de Luc ía , Mar í a , Mencia y Matías . Los en 
os tienen el diminutivo en /ftw, v. g. Carlitos, Marquitos, 
de Cádos , Múreos. Los demás suelen formarse de un mo­
do irregular, v. g. Antoñito de Antonio, Manolo de TKa-
nuel . Marica y Mariquita de M a r í a , y Perico de Pedro; 
y en algunos desaparecen todos los vestigios de su raiz, 
siendo mui difícil que nadie adivine, por ejemplo, que 
Pepe es diminutivo de José ; Paco , Pacho, Faco y F a r ­
ruco de Francisco, Bél ica de Isabel, Catana ó Caíanla 
de Catal ina, Concha de Concepción, Cota y Maruja de 
Mar ía etc. Aunque pudiera disputarse, si estos nombres 
son diminutivos, ó bien los mismos José, Fra7icisco, Isa­
bel, Catal ina, Concepción, M a r í a , según prefiere usar­
los la conversación familiar y coníidencial. — i os diminu­
tivos femeninos acaban por a en el singular y por as en el 
plural , aun cuando se deriven de un nombre que termine 
por otra letra que la a. De Irene formamos Irenita, y de 
Dolores y Mercé-des, Dolorcítas y Merceditas. Menos si 
el primitivo femenino es en o ú os, porque entonces con­
servan estas terminaciones : Bosarito y Socorrito vienen 
de Rosario y Socorro, así como Desamparadí tos de De­
samparados. 
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De los dimimUivos pueden sacarse otros mas diminuti­
vos, v. g. de Perico, Per iqui l lo , Per iqui l l i to , y de chi­
quillo ó chiquito, chiquit i l lo, ch iquü i to , chiqiiiíueio, 
chiquit i l luelo, chiquil l i to, ch iqui r r i tm, chiquirriti to, 
ch iqui r r i iü lo y chiquirrituelo. Á vezes se forman de los 
mismos aumentativos, así de arqueton, arquetoncillo, de 
cortezon, cor tezoncüo, áe p icaron , picaroncillo y pica-
ronzuelo. 

Es digno de notarse que muchos diminutivos y aumen­
tativos, que se íormarian en el principio bajo e! concepto 
de tales, han servido después para significaciones determi­
nadas, según aparece en azucari l lo , bovedilla, cegato, 
espadín, gusanillo, husillo, i s l i l l a , ladillo, marinolejo, 
matón , moquillo, past i l la , peluquin y otros muchos. 

Parece superfino observar, que no son aumentativos ó 
diminutivos todos los nombres terminados como ellos, pues 
nadie contará en dichas clases á castillo, empellón, espejo, 
flechazo, garlito, jigote, no obstante sus terminaciones. 

No seria menor equivocación creer, que todos los nom­
bres pueden recibir las varias terminaciones que hemos es­
pecificado, para aumentar ó disminuir su significación; lo 
cual debe bacerse solo en los términos que lo permite la 
tiranía, por decirlo así, del uso, que consiente que digamos 
piedrecil la , pedrezuela, y m pedraza; leoncillo, leona-
zo, y no leonote; cuerpecillo, corpezuelo, corpazo, cor­
p a n c h ó n , y de ningún modo corpote; y gigantazo, g i ­
g a n t ó n , mejor que gigantote. E l mismo uso hace que en 
aigunos nombres prefiramos recurrir á un adjetivo para es­
presar la idea de aumento ó diminución, mas bien que va­
lemos de las terminaciones antedichas, siendo tan corriente 
oir. Es una ciudad mui grande ó mui pequeña, como in­
sólito llamarla ciudadaza ó ciudadita, vozes con que Nú-
iiez de Taboada ha abultado su Diccionario de la lengua 
castellana. Sin embargo, mientras los aumentativos y di­
minutivos estén formados con la debida analogía, no puede 
disputarse á un escritor la libertad de emplearlos oportuna­
mente, sobre todo en las comedias y cartas familiares. 

De los derivados. 

Les nombres, así los sustantivos como los adjetivos 
2. 
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cuando tío ííílen origen de otros ni dé ninguna de las demás 
partes de la oración castellana, tienen el dictado de p r i m i ­
tivos, Y d de derivativos ó derivados en el caso contrario. 
Los últimos nacen por lo común de otros nombres, como 
de agua, aguacero y aguada, de tirbol, arboleda, de Ga­
l i c i a , gallego, de mar, mar í t imo , de solo, soledad y so­
l i t a r i o ; y los hai derivados de un verbo, los cuales se de­
nominan con peculiaridad verbales, como de amar, salen 
amador, amante, amado, amabilidad, proponer, pro­
posición, de valer, valimiento, valido etc (*). 

(*) Son tantas las terminaciones de los derivativos, que es preciso cir­
cunscribirnos á las mas usuales y que tienen una s i g n i f i c a c i ó n determina* 
da y general, aunque no tan eselusiva que comprenda lodos los nombres 
que terminan del mismo modo. 

Los en a c ó , a c h o , a l i a y u z a denotan inferioridad, mala calidad ó eslra-
vaguucia de la cosa , y. g. l i b r a c o , p a j a r r a c o ; p o p u l a c h o , i e r m i n a c K Ú i 
v i n a c h o , v u l g a c h o ; a n t i g u a l l a , g e n t u a l l a ; c a n a l l u i a , b a r n u z a . — La 
t e r m i n a c i ó n a c h o da algunas vezes fuerza aumentativa á las palabras, 
como lo prueban h o m b r a c h o , r i c a c h o , v i v a r a c h o . 

A d a significa unas vezes la c o l e c c i ó n de muchos individuos 6 cosas de 
una misma especie, como a r m a d a , c a b a l g a d a ) c a ñ a d a , , e s t a c a d a , m a ­
n a d a , m e s n a d a , t o r a d a , v a c a d a ; y otras la capazidad 6 la d u r a c i ó n de 
las cosas, v. g. c a l d e r a d a , c e s t a d a , t o n e l a d a : m e s a d a , t e m p o r a d a . 

Esta t e r m i n a c i ó n , como t a m b i é n e o , i d a , \ e n t o , o n y o r , sirven para 
los sustantivos que significan el acto de hacer alguna cosa, ó dan la idea 
en abstracto del verbo de que se derivan, ó con el que guardan r e l a c i ó n , 
V.-g. a l g a r a d a , a z e i t a d a , b a j a d a , p u ñ a l a d a ; c u c h i c h e o , g i m o t e o ; p a r ­
t i d a , s a l i d a ; a p r o v e c h a m i e n t o , m a n i e n i m i e n t o ; o b s e r v a c i ó n , t u r b a c i ó n ; 
d o l o r , h e r v o r . 

Los verbales en m e n t ó 6 m i e n t o tienen unas vezes fuerza solamente acti­
va (y estos son los mas) , como a b a r c a m i e n t o , a c o m p a ñ a m i e n t o , c e r c a -
m i e n t o , c e r r a m i e n t o , f i n g i m i e n t o , t o c a m i e n t o , t r a t a m i e n t o ; otros activa 
y pasiva, cuales son m o l i m i e n t o y p r e n d i m i e n t o , que significan el acto de 
moler y ser molido, el de prender y ser prend ido ; otros activa v r e c í p r o ­
ca, v. g. a b a n d o n a m i e n t o , a b a t i m i e n t o , a j a m i e n t o , a r m a m e n t o , c a ­
s a m i e n t o , p e r d i m i e n t o , s a l v a m e n t o , que son el acto de abandonar ó 
abandonarse, de abatir 6 abatirse, etc., etc.; en algunos la hallamos rec í ­
proca tan sol o, como en a c a l o r a m i e n t o , h u n d i m i e n t o , r e n d i m i e n t o , t u l l i ­
m i e n t o , v o l v i m i e n t o ; en otros neutra, por ser esta la mas ordinaria de los 
verbos de que se der ivan, s e g ú n se advierte en c e s a m i e n t o , c r e c i m i e n t o , 
l u c i m i e n t o , n a c i m i e n t o ; siendo p o q u í s i m o s los que, como v e n c i m i e n t o , la 
tienen ú n i c a m e n t e pasiva, pues denota el acto y efecto de ser uno vencido. 

E n a d o j a t o terminan muchos nombres.que denotan empleos ó digni­
dades, ó el distrito y j u r i s d i c c i ó n de las mismas, como a r z o b i s p a d o , c o n ­
d a d o , e l e c t o r a d o , p a p a d o ; c a n o n i c a t o , c a r d e n a l a t o , d e a n a t o , g e n e r a ­
l a t o , p r i o r a t o . C o n c u b i n a t o significa el trato ó c o h a b i t a c i ó n con una con­
cubina. — L a t e r m i n a c i ó n a d o s e ñ a l a ademas el cuerpo ó c o n g r e g a c i ó n de 
las personasconstiluidas en dignidad, v. g. a p o s t o l a d o , ' s e n á d ó . E n los ad­
jetivos (prescindiendo a í íora de las significaciones que tienen como parti­
cipios pasivos) denota la semejanza con alguna cosa, en cuyo caso suele 
preceder al nombre la p a r t í c u l a a , v. g. a c a b a l l a d o , lo que se parece at 
caballo, a l a g a r t a d o , lo que tiene los colores de la piel del lagarto 

Significa a j o la ruindad do la cosa, ó el desprecio que hacemos de ella, 
como b e b i s t r a j o , c o l g a j o , c o m i s i r a j o ( mezcla eslravagante de manja-
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De los compuestos. 

Los unos se forman de dos nombres, v. g. aguachrk , 
barbi lampiño , gall ipavo, nuestramo, pelicorto, punta­
p i é ; otros de nombre y verbo, v. g. quitasol, perdonavi­
das, sacabotas; otros de nombre y adverbio, v. g. biena­
venturado, recienvenido; otros de nombre y preposición, 
Y . g. anteojo, concuñado; otros de dos verbos, como ga­
napierde; otros de dos verbos y un pronombre, como 

rcs) e s c o b a j o , e s p a n t a j o , l a t i n a j o , t e r m i n a j o , p i n t a r r a j o , t r a p a j o . 
Las terminaciones a l , a r , e g o , e n o , e s c o , i c o , i l é i s c o denoian cornun-

inonte en los adjetivos la simple calidad de la cosa : así a r t i f i c i a l , c a r n a l , 
i n u a l es lo que tiene artificio, carne, igualdad; m o r t a l lo que e s tá sujeto 
n la muerte; a q u i l o n a l ó a q u i l o n a r y f a m i l i a r lo que pertenece al a q u i -
ion y á la familia; a l d e a n i e g o y v e r a n i e g o lo tocan lo á la aldea y al vera­
no ; m o r e n o , o b s c e n o , lo que tiene el color de los moros, y lo que incluye 
obscenidad; d u e ñ e s c o , g i g a n t e s c o , p i c a r e s c o , v i l l a n e s c o , lo perteneciente 
á las d u e ñ a s , gigante?, picaros y villanos; a n a c o r é t i c o y p r o f t l i c o lo que 
es propio de los anacoretas y profetas; c o c h e r i l y e s c u d e r i l lo que perte­
nece á los cocheros y escuderos, y a r e n i s c o y l e v a n t i s c o lo que e s tá mez­
clado con arena y ío que es de levante .—No se apartan de esta idea las 
terminaciones ego y e sco , siempre que se aplican á los gentilicios, como 
m a n c h e g o , p a s i e g a , r i b e r i e g o ; a r a b e s c o , c h i n e s c o , t u r q u e s c o . C r i s t i a -
ne.vco es lo que remeda los usos de los cristianos. 

E n los nombres sustantivos, las mismas terminaciones a l j a r , y t a m b i é n 
e d a y edo . sirven para los nombres colectivos que comprenden muchas 
cosas ó individuos de una misma especie, como a c e b u c h a l , a r e n a l , r o m e ­
r a l ; c o l m e n a r , o l i v a r , p a j a r , p a l o m a r , p i n a r , t e j a r ; a l a m e d a , a l i s e d a , 
a r b o l e d a , f r e s n e d a , o l m e d a ; a c e b e d o , V i ñ e d o é infinitos otros. 

I.os derivados eu a n , a n a ; i n , i n a ; o n , o n a ; o r , o r a ; muchos de los 
cuales se usan de ordinario como sustantivos, equivalen en cierto modo á 
los participios activos con que guardan r e l a c i ó n . H o l g a z á n , h o l g a z a n a es 
el que ó la que holgazanea; b a i l a r í n , b a i l a r i n a , el ó la bailanlc, esto-cs, 
el o la que baila, que es el modo mas corriente de espresar los participios 
activos en nuestra lengua; b u r l ó n , b u r l o n a , el ó !a que so burla por h á ­
bito, pues la t e r m i n a c i ó n o n a ñ a d e alguna fuerza especial á los derivados, 
como t a m b i é n se observa en muchos de los acabados en o r , v. g. en a l b o ­
r o t a d o r , h a b l a d o r e l e ; si bien a b r a z a d o r , a m e n a z a d o r , a s e s i a d o r , signi­
fican simplemente el que abraza, amenaza ó asesta. De los derivados en o n 
unos tienen s i g n i f i c a c i ó n activa, como m a m ó n , otros pasiva, s e g ú n queda 
dicho en la nota de la p á g . 50, y los mas son aumentativos, v. g. b o c ó n 
• l l o r ó n , p r e g u n t ó n . — Algunas de dichas terminaciones sirven ademas p i r a 
los nombres gentilicios, s e g ú n se ve en a l e m á n , c a t a l á n y m a l l o r q u í n 

Los en a n c i a , a n d o , a m a , e n c í a , ez . e z a , d a d , i c i o , i a , u d y u r a de ­
notan la calidad g e n é r i c a de las cosas, ó la idea en abstracto del a d í e t i v o 
i3el verbo, d e q u e trae su origen el nombre : a b u n d a n c i a , f r a u r a n c i a • 
c a n s a n e w , r a n c i o (es mui corto el n ú m e r o de los de c s u t e r m i n a c i ó n ) ' 
d a n z a , m u d a n z a , t e m p l a n z a ; d o l e n c i a , o b e d i e n c i a ; l o b r e g u e z r u s t i ­
q u e z ; p r e s t e z a , s i m p l e z a ; b o n d a d , m a l d a d , p o s i b i l i d a d ; m a l i c i a n e r í -
c i a ; a l e g r í a , c o r l e s í a ; e x a c t i t u d , p r o n l i l u d ; p i c a d u r a , v e s t i d u r a 

t s casi peculiar de adjetivos la t e r m i n a c i ó n a n o , v denota la oertc-
Tiencia, procedencia o el pueblo de naturaleza, v. g. ¿ i d e a n o c a s t e l l a n o 
c o r t e s a n o , p e r s i a n a , r e m a n o , s e v ü l u n o . " " c u u u . t a s i e i u m o , 
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hazmereir ; otros do. verbo, pronoial)re y adverbio, como 
fiaz/eai lá , y en la formación de correveidile entran- tres 
verbos, un alijo y una conjunción; y otros íinahnente de 

Las terminaciones a n t e , a r i o , e n t e , e r o , i s l a , y t a m b i é n la or, indican 
feénefalmenleel deslino, secta, p r o f e s i ó n , oficio ú o c u p a c i ó n . Por ejemplo • 
c o m e d i a n t e , s o b r e s l a n í e ; h e r b o l a r l o , l a p i d a r i o ; e s c r i b i e n t e , i n t enden te ' ' 
s o m b r e r e r o , z a p a t e r o ; c a l v i n i s t a , o r g a n i s t a , p l e i t i s t a ; p i n t o r , t o r c e d o r . 
A r i o es igualmente t e r m i n a c i ó n de algunos adjetivos que denotan aptitud 
p r o p e n s i ó n ó cierta calidad, s e g ú n lo demuestran f a c i l ü a r i o , p e r d u l a r i o 
v i s i o n a r i o . E n los sustantivos denota la persona á c u y o favor se hace algo' 
como se ve en a r r e n d a t a r i o , b e n e f i c i a r i o , c e n s u a r i o , c e s i o n a r i o , conces io­
n a r i o , c o n s i g n a t a r i o , l e g a t a r i o , m a n d a t a r i o , r e n u n c i a t a r i o , u s u a r i o , usu~ 
f r u c t u a r i o , aunque alguna vez significa lo opuesto, como en p e n s i o n a r i o , 
que es el que paga la p e n s i ó n , y no el que la recibe; ó bien el sitio donde 
se guardan.muchas cosas de la especie que losmismos m a n i f i e s t a n , ó aquello 
que las contiene. Por esto c a m p a n a r i o , h e r b a r i o , o s a r i o , r e l i c a r i o , sa ­
g r a r i o quieren decir el lugar donde e s t á n las campanas, las yerbas, los 
huesos, las reliquias, las cosas sagradas; y a n t i f o n a r i o , d e v o c i o n a r i o , e j e n t ' 
p i a r l o , e p i s t o l a r i o , los libros que comprenden las a n t í f o n a s , las devocio­
nes, los ejemplos ó las e p í s t o l a s respectivamente. — De dichas terminacio­
nes la a r i o se halla en a l g ú n gentilicio, v. g. b a l e a r i o , c a n a r i o , el natural 
de las Islas baleares y el de Canarias, y en muchos la e r o , s e g ú n lo prue­
ban r e c l a v i n e r o , h a b a n e r o , í a r a n c o n e r o y otros. Son r a r í s i m o s los pa­
t r o n í m i c o s de esta t e r m i n a c i ó n , como i c a r i o . — E r o es t a m b i é n termina­
c i ó n de las palabras que significan localidad, como d e r r u m b a d e r o , desem­
b a r c a d e r o , g r a n e r o , l a v a d e r o , m a t a d e r o , p i c a d e r o . 

L a t e r m i n a c i ó n a s c o (en los masculinos y a s e a en los femeninos) tiene 
unas vezes fuerza d iminut iva , como en p i n c a r r a s c o (una especie de pino 
p e q u e ñ o ) y v a r d a s c a (vara delgada); aumentativa otras, v. g. p e ñ a s c o (pe­
ñ a grande) , n e v a s c a ó n e v a s c a (temporal de mucha nieve); y en algunos 
casos sirve para las vozes colectivas, s e g ú n se ve en el m i s m o n e v a s c a , y 
ademas en h o j a r a s c a , que es un conjunto de hojas. 

Con la t e r m i n a c i ó n a s t r o denotarnos inferioridad en sumo grado: ca­
m a s t r o , c r i t i c a s t r o , f i l o s o f a s t r o , p o e t a s t r o no son otra cosa que una cama 
pobre , un p é s i m o c r í t i c o , un filósofo despreciable, y un poeta á quien no 
miran con ojos h a l a g ü e ñ o s las nueve Hermanas. T a m b i é n sirve para los 
grados de parentesco entre las personas que mas de ordinario se odian 
que se estiman , como h e r m a n a s t r a , h e r m a n a s í r o , h i j a s t r a , h i j a s t r o , m a ­
d r a s t r a , p a d r a s t r o . 

A z a es t e r m i n a c i ó n , como ya hemos dicho, de los nombres aumentativos; 
pero se halla t a m b i é n en algunos que significan cosas de inferior calidad, 
s e g ú n lo demuestran s a n g r a z a 6 s a n g u a z a . , v i n a z a , las vozes provinciales 
m e l a z a y o l e a z a , y aun m a d r a z a es la que por, sobrado complaciente con 
sus hijos los mima demasiado, y es de consiguiente mala madre. Una idea 
algo parecida de inferioridad, mezclada con asco, nos escitan aguaza y 
b a b a z a . 

L a rtír/o (que algunos escriben, s e g ú n la costumbre antigua, a d g o ] está 
destinada á s e ñ a l a r los empleos, encargos, prerogativas, j u r i s d i c c i ó n , y á 
vezes el parentesco de las personas representadas por los sustantivos de que 
se derivan : v. g. a l b a c e a z q o , a l g u a c i l a z g o , a l m i r a n t a z g o , c o m p a d r a z - 6 
g o , m a y o r a z g o , p a t r o n a z g o , v i l l a z g o . 

L a aro significa generalmente el golpe dado con a r m a , instrumento ú 
otra cosa : b a l a z o , c o d a z o , flechazo, l a t i g a z o , v a r a z o . Esta t e r m i n a c i ó n 
y la OH sirven , s e g ú n poco h á se ha esplicado, para los aumentativos, y 
s ¡n embargo en l e c h a z o , el coderillo tierno, y l e c h a n , el cochinillo que 
inarna, igualmente que en los varios diminutivos espresados en la nota da 
la pag. 50, nos sugieren la idea de p e q u e ñ e z . 

fcs privativa la t e r m i n a c i ó n b l e de los nombres que denotan la capazidad, 
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nombre y alguua do estas part ículas componentes : a, ttb, 
abs, ad, ante, anti, circum ó circun, cis, citra, co, con , 
con, contra, de, des, d i , dis, e, em, m , entre, equt, es 

c e d e r á . 

v o r i e n i o lo nue se halla cubierto de polvo, s e d i e n t o el que liene imicha 
sed w i r a z e ñ o lo que participa de las calidades del agraz , a g u l l e ñ o el que 
se distingue por su nariz parecida al pico del á g u i l a , g u i j a r r e ñ o lo quo 
abunda en guijarros, í r k / u e ñ o lo que tiene el color del triso i p e d u i i l e ñ o , 
el pesado en pedir, h a l a g ü e ñ o , r i s u e ñ o etc., aquel que liabilualinente b á -
la^a ó rie. Sin embargo l l á n i a m o s c a l e n l u r i e n l o al que tiene algo de calen­
tura y s u d o r i e n t o al que e s t á un poco sudado.—Hai t a m b i é n muchos gen­
tilicios en e / í o , v. g . u l c a n í a r e ñ o , a l c a r r e ñ o , e s t r e m e i l o , m a d r i l e ñ o , wm* 
l a q u e ñ o . . , 

Otros gentilicios acaban en e s , v. g. a l a v é s , a r a g o n é s , f r a n c é s , p o r t u ­
g u é s ; siendo pocos los derivados en e s , que , como c o r t é s y m o n t a ñ é s , no 
pertenecen á dicha clase. 

Con las terminaciones es te y e s t r e se traducen las e s t i s y e s l r i s latinas, 
peculiares de los adjetivos que incluyen la idea del sustantivo de que traen 
su or igen , como c a m p e s t r e , c e l e s t e , lo que es del campo ó del cielo , ó 
pertenece á ellos. 

La t e r m i n a c i ó n es no solo sirve para l o » sustantivos abstractos, s e g ú n an­
tes i n d i q u é , sino t a m b i é n para los p a t r o n í m i c o s . Es sabido que Á l v a r e * , 
D o m í n g u e z , V e r n á n d e z , L ó p e z , N ú ñ e z , l ' é r e z , R o d r í g u e z , S á n c h e z etc., 
fueron los nombres dados al principio á los hijosde los Alvaros, Domingos, 
Fernandos , Lopes , Ñ u ñ o s , Peros ó Pedros, Rodrigos , Sanchos etc. 

E z n o lleva consigo la idea de pequenez, como lo prueban los d iminut i ­
vos mencionados en la nota de la pag. 50, y r o d e z n o , cilindro que viene á 
ser Una rueda p e q u e ñ a . Clemencin cree ( p á g . -118 del tomo 5o de su C o -
i n e n i a r i o ) q u e con alguna semejanza de esta t e r m i n a c i ó n llamamos c h o z n o 
al hijo del biznieto. 

L a circunstancia de estar hecha una cosa de otra, ó bien de parecerse ó 
pertenecer á ella, se expresa en muchos adjetivos con la t e r m i n a c i ó n i » o 
v. g. a c e r i n o , a l a h a s l n n o , a r n b a t i n o , c e r v i n o , c i p r e s i n o , c o r d e r i n o c o r ­
v i n o , c r i s t a l i n o , f e r i n o . Por dicha r a z ó n sirve frecuentemente para los 
gentilicios, v. g. a l c a l a i n o , a l i c a n t i n o , b i l b a í n o . 

La misma t e r m i n a c i ó n Í Í Í O , igualmente que i z c o y u z e o , manifiestan la 
tendencia del cuerpo á ser de este ó del otro color : a z u l i n o p u r p u r i n o 
b l a n q u e c i n o , b l a n q u i z c o , n e g r u z c o es lo que lira á azul, p ú r p u r a , blanco 
6 negro respectivamente. 

E n i s m o terminan las vozes colectivas que espresan la r e u n i ó n de lodos 
los que pertenecen á una r e l i g i ó n , secta ú o p i n i ó n , así c a t o l i c i s m o filoso­
fismo, j u d a i s m o , p r o t e s t a n t i s m o ; las que denotan la propiedad caracle-
m o ™ ^i^I"80""8 0 ^838' C0!11? fc™*'*™**> m a g n e t i s m o , p e d a n t i s -
pe ' 
Pr 
ma, 
ellos. 

U t a se aplica casi siempre á las personas que siguen una p r o f e s i ó n 6 
secta , como aparece en d e n t i s t a , j u r i s t a , n a t u r a l i s t a , v i o l i n i s t a a u i í 
t a . t o u a s i a ; y lamblcn á las que tienen el h á b i t o ó la coslumbre'de ha-
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ó er, estm, i m , i n , infra , ínter, intro, o, ob, per. por, 
pos, pre, prrter, pro-, re, retro, sa ó za, se, semi, sesqui, 
sin, so, sobre, son, sos, su, sub, súper , sus, tra, trans ó 
tras, ul tra , y vice ó v i , que es su abreviación. De todas 

cer ciertas cosas, como lo ^ e m a é s t r a n b r o m i t l a , c a l c u l i s t a , p l e i t U t a , 
I vo denota generalmente en los adjetivos, que se tiene la fuerza ó vir­

tud de hacer algo, como c o n f o r t a l i v o , d e s i r u c l i v o , i r n p e d i l i v o , p r o v o c a ­
t i v o . E n algunos equivale al participio activo, v. g. a f i r m a t i v o , a h o r r a ­
t i v o , c o t n p i i s i v o , c o n t e n t i v o , d e v o l u l i v o , d i s c u r n i v ' o , figurativo, r e j í e x i -
v o , v e n g a t i v o , que significan lo que afirma, ahorra , compadece etc. En 
otros, y acaso en el mayor n ú m e r o , se reviste del significado del participio 
pasivo, como a b m i v o , a d o p t i v o , a l t e r n a t i v o , c o n s u e t i v o , c o n v a U i v o , 
d e r i v a t i v o , e l e c t i v o , f u r t i v o , r e c i t a t i v o , v o t i v o , los cuales vienen á ser 
s i n ó n i m o s de a b u s a d o , a d o p t a d o , etc. A b o r t i v o significa lo que hace 
abortar, y lo abortado 6 el aborto. C a r i t a t i v o , f a c u l t a t i v o y unos pocos 
mas denotan lo que es propio de la caridad 6 facultad, ó lo que pertenece 
á ellas; y e / c C T í i y o lo que h a d e ejecutarse pronto , como p e « « a í i i / o el 
que piensa profundamente. 

izo significa en los sustantivos la persona que tiene el encargo ó cuidado 
de alguna cosa, s e g ú n es de y e r e n b o y e r i z ó ; c a b r e r i z o y y e g ü e r i z o ; y en 
los adjetivos, la d i s p o s i c i ó n o tendencia á alguna calidad f ís ica ó moral i 
b e r m e j i z o , c o b r i z o , e n f e r m i z o , l l o v e d i z o , m o v e d i z o , o l v i d a d i z o , ro j izo} 
y t a m b i é n la capazidad ó aptitud para algo, v. g. c u e d i z o , c o c e d i z o , com­
p r a d i z o , h e l a d i z o , r e g a d i z o , s e r r a d i z o . 

O r r i o y orro indican d i m i n u c i ó n ó desprecio, Y. g. a l d e o t r i o y a ldeor* 
r o , b o d o r r i o , que es un mal casamiento, c e p o r r o ( la cepa vieja), v e n ­
t o r r o , v i H o r r i o . 

Oso manifiesta abundancia en grado aventajado, v. g. c a r i ñ o s o , p a s m o ­
s o , p e d r e g o s o , , p l u m o s o , s u s t a n c i o s o , v a n a g l o r i o s o . Los verbales en o.vo 
denotan casi siempre que. los sustantivos á que se j u n t a n , tienen disposi­
c i ó n para ejercer o producir la a c c i ó n del verbo, como e n g a ñ o s o , espan^-
t o s o , v e r g o n z o s o ; siendo p o q u í s i m o s los que equivalen a los participios 
pasivos, como V i t u p e r o s o que es lo mismo que v i t u p e r a d o . 

O s o , como t a m b i é n e n t o , i z o , u s c o , modifican el significado del primi» 
l ivo, cuando se habla de colores, y. g. v e r d o s o , a m a r i l l e n t o , r o j i z o , pa r* 
d ü s c o . 

L a t e r m i n a c i ó n o t e impr ime á los pocos derivados que la llevan , la idea 
de desprecio 6 de ser la cosa de mala cal idad, cual aparece en a l m o d r o ­
t e , g u i s o t e (guisado grosero) , m o n i g o t e , p e g ó l e . 

Las terminaciones ¡ÍCO y u c h o , que son poco comunes, parecen reser­
vadas para las cosas despreciables o malas, corno se advierte en C a t r u c o , 
c a s n c o , f r a i l u c o , h e r m a n u c o ; a n i m a l u c h o , a v e c h u c h o , b l a n c u c h o , que 
es un blanco sucio, c a l d u c h o , c o g u c h o ( el a z ú c a r de inferior calidad ), 
w e l a d u c h a (especie de manzana basta) y p a p e l u c h o . 

V d o denota alguna calidad en alto grado; por lo que b a r b u d o , c o l m i l l u ­
d o , d e n t u d o , l o r i u d ' o , h u e s u d o , t e s t a r u d o significan uno que tiene las 
barbas mui pobladas, grandes colmil los , dientes desproporcionados , es-
traordinarias fuerzas, mucho hueso y suma o b s t i n a c i ó n ; y así pueden con­
siderarse como aumentativos de los adjetivos con quienes dicen r e l a c i ó n , 
oorao loes b a r b u d o respecto de b a r b a d o , y c a p r i c h u d o y f o r z u d o relati­
vamente á c a p r i c h o s o y á f ue r t e . 

ü u o es casi peculiar de los adjetivos que denotan lo que es propio de al­
guna clase de animales, 6 pertenece á ella, como b o y u n o , c a b a l l u n o , c a ­
b r u n o , c a r n e r u n o , c e r v u n o , e h o i u n g , h o m b r u n o , l e b r u n o , o v e j u n o , 
p o r c u n o y v a c u n o . Esta t e r m i n a c i ó n sirve para denotar vileza y desprecio; 
por lo que se llama v e r r u n a un pan moreno y grosero r ue se amasa para 
ios perros. 
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daré ejemplos : Atambor, absuelto, abstenido, adjunto, 
av teta testa, antisociat, circumpolar, c i rcunvalac ión , 
cismontano, citramontano, coopositor, composición con-
discípulo, contrabajo, decaimiento, despegador, direc­
tor, disgusto, emisión, embolso, encubrimiento, entre-
talladura, equidistante, espurgo, estrajudicial, imposi­
ble, i nú t i l , infraescrito, intercesión, introducir, opues­
to, obligatorio, perturbación, pormenor, pospuesto, pre­
existencia, preternatural, procuración, reenganche, re­
trotraer, sahumo, zaherimiento, seducción, semidiós, 
sesquimodio, s inrazón, socapa, sobresuelo, sonsaca, sos­
tenimiento, supresión, subarriendo, superfino, suspen­
s ión , trasudor, t ransmutación ó t rasmutac ión , u l t ra­
montano y vicerector. 

Como casi todas son verdaderas preposiciones, latinas ó 
griegas, que nada signiíican por sí solas en castellano, las 
denominan comunmente los gramáticos preposiciones inse­
parables; mas no siendo tales preposiciones en nuestra len­
gua, habiendo algunas, como el sa ó z a , son y sos, que 
tampoco lo son en aquellas, y contándose entre ellas varias 
de nuestras preposiciones; he preferido comprenderlas to­
das bajo la denominación genérica de part ículas compo­
nentes. Antepuestas á las palabras, sirven para aumentar, 
disminuir ó variar el stgniticado del simple, con arreglo á 
la fuerza ó valor que tienen en la lengua de que las hemos 
adoptado. 

Debo advertir, que no obstante que en este capítulo se 
trata solo de los nombres compuestos, cito aquí varios ejem­
plos de verbos compuestos ó derivados, ya por la dificultad 
de encontrar nombres en que se hallen ciertas partículas 
componentes, ya porque la fuerza de estas es la misma 
cualquiera que sea la parte de la oración en que se las i n ­
troduzca. 

La a, que nada influye en la significación de algunas vo-
zes, porque lo mismo es adoctrinar, arremolinado y asal­
monado que doctrinar, remolinado, salmonado: varía 
conocidamente la de otras : abatir, acallar, acortar alar­
gar, aprobar, apuesto, asolar, atraer, aunque tienen a l ­
guna relación con batir, callar, cortar, largar, probar 
puesto, solar y traer, no son ciertamente sus sinónimas 
E b muchas palabras arguye semejanza ó participación d¿ 
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las calidades de la voz primitiva, según se advierte en nhru. 
fado, afrancesado, amoj adiado, aplomado etc. Precede 
por lo común á los verbos que denotan la acción , ó el uso 
ó empleo del nombre de que se derivan, según lo eviden­
cian abotonar, abrazar, acuñar , adoctrinar, amortajar, 
amostazar, apasionarse, apechugar, aprestar, aprove­
char, arrodrigonar. — Los antiguos la usaban en muclu'.. 
simas vozes en que al presente se omite, como en abajar, 
acalumniar, acatadura, acerca, afíjacion, ataladrar etcM 
y la omitian por el contrario en algunas, en que ahora es 
indispensable, puesto que deciau bastecer, delgazar, divi­
nar, postar, rebañar , rebatar etc. 

Ab y abs denotan segregación ó separación: así absuelto 
es suelto ó libre de algún caGgo; abstener, tener el apetito, 
deseo etc., separado de alguna cosa. 

A d equivale á nuestra preposición á , de modo que ad­
junto no es mas que junto á aquella cosa, á que el discur­
so se reíiere. \í\\ muchos casos solo sirve para dar mayor 
fuerza al signilicado del simple, como en el anticuado ada-
mar, que quiere decir amar con vehemencia, y en adop­
tar, que es prohijar, porque optamos ó aceptamos con pro 
dilección particular á la persona que prohijamos. 

La preposición latina ante denota, como nuestro adver­
bio án tes , prioridad de lugar ó tiempo, cual se ve en an­
tecámara* antecoger, antesala. Algunas vezes se inclina 
mas á la significación del adverbio delante, ó nuestra pre­
posición ante, pues entra en dicciones que significan la co­
sa que se pone delante de otra, así en antecama, anteojo, 
antepecho. 

A n t i , que es la única preposición griega de que nos va­
lemos en composición, retiene por lo común su significado 
de contra, bien en las vozes puramente griegas, como an­
ticrí t ico, a n t i p a t í a , ant ipol í t ico, bien en las h íbr idas , ó 
formadas de dos idiomas, como antipontificado, antiso­
c i a l . 

C i r c t m , que se escribe c i rcun, cuando no le sigue la b 
ó h p , significa a l rededor. Por esto circuncidar os cor­
tar en derredor; c ircundar , dar una vuelta al rededor; 
circunvalar, ceñir en derredor una ciudad, una fortale­
za etc.; circunvecino es el que está al rededor, como 'pue­
blos circunvecinos; y circunspecto tes el que mira al re-
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dedor de s í , o examina las cosas con detención y por todos 
sus lados. 

Las pocas vozcs en que se hallan las preposiciones lati­
nas cis y c i t ra , conservan toda la fuerza de su significado, 
que es de la parte de a c á , como lo observamos en cis­
montano, cispadano y citramontano. 

Co y com,, aunque solo se hallan en composición, no son 
otra cosa que la preposición con, é implican por esta causa 
compañía, reunión ó cooperación de varias cosas ó perso­
nas. Así conllevar es llevar con otro algún trabajo, pe­
na etc.: componer es poner ó arreglar muchas cosas jun­
tas; comprometer, prometer que pasaremos por la deci­
sión de un tercero; compartir, partir las cosas en partes 
proporcionadas; coapóstol, el que es apóstol jumamente 
con otro; consentir, es sentir con otro, pues esto es nece­
sario para que adhiramos á lo que el quiere ó piensa, que 
es lo que significa consentir; condiscípulo el que es dis­
cípulo, al mismo tiempo que otro, del maestro de ambos; 
cohabitar, hacer vida maridable con alguna persona, y 
correlativo lo que tiene relación con otra cosa. De cuyos 
ejemplos se infiere, que la partícula con pierde la n , cuan­
do el simple principia por vocal ó por h ; que la muda en 
m , por una regla de ortografía que se pondrá en su lugar, 
siempre que la sigue la ¿» ó la y en r , cuando el segun­
do simple empieza por esta consonante. 

Las palabras, en cuya composición entra la preposición 
contra, denotan, ya lo que está opuesto á otra cosa ó la 
invalida, v. g. contrabater ía , contracédula, contracosta, 
contraescritura, contrapilastra; ya lo que se deriva ú ori­
gina de algo, ó simplemente dice relación con ello, como 
su principal, v. g. contracambio, contracanal, conira-
m.aestre, contrabajo; ya la cosa que sirve de precaución ó 
de resguardo á otra; como contraamura, contrahilera, 
cont raseña; ya finalmente lo que imita á alguna cosa, de 
donde saca su fuerza el verbo contrahacer. 

De , des, d i y dis comunican á los compuestos la signi-
licacion contraria de sus simples, según se advierte en des­
concierto, despegar, difícil , disfavor y disparar; vozes 
que significan lo contrario precisamente que concierto, pe­
gar, fáci l , favor y parar. En algunos vocablos, corno en de­
generación, aunque no signifique lo contrario del simple, 
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denota una cosa mui diversa ó apartada de este.—Des nía-
niíiesta á vezes que se deja de hacer aquello que el simple 
significa, sin hacer por eso lo contrario, v. g. desamparar 
es no amparar á uno á quien antes patrocinábamos, sin pa­
sar á la parte de perseguirle. Así desamorado significa sen-
cillamente no estar enamorado, y desamar se toma gene­
ralmente por no amar en nuestros buenos escritores, aun­
que hai pasajes en que parece sinónimo de aborrecer. — 
Tanto des como dis no hacen en algunas ocasiones mas que 
dar una significación, ya aumentativa, ya distributiva, al 
simple, v. g. descollado, despartir, despicarse, dispo­
ner; y en otras apenas varían el significado del simple, co-» 
mo desecar, discantar y discurso { cuando se toma por el 
curso ó duración del tiempo), que vienen á ser sinónimos 
de secar, cantar y curso. — Desalarse es correr con mu­
cho afán y de consiguiente con muchas alas, mientras pa­
rece que debiera significar desprenderse de ellas. 

E , es ó ex sirven para espresar la acción de espeleró 
arrojar alguna cosa de un lugar. Por lo mismo varían poco 
la significación del simple, si este lleva ya embebida aque­
lla idea, como sucede con emanar y espeler; pero se ve cla­
ro la fuerza que añaden en emisión y esclamar, por ejem­
plo, y mas aun en los nombres que denotan que alguna 
persona ha salido del cargo que ejercía, v. g. en exprior, 
exprovincial . 

Las vozes compuestas de la preposición entre llevan em­
bebido su signilicado de interposición ó colocación entre 
varios objetos. Por esto entretejedor es el que mete hilos 
en la tela para que forme labores, entrecejo el espacio que 
divide las cejas, y entretiempo las estaciones medias entre 
invierno y estío. En ciertas dicciones corresponde á los ad­
verbios m a l , tijera ó escasamente:¡xú entreabrir es abrir 
á medias, entrecano el que no está cano del todo, en treor-
d iña r lo lo que es algo mejor que lo ordinario, entretalla­
dura media talla, y entreuntar signilica untar por encima. 

E q u i , voz latina que denota igualdad , signilica lo mis­
mo en las pocas en que se halla, tomadas todas del latin, 
como equilátero, equivalencia, equívoco. 

Estra es la preposición extra de los latinos, y significa 
como entre ellos/wem de, según aparece en estrajudiciaL 
y estraordinario. 
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U preposición latina i n corresponde exactamente á la 
castellana en, y se convierten en i m y em con arreglo a los 
principios de nuestra ortografía, cuando va á continuación 
suya una b ó una p.—Tanto la i n ó i m , como la e n ó e m , 
llevan consigo una significación, ya de empuje, como en 
e7igolfar, inflamar, inf lu i r , infundir ¡ y a de localidad, 
como en embeber, encastillar, imponer, insacular; ya de 
acción, como en encubrimiento, enlutado. En ciertas vo-
zes solo determinan su significado en cuanto es algo diverso 
del que tiene el simple, como encargar, encerrar, impre­
sión, impugnar ; y en otras apenas añaden cosa alguna, 
porque enalbardar, enarbolar, encabestrar, inaugurar, 
inflexión, informar é intentar se diferencian mui poco de 
albardar, arbolar, cabestrar, augurar, flexión / formar 
y tentar. Pero lo mas frecuente es usar de i n como una 
negación que destruye el valor de la voz simple, v. g. i m ­
prudente, indóci l , irresoluto.—Nótese que la partícula m 
pierde la n , cuando la palabra empieza por r , duplicán­
dose esta letra, para conservar la pronunciación fuerte que 
tiene al principio de toda dicción, v. g. irregular, irreme­
diable. 

Infra denota que está la cosa puesta bajo de otra, según 
se ve en infraescrito, esto es, abajo firmado; ó que es me­
nos principal ó notable que lo designado por el simple. Por 
este motivo, siendo el dia primero y último de una octava 
los mas solemnes de ella, se da el nombre de infraoctava 
á los seis intermedios. 

Todos los compuestos de la preposición latina inter par­
ticipan de su significado entre, como interlocución, plática 
entre muchas personas, interponer, poner unas cosas entre 
otras, intervenir, meterse en un negocio como autoridad ó 
como mediador. 

Lo mismo se verifica en las pocas dicciones que se com­
ponen del adverbio latino in t ro ; pero todas son, ó pura­
mente latinas, como introducir, introi to; ó bien anticua­
das, pues ahora decimos entrometerse á lo que antigua­
mente intrometerse. 

O ú ob y per añaden fuerza ó vehemencia al simple : así 
obligar es ligar, atar ó mover eficazmente á alguno, per­
turbar es turbar en gran manera, perilustre, mui esclare­
cido , perdurable lo que dura tanto que es eterno; y lo 
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mismo se advierte en obsequiar, observar, persistir res­
pecto de los simples latinos sequor, servo y sisío , que no 
tenemos en castellano, pues servar está ya anticuado. — ]i\ 
verbo perjurar se esceptúa de dicha regla, cuando significa 
jurar en falso, y la coulirina, equivaliendo á maldecir ó 
jurar con calor. 

En los pocos vocablos en que entra la preposición por, 
conserva su significado : pordiosero quiere decir el que-pi­
de por Dios, Y pormenor las circunstancias ó particulari­
dades de una cosa. 

Pos, que es el post de los latinos ó nuestro después, y 
pre, que es antes, aíiaden sus respectivos significados á los 
simples, según aparece posponer y preocupar. Sin em­
bargo pre sirve á vezes solo para aumentar la significación 
de los nombres ó verbos á que se agrega, como en precia-' 
ro, predominar, preeminente, prefulgente, prepotente. 

Pré ier viene de la preposición latina prceter que signiíica 
sobre, mas a l l á ; y así se nota en las poquísimas vozes que 
del latin hemos adoptado, en cuya composición entra, co­
mo en preterir y preternatural. 

La partícula pro modifica de diversos modos la significa­
ción de los simples. Unas vezes la contrae á casos particu­
lares : así se nota m proclamar, que es clamar, ó gritar, 
para que lleguen á noticia de todos las órdenes, bandos etc. 
de la autoridad pública; y en procrear, que es producir 
engendrando : lo mismo debe entenderse de promediar, 
prometer, pj^omover Y proponer. Otras, denota que la per­
sona goza ciertas prerogativas ó parte de la autoridad propia 
del empleo que designa la voz simple, como procónsul , 
propretor. En algunas palabras manifiesta antelación, como 
en proijenitor. Pero los nombres que empiezan por pro, 
son casi todos latinos, y solo pueden mirarse como compues­
tos con relación á aquella lengua; mas no respeelo de la 
nuestra, cuando no existen en ella los simples de que se 
forman. 

Re manifiesta repetición, como en rearar, reexaminar', 
aunque en algunos casos solo da mas fuerza al simple, co­
mo en reagi ído, reamar; ó lija su significación de un mo­
do particular, v. g. en representar, reposo, resolución. Á 
consecuencia de su oficio mas general forma parte de algu-
uos nombres que designan ciertas piezas, oficinas ele, repe-
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tidas, como se nota en r e c á m a m , recocina. Ilai vozes en 
que. lejos de aumentar ó doblar el ré la fuerza del simple, 
la disminuye, como en reblandecer, rebullirse, redolor, 
rehuir, resentirse, resudar. 

Las pocas vozes en-cuya composición entra el adverbio 
latino retro, llevan embebida la idea de volver atrás, con 
arreglo á lo que siguitica aquel. Así lo vemos en retrotraer 
y retroventa. 

Sa ó za se hallan en mui pocas vozes, y en todas sirven 
para darles una nueva signiíicacion, sin desviarlas enlera-
ménlé de la de sus primitivos. Zabul l i r es hacer mover ó 
hervir el agua metiendo algo debajo de ella, zaherir, he­
r i r á alguno motejándole, sahumar ó zahumar, dar á las 
cosas un humo purificante ú oloroso. 

Se entra únicamente en la composición de algunas pala­
bras latinas, significando segregación ó abstracción, según 
de abs dijimos, v. g. seducción, separar. 

Semi es palabra latina equivalente á mitad ó medio, y 
tal es su fuerza en todas las compuestas, v. g. sem.icirculot 
semidiós, semivivo. Por esta razan denota á vezes inferio­
ridad ó imperfección , como en semipoeta, semiracional, 
porque no es ciertamente gran poeta el que lo es á medias, 
ni tiene buen seso el que no goza de racionalidad completa. 

La dicción indeclinable latina sesqui equivale á vez y 
media, y esta misma fuerza conserva en sesquilátero, ses­
quipedal y sesquitercio, que nos vienen del latin. 

Como la preposición sin denota falta ó carencia, comu­
nica esta fuerza a sus compuestos s in razón y sinsabor. 

So que significa debajo, imprime generalmente esta idea 
á los compuestos, v. g. sobarba, socalzar, socapa, soca­
va, sollamar, sopalancar; pero en algunos debilita el sig-
ñilicado del simple, como en soasar y sofreir, asar y freir 
lijeramente. 

Sobre denota adición, v. g. sobrecarga, sobreceño, so­
brecincha, sobrecubierta, sobrevenir; ó las cosas que re­
caen ó están sobre otras, v. g-. sobrecama, sobrecarta, so­
brellevar, sobremesa, sobrepuerta etc. 

Son debilita un tanto la significación del simple; por lo 
que sonreírse, sonrosar, sonsacar denotan reirse lijera­
mente, dar una media tinta de color de rosa, y sacar poco 
á poco y ocultamente; y sorregarse (donde la n se ha con-
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vertido en r por la razón apuntada en la pág, 43 hablando 
de la i n ) significa humedecerse lijeraraente un campo de 
resullas de haberse regado el inmediato. 

Con el sos y sus damos á entender que la acción del ver­
bo es en la parte superior, ó que viene de arriba, como ea 
sostener, que es tener de arriba, y suspender, colgar arri­
ba. Son poquísimas las palabras en que esta partícula se 
convierte en sor, como en sorprender, que algunos escrito­
res antiguos dicen sosprender, prender ó coger súbitamente, 
y por lo mismo con ventaja ó superioridad, 

Sub por el contrario significa debajo, ó segundo en or­
den : así subdividir es dividir una parte de lo que ya es­
taba dividido, de modo que es una segunda división ; sub­
teniente, el segundo del teniente ó el que hace sus vezes; 
subterráneo, lo que está bajo de tierra. — Esta partícula 
pierde la b, cuando el simple principia por m ó por ^ , v . g. 
suministrar, sumisión, suplantar, suponer, supresión. 
En surrepíicio se toma en lugar de la b una r por la razón 
que se apuntó al hablar de la i n . — Se convierte en 50 en 
los compuestos castellanos que no tienen dependencia del 
latin, como se ve en socavar, sochantre, conservando en 
todos la fuerza de sub. 

Súper manifiesta siempre superioridad, sobra, ó aumen­
to cuando ménos; idea que comunica á las palabras en cu­
ya composición la hallamos, cuales son superabundancia, 
supereminencia, superfino. 

Tra, trans ó tras signilica a l través ó de la otra parte; 
y tal es su fuerza en casi todas las vozes compuestas donde 
se encuentra, como en tramontar, transpasar ó traspa­
sar, trasluz. En algunos verbos denota k remoción de un 
lugar á o t r o , v. g. trasferir, trasponer; en mui pocos, 
v. g. trasloar, hacer las cosas con encarecimiento ó exagera­
ción; ó bien hacerlas lijeramente, como en traspeinar, 
trasudor; ó por fin hacerlas mal y equivocadamente, según 
lo vemos en trasoir.—Otras vezes es el adverbio tras ó de­
t rás , como en trascoro, trascuarto, trastienda. 

Los pocos nombres en que se halla la preposición latina 
u l t r a , retienen su significación de mas a l lá ó de la otra 
parte. Esto se echa de ver en ultramar, ultramontano) 
ultrapuértos. 

Vice es un ablativo latino que significa vez , y cuando 
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concurre para la formación de una palabra, es dando la 
idea de que una cosa suslituye á olra ó hace sus vezes, co­
mo en vicealmirante, viceprovincial. En virei y vireina 
se ha suprimido la sílaba ce. 

Seria sobrado largo dar reglas sobre la derivación y com­
posición de los nombres, y hacer ver todas las alleraciones 
que sufren respecto de sus primitivos; lo cual se aprenderá 
poco á poco fácilmente con la lectura de los buenos libros. 

C A P I T U L O IV. 

DEL ARTÍCULO T DEL PRONOMBRE. 

E L art ículo es una palabra corta que, antepuesta al 
nombre ó á alguna otra parte de la oración que haga sus 
vezes, señala la especie á que pertenece el objeto, ó bien 
nos sirve para empezar á determinar el individuo de que 
hablamos, á mas de designar siempre su número y género. 
U n , una es el artículo indefinido, de que nos valemos 
para significar en general alguna especie, v. g. un r io , una 
fiesta, unos bandoleros, unas vides; j e l , l a , lo el art i­
culo definido, con que principiamos á singularizar un ob­
jeto determinado, v. g. FA lobo que te ha mordido; los 
fraudes empleados por los vendedores de caballerías. 

Declinación del artículo indefinido. 

Singular ' ü n • Para cl masculino. 
6 ' ( U n a , para el femenino. 

P lura l ^ t7no.T, para el masculino, y 
( IÍHCÍA-, para el femenino. 

E l artículo definido se declina así : 

c. . ( p a r a el masculino. 
Singular. L a , para el femenino. 

( L o , para el neutro. 

P lura l ' ^0*' Para el niasculino, y 
( L a s , para el femenino. 

i E l pronombre es un signo que indica las personas que 
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intervienen en la conversación. Como estas no pueden ser 
mas de tres, la qne habla {yo ó nosotros), aquella á qiiien 
se dirige la palabra {tú o vosotros), y la persona ó cosa de 
que se trata (él, el la, ello, y ellos, ellas), por eso en iiin. 
guna lengua puede haber mas que tres pronombres propia, 
mente dichos, que son los [hwaúospersonales por los gra­
máticos. Estos pronombres tienen verdaderos casos, y su 
declinación es como sigue: 

Sing. F o , on el recio. 1 Para ambos g é n e r o s , se^un el 
S í e , en el caso objetivo. ! sexo de la persona á que se 
M í y m e , en los casos oblicuos. ) refiere. 

P lur . N o x , para todos los casos y los dos g é n e r o s ; pero mas conum-
tnente se usa de N o s o t r o s , para el masculino, y de N o s o t r a s , para el fe. 
menino. 

Sing. T ú , en el recto. j 
T e , en el objetivo. ! De los dos g é n e r o s como Fo. 
T i j t e , en los casos oblicuos. ) 

P lur . y o s , para todos los casos y los dos g é n e r o s , y V o , ? o í r o í , para el 
maicu l ino , y V o s o t r a s , para el femenino. 

O*, para lodos los casos, m é n o s el recto, y para los dos géneros , 

Sing. É l , e l l a , e l l o , para el masculino, femenino y neutro respectiva-
mente en lodos los casos. 

he y l o , l a , l o , en el caso objetivo para dichos tres g é n e r o s , y 
L e , para todos los g é n e r o s en el caso obl icuo, que llaman ¡os 

g r a m á t i c o s d a t i v o . 

P l u r . K i l o s , para el g é n e r o mascul ino, y 
E l l a s , para el femenino en todos los casos. 
L e s y l o s , para el mascul ino , y | , obiet: . 
L a s , para el femenino. ( en 61 ^ J 6 1 1 ^ . 
L e í , para ambos g é n e r o s en el dativo. 

Este pronombre suele tomar si y se para los casos obli­
cuos, y se para el objetivo de ambos números. Se dice por 
lo mismo, E l hombre piensa de s i , y , Los hombres pien­
san de s í ; É l prefirió tomarse un veneno, y , El los pre­

firieron tomarse un veneno; E l rico no puede acostum­
brarse, y , Los ricos no pueden acostumbrarse. 

Los pronombres que suelen los gramáticos denominar 
demostrativos, que son aquel, ese, este, y sus compues­
tos aquelotro, aquese, aqueste, esotro y estotro; los co­
nocidos con el nombre de indefinidos ó indeterminados, 
alguno, ninguno, otro; los posesivos, m i ó , tuyo, suyo, 
nuestro, vuestro, y los relativos, cual, cuyo, que, quien, 
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no son mas que verdaderos adjetivos; y la declinación do 
los que tienen alguna irregularidad, queda ya anotada en 
la pág. 25. 

C A P I T U L O V . 

DEL TERBO. — DE SÜS MODOS T TIEMPOS, 

El verbo es la parte de la oración que espresa los movi­
mientos ó acciones de los seres, la impresión que estos cau­
san en nuestros sentidos, y algunas vezes el estado de los 
mismos seres, ó la relación abstracta entre dos ideas. 

El verbo recibe ciertas terminaciones, que constituyen 
reunidas su conjugación, en la cual bai que considerar-
cinco cosas, á saber; las letras radicales, la voz, el mo­
do, el tiempo, el número y la persona. 

Llamamos letras radicales las que subsisten sin sufrir 
mudanza alguna en todas las variaciones de la conjugación, 
y son precisamente las que preceden á las terminaciones 
ar, er ó i r del infinitivo : serán de consiguiente am las le­
tras radicales del verbo amar, conced de conceder, y com 
bat de combatir. 

Voz activa es la que espresa la acción que recae en la 
persona ó cosa, que son el objeto de la acción. E n , E l a l ­
guaci l persigue á los ladrones, aquel es Apersona agen­
te de la persecución, cuyos resultados padecen los ladrones. 
En la voz pasiva pasa á ser supuesto ó nominativo el que 
era persona paciente ó acusativo en la oración de la forma 
activa, como sucedería, si dijésemos. Los ladrones son 
perseguidos por el alguacil . Espresamos también la voz 
pasiva con las terceras personas y la reduplicación se, co 
mo, Propúsose la transacción por los á rb i t ros ; Divul­
gábanse estos rumores por los ma l intencionados. Y en 
este giro se calla por lo común la persona agente, por ser 
fácil de suplir, espresando solo la paciente, v. g. L a casa 
se quema {por el fuego); Se sabían los resultados (por las 
gentes). Pero cuando la sentencia toma el carácter de im­
personal , se coloca el verbo en el singular, y lo que es ob­
jeto de su acción, va regido de la preposición á, verbi gra-
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cia: -Se atropello, á los desvalidos; Se detesta á los mal. 
vados. Estos ejemplos nos demuestran que carecemos de 
verdadera voz pasiva, pues tenemos que apelar á un cir-
cunloquio ó rodeo para suplir la pasiva de las lenguas sa­
bias, que está reducida á una sola dicción. 

Los modos indican la manera con que al hablar conside-
ramos la significación del verbo. Son cuatro, infinitivo] 
indicativo, subjuntivo é imperativo. E l infinitivo toma 
su nombre de que no determina el tiempo, la persona nj 
el número. Es, digámoslo así , el verbo en abstracto, cuyo 
signiíicado íijan otras palabras: en, Yo quise amar, se re­
fiere á una cosa pasada y á la primera persona del singular: 
en, Tú no piensas sino en amar, hablamos de una cosa 
que está haciendo la segunda persona de dicho número; y 
en, Aquellos se desdeñarán de amar, significamos lo que 
aun han de ejecutar personas de la tercera del plural. Lo 
mismo exactamente puede aplicarse al part icipio y al ge­
rundio, según luego diremos. E l primero de estos es un 
verbal que participa del signiOcado del verbo y de la de­
clinación del nombre. Hai uno con signiíicacion activa, 
amante, y otro que la tiene pasiva, amado. E l gerundio 
es otro verbal, de significación activa ó neutra, que con­
serva siempre el régimen del verbo; lo que rara vez hacen 
los participios activos. No se puede decir amante i los 
hombres, sino, de los hombres, como si fuese el verbal 
amador, al paso que no puede dejar de decirse, amando 
á los hombres. Las terminaciones del participio ante ente, 
ado ido, y la del gerundio ando iendo, como que perte­
necen al infinitivo, necesitan de un verbo que fije el tiem­
po, la persona y el número : F u i , soi y seré amante ó 
amado, son los tres tiempos de pasado, presente y futuro, 
como lo son Estuve, estói y estaré amando.—El indica­
tivo espresa la idea del verbo sin dependencia de otro, aun­
que uno de sus tiempos pide la coexistencia de algo, y otro 
una condición, para completar el sentido de la frase: Yo 
amo; yo a m é ; yo a m a r é ; Yo amaba cuando vine; Yo 
a m a ñ a , si encontrase una persona digna de mi cariño. 
— Por el contrario el subjuntivo tiene que ir unido á otro 
verbo, bien esplícito, bien sobrentendido, que lo deter­
mina, y con el cual se enlaza por medio de alguna partícula 
conjuntiva: Espero que V d . le hable. E n , Dios lo haga, 
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se suple, Buego á Dios que lo haga.— El imperativo 
sirve de ordinario para mandar, y algunas vezes para acon­
sejar, suplicar ó permitir: Estudia la lección; Procurad 
ser virtuosos; Prés tame tu ausi l io; Guardádlo pa ra 
vuestro uso. 

Si lo que el verbo significa, sea acción, estado o existen­
cia, coincide con el acto de la palabra, se dice que está en 
tiempo presente; si se verificó ántes de enunciarlo, que en 
pretérito j y si ha de suceder ó existir después, que en f u ­
turo. Hai pues tres tiempos fundamentales, porque todo 
suceso tiene que considerarse en calidad de actual , de pa­
sado ó de venidero. Mas como lo pasado puede enunciarse, 
bien bajo de un respecto vago, bien con la circunstancia 
de ser reciente, ó remoto, ó de haberse verificado simultá­
neamente con otra cosa; y lo futuro puede también mi­
rarse simplemente como tal , ó indicarse si está mas ó me­
nos distante, ó bien si pende el acontecimiento de alguna 
condición; y pueden ademas darse terminaciones en el ver­
bo que se empleen promiscuamente para lo presente, lo pa­
sado y lo futuro; hé aquí el origen del mayor número de 
tiempos que nos presentan algunas lenguas, según que va­
rían poco ó mucho las terminaciones de su conjugación. 

No puede tener tiempos el infinitivo propiamente dicho, 
ni el participio ni el gerundio. que son terminaciones de 
este modo, según arriba se ha demostrado. 

La naturaleza del indicativo permite que sea el modo 
mas abundante de tiempos. Yo amo en el momento en que 
lo estói diciendo: aquí tenemos el presente. A m é , tal vez 
ayer, acaso dos años hace , ó en mi juventud ; y al hablar 
de esta pasión mia , quizá la considero aislada é indepen­
diente de cualquier otro suceso : tal es el carácter del pre­
térito absoluto {e\ perfecto de los gramáticos). Amaba yo 
el juego hasta que me castigó su inconstancia: mi afi­
ción á jugar y mi escarmiento coexistieron en una misma 
época ya pasada; por esto me parece mas significativo lla­
mar pretérito coexistenie al imperfecto de los gramáticos. 
Amaré dentro de una hora, mañana, de aquí á seis meses, 
o cuando los estudios me permitan vacar al amor: este es 
un futuro absoluto, porque puede ser próximo ó remoto, 
y acaso pender de una condición. Pero al tiempo que la re­
quiere en la mayor parte de los casos, Yo amaría, si en-
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contrcm una persona digna de m i ca r iño , ningún nom­
bre le cuadra con tanta propiedad como el de futuro con­
dicional.. 

E l subjuntivo tiene solo cuatro tiempos, todos de un ca­
rácter particular por los oficios que este modo desempeña 
y por el uso que hacemos de sus diversas terminaciones. 
Desde luego no hallo en general las calidades de presente 
en el que denominan tal los gramáticos: en, Manda S. M. 
que venga; Guárdeme el cielo de semejante desgracia, 
y en casi todas las demás frases en que entra este tiempo, 
observo que se habla de cosas venideras; por esto lo llamo 
futuro. E l que conocen con este nombre los gramáticos, es 
un verdadero futuro condicional; pero de clase distinta 
que el de indicativo, en razón del modo á que cada uno 
pertenece. El de indicativo pide la condición en otro inciso 
de la frase : iVo me sa lvar ía de la muerte, s i allegase las 
riquezas de Creso; y cuando lo precede la partícula SÍ . es 
como dubitativa, y no como condicional: Dudo si vendría 
con malas intenciones; P r e g u n t é si le v is i ta r ía . El de 
subjuntivo por el contrario forma él mismo la condición; 
Aro 7ne salvaré de la muerte, aunque ó si allegare las 
riquezas de Creso. Las locuciones de los dos tiempos de 
subjuntivo que llevamos esplicados, pertenecen con toda 
claridad á sucesos que aun han de realizarse. No así aque­
llas para las que se emplea la terminación ara era. Tiene la 
significación de pretérito en. Le obligaron á que se rin­
diera; B ien pudiera haber venido á n t e s ; No me la ar­
rancaran de las manos n i media docena de hombres; 
y en todos los casos en que se usa por el pretérito llamado 
pluscuamperfectoá&'m&ic&tiso, como. Tan poco atina­
do anduviera (habia andado) en sus disposiciones. De 
presente en, Quisiera coserle ahora mismo á puñaladas. 
De futuro por fin en muchas de las oraciones condicionales, 
como. Diera l imosna, si mis facultades me lo permi­
tiesen, que vale lo mismo con corla diferencia que. Daré 
limosna, cuando mis facultades me lo permitan. Véase 
por qué me he decidido á dar á este tiempo el nombre de 
indefinido absoluto, ya que su índole es algo parecida al 
aoristo de los griegos. El mismo carácter tiene el tiempo 
en ase ese. En la frase. Le obligaron á que se rindiese, 
hablamos de un hecho pasado : de uno que parece presentP 
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en, Le cosiera ahora mismo á 'm*^&s$^Z 
entre mis manos; y de uno futuro en, D ™ r a ^ Z Z í m 
mis facultades me ¡o permitiesen. Se ve por os dos e m-
plos últimos, que cuando este üerapo entra en una Ira e 
condicional, no puede emplearse mas que para espresar 
con él la condición, y por esto lo llamo indefinido condi­
c ional , para diferenciarlo del absoluto. Queda demostrado 
por lo dicho el poco fundamento con que los gramáticos 
comprenden en la clase de pretéritos estos dos tiempos, y 
el ninguno con que forman uno solo de tres terminaciones 
tan diversas, como ara, ar ia , ase, debiendo resultar un 
tiempo de cada una, y perteneciendo la segunda al indica­
tivo, según lo espongo con alguna estcnsion al fin en la 
nota C. 

El modo imperativo no puede tener mas que futuro: to­
do lo que se manda, aconseja, suplica ó permite, lia de ha­
cerse, y lo ha de ejecutar la persona del singular ó plural, 
á la que dirigimos la palabra, l'or esto no tiene mas que un 
tiempo, y solo una persona en cada número, que es en 
efecto la única que hallamos con terminación distinta de 
las de los otros tiempos: Haz ó hacéd tal cosa. Si digo, 
Haga él , hagamos nosotros, hagan ellos tal cosa, em­
pleo ya personas del futuro de subjunlivo, y se entiende 
que digo, Mando que haga él, que hagamos nosotros, ó 
que hagan ellos tal cosa{*). 

Con una inconsecuencia mui digna de reparo, los mis­
mos gramáticos que amontonan en un solo tiempo las ter­
minaciones o m aria ase, los forman diversos de cada frase 
que resulta de la unión del verbo haber con el infinitivo ó 
con el participio pasivo de los verbos. Los modos y los 
tiempos no son distintos sino cuando varía la terminación 
del verbo, y no hai mas razón para pretender que habia 
de amar, habré amado sean otros tantos tiempos del ver­
bo amar, que para decir que voi á probar, queda senta­
do, lo son de los verbos probar y sentar. Sin embargo me 
Jiare cargo en la Sintaxis de estos tiempos compuestos 
que nada tienen que ver con la conjugación del verbo ' 
nní^K !f f 0 detfrmÍna en el ^ r b o , si el supuesto es un 
nombre del singular ó del plural. 

(*) V é a s e la nota D del fin. 
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El verbo, ya en razón de su terminación, ya por el pro­
nombre que se le añade , designa si es yo el supuesto, y 
entonces toma la denominación de primera persona del 
singular; la de segunda, cuando es el pronombre t ú ; y |a 
de tercera, siempre que es supuesto un nombre singular 
diverso del yo ó del tú. Nosotros, bien espreso, bien so­
brentendido, señala, siendo supuesto del verbo, la prime­
ra persona del p l u r a l ; vosotros la segunda, y los demás 
nombres plurales son precisamente de la tercera. En cas­
tellano basta decir hablo, porque su terminación supone 
el yo, así como en hablas se suple el t ú , y habla solo 
puede referirse á un tercero que no sea yo nifíú. E l nomi­
nativo de hablamos no puede dejar de ser nosotros, el de 
habláis es vosotros, y el de hablan otras personas ó cosas 
diversas de nosotros y vosotros. 

Entre las muchas denominaciones que reciben los ver­
bos, en razón de su signilicado, son las mas frecuentes las 
que siguen. 

Verbo neutro ó intransitivo es el que no admite objeto 
esterno sobre que recaiga su acción, como andar, nacer, 
pasear, salir, pues á lo mas pueden usarse algunos como 
recíprocos, v. g. pasearse, salirse. 

Sustantivo el <|ie significa la existencia, estado ó situa­
ción de las personas ó cosas, y suele servir para agregarles 
alguna calificación, como, Aquiles fué valiente; Ambrosio 
estuvo pesado; E x i s t i a en aquel llano una torre. 

P r imi t ivo se llama el que no se deriva de ninguna parte 
de la oración castellana, como prender, ver; y derivado, 
por el contrario, el que trae su origen de alguna palabra 
de nuestra lengua, bien sustituyendo simplemente la ter­
minación del verbo á la última vocal del nombre, ó aña­
diéndola, si este acaba por consonante, como de robo ro­
bar, de columpio columpiar, de f in f i na r ; bien agre­
gando ademas alguna letra al principio, v. g. de diestro 
adiestrar; bien intercalando ó mudando alguna letra án-
tes de la terminación, lo cual iníluye en la significación del 
verbo del modo que abora esplicaré. Los que interponen 
una e, denotan que se da ó se tiene, según que son acti­
vos ó neutros, lo que el nombre significa : así pateares 
dar de patadas, y hombrear tener las calidades de hombre. 
Si añaden una c, una q ó una t, ya siguiendo la e, ya sin 
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ella, damos á entender que se repite la acción del verbo, 
y estos se llaman por lo mismo frecuentativos, como besu­
car , oliscar, temblequear, manotear, tutear. Cuando se 
intercalan las letras fe, tfic, i t , iv ó i z , para los verbos 
de la primera conjugación, ó ec para los de la segunda, 
con lo que se forman las terminaciones icar, ificar, i tar, 
i va r , i z a r y ecer, entonces denotamos que se produce ó 
causa lo que el nombre significa, como perjudicar, dulc i ­
ficar, debilitar, faci l i tar , suavizar, ablandecer. Algunos 
de estos espresan solo el principio de la acción, de donde 
viene el llamarse incoativos , cuales son anochecer, 
envejecer, barbear. Otros admiten otras letras, lo que 
seria sobrado largo de esplicar, bastando lo dicbo para te­
ner una idea de cómo se forman los derivados. Los hai 
también que con su sonido material nos representan las co­
sas, y por esto los llamamos imitativos ú onomatópicos , 
como ajear, aplasta?', croajar, crascitar, gimotear, gor­
goritear etc. Y algunos por fin vienen de otros verbos, 
como el frecuentativo beborrotear, y los llamados diminu­
tivos, porque disminuyen ó modifican el significado del 
primitivo, cuales son corretear, juguetear y l loviznar , 
pues significan algo menos que correr, jugar y llover, y 
pintorrear quiere decir pintar m a l . * 

Los verbos derivados toman la denominación de com­
puestos, cuando entra en su formación un verbo unido á 
un nombre ó á alguna de las partículas componentes, cuyo 
valor se ba espuesto con bastante prolijidad desde la página 
59 hasta la 47. 

Toda esta nomenclatura no es realmente de grande uti­
lidad; pero me ba parecido no omitirla, á fin de que los 
jóvenes tengan algún conocimiento de ella, cuando la ba­
ilen empleada en los Diccionarios ó en las Gramáticas. Algo 
mas les importa ahora saber, que el verbo se denomina, 
relativamente á su conjugación ó á los tiempos que forma 
con otros verbos, activo, recíproco, regular, irregular, 
impersonal, defectivo y ausiliar. 

El verbo activo ó transitivo es el que, en la acepción 
de tal, puede admitir un objeto sobre el cual recaiga su 
acción, aunque á vczes no lo lleve espreso. Yo amo, es 
decir, yo estói poseido de la pasión del amor, está en la 
voz activa ni mas ni menos que, Yo amo á Inés. Es pues 
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visto que respecto de todo verbo transitivo puede hacerse 
la pregunta, á q u i é n ? ó , qué cosa? como en el caso 
mencionado de Fo amo; y si no pudiera contestarse á ella, 
probaria esto que el verbo era intransitivo, como en Fo 
salgo. Por lo mismo nnnea decimos, Fo muero á mi her­
mano, n i , Fo muero la codorniz; pero si sustituimos á 
Fo muero, Yo mato, ya quedan corrientes ambas ora­
ciones. 

Tiene el nombre de reciproco, reflexivo ó pronominal 
ol que lleva en el infinitivo el pronombre se, que se coa-
vierte en los tiempos de los otros modos en íwe y nos para 
las primeras personas, y te j os para las segundas, guar­
dando el mismo se para las terceras, v. g. abroquelarse, 
abstenerse , air arse, apoltronarse, arrepentirse, atre­
verse, ausentarse, desentenderse, dignarse, jactarse, 
quejarse. No es considerable el número de los verbos que 
pertenecen esclusivamente á esta clase, al paso que todos 
los activos pueden usarse como recíprocos, v. g. afligir, 
afligirse; contener, contenerse; olvidar, olvidarse; y son 
muchos los neutros que toman el pronombre en el caso 
objetivo, como morir, morirse; pasear, pasearse; salir, 
salirse; y también lo toman los verbos estar y ser (este no 
recibe el se en ninguna de las terminaciones del infinitivo), 
según se dirá al tratar particularmente de ellos en la 
Sintáxis (*). 

Regulares llamamos á los que conservan sin aumento ni 
variación sus letras radicales y siguen el tipo ó norma de la 
conjugación á que pertenecen, é irregulares ó anómalos 
los que se desvían de esta, ó mudan alguno de los sonidos 
de sus radicales, ó introducen alguna letra entre ellas. 

Defectivos son los que no se usan mas que en ciertos 
tiempos y personas, á cuya clase pertenecen los imperso­
nales, que solo tienen infinitivo y las terceras personas del 
singular, sin llevar nunca sugeto ni objeto, es decir, per­
sona agente ni paciente, de donde ha venido llamarlos i m ­
personales : amanecer, lloviendo, nevado, relampaguea, 
t ronó. 

Denominamos finalmente ausiliares unos pocos verbos, 
que con el infinitivo ó el participio pasivo forman los tiem-

(*) V é a s e la nota E del fin. 
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pos llamados compuestos y la voz pasiva. Los mas frecuen­
tes son estar, haber y ser, sirviendo solo estar Y ser para 
espresar la voz pasiva, y mas de ordinario el úl t imo: ha­
bré acertado; está tomado el camino por los enemigos; 
fué sorprendido por l a tropa. De eslos verbos e\ haber 
apenas se usa hoi mas que para los tiempos compites!os. 

C A P I T U L O V I . 

DE LAS CONJUGACIONES DE LOS VERBOS REGULARES. 

Las conjugaciones de los verbos regmares son tres: á la 
primera pertenecen los verbos cuyo infinitivo acaba en ar, 
á la segunda los en er, y á la tercera los en i r . Los de la 
primera conservan generalmente la a en el principio de la 
terminación de las personas del indicativo, mientras las 
conjugaciones segunda y tercera tienen la e ó la i . — La 
conjugación tercera se diferencia de la segunda solo en el 
participio activo, en la primera y segunda persona del plu­
ral del presente, en los dos futuros del indicativo y en el 
plural del imperativo: en los demás modos y tiempos ca­
minan acordes ambas conjugaciones, como vamos ahora á 
verlo. 

PRIMERA CONJUGACIÓN 
INFINITIVO. 

A M - A R . 

Participio activo. 
Á m - a n t e (*). 

Participio pasivo. 
A m - a d o . 

Gerundio. 
A m - a n d o . 

VOZ ACTIVA. 

SECUNDA CONJUG. 
INFINITIVO. 

C O N C E D - E R . 

Participio activo. 
Q o n c e d - e n t e . 

Participio pasivo. 
C o n c e d - i d o . 

Gerundio. 
C o n c e d - i e n d o . 

TERCERA CONJUGACIÓN, 
INFINITIVO. 

C O M B A T - I U . 

Participio activo. 
C o m b a t - i e n t e . 

Participio pasivo. 
C v m b a t - i d o . 

Gerundio. 
C o m b a í - i e n d o . 

(*) La mayor parte de los verbos carecen del participio activo, seeun 
diremos en la Sintáxis. 

3. 
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P r i m e r a c o n j u g a c i ó n . 

INDICATIVO. 

Presente. 

S. Yo a m - o . 
Tú a r n - a s . 
É l am-o. 

P . Nosotros a r n - a m o s . 
Vos. a r n - á l s . 
Ellos a m - a n . 

P r e t é r i t o coexislente. 

S. Yo a r n - a b a . 

Íú a r n - a b a s . 
11 a m - a b a . 

P.Nos. a m - á b a m o s . 
Vos. a r n - a b a i s . 
Ellos a m - a b a n . 

P r e t é r i i o absoluto. 
S. Y o a m - é . 

T ú a m - a s t e . 
É l a m - ó . 

P . Nos. a m - á m o s . 
Vos. a m - a s t e i s . 
Ellos a r n - á r o n . 

Futuro absoluto. 
S . Y o a m - a r é . 

T ú a m - a r á s . 
É l a m - a r á . 

P . Nosotros a m - a r e -
m o s . 

Vos. a m - a r é i s . 
Ellos a r n - a r á n . 
Futuro condicional. 

S. Yo a m - a r i a . 
T u a?H-anay. 
E l a m - a r i a . 

P . Nosotros a m - a r l a -
m o s . 

Vos. a m - a r i a i s . 
Ellos a m - a r i a n . 

s u u j u i m v o . 
Futuro . 

S . Y o am-e. 
T ú a rn -es . 
E l a)/i-e. 

P.Nos. a m - e m o s . 
Vos. a m - é i s . 
Ellos a m - e n . 

Futuro condicional. 
S . Y o a m - a r e . 

T ú am-ares. 
E l a m - a r e . 

P . Nosotros a m - á r e -
m o s . 

Vos. am-arei,?. 
Ellos a m - a r e n . 

Segunda c o n j u g a c i ó n . 

INDICATIVO. 

Presente. 

S . Y o c o r i c f d - o . 
T ú c o n c e d - e s . 
E l c o n c e d - e . 

P.Nos . c o n c c d - e m o s . 
Vos. c o n c e d - é i s . 
Ellos c o n c e d - e n . 

Pret. coexistente. 

S . Y o c o n c e d - i a . 
Xú c o n c e d - i a s . 
É l c o n c e d - i a . 

P.Nos . c o n c e d - l a m o s . 
Vos. c o n c e d - i a i s . 
Ellos c o n c e d - i a n . 

P r e t é r i t o absoluto. 
S . Y o c o n c e d - i . 

Xú c o n c e d - i s t e . 
É l c o n c e d - i ó . 

P.Nos . c o n c e d - i r n o s . 
Vos. c o n c e d - U i e i s . 
Ellos c o n c e d - i e r o n . 

Futuro absoluto, 
S . Y o c o n c e d - e n ' . 

T ú c o n c e d - e r á s . 
E l c o n c e d - e r á . 

P . Nosotros c o n c e d ­
e r e m o s . 

Vos. c o n c e d - e r é i s . 
Ellos c o n c e d - e r á » . 
Futuro condicionalJ 

S . Y o c o n c e d - e r i a . 
T ú c o n c e d - c r i a s . 
É l c o n c e d - e r i á . 

P . Nosotros c o n c e d ­
e r í a m o s . 

Vos. c o n c e d - e r i a i s . 
Ellos c o n c e d - e r i a n . 

SUBJUNTIVO. 

Futuro . 
S . Y o c o n c e d - a . 

T ú c o n c e d - a s . 
E l c o n c e d - a . 

P.Nos . c o n c e d - a m o s . 
Vos. c o n c e d - á i s . 
Ellos c o n c c d - a n . 

Futuro condicional. 

S . Y o c o n c e d - i e r e . 
T ú c o n c e d - i e r e s . 
E l c o n c e d - i e r e . 

P. Nosotros c o n c e d ­
i é r e m o s . 

Vos. c o n c e d - i r r e i s . 
Ellos c o n c e d - i e r e n . 

Tercera c o n j u g a c i ó n . 
INDICATIVO. 

Presente. 

S. Yo c o m b a t - o . 
T ú c o n i b a t - e s . 
É l c o m b a i - e . 

P.Nos. c o r n b n í - i m o s . 
Vos. c o m b a l - l s . 
Ellos c o m b a t - e n . 

P r e t é r i t o coexistente. 
S . Y o c o m b a t - i a . 

T ú c o m b a t - i a s . 
E l c o r n b a t - i a . 

P.Nos . c o m b a l - l a m o s . 
Vos. c o m b a t - i a i s . 

Ellos c o m b a l - i a n . 

P r e t é r i t o absoluto. 
S . Y o c o m b a t - i . 

Xú c o r n b a l - i s t e . 
É l c o r n h a l - i ó . 

P.Nos . c o m b a t - i m o s . 
Vos. c o m b a l - i s t e i s . 
Ellos c o m b a l - i e r o n . 

Futuro absoluto. 
S . Y o c o m b a t - i r ? . 

T ú c o r n b a í - i r á s . 
É l c o m b a t - i r á . 

P.Nosotros c o r n b a t ' 
i r e m o s . 

Vos. c o m b a t - i r é i s . 
Ellos c o m b a t - i r á n . 
Futuro condicional. 

S . Y o c o m b a t - i r i a . 
Xú c o m b a t - i r i a s . 
E l c o m b a l - i r i a . 

P . Nosotros c o m b a t ­
i r í a m o s . 

Vos. c o m b a í - i r i a i s . 
Ellos c o m b a í - i r i a n . 

SUBJUNTIVO. 

Futuro . 
S . Y p c o m b a t - a . 

T ú c o m b a l - a s . 
E l c o m b a t - a . 

P.Nos. c o m b a t - a r n o s . 
Vos. e o m b a l - á i s . 
Ellos c o m b a t - a n . 

Futuro condicional. 

S . Y o c o m b a í - i e r e . 
T ú c o m b a l - i e r e s . 
E l c o m b a t - i e r e . 

P. Nosotros c o m b a t ­
i é r e m o s . 

Vos. c o m b n l - i e r e i s . 
Ellos c o m b a t - i e r e n . 
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Primera c o n j u g a c i ó n , 
Indef. absoluto. 

S. Yo a m - a r a . 
T ú a m - a r a s . 
E l a m - a r a . 

P . Nosotros a m - á r a -
rnos . 

Vos. a m - a r a i « . 
Ellos a r n - a r a n . 

Indef. condicional. 
S. Y o a m - a s e . 

T ú a m - a s e s . 
E l a m - a s e . 

P . Nosotros a m - á s e -
rnos . 

Vos. a m - a s e i s . 
Ellos a m - a s e n . 

IMPERATIVO. 

Futuro . 
S . A m - a tú . 
V . A m - á d vosotros. 

Segunda c o n j u g a c i ó n , 
Indef. absoluto. 

S. Y o c o n c e d - i e r a . 
J ú c o n c e d - i e r a s . 
E l c o n c e d - i e r a . 

P . Nosotros c o n c e d ­
i é r a m o s . 

Vos. c o n c e d - i e r a i s . 
Ellos c o n c e d - i e r a n . 

Indef. condicional. 
S. Y o c o n c e d - i e s e . 

T ú conced- ip . ses . 
E l c o n c e d - i e s e . 

P . Nosotros c o n c e d ­
i é s e m o s . 

Vos. c o n c e d - i e s e i s . 
Ellos c o n c e d - i e s e n . 

IMPERATIVO. 

Futuro. 
B . C o n c e d - e tú . 
V . C o n c e d - é d vosotros. 

Tercera c o n j u g a c i ó n . 
Indef. absoluto. 

S. Yo c o m b a t - i e r a . 
T ú c o m b a l - i e r a s . 
Él c o m b a t - i e r a . 

P . Nosotros c o m b a t ­
i é r a m o s . 

Vos . c o m b a t - i e r a i s . 
Ellos c o m b a l - i e r a n . 

Indef. condicional. 
S . Y o c o m b a í - i e s e . • 

T ú c o r n b a t - i e t e s . 
E l c o m b a t - i e s e . 

P . Nosotros c o m b a t ­
i é s e m o s . 

Vos. c o m b a t - i e s e i s . 
Ellos c o m b a t - i e s e n . 

IMPERATIVO. 

Futuro . 
S . C o m b a t - e t ú . 
P . C o m b a t - i d vosotros. 

Se ve por el ejemplo de estas tres conjugaciones, que 
los tiempos de todos los modos pueden formarse del infini­
tivo, con solo mudar las terminaciones. Sin embargo, el 
futuro condicional y los indefinidos del subjuntivo pudie­
ran deducirse mejor de la tercera persona del plural del pre­
térito absoluto de indicativo, mudando solo el ron en re pa­
ra el futuro, y en m y se para los dos indefinidos : á lo me­
nos así parecen pedirlo las conjugaciones segunda y tercera, 
y el hecho de que siempre que dicha persona tiene alguna 
irregularidad en los verbos de que hablaré en los dos capí­
tulos siguientes, se halla la misma en el futuro condicional 
y en los indefinidos del subjuntivo. Es mas natural sacar 
concediere, concediera y concediese, de concedieron, que 
no de conceder; y combatiere, combatiera, combatiese, 
de combatieron, que no de combatir. En los verbos estar, 
haber y ser, cuyas conjugaciones se pondrán en el capítulo 
V I H , se observa, por ser los tres irregulares, que estar di­
ce estuviere, estuviera, estuviese en el subjuntivo; haber 
dice hubiere, hubiera, hubiese, y ser dice fuere, fuera, 
fuese; formados todos de los respectivos pretéritos irregu­
lares de aquellos verbo-s, estuvieron, hubieron, fueron. Lo 
mismo sucede en andar, caber, hacer, poder, poner, que­
rer, saber, tener y venir, cuyas terceras personas irregu­
lares en el plural del pretérito absoluto de indicativo son 
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anduvieron, cupieron, hicieron, pudieron, pusieron, 
quisieron, supieron , tuvieron y vinieron , de las que se 
forman perfectamente el futuro condicional y los indefini­
dos del subjuntivo, que no podrían sacarse de los infiniti­
vos de estos verbos. 

Los verbos neutros se conjugan del mismo modo que los 
activos; pasear sigue las inflexiones de amar, correr las de 
conceder, y v iv i r las de combatir. 

VOZ PASIVA. 

Esta voz no es otra cosa que el ausiliar ser, cuya conju­
gación se halla mas adelante en la página 81, unido al par­
ticipio pasivo del verbo, en esta forma: 

INFINITIVO. 

. SER AMADO. 
Participio pasivo. Gerundio. 

Sido a m a d o . S i e n d o a m a d o . 

INDICATITO. 

Presente. 
Sing. Yo s o i a m a d o . Plur. Nosotros s o m o s a m a d o s . 

Tú e res a m a d o . . Vosotros s o i s a m a d o s . 
El es a m a d o . Ellos s o n a m a d o s , e le . 

El otro modo de espresar la voz pasiva (pág. 49) es por 
medio del verbo y la reduplicación se, la cual puede ir de­
lante ó detras de este, menos en el infinitivo, el partici­
pio pasivo y el gerundio, donde ha de posponerse, según 
lo manifiesta el ejemplo que sigue. 

OTRO GIRO PASIVO. 

INFINITITO. 

T E M E R S E (un ataque, las consecuencias, ó á los enemigos). 
Participio pasivo. Gerundio. 

T e m i d o s e (un ataque etc.). T e m i é n d o s e (un ataque etc.) 

INDICATltO. 

Presente. Pretérito c'oexistente. 
Sing. T é m e s e 6 se teme (un ataque Sing. T e m í a s e 6 se t e m i a (un ataque 

ó á los enemigos). 6 á los enemigos). 
Plur. T é m e m e b s e t emen {Xas c o n - Plur. T e m í a n s e ó se t e m i a n (laí 

secuencias). consecuencias). 

I 
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Lo mismo se conjugan los demás tiempos del indicativo 
Y todos los del subjuntivo. No se conjuga en el imperativo, 
porque este modo carece de terceras personas, únicas sus­
ceptibles de semejante giro. 

YERBO RECÍPROCO. 

NFIN1TITO. 
J A C T A R S E . 

Participio pasivo. Gerundio . 
J a c t á d o s e . J a c t á n d o s e . 

INDICATIYO. 
Presente. 

Sing. Y o m e j a c t o ó j á c t o m e yo . 
T ú te j a c t a s ó j á c t a s t e t ú . 
E l se j a c t a ó j á c t a s e é l . 

Plur. Nosotros « o s i a c / a m o s ó . / a c / á m o n o s nosotros. 
Vos. os j a c t á i s ó j a c t á i s o s vosotros. ( L o ú l t i m o es poco usado.) 
El los se j a c t a n b j á c t a n s e ellos. 

A este tenor se conjugan los demás tiempos de indica­
tivo. 

SUBJUNTIVO. 
Futuro . 

Sing. Y o m e j a c t e 6 j á c t e m e yo . 
T ú te j a c t e s ó j a c t e s t e t ú . 
E l se j a c t e ó j á c t e s e é l . 

Plur . Nosotros n o s j a c t e m o s 6 j a c t é m o n o s nosotros. 
Yosotros OÍ j a c t é i s ó j a c í é i s o s vosotros. ( E l segundo es poco 

usado.) 
Ellos se j a c t e n 6 j á c t e n s e ellos. 

Futuro condicional. 
Sing. Y o m e j a c t a r e 6 j a c t á r e m e yo. 

T ú te j a c t a r e s b j a c l á r e s t e t ú . etc. , etc. 

IMPERATIVO. 
F u t u r o . 

Sing. J á c t a t e t ú . P l u r . J a c t á o s vosotros. 

Cuando los verbos recíprocos llevan el pronombre en el 
caso llamado dativo y rigen otro nombre en el objetivo, se 
conjugan de esta manera: 

INFINITIVO. 
E C H A R S E Ó E C H A R S E Á S Í (la Culpa). 

Participio pasivo. Gerundio. 

E c h á d o s e ó e c h á d o s e á t i . E c h á n d o s e 6 e c h á n d o s e á s t . 
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INDICATIVO. 
Presente. 

Sing. Y o m e echo 6 yo m e e c h o á m i . 
T ú te e c h a s ó lú l e e c h a s á t i . 
E l se e c h a ó 61 se e c h a á s i . 

P l u r . Nosot. n o s e c h a m o s ó nosot. n o s e c h a m o s á n o s o t r o t . 
Vosotros os e c h á i s ó vosotros OÍ e c h á i s á v o s o t r o s . 
Ellos se e c h a n ó ellos se e c h a n á s i , etc., etc. 

IMPERATIVO. 
F u t u r o . 

Sing. É c h a t e t ú 6 é c h a t e tú á t i . 
P l u r , E c h á o s vosotros ó e c h á o s vosotros á v o s o t r o s . 

Algunos recíprocos prefieren la preposición para , v. g. 
reservarse {una noticia) , que se conjuga: Yo me reservo 
ó yo me reservo para m í : tú te reservas ó tú te reservas 
para t i , etc., etc.; y otros toman indiferentemente la c ó 
la para, como, Yo me apropio ó me apropio á mí ó para 
m í {esta hacienda). 

C A P I T U L O V I L 

DE LAS CONJÜGACIONKS DE LOS VERBOS IRREGULARES (*). 

Los verbos irregulares, que son muchos en la lengua 
española, pueden reducirse á seis clases. 

Peí tenecen á la primera varios verbos acabados en ar y 
er, que tienen la vocal e en la penúltima sílaba. Su irregu­
laridad consiste en que toman una i antes de dicha e en las 
pocas personas que ahora d i ré , pues en las demás es regu­
lar su conjugación. 

{*) No h a b l a r é a q u í de tos verbos, que si bien mudan alguna letra en su 
c o n j u g a c i ó n , es solo en r a z ó n de la o r t o g r a f í a , 6 para conscrv-ar el soni­
do que su ú l t i m a radical tiene en el infinitivo, porque estos no son en 
realidad irregulares. Muchos mudan efectivamente la c en q u ó en z , la 
g eu gu ó e n j , la i en y , y la en c , sin que por eso sea a n ó m a l a su 
c o n j u g a c i ó n . D e p r o v o c a r sale p r o v o q u é ; de v e n c e r , v e n z o ; de h a l a g a r , 
h a l a g u e . ; de a f l i g i r , a f l i j a ; de c r ee r , h u i r , r a e r , r o e r , c r e y ó , h u y e r a , 
r a y e n d o , r o y e n d o ; y de d e l i n q u i r , d e l i n c a ; porque no puede escribirse 
p r o v o c é , v e n c o , h a l a g e , a f l i g a , d e l i n q u a , si la ú l t i m a letra radical ha 
de conservar el sonido que tiene en los infinitivos p r o v o c a r , v e n c e r , h a ­
l a g a r , a f l i g i r , d e l i n q u i r ; y ha de escribirse c r e y ó , l e y e r a , r a y e n d o , r o ­
y e n d o , porque pronunciamos la t entre dos vocales como una y , hacien­
do que hiera á la segunda, s e g ú n se d i r á en la O r t o g r a f í a . 
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INFI1SITIVO. 
A C E R T A R (*) 

Sins 

P l u r . 

INDICATIVO. 
Presente. 

Yo a c - i - e r í o . 
T ú ac-i-er<as. 
E l a c - i - e r t a . 
Ellos a c - i - e r i a 7 i . 

Sing. 

P l u r . 

SUBJUNTIVO. 
Futuro . 

Y o a c - i - e r l e . 
T ú ac - \ -e r tes . 
É l a c - i - e r l e . 
Ellos a c - i - e r l e n . 

{*) Pertenecen á los irregulares de la primera clase los verbos siguien­
tes 

A c e r t a r 
Acrecentar 
A d e s t r a r 
A l e n t a r 
A p a c e n t a r 
A p e r n a r 
A p r e t a r 
A r r e n d a r 
A s c e n d e r 
A t e n d e r 
A t e n t a r , signifi­

cando I r á t i e n ­
t a s . 

A t e r r a r , por K -
c h a r p o r t i e r ­
r a . 

A t e r r a r s e , en el 
sentido de A r ­
r i m a r s e á l a 
t i e r r a . 

A t e s t a r , cuando 
es s i n ó n i m o de 
H e n c h i r a p r e ­
t a n d o . 

A t r a v e s a r 
A v e n t a r 
C a l e n t a r 
C e g a r 
C e r n e r 
C e r r a r 
C i m e n t a r 
C o m e n z a r 
C o n c e r t a r 
C o n f e s a r 
D e c e n t a r 
D e f e n d e r 
D e n t a r 
D e r r e n g a r 
D e s c e n d e r 
D e s m e m b r a r 
D e s p e r n a r 
D e s p e r t a r 
D e s t e r r a r 
D e z m a r 
E m e n d a r 6 
E n m e n d a r 
E m p e d r a r 
E m p e z a r 

E n c e n d e r 
E n c o m e n d a r 
E n c u b e r t a r 
E n h e s t a r 
E n s a n g r e n t a r 
E n t e n d e r 
E n t e r r a r 
E r r a r (*) 
E s c a r m e n t a r 
E s t e r c a r [ ant.) 
E s t r e g a r 
F r e g a r 
G o b e r n a r 
H e d e r 
H e l a r 
H e n d e r 
H e r r a r 
I n c e n s a r 
I n f e r n a r 
I n v e r n a r 
M a n i f e s t a r 
M e n t a r 
M e r e n d a r 
N e g a r 

N e v a r 
P e n s a r 
P e r d e r 
P l e g a r 
Q u e b r a r 
R e c o m e n d a r 
l l e g a r 
R e m e n d a r 
R e v e n t a r 
R e v e r t e r 
S a r m e n t a r 
S e g a r 
S e m b r a r 
S e n t a r 
S e r r a r 
S o s e g a r 
S o t e r r a r 
T e m b l a r 
T e n d e r 
T e n t a r 
T r a s c e n d e r 
T r a s e g a r 
T r o p e z a r 
V e r t e r . 

Clemcncin , en la p á g . 296 del tomo 5o de su C o m e n t a r i o , dice que de 
r e t a r se forma r i e t o , como lo usa C e r v á n t e s . No creo que sea este su mo­
do general de conjugarse, sino que C e r v á n t e s interpuso la i s e g ú n lo h i ­
zo en e n t r i é g a m e , que cita el mismo Clemencin. 

NOTA. Ni en esta clase n i en las siguientes p o n d r é los verbos que cual­
quiera puede conocer que son compuestos, como a s e n t a r , a s e r r a r , c o n ­
d e s c e n d e r , c o n t e n d e r , d e s a c e r t a r , d e s a l e n t a r , d e s a t e n d e r , e s t e n d e r , r e ­
n e g a r , r e q u e b r a r , etc., porque es sabido que todos siguen la c o n j u g a c i ó n 
de sus simples, menos c o n t e n t a r , d e t e n t a r , i n t e n t a r , los cuales son re­
gulares, aunque no lo es t e n t a r , y p r e t e n d e r tampoco sigue las irregula­
ridades de t e n d e r . A n e g a r , como que no se deriva de n e g a r , no se con­
forma con sus a n o m a l í a s . Muchos hacen t a m b i é n regular á d e s p l e g a r 
Menos necesidad ha¡ de mencionar los reflexivos ó los neutros con redu-
phcacion, por ser claro que s e n t a r s e , s o s e g a r s e etc. se conjugan como 
g n t a r , s o s e g a r , a ñ a d i e n d o solo la r e d u p l i c a c i ó n propia de aquellos ver-

(*] En este verbo se toma la / en lugar de la i , y escribimos Yerro, rerras rerra 
S & ' PTq,Ae n'níf"na diccion en castellano principia por ie, sino por re, como se 
airj en la ürtofrrafia. ' 
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Sing. Yoc-i-erno. 
Tú c - i - e r n e s . 

Sing. Yo c-i-erna. 
Tú c-i-ernas. 
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IMPERATIVO. 
Futuro. 

Sing. A c - \ - e r t a tú. 
INFINITIVO. 

C E R N E R . 

INDICATIVO. 
Presente. 

Él c-i-crne 
Plur. Ellos c-i-ernen. 

SUBJUNTIVO. 
Futuro. 

Él c-i-erna. 
Plur. Ellos c-i-ernan. 

IMPERATIVO. 
Futuro. 

Sing. C-i-erne tú. 

Son de la segunda clase algunos verbos acabados en ar 
ó er, cuya penúllima sílaba tiene la vocal o, la cual se mu­
da en ue en las mismas personas en que los de la primera 
toman la i . 

Sing. 

Plur. 

INDICATIVO. 
Presente. 

Yo a c - u e - r d o . 
Tú a c - a e - r d a s . ' 
Él a c - u e - r d a . 
Ellos ctc-ue-rdan. 

INFINITIVO. 
A C O R D A R (*). 

Sing. 

Plur. 

SUBJUNTIVO. 
Futuro. 

Yo ac-ue-rde. 
Tú a c - n e - r d e s . 
Él ac-ue-rde. 
Ellos ac-ue-rden. 

{*) Siguen esta conjugación los verbos que á continuación se espresan i 
A b s o l v e r 
A c o r d a r 
A c o s t a r 
A f o l l a r 
A f o r a r , cuando 

significa D a r 
fueros . 

A g o r a r 
A l m o r z a r 
A m o l a r 
A m o l l a r 
A p a r e a r 
A p o s t a r 
A v e r g o n z a r 
C o l a r 
C o l g a r 

C o n c o r d a r 
C o n s o l a r 
C o n t a r 
C o s t a r 
D e g o l l a r 
D e n o d a r s e (ant.) 
D e n o s t a r 
D e r r o c a r (Algu­

nos lo usan hoi 
como regular.) 

D e s c o l l a r 
D e s c o r n a r 
D e s f l o c a r 
D e s o l l a r 
D e s v e r g o n z a r s e 
D i s c o r d a r 

D i s o l v e r 
D o l e r 
E m p o r c a r 
E n c o c l a r s e 
E n c o n t r a r 
E n c o r a r 
E n c o r d a r 
E n c o v a r 
E n g r o s a r 
E n t o r t a r 
F o l l a r 
F o r z a r 
H o l g a r 
H o l l a r 
L l o v e r 
Moler 

¡ í o r d e r 
M o s t r a r 
M o v e r 
O l e r 
P o b l a r 
P r o b a r 
R e c o r d a r 
R e c o s t a r 
R e g o l d a r 
R e n o v a r 
R e s c o n t r a r 
R e s o l l a r 
R e s o l v e r , 
R o d a r 
R o g a r 
S o l a r 
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IMPERATIVO. 
F u t u r o . 

Sing. Á c - u e - r d a tú. 

INFINITIYO. 
M O L E R . 

INDICATIVO SUBJUNTIVO. 
.Presente. Futuro . 

Sing. Y o t n - u e - / o . Sing. Y o w-ue- te . 
8 X ú m - v e - l e s . lurn-ue-las. 

É l m-ue-/e. „ h\ m-ue-la. 
P l u r . El los m-ue-len P l u r . El los m-m-lan. 

IMPERATIVO. 
F u t u r o . 

Sing. M - u c - l e t ú . 

Están comprendidos en la clase tercera todos los verbos 
que acaban en acer, ecer (I) y ocer (menos hacer, cocer y 
los compuestos de ambos), y los en ucir , todos los cuales 
reciben una z ántes de la c en las personas que siguen. 

NFINITIVO. 
C O N O C E R . 

HDICATIVO 
Presente. 

Sing. Y o c o n o - z - c o (2). 

S o l d a r S o ñ a r T r a s c o r d a r s e V o l c a r 
S o l e r T a l l e r { u n í . ) T r o c a r V o l v e r . , 
S o l t a r T o r c e r T r o n a r 
S o n a r T o s t a r V o l a r 

Los verbos en o l v e r tienen la singularidad de que su participio pasivo 
termina en u e l t o : a b s v e l l o , d i s u e l t o , v u e l t o . — O l e r toma una h en to­
das sus personas irregulares , y o h u e l o , t ú h u e l e s etc., porque no puede 
pronunciarse el diptongo ue en principio de s í l a b a sin que lo preceda la 
a s p i r a c i ó n . 

Y a se ha dicho en la nota anterior, que los compuestos siguen la infle­
x i ó n de sus simples, de cuya regla debemos e s c e p l ü a r a q u í á lodos los c o m ­
puestos del verbo r o g a r , cuales son a b r o g a r , a r r o g a r , d e r o g a r , e r o g a r , 
i n t e r r o g a r , p r o r o g a r y s u b r o g a r , como t a m b i é n d v s l r o n a r y e n t r o n a r 
aunque' estos no se forman de t r o n a r , sino de una p a r t í c u l a componente 
y el sustantivo t r o n o . — E l verbo c o n s o n a r no sigue las irregularidades 
Üe s o n a r , y dice c o n s o n a , c o n s o n a n , c o n s o n e , y no c o n s u e n a , c o n s u e ­
n a n , c o n s u e n e . Pocas vezes o c u r r i r á el tener que usar de la primera per­
sona del presente de indicativo. 

{\) E s c e p l ú a s e el verbo m e c e r , que es regular, si bien rara vez ocurre 
su primera persona del singular del presente de indicativo, yo m e z o . — 
E n cuanto á e m p e c e r , es t a m b i é n poco usada dicha persona; pero en c a ­
so necesario yo dir ia e m p e z ó , y no e m p e z c o . 

(2) Esta persona es mui ooco usada en todos los verbos en u c i r . 
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Sing. Y o c o n o - z - c a . 
T ú c o n o - z - c a s . 
E l c o n o - z - c a . 

SÜBJTJNTITO. 
T u t u r o . 

P l u r . Nosotros c o n o - z - c a m o t . 
Vosotros c o n o - z - c á i s . 
Ellos c o n o - z - c a n . 

Los verbos terminados en nc i r tienen ademas estas otras 
nmahas ! anomalías 

INFINITITO. 
T R A D U C I R . 

INDICATIVO. 
P r e t é r i t o absoluto. 

Sing. Y o t r a d u j e . Sing. 
T ú t r a d u j i s t e . 
E l t r a d u j o . 

P l u r . Nosotros t r a d u j i m o s . P l u r . 
Vosotros t r a d u j i s t e i s . 
Ellos t r a d u j e r o n . 

SUBJUNTIVO. 
Futuro condicional. S ing. 

Sing. Y o t r a d u j e r e . 
T ú t r a d u j e r e s . 
É l t r a d u j e r e . P l u r . 

P l u r . Nosotros t r a d u j é r e m o s : 
Vosotros t r a d u j e r e i s . 
Ellos t r a d u j e r e n . 

Indefinido absoluto. 
Y o t r a d u j e r a . 
T ú t r a d u j e r a s , ' 
E l t r a d u j e r a . 
Nosotros t r a d u j é r a m o s . 
Vosotros t r a d u j e r a i s . 
Ellos t r a d u j e r a n . 
Indefinido condicional. 
Y o t r a d u j e s e . 
T ú t r a d u j e s e s . 
E l t r a d u j e s e . 
Nosotros t r a d u j é s e m o s . , 
Vosotros t r a d u j e s e i s . 
Ellos t r a d u j e s e n . 

Se esceptúa de esta regla lucir , que con sus compuestos 
se ajusta á la conjugación del verbo conocer. 

Á la clase cuarta pertenecen algunos verbos acabados 
en i r que tienen e en la penúltima sílaba , los cuales mu» 
dan dicha e en ¿, en los tiempos y personas que ahora se­
ñalaré. 

INFINITIVO. 
C O L E G I R (*). 

Gerundio . 

C o l - i - g i e n d o , 

(*) Los verbos de la clase cuarta son 

C e ñ i r 
C o l e g i r 
C o m e d i r s e 
C o m p e t i r 
C o n c e b i r 
C o n s t r e ñ i r 
D e r r e t i r 

Desleír 
E l e g i r 
E m b e s t i r 
E n g r e í r 
E s t r e ñ i r 
F r e i r 
G e m i r 

H e n c h i r 
H e ñ i r 
M e d i r 
P e d i r 
R e g i r 
J i e i r 
R e n d i r 

R e ñ i r 
R e p e t i r 
S e g u i r 
S e r v i r 
T e ñ i r 
V e s t i r . 
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1HD1CATITO. 
Presente. 

SinS- S á f e Piar. I l & f e 
P r e t é r i t o absoluto. 

8ing. m c o l - i - g i ó . P l u r . El los coZ-i-gieron. 

SUBJTJNTITO, 
putur0 Indefinido absoluto. 

Bine. Y o c o W - j a . sing- i o t v r ^ ' . c ' " ' 

E l col-i-ja E l col-i-giera. 
P l u r . Nosotros c o W - j a w o s . P l u r . Nosotros c o W - f i f i é r a m o i . 

Vosotros c o Z - W í í i « . Vosotros co/-i-fiwrai.s. 
Ellos col-i-jan. Ellos col-\-gieran. 

Futuro condicional. Indefinido condicional. 
Sing. Y o coW-fifiere. Sing. Y o col-i-giese. 

T ú col-i-gieres. T u col-i-gieses. 
Él col-\-giere. El col-i-giese. 

P l u r . Nosotros col-i-giéremos. P l u r . Nosotros c o í - i - g í C 5 e m o í . 
Vosotros col-i-giereis. Vosotros c o Z - i - g i e í d í . 
Ellos col-i-gieren. Ellos c o Z - i - í / í e s e n . 

IMPERATIVO. 
Futuro . 

x Sing. Col-i-ge t ú . 

Los verbos que tienen una e inmediata á la terminación 
i r , reunirían dos i i en algunos tiempos, siguiendo la in ­
flexión de coZe^ir, y para evitarlo, omiten la segunda i , v. g. 
des l ió , f r i e r a , riendo. Los antiguos la convertían en y, 
pues decían des l iyó, f r iyera , riyendo ; lo cual parecería 
al presente duro y forzado. 

Los verbos de esta clase, ó cualesquiera otros, que an­
tes de la terminación tienen la ch , la ¿¿ ó la M , hacen el 
participio en endo, y no en iendo, porque el diptongo ie 
mui rara vez se halla después de aquellas consonantes. Se 
dirá pues c iñendo, hinchendo, r i ñ e n d o , como se dice 
bruñendo , g ruñendo , mullendo, t a ñ e n d o , y de ningún 
modo ciñiendo, hinchiendo, r iñ iendo , bruñiendo, gru-
ñ i endo , mulliendo, tañiendo. Por la misma razón se su­
prime la i antes de la terminación de las terceras personas 
del pretérito absoluto de indicativo, y de todas las del fu­
turo condicional é indelinidos del subjuntivo : r iñó , cons­
t r iñeron, engulleres, h iñere , t añe r a , tíñese. Tal vez de­
berá hacerse una escepcion respecto de la tercera persona 
del singular del perfecto absoluto de indicativo de henchir, 
porque diciendo h inchó , y no h inch ió , se confmidiria con 
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el verbo hinchar. Pero de ninguna manera puede ser hen­
chid, ni henchieron la tercera persona del plural , según 
la usó González Carvajal en la traducción poética de Joh 
cap. 20. 

Los verbos en i r con e en la penúlt ima, que en unos 
tiempos adquieren una i antes de la e , como lo bacen los 
de la clase primera, y en otros mudan la e en ¿, como los 
de la cuarta, son los que constituyen la clase quinta, cu­
yas irregularidades manifiesta este ejemplo : 

INFINITIVO. 
A D V E R T I R (*). 

G e r u n d i o . 

Adv-\-r tiendo, 

INDICATIVO. 
Presente. 

É l adv-\-erie. 
P l u r . Ellos adv- i -er íen. 

P r e t é r i t o absoluto, 
P l u r . Ellos adv-i-rtieron. 

Y o adv-\-erto. 
T ú adv-i-ertes. 

Sing. 

Sing. É l adv-i -r l ió 

SUB JUN TIVO. 
Futuro . 

Sing. Y o adv-i-erla. Sing. 
T ú adv-\-erlas. 
E l adv-\-erla. 

P l u r . Nosotros adv- i -r íamos . P l u r . 
Vosotros adv-\-rláis . 
El los adv- i -er ían. 

Futuro condicional. 
Sing. Y o adv-\-rliere. Sing. 

' f ú adv-i-rlieres. 
É i adu-i-rliere. 

P l u r . Nosotros adv- i -r l iéremos. P l u r , 
Vosotros adv-i-r í iereis . 
El los adv-i-rtieren. 

Indefinido absoluto. 
Y o adv- i -r í iera . 
T ú adv- i -r í i eras . 
É l adv-i-rliera. 
Nosotros adv-i-rtiéramos. 
Vosotros adv-\-rtierais. 
Ellos adv-i-rtieran. 
Indefinido condicional 
Y o adv- i -r í iese . 
T ú adv- i -r í ieses . 
E l adv-i-rliese. 
Nosotros adv-\-rí iésemos. 
Vosotros adv-i-r í ieseis . 
Ellos adv-i-rtiesen. 

IMPERATIVO. 
F u t u r o . 

Sing. Adv-i-eríe t ú . 

(*) Siguen las irregularidades de la clase quinta 

Adherir 
Advertir 
Aferir (ant.) 
Arrepentirse 
Concernir 
Conferir 
Controvertir 

Convertir 
Deferir 
Diferir 
Digerir 
Discernir 
Divertir 
Herir 

Hervir 
Inferir 
Ingerir 
Invertir 
Mentir 
Pervertir 
Preferir 

Profer i r 
Referir 
Requerir 
Sentir 
Sugei ir 
Trasferir 
Zaherir, 
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Componen por fm la clase sesta los verbos en uir , cuan­
do la / f o r m a sílaba por sí (1), los cuales toman una y an­
tes de las terminaciones de algunas personas en el présenle 
de indicativo, en los futuros é indefinidos del subjuntivo y 
en el imperalivo. 

INFINITIVO. 
A R G Ü I R . '11'\ , 

INDICATIVO F u t u r o conaiciotial. 
Presente. Sing. Yo argu-y-ere, etc. 

Sing. Y o argu-y-o. Indefinido absoluto, 
l ú argn-Y-es. Sing. Y o argu-y-em, etc. 
É i argu-y-e. Indefinido condicional. 

P l u r . El los argu-Y-en. Sing. Y o argu-y-ese, etc. 

SUBJUNTIVO (2). IMPERATIVO. 
F u t u r o . F u t u r o . 

Sing. Y o argu-y-a , etc. Sing. Árgu- j -e t ú . 

C A P I T U L O Y I I I . 

VERBOS QUE TIENEN UNA CONJUGACION PECULIAR (3). 

En la imposibilidad absoluta de reducir estos verbos á 
ningún sistema de clasificación, los colocaré por el orden 
alfabético, espresando en cada uno los pocos que se le pa-

(1) De consiguiente no pertenecen á esta clase delinquir, distinguir n i 
erguir, bien que el ú l t i m o casi nunca se usa en las personas qu*1 son i r r e ­
gulares en el verbo argüir. 

(2) F á c i l es supl ir las cinco personas restantes que se omiten, de cada 
uno de los cuatro tiempos que siguen. 

(3) O b s é r v e s e que en las lenguas, tanto antiguas como modernas, son 
casi unos mismos los verbos irregulares , y que sus a n o m a l í a s se a u m e n ­
tan á p r o p o r c i ó n que es mas frecuente su uso, el cual los gasta del mismo 
modo que á las cosas materiales. P o r eso los verbos ausiliares haber y .ver 
son siempre los mas irregulares. Lo mismo ha sucedido con los nombres 
propios, siendo los mas usuales los que mayores variaciones han sufrido. 
De Francisco se han derivado Curro, f rancho , Frasco , Paco . Pacho , 
Pancho ; de J o s é , Pepe; y Santiago en unas provincias es Diego, Jaime 
en otras, Jacobo en algunas ; y si subirnos un poco á los siglos anteriores, 
le hallaremos mudado en Oiag, Diago, Diez, J á c o m e , lago, Yagney 
Jacques. Y ¿ q u i é n s o ñ a r l a que nuestra Marüi ó Manija es t a m b i é n Cota, 
y aun la Urraca de la edad m é c l i a , nombre que como el de Marica ha 
conservado la picaza ? Este p á j a r o ha sacado tal vez del nombre Cofa el 
ue cotorra, que igualmente tiene. 
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rezcan en el todo, ó en la parte principal de sus anoma­
lías. 

INDICATIVO. 
P r é s e n l e . 

Sing. Yo adquiero. 
T ú adquieres. 
E l adquiere. 

P l u r . Ellos adquieren. 

A D Q U I R I R . 

SinK, 

SUBJUNTIVO. 
F u t u r o . 

Y o adquiera. 
T ú adquieras. 
E l adquiera. 

P l u r . Ellos adquieran. 

IMPERATIVO. 
F u t u r o . 

Sing. Adquiere t ú . 

Ei verbo inqui r i r sigue la inflexión de adquirir . 

La irregularidad de este verbo consiste solo en el preté­
rito absoluto de indicativo, y de consiguiente en el futuro 
condicional y en los indefinidos del subjuntivo, que se for­
man de é l , según advertirnos en la página 39. 

INDICATIVO. 
P r e t é r i t o absoluto. 

Sing. Y o anduve. 
T ú anduviste. 
E l anduvo. 

P l u r . Nosotros anduvimos. 
Vosotros anduvis íe is . 
Ellos anduvieron. 

SUBJUNTIVO. 
Futuro condicional. 

Sing. Y o anduviere. 
T ú anduvieres. 
E l anduviere. 

P l u r . Nosotros anduviéremos. 
Vosotros anduviereis. 

Ellos anduvieren. 
I n í e f l n i d o absoluto. 

Sing. Y o anduviera. 
T ú anduvieras. 
E l anduviera. 

P l u r . Nosotros anduviéramos. 
Vosotros anduvierais. 
Ellos anduvieran. 

Indefinido condicional. 

Sing. Y o anduviese. 
T ú anduvieses. 
E l anduviese. 

P l u r . Nosotros anduviésemos. 
Vosotros anduvieseis. 
Ellos anduviesen. 

El verbo estar tiene las mismas anomalías que andar (*), 
y á mas la de decir en el presente de indicativo yo estói, 
tú estás él es tá , ellos están. 

{*) L a irregularidad de estos dos verbos parece nacida de la l o c u c i ó n an­
tigua andar hube, estar hubiera, de que r e s u l t a r í a , con la s u p r e s i ó n del 
ar, andhube, esthubiera, v variada solamente la o r t o g r a f í a , anduve es­
tuviera. 
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ASIR 

Apenas se usa en las pocas personas que tiene irregula­
res, según se dirá mas adelante 

Sing. Y o asga. 
T ú asgas. 
E l asga. 

INDICATIVO, 
P r é s e n l e , 

S í l i g . Y o asgo. 

SUBJUNTIVO. 
Futuro . 

P lur . Nosotros asgamos. 
Vosotros asgá is . 
Ellos asgan. 

Sing 

P l u r . 

Sins:. 

Plur. 

Sins. 

Plur . 

P r e t é r i t o absoluto 
Yor citpe. 
Tú cupiste. 
E l cupo. 
Nosotros cupimos. 
Vosotros cupisteis. 
Ellos ciipiero?!. 

INDICATIVO. 
Presente 

Sing. Y o quepo. 

Sins 

P l u r , 

Futuro absoluto. 
Y o cabré. 
T ú cabrás. 
É l cabrá. 
Nosotros cabremos. 
Vosotros cabréis. 
El los cabrán. 

Sing. 

P l u r . 

Futuro condicional. , 

Yo cabria. 
T ú cabrias. 
E l cabria. 
Nosotros cabríamos. 
Vosotros cabríais. 
Ellos cabrían. 

SUBJUNTIVO 
Futuro. 

Y o quepa, 
X ú quepas. 
E l quepa. 
Nosotros quepamos. 
Vosotros quepáis. 
Ellos quepan. 
Futuro condicional. 

Y o cupiere. 
T ú cupieres. 
E l cupiere. 
Nosotros cupiéremos. 
Vosotros cupiereis. 
Ellos curtieren. 

Sing. 

P l u r . 

Sins 

P l u r . 

Indefinido absoluto. 
Y o cupiera. 
Tú cupieras. 
E l cupiera. 
Nosotros cupiéramos. 
Vosotros cupierais. 
Ellos cupieran. 
Indefinido condicional. 
Y o cupiese. 
T ú cupieses. 
E l cupiese. 
Nosotros cupiésemos. 
Vosotros cupieseis. 
Ellos cupiesen. 

Saber sigue la conjugación decaer,- pero la primera per­
sona del singular del presente de indicativo es yo sé. 
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Este y sus compuestos son irregulares en las pocas per. 
sonas siguientes : 

IND1CATITO. 
Presente. 

Sing. Y o caigo. 

SUBJUNTIVO. 
F u t u r o . 

Sing. Y o caiga. P l u r . Nosotros caigamos. 
T ú caigas. Vosotros ca igá i s . 
E l caiga. Ellos caigan. 

E l verbo oir con sus compuestos toma también las letras 
i g en las mismas personas que caer, y ademas convierte en 
muchas otras la i en y, por la razón indicada en ¡a nota de 
la pág. 62. 

GOCEll 

Toma con sus compuestos el diptongo ue en lugar de la 
o, en los mismos tiempos y personas que los irregulares de 
la segunda clase (pág. 64.). 

INDICATIVO. SUBJUNTIVO. 
Presente. F u t u r o . 

Smg. Y o cuezo (poco usado, y en (Todo é l es poco usado.) 
lo antiguo cue^o). Sing. Y o Ci íeza (cue^a antigua-

Tví cueces. mente) . 
E l cuece. / J ú cuezas. 

P l u r . El los cuecen. E l cueza. 
P l u r . Ellos cuezan. 

IMPERATIVO. 
F u t u r o . 

Sing. Cuece t ú . 

D A R 

Es irregular en las mismas personas que estar (véase la 
pág. 70) ; pero sus terminaciones son diferentes, menos en 
la primera persona del presente de indicativo, que es yo 
d o i , como yo estói. 

INDICATIVO. Vosotros disteis. 
P r e t é r i t o absoluto. Ellos dieron. 

Sing. Y o d i . SUBJUNTIVO. 
T u diste. 
E l dió. Futuro condicional. 

P l u r . Nosotros dimos. Sing. Y o diere. 
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T ú dieres. 
É l diere. 

Fiar. Nosotros diéremos. 
Vosotros diereis. 
Ellos dieren. 

Sing. 

Sing. 

P l u r , 

Sing. 

P l u r . 

Sing. 

P l u r . 

Sing 

P l u r . 

Indefinido absoluto. 

Yo diera. 
T ú dieras. 
E l diera. 

P l u r . 

Sing-

Plur, 

DECIR. 

Nosotros diéramot. 
Vosotros dierais . 
Ellos dieran. 
Indefinido condicional. 

Y o diese. 
T ú dieses. 
E l diese. 
Nosotros diésemos. 
Vosotros dieseis. 
Ellos diesen. 

Participio pasivo. 

Dicha. 
Gerundio . 
Diciendo. 

INDICATIVO. 
Presente. 

Y o digo. 
T ú dices. 
E l dice. 
Ellos dicen. 

P r e t é r i t o absoluto. 
Y o dije. 
T ú dijiste. 
É l dijo. 
Nosotros dijimos. 
Vosotros dijisteis. 
Ellos dijeron. 

Futuro absoluto. 
Y o diré. 
T ú dirás . 
E l dirá. 
Nosotros diremos. 
Vosotros diréis . 
El los dirán. 

Futur-o condicional. 
Y o d i r í a . 
T ú dirías. 
E l diría. 
Nosotros diriamos. 
Vosotros diríais. 
Ellos d ir ía?? . 

SUBJUNTIVO. 
F u t u r o . 

Sing. Y o dicja. 
j ú digas. 
É l d iga . 

P l u r Nosotros digamos. 
Vosotros d igá is . 
El los digan. 

Futuro condicional . 
S ing. Y o dijere. 

T ú dijeres. 
E l dijere. 

P l u r . Nosotros dijéremos. 
Vosotros dijereis. 
Ellos dijeren. 

Indefinido absoluto. 

Sing, Y o d y e r a . 
T ú dijeras. 
E l dijera. 

P l u r , Nosotros dijéramos, 
Vosotros dijerais. 
El los dijeran. 

Indefinido condicional . 

Sing, Y o dijese. 
T ú dijeses. 
E l dijese. 

P l u r , Nosotros dijésemos. 
Vosotros dijeseis. 
El los dijesen. 

IMPERATIVO. 
Futuro . 

Sing. D i tú . 

De los compuestos de decir solo contradecir, desdecir y 
predecir se conjugan como é l , menos en la segunda per­
sona del singular del imperativo, que es contradice t ú , 
desdice tú , predice tú. Los verbos bendecir y maldecir se 
separan mas de su simple, y tienen regulares los dos futu-

4 
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ros : bendeciré, m a l d e c i r é ; bendec i r ía , maldec i r ía . Ej 
imperativo de ansfoos es bendice t ú , maldice t ú , coma el 
de contradecir, y en el participio pasivo, bendecido y ben-
d i to , maldecido y maldito. — Susodicho no tiene mas 
que este participio pasivo, y lo mismo debe entenderse de 
entredicho, que viene del anticuado entredecir. 

DORMIR 
Muda en unos tiempos la o en M 3 y en otros en el dip­

tongo ue de este modo: 
Participio activo, 

Durrnieníe. 

Sing. 

Sing. 

Plur. 

Sins. 

P l u r . 

G e r u n d i o . 

D u r m i e n d o . 

I S D I C A T I t Ó . 

Presente. 

Y o d u e r m o . 

Plur . 

Sing 
P l u r . 

SUBJUNTIVO 

T ú d u e r m e s . 
Él d u e r m e . 
Ellos d u e r m e n . 

P r e t é r i t o absoluto. 
E l d u r m i ó . 
Ellos d u r m i e r o n . 

F u t u r o . 

Y o d u e r m a . Sing-
T ú d u e r m a s . 
E l d u e r m a . 
Nosotros d u r m a m o s . P I m . 
Vosotros d u r m á i s . 
Ellos d u e r m a n . 
Futuro condicional. 

Y o d u r m i e r e . Sing. 
T ú d u r m i e r e s . 
E l d u r m i e r e . 

Nosotros d u r m i é r e m o s , P l u r . 
Vosotros d u r m i e r e i s . 
Ellos d u r m i e r e n . 

Indefinido absoluto. 

Y o d u r m i e r a . 
Tú d u r m i e r a s . 
E l d u r m i e r a . 
Nosotros d u r m i é r a m o s . 
Vosotros d u r m i e r a i s . 
Ellos d u r m i e r a n . 

Indefinido condicional. 
Yo d u r m i e s e . 
Tú d u r m i e s e s . 
E l d u r m i e s e . 
Nosotros d u r m i é s e m o s . 
Vosotros d u r m i e s e i s . 
Ellos d u r m i e s e n . 

IMPERATIVO, 
F u t u r o . 

Sing. D u e r m e t ú . 

•Morir convierte la o en u y en el diptongo ue en los mis­
mos tiempos y personas que dormir , y ademas es irregular 
su participio pasivo, pues dice rmierto. 

Plur. 

Gerundio . 

M u r i e n d o , 

iNnic vnvo. 
Presente. 

Y o m u e r o . 
T ú m u e r e s . 
E l m u e r e . 
Ellos m u e r e n . 

S'mc 
lJiui 

Sing. 

P r e t é r i t o absoluto. 

E l '''M'',íi4r>tif«iiffvO| }> 
Ellos m u r i e r o n . 

BiMiJUNTIVO. 

Futuro . 
Y o muera. 
T ú mueras; 
E l muera. 
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Sing. 

S ins . 
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Indefinido condicional. 

Sing. Y o muriese, ole. 

•75 

Nosotros muramos. 
Yosotros muráis. 
El los mueran. 
Futuro condicional. 

Y o muriere, etc. 

Indefinido absoluto 
Y o muriera, etc. Sins 

IMPERATIVO. 
Futuro . 

Muere tú . 

E S T A R . 

Yease su conjugación en la pág. 70. 

Sing. 

P l u r . 

Sing. 

P l u r . 

Sing. 

P l u r . 

Sing. 

P l u r . 

HABER. 
Participio activo. 

Jlahienle (regular) . 

Participio pasivo (1). 
Habido (regular) . 

Gerundio . 
Habiendo (regular) . 

1NDICATIV 
Presente. 

Y o he. Sin!T 
T u has. 
E l ha (2). 
Nosotros Jiewos (ó ?^a&e- P l u r . 

mos, que es regular). 
Vosotros habéis (regular). 
El los han 

P r e t é r i t o absoluto. 
Y o hube. Sing. 
1,'ú hubiste. 
E l hubo. 
Nosotros hubimos. P l u r . 
Vosotros hubisteis. 
Ellos hubieron. 

Futuro absoluto. 

Y o habré. 
X ú habrás. 
E l habrá. 
Nosotros habremos. 
Vosotros habréis. 
El los habrán. 

Futuro condicional. 

Y o habría. 
J ú habrías. 
E l habria. 
Nosotros habríamos. 
Vosotros habriais. 
El los habrían. 

SUBJUNTIVO. 
F u t u r o . 

Y o haya. 
T ú hayas. 
E l haya. 
Nosotros hayamos. 
Vosotros hayáis . 
El los hayan. 

Futuro condicional. 
Y o hubiere. 

hubieres. 
E l hubiere. 
Nosotros hubiéremos. 

Vosotros hubiereis. 
El los hubieren. 
Indefinido absoluto. 

Sing. Y o hubiera. 
T ú hubieras. 
E l hubiera. 

P l u r . Nosotros hubiéramos, 
Vosotros hubierais. 
El los hubieran. 

Indefinido condicional. 
Sing. Y o hubiese. 

T ú hubieses. 

[i] Como ausiliar, carece este verbo de los dos participios, que solo se 
emplean en el significado de tener. 

(2) Uai es la torcera persona de este t iempo, en el sentido de celebrar­
se, existir, verificarse ó cosa semejante, en cuyo caso se usa siernnro co­
mo verbo impersonal. ^ 
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P l u r . 
E l hubiese. 
ISosoiros hubiésemos. 

Vosotros hubieseis. 
Kilos hubiesen. 

Sing 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

Sing-

P l u r . 

Sing. 

P l u r . 

, MPERAT1VO (.*), 
Futuro , 

Sing. Hé t ú . 

P l u r . Vabéd vosotros. (Esta persona es regular ) 

H A C E R . 

Participio pasivo, 

Becho, 

INDICATIVO. 
Presente. 

Yo hago. 

P r e t é r i t o absoluto. 
Y o hice. 
T ú hiciste. , 
E l hizo. 
Nosotros hicimos. 
Vosotros hicisleis. 
El los hicieron. 

Futuro absoluto. 

Y o haré. 

P l u r . 

Sing. 

P l u r . 

T,ú harás . 
É l h a r á . 
Nosotros haremos. 
Vosotros haréis . 
El los harán . 

Futuro condicional 
Y o haria. 
X ú harías . 
E l haria. 
Nosotros haríamos. 
Vosotros haríais , 
Eúos har ían . 

SUBJUNTIVO. 
Futuro-. 

Y o haga. 
T ú hagas. 
E l haga. 
Nosotros hagamos. 
Vosotros hagáis . 
Ellos hagqn. 

Futuro condicional. 

Y o hiciere. 
T ú hicieres. 
E l hiciere. 
Nosotros hiciéremos. 
Vosotros hiciereis. 
í l l o s hicieren. 

Indefinido absoluto. 
Sing. Yo hiciera, 

hicieras. 
E l hiciera. 

P l u r . Nosotros hiciéramos. 
Vosotros hicierais. 
Ellos hicieran. 
Indefinido condicional. 

Sing. Y o hiciese. 
T ú hicieses. 
E l hiciese. 

P l u r . Nosotros hiciésemos. 
Vosotros hicieseis. 
Ellos hiciesen. 

IMPERATIVO. 
F u t u r o . 

Sing. Haz tu. 

Todos los compuestos de nacer siguen su conjugación, 
menos satisfacer, que en el singular del imperativo, á mas 
de decir satisfaz, como haz, tiene la inflexión regular sa-

[*) Como ausiliar no puede tener este modo , y nunca se emplea su se­
gunda persona del singular sino a ñ a d i é n d o l e los adverbios alli y aqui, o 
los siguientes casos obUcuus de los pronombres personales, me, te, le, í i i 
lo, las, les y los, para í o m a r las locuciones hé all í , hé aquí, hérne, héti 
etc. 
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tisface; y en los indefinidos del subjuntivo es también sa-
tisfaciera, satisfaciese 
tintamente 

ó satisficiera, satisficiese, 

I R . 

Este es el verbo cuyas irregularidades guardan menos 
analogía con su infinitivo, teniendo ademas la singularidad 
de ser su pretérito absoluto de indicativo, y el futuro con­
dicional y los indefinidos del subjuntivo los mismos que los 
del verbo ser. 

Sing. 

P l u r . 

S ing. 

P l u r . 

Sing. 

P lur . 

Sing. 

Participio activo. 

Tente. 
Gerundio . 

Yendo. 
INDICATIVO. 

Presente. 
Y o voi. 
I 'ú ii a i . 
É l va. 
Nosotros vamos. 
Vosotros vais. 
Ellos van. 
P r e t é r i t o coexistente. 
Y o iba. 
T ú ibas. 
E l iba. 
Nosotros Íbamos. 
Vosotros ibais. 
Ellos iban. 

P r e t é r i t o absoluto. 
Y o fui. 
l ,u fuiste. 
E l fué. 
Nosotros fuimos. 
Vosotros fuisteis. 
Ellos fueron 

SUBJUNTIVO. 
F u t u r o . 

Y o vaya. 
T ú vayas. 

É l vaya. 
P lur . Nosotros váyamos [ que es 

como se pronuncia en las 
dos Castillas), vayamos, ó 
vamos por sincope. 

Vosotros vayáis {*). 
El los vayan. 

F ú t u r o condicional . 

Sing. Y o fuere. 
Tú fueres. 
E l fuere. 

P l u r . Nosotros fuéremos. 
Vosotros fuereis. 
El los fueren. 

Indefinido absoluto. 
Sing. Y o fuera. 

T ú fueras. 
E l fuera. 

P l u r . Nosotros fuéramos. 
Vosotros fuerais. 
Ellos fueran. 

Indefinido condicional. 
Sing. Y o fuese. 

Tú fueses. 
É l fuese. 

P lur . Nosotros fuésemos. 
Vosotros fueseis. 
Ellos fuesen. 

IMPERATIVO. 
Futuro . 

Sing. Yé t ú . 

J U G A R 

Recibe una e después de la u en las tres personas del sin-

(*) Tambion se halla en los antiguos vals, sincopado de vayáis . 
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eular y en la tercera del plural del presente de indicativo 
y del futuro de subjuntivo, y en el singular del impera­
tivo. 

Sing. 

Plur. 

INDICATITO. 
Presente. 

Ha juego. 
Tú juegas. 
E l juega. 
Ellos juegan. 

Sing. 

P l u r . 

SUBJUNTIVO. 
F u t u r o . 

Y o juegue. 
Jú juegues. 
E l juegue. 
Ellos jueguen. 

JMPERATIVO. 
Futuro . 

Sing. Juega tú . 

M O R I R . 

Véase su conjugación en las págs. 74 y l o . 

O I R . 

Véase caer en la pág. 72. 

P O D E R . 

Este verbo muda la o en u en unas personas, y en el 
diptongo ue en otras, y pierde la e de la terminación del 
infinitivo en ios futuros del indicativo, del modo siguiente: 

INDICATIVO. 
Presente. 

Sing. Y o puedo. 
X ú puedes. 
E l puede. 

P l u r . Ellos pueden. 
P r e t é r i t o absoluto. 

Sing. Y o pude. 
T ú pudiste. 
E l pudo. 

P l u r . Nosotros pudimos. 
Vosotros pudisteis. 
Ellos pudieron. 

Futuro absoluto. 
Sin 

Plur. 

Y o podré. 
T ú podrás. 
E l podrá. 
Nosotros podremos. 
Vosotros podréis. 
Ellos podrán. 

Gerundio . 

Pudiendo. 

Sing. 

P l u r . 

Sing. 

P l u r 

Sins 

P lur . 

Futuro condicional . 
Y o podría. 
T ú podrías . 
E l podría. 
Nosotros podríamos. 
Vosotros podríais . 
El los podrían. 

SUBJUNTIVO. 
F u t u r o . 

Y o pueda. 
T ú puedas. 
E l pueda. 
Ellos puedan. 

Futuro condicional . 
Y o pudiere. 
T ú pudieres. 
E l pudiere. 
Nosotros pudiéremos. 
Vosotros pudiereis. 
Ellos pudieren. 
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Sing. 

P l u r . 

Indefinido absoluto. 
Y o pudiera. 
T ú pudieras. 
E l pudiera. 
Nosotros pudiéramos. 
Vosotros pudierais. 
Ellos pudieran. 

Indefinido condicional. 

Sing. Y o pudiese. 
Tú pudieses. 
É l pudiese. 

P l u r . Nosotros pudiésemos. 
Vosotros pudieseis. 
El los pudiesen. 

La significación de este verbo le impide tener imperati­
vo; pero si ocurriera usarlo en dicho modo, seria también 
anómalo en el singular : puede tú . 

El wvho podri r ó podrirse, que no es muí usado, con­
vierte la o en u en las mismas personas en que poder toma 
la M ó el diptongo ue : Yo me p u d r o . — Y o me p u d r í . — 
Yo me pudra . — Y o me pudriere. — F o me pudriera. -— 
Yo me pudriese, 

P O N E R 

Con sus compuestos es anómalo en los tiempos y perso­
nas siguientes: 

Participio pasivo* 

Puesto. 

I N D I C A T I V O . 

Sing. 

Sing. 

P l u r . 

Sing. 

Sing. 

P l u r . 

Sing. 

P l u r . 

P r é s e n l e . 
Y o pongo. 

P r e t é r i t o absoluto. 
Y o puse. 
T ú pusiste. 
E l puso. 
Nosotros pusimos. 
Vosotros pusisteis. 
Ellos pusieron. 

Futuro absoluto 
Y o pondré. 

Futuro . 
Yo ponga. 
Tú pongas. 
E l ponga. 
Nosotros pongamos. 
Vosolros pongáis . 
Ellos pongan.. 
Futuro condiciona!. 

Y o pusiere. 
T u pusieres. 
E l pusiere. 
Nosotros pusiéremos. 
Vosotros pusiereis. 
Ellos pusieren. 

Plur. 

Sing. 

P l u r . 

T ú pondrás. 
E l pondrá. 
Nosotros pondremos. 
Vosotros pondréis. 
Ellos pondrán. 
Futuro condicional. 

Y o pondría. 
T ú pondrías . 
E l pondría . 
Nosotros pondríamos. 
Vosotros pondríais . 
El los pondrían. 

S U B J U N T I V O . 

Indefinido absoluto. 
Sing. Y o pusiera. 

T ú pusieras. 
E l pusiera. 

P l u r . Nosotros pusiéramos. 
Vosotros pusierais. 
Ellos pusieran. 

Indefinido condicional. 
Sing. Y o pusiese. 

Tu pusieses. 
E l pusiese. 

Plur . Nosotros pusiésemos. 
Vosotros pusieseis. 
Ellos pusiesen. 
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I M P E U A T I V O a 

Futuro . 

Sing. Pon t ú . 

QUERER. 

Las irregularidades de este verbo y sus compuestos son 
las que siguen: 

S í n g . 

P l u r . 

Sing. 

P l u t , 

S ing. 

P lur„ 

Sing. 

P l u r . 

INDICATIVO. 

Presente. 
Y o quiero. 
T ú quieres. 
É l quiere. 
Ellos quieren. 

P r e t é r i t o absoluto. 
Y o quise. 
T ú quisiste. 
E l quiso. 
Nosotros quisimos. 
Vosotros quisisteis. 
Ellos quisieron. 

Futuro absoluto. 
Y o querré. 
J ú querrás. 
É l querrá. 
Nosotros querremos. 
Vosotros querréis. 
Ellos querrán. 

Futuro condicional. 
Y o querría. 
T ú querrías. 
E l querría. 
Nosotros querríamos. 
Vosotros querríais. 
El los querrían. 

SUBJUNTIVO. 

F u t u r o . 

Sing- Y o quiera. 
'¡'ú quieras. 
É l quiera. 

Plur . Ellos quieran. 

Futuro condicional. 

Sing. Y o quisiere. 
T ú quisieres. 
E l quisiere. 

Plur . Nosotros quisiéremos. 
Vosotros quisiereis. 
Ellos quisieren. 
Indefinido absoluto. 

Sing. Y o quisiera. 
T ú quisieras. 
E l quisiera. 

P l u r . Nosotros quisiéramos. 
Vosotros quisierais. 
Ellos quisieran. 

Indefinido condicional. 

Sing. Y o quisiese. 
f ú quisieses. 
É l quisiese. 

P l u r . Nosotros quisiésemos. 
Vosotros quisieseis. 
Ellos quisiesen. 

I M P E R A T I V O . 
Futuro . 

Sing. Quiere t ú . 

SA.RER. 
Se lia dicho cuál es la conjugación de este verbo, al ha­

blar de la de caber en la página 71. 

S A L I R . 

Las anomalías de este verbo son las que ahora diremos. 

INDICATIVO. 
Presente. 

Sing. Y o salgo. 
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Sing. 

P l u r . 

Sing. 

Futuro absoluto. 
Yo sa ldré . 
X ú saldrás . 
E l sa ldrá. 
Nosotros saldremos. 
Vosotros saldréis. 
El los saldrán. 
Futuro condicional.j 

Y o sa ldría . 
T ú saldrías . 
E l sa ldr ía . 

P l u r . Nosotros saldríamos. 
Vosotros saldríais . 
Ellos saldrían, 

SÜBJUNTITO. 

F u t u r o . 

Sing. Y o salga. 
Tú salgas. 
E l salga, 

P l u r . Nosotros salgamos. 
Yosotros sa ígá i s . 
Ellos salgan. 

IMPEIIATITO. 
Futuro . 

Sing. SaZ t ú . 

Las mismas irregularidades tienen su compuesto sobre­
salir y valer con el suyo equivaler. Presente de indicativo, 
Yo valgo; futuro absoluto, Yo valdré etc.; futuro condi­
cional, Yo va ld r í a etc.; subjuntivo, futuro, Yo valga etc.; 
imperativo, Va l tú . 

S E R . 

I N D I C A T I V O . 

Sing. 

P l u r . 

Sing. 

Sing. 

P l u r . 

Sing. 

P lur . 

Presente. 
Y o soi. 
T ú ere*. 
E l es. 
Nosotros somos. 
Vosotros sois. 
Ellos i o n . 

P r e t é r i t o coexistente. 
Y o era. 
T ú eras. 

Plur. 

Sing. 

P l u r . 

E l era. 
Nosotros éramos. 
Vosotros erais. 
Ellos eran. 

P r e t é r i t o absoluto.! 
Y o fui. 
T ú fuiste. 
E l fué. 
Nosotros fuimos. 
Vosotros fuisteis. 
Ellos fueron. 

S Ü B J U N T I T O . 
Futuro . 

Y o sea. 
T ú seas. 
E l sea. 
Nosotros seamos 
Vosotros seáis . 
El los sean. 

Futuro condicional. 
Y o fuere. 
T ú fueres. 
E l fuere. 
Nosotros fuéremos. 
Vosotros fuereis. 
Ellos fueren. 

Indefinido absoluto^ 

Sing. Y o fuera. 
T ú fueras. 
E l fuera. 

P lur . Nosotros fuéramos. 
Vosotros fuerais. 
Ellos fueran. 

Indefinido condiciona!., 

Sing. Y o fuese. 
f ú fueses. 
E l fuese. 

P l u r . Nosotros fuésemos. 
Vosotros fueseis. 
Ellos fuesen. 

M P E l l A T I T O . 
Futuro. 

Sing. Sé tú. 
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TEN El i 

Es irregular con sus compuestos en los tiempos y per­
sonas que se espresau á continuación; 

S i n g . 

P l u r . 

Sing. 

P l u r . 

Sing. 

P lu f . 

Sing, 

P iur . 

INDICATIVO. 
Presente. 

Yo tengo. 
JXÍ liehes. 
E l tiene. 
Ellos tienen. 

P r e t é r i t o absoluto. 

Y o tuve. 
T ú inviste. 
E l tuvo. 
Nosotros tuvimos. 
Vosotros tuvisteis. 
Ellos tuvieron. 

Futuro absoluto. 
Y o tendré. 
T ú tendrás* 
É l tendrá. 
Nosotros tendremos. 
Vosotros tendréis. 
Ellos tendrán. 

Futuro condicional. 

Y o tendría. 
T ú tendrías. 
E l tendría. 
Nosotros tendríamos. 
Vosotros tendríais 
Ellos tendrían. 

SUBJUNTIVO. 
F u t u r o . 

Sing. Yo tenga. 
T ú tengas. 
K l tenga. 

Plur.. Nosoiros tengamos. 
Vosotros tengáis . 
El los tengan. 

Futuro condicional. 

Sing. Y o tuviere. 
T ú tuvieres. 
E l tuviere. 

Plur . Nosotros tuviéremos. 
• Vosotros tuviereis 

Ellos tuvieren. 
Indefinido absoluto, 

Sing. Y o tuviera. 
T ú tuvieras. 
É l tuviera. 

P l u r . Nosotros tuviéramos. 
Vosotros tuvierais. 
Ellos luvieran. 

Indefinido condicional. 

Sing. Y o tuviese. 
Tú tuvieses. 
É l tuviese. 

Plur . Nosotros íuviésemos. 
Vosotros tuvieseis. 
El los tuviesen. 

IMPERATIVO, 
Futuro , 

Sing. Ten t ú . 

TRAER 

Tiene con sus compuestos las siguientes anomalías; 

INDICATIVO. 
Presente. 

Sin?. Y o traigo 
P r e t é r i t o absoluto. 

Sing. Y o traje. 

Sing. Y o traiga. 
T ú traigas. 
E l traiga. 

T ú trajiste. 
E l trajo. 

Plur . Nosotros trajimos 
Vosotros trajisltis. 
Ellos trajeron. 

S U B J U N T I V O . 
Futuro . 

P l u r . Nosotros traigamos. 
Vosotros traigáis . 
Ellos traigan. 
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Sing. 

P!ur . 

Sing. 

Futuro condicional. 

Y o trajere, 
'W trajeres. 
E l trajere. 
Nosotijos trajéremos. 
Vosotros trajereis. 
Ellos trajeren. 

í n d e l i n i d o absoluto. 

Y o trajera. 
T ú trajeras. 

É l trajera. 
Plur . Nosotros trajéramos. 

Vosotros trajerais. 
Ellos trajeran. 
Indefinido condicional. 

Sing. Yo trajese. 
T ú trajeses. 
É l trajese. 

Plur, Nosotros trajésemos. 
Vosotros trajeseis. 
Ellos trajesen. 

V A L E R . 

Véase sal ir en las págs. 80 y 81. 

V E N I R . 

Este verbo y sus compuestos observan ¡as irregularida­
des que se espresan a q u í : 

Sing. 

P l u r . 

Participio activo 
Viniente ( ant ic . ) . 

Gerundio . 

Viniendo, 

INDICATIVO. 

Presente. 
Y o vengo. 
T ú vienes. 
E l viene. 
Ellos vienen. 

P r e t é r i t o absoluto. 
Sing. Y o vine. 

T ú viniste. 
E l vino. 

P l u r , Nosotros vinimos. 
Vosotros vinisteis. 
Ellos vinieron. 

( Algunos dicen venisle, venimos, 
venisteis.) 

Futuro absoluto. 
Sing. Y o vendré. 

Tú vendrás. 
E l vendrá. 

P l u r . Nosotros vendremos. 
Vosotros vendréis. 
El los vendrán. 

Bing, 
Futuro condicional. 

Y o vendría. 
T ú vendrías. 
E l vendría. 

P l u r . Nosotros vendríamos. 
Vosotros vendríais . . 
El los vendrían, 

• SUBJUNTIVO, 
Futuro . 

Sing. Y o venga. 
Xú vengas. 
É l venga. 

P l u r . Nosotros vengamos. 
Vosotros vengáis , 
Eños vengan. 
Futuro condicional, 

Sing. Y o viniere. 
T ú vinieres. 
E l viniere. 

Plur . Nosotros viniéremos. 
Vosotros viniereis. 
Ellos vinieren. 
Indefinido absoluto. 

£ i n g . Y o viniera. 
T ú vinierao. 
E l viniera. 

P l u r . Nosotros viniéramos. 
Vosotros vinierais. 
Ellos vinieran. 

Indefinido condicional. 
Sing. Y o viniese. 

T ú vinieses. 
É l viniese. 

PJur. Nosotros viniésemos. 
Vosotros vinieseis. 
Ellos v i m e í e n . 

IMPI?n A T I V O . 
Futuro . 

Sing. Ven tú? 
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V E R . 

Este verbo con sus corapueslos loma una e antes de la 
terminación ert las personas que espresamos aquí. Su com­
puesto proveer recibe ademas otra e en el infinitivo, la 
cual retiene también en los futuros de indicativo, en el 
pretérito absoluto del mismo modo, y en los demás tiem­
pos que de él se forman; convirtiendo en y la i del simple 
ver en el pretérito absoluto de indicativo, y en el futuro 
condicional y los indefinidos del subjuntivo, así , proveeré; 
p roveer ía ; provetjó; proveijere; proveijera; proveyese. 

Participio pasivo. 
Visto. 

INDICATIVO. Ellos veian. 
Presente. SUBJUNTITO. 

Sing. Y o veo. Futuro . 
P r e t é r i t o coexistenle. Sing. Y o vea. 

Sing. Y o i ; e í a ( i * ) . ' í ú v e a s . 
T ú veias E1 vea-
p i veia ' P lur . Nosotros veamos. 

P l u r . ÚOSOÍTO'S velamos. Vosotros t^edi í . 
Vosotros veíais . 1:1108 veaiu 

C A P I T U L O I X . 

I K R E G C L A R I D E S D E I O S V E R B O S , T A N T O I M P E R S O N A L E S C O M O D E F E C ­
T I V O S , Y D E A L G U N O S P A R T I C I P I O S P A S I V O S . 

Los siguientes verbos impersonales se usan solo en las 
terceras personas del singular, á escepcion de acaecer, 
acontecer, conducir, constar, convenir y suceder, los cua­
les se emplean también en las terceras del plural. Tienen 
las anomalías que se notan á continuación de cada uno. 

Acaecer. 
Acontecer. 
Alborear. 
Amanecer. 
Anochecer. 
Conducir (ser ú t i l 6 á p r o p ó s i t o ) . 
Constar {significando ser claro ó manifiesto ]. 
Convenir (por ser importanie ]. 
Jmuviar. 
Escarchar, 

* Antes se d e c í a , y aun ahora lo dicen muchos 7jo via etc. 



V E R B O S D E F E C T I V O S . 85 

Granizar. . . . . , , . 
tíelar. Toma una i á n t e s de la e en el presente de indicativo y el futuro 

de subjuntivo. 
Importar ( en el sentido de ser convenienle). 
Llover. Convierte la o en ue en el presente de indicativo y el futuro de 

subjuntivo. 
Lloviznar. 
Molliznar ó Molliznear. 
Nevar. Recibe la i á n t e s de la e en el presente de indicativo y el futuro 

de subjuntivo. 
Parecer { en el significado de a f i r m a c i ó n dudosa). 
Relampaguear. 
Suceder (cuando significa acaecer). 
Tronar. M u d a la o en ue en el presente de indicativo y el futuro de 

subjuntivo. 
Ventear. 
Ventiscar. 

Hai otros verbos que se usan en mas tiempos y personas 
que los antecedentes; pero son defectivos, por carecer de 
algunas. Tales son estos: 

Abolir . No es usado en el presente de indicativo, ni en 
los futuros del subjuntivo é imperativo. 

Antojarse. Se usa únicamente en las terceras personas 
de ambos números. 

Arrecirse. Solo está en uso en los pretéritos , y á lo mas 
en el futuro absoluto de indicativo. 

As i r . Rara vez se usa en la primera persona del presen­
te de indicativo, y en todo el futuro del modo subjuntivo. 

Cocer, que es poco usado en algunas de sus personas 
irregulares, según se notó en la pág, 72, lo es mucho me­
nos en las dos primeras del futuro de subjuntivo, pues 
nunca olmos decir, Nosotros cozamos, vosotros cozáis. 

E r g u i r . No se usa en el presente de indicativo, ni en el 
futuro, de subjuntivo, aunque Jovelláuos dice en su epís­
tola A Bermudo: 

Irgue altanero la c e ñ u d a frente; 

mas si yo tuviera que usar esta persona del presente de in­
dicativo, preferirla decir yergue, no solo porque erguir 
parece que deba conjugarse como hervir, sino porque di­
cha persona y la del singular del imperativo son una mis­
ma en casi lodos los verbos; y en un villancico manuscrito 
del siglo XVI be leido : 

Yergue, J u a n , el pelo 
y escucha el rebato, 
que re lumbra el cielo 
y se hunde el hato; 
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iraperativo que se halla lamlMen on la Calamita de Torres 
jaharro, cuando dice yérguete por í e m n t a t e . En la mis­
ma comedia OCÍUTC yergas por levaníes, segunda persona 
del futuro de subjuntivo do! verbo erguir, de raro uso 
entre los antiguos, y mucho mas en nuestros dias. 

Nacer. Es moi poco usado en la primera persona del sin­
gular de! presente de indicativo, Yo nazco, y menos en el 
singular del imperativo, Nuce t ú , porque en efecl» apenas 
puede ocurrir e! haber de emplearlas en la conversación. 

Pesar. Cuando significa arrepentirse, ó mas bien cau­
sar pesar, solo se usa en las terceras personas del singular. 

Placer. Carece también de la primera per&ona del sin­
gular del presente de indicativo, y casi solo se usa en la 
tercera, que es regular. Place, y en las terceras ciel sin­
gular de los siguientes tiempos, siendo irregular en todas 
ellas: pretérito absoluto de indicativo, P lugo ; futuro de 
subjuntivo, Plegué o Plega, y también P l a z g a (Plazca, 
dice Martínez de la Rosa en la Vida de Hernán Pérez del 
Pulgar , pág. 82); futuro condicional, Pluguiere, y en 
los indeílnidos, P luguiera , Pluguiese. Pero puede usarse 
también, como verbo regular, en todas las personas del 
futuro absoluto de indicativo: Yo placeré , tú -placeréis etc. 
— Su compuesto aplacer es anticuado y de poquísimo usó 
en las primeras personas del singular de todns los tiempos; 
pevo complacer j desplacer no son defectivos, y siguen 
toda la conjugación de los irregulares de la tercera clase 
(págs. 65 y 66 ). 

\ No están usados en la primera persona del 
Pacer. ¡ singular del presente de indicativo, ni en el fu-

[ turo de subjuntivo; y si alguno de ellos puede 
Raer. > usarse, es sin duda el verbo roer. Este verbo es 

I irregular en el último tiempo, si ha de servir-
Roer. nos de regla el refrán, Cuando nace la escoba, 

} nace el asno que la roya. 
Reponer. En el sentido de replicar, se usa solamente en 

el pretérito absoluto de indicativo: repuse, repusiste, le 
repuso etG. . uv- « 9 I t í o j i i a ? . « a l a o i x f t . w ) - ! » m 

Salve. No tiene mas tiempo ni otra persona que esta, es 
decir, la segunda del singular del imperativo del verbo 
salveom lz lengua latina, y denota como en ella. Yo te 
saludo, Dios te guarde etc. 
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Soler. Únicamente se halla emp'eado en el presente de 
indicativo: Yo suelo, tú sueles, él suele; Nosotros sole­
mos, vosotros soléis, ellos suelen; y en el pí-eterilo coexis-
tente : Yo sol ía , tú solías etc. 

Tañer no se usa ahora en la primera persona del singu­
lar del presente de indicativo, la cual era irregular entre 
los antiguos, que la tomaban del latin, diciendo tango. 

Vale. Es la segunda persona del singular del imperativo 
del verbo latino valeo, y únicamente se usa de ella en cas­
tellano, para significar como en latin. Pása lo bien, á Dios 
etc. No la hallamos mas que al tin de los prólogos ó epís­
tolas, y noi dia aun en tales casos se tiene por anticuada 
semejante fórmula. 

Yacer. Gerundio, Yaciendo; indicativo, presente, Yo 
yazgo y tjago antiguamente (ambos poco usados), tú yaces 
etc.; pretérito coexistente, Yo yac ia , tú y acias e l e ; fu­
turo absoluto, Yo yaceré, tú yaceréis etc.; futuro condi­
cional. Yo yaceria, tú yacerías etc. ; subjuntivo, futuro, 
Yo yazga {yaga en lo antiguo, como lo ha usado aun Jo-
velláoos: 

Fafira en austera r e c l u s i ó n sumida; 

y según Meléndez en la elegía ÍV del tomo segundo, yaz­
ca) , tú yazgas etc.; futuro condicional, Yo yaciere, t ú 
yaciere? etc.; indefinidos. Yo yaciera, yaciese ele.; im-
perativo, Y a z t ú , yacécl vosotros. 

Irregularidad de algunos participios pasivos» 

Forman de un modo irregular el participio pasivo: 

INFINITIVO. - PARTICIPIO PASIVO. 
A b r i r . . Abierto . 
C u b r i r Cubierto. 
Dec ir Dicho (antiguamente d i to) . 
Escr ib i r Escrito. 
Hacer Hecho. 
Impr imir Impreso. 
Inscribir Inscrito. 
M o r i r Muerto. 
Poner Puesto. 
P r o s c r i b i r . . , Proscrito. 
Resolver S.Resuelto ?/ uesolver. • , l l eSü iUi0 ( a „ í { C i ) f 
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Infinilivo, Participio pasivo. 
Satisfacer Satisfecho. 
Solver. . . . . . . . . Suelto. 
Ver . - Visto. 
Volver Vuel to . 

La misma irregularidad siguen sus compuestos, si es-
ceptüamos á bendecir y maldecir, los cuales tieiien un par­
ticipio pasivo regular, de que carecen los primitivos, y 
otro irregular ó contracto, cuyos caracteres son mas de 
nombre adjetivo que de verbo, según se dirá en la Sin­
taxis. Y no son dichos verbos los únicos que están dotados 
de dos participios pasivos, sino todos los de la lista que va 
á continuación. 

INFINITIVO. 
Absortarse ( a n í í c . ) 
Abstraer 
Accender ( a n í i c . ) 
Aceptar 
A d q u i r i r 
A d u c i r ( a n / í c . ) 
A d u r i r (aní ie . ) 
Aficionarse 
Afi j ir (anlic.) 
Afl igir 
Aguzar 
Ahilarse 
Alertarse 
Angostar 
Aprehender 
Arrepentirse 
Asegurar 
Astr ingir (antic.) 
A s u m i r (anlic.) 
Atender 
Averter ( a n í i c . ) 
Bendecir 
Bienquerer 
Cansarse 
C e ñ i r 
Circuncidar 
Colmar 
Combarse 
Compaginar 
Compeler 
Completar 
Comprender 
Compr imir 
Conceder 
Concluir 
Concretar 
Confesar 
Confundir 
Conquerir ( a n í i c . ) 
Constituir 
Consumirse 

PARTICIP. PASIVO RBG 

Absortado ( a n í i c . ) 
A b s t r a í d o 
Accendido ( a n í i c . ) 
Aceptado 
Adquir ido 
Aduc ido ( a n í i c . ) 
A d u r i d o ( a n í i c . ) 
Aficionado 
Afijido ( a n í i c . ) 
Afligido 
Aguzado 
Ahitado 
Alertado 
Angostado 
Aprehendido 
Arrepent ido 
Asegurado 
Astringido ( a n í i c . ) 
Asumido ( a M í i c . ) 
Atendido 
Avert ido ( a n í i c . ) 
Bendecido 
Bienquerido 
Cansado 
C e ñ i d o 
Circuncidado 
Colmado 
Combado 
Compaginado 
Competido 
Completado 
Comprendido 
Comprimido 
Concedido 
Concluido 
Contretado 
Confesado 
Confundido 
Conquerido ( a n í i c . ) 
Constituido 
Consumido 

PART. PASIVO IRRfiG. 
Absorto. 
Abstracto. 
Acccnso ( a n í i c ) . 
Acepto. 
Adquisito ( a n í i c ) . 
A d u c h o y Adujo ( a n í i c ) . 
Adusto ( a n í i c ) . 
Afecto. 
Afijo. 
Aflicto (poco usado). 
Agudo . 
Ahito . 
Alerto . 
Angosto. 
Aprehenso ( a n í i c ) . 
Arfepiso ( a n í i c ) 
Aserto ( a n í i c ) . 
Astricto. 
Asunto ( a n í i c ) . 
Atenlo . 
Averso ( a n í i c ) . 
Bendito. 
Bienquisto. 
Canso ( a n í i c ) . 
Cinto ( a n í i c ) . 
Circunciso. 
Colmo ( a n í i c ) . 
Combo. 
Compacto. 
Compulso . 
Completo. 
Comprenso. 
Compreso . 
Conceso ( a n í i c ) . 
Concluso. 
Concreto . 
Confeso. 
Confuso. 
Conquiso ( a n í i c ) . 
Constituto ( a n í i c ) . 
Consunto. 
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in f in i t ivo . 
Contener 
Contentarse 
Contraer 
Controvert ir 
Contundir 
Convelerse 
Convencer 
Convert ir 
Convuisarse 
Correg ir 
C o r r o m p e r 
C o r v a r 
Crespar (anf ic . ) 
Cruentar ( a n í i c . J 
Cuadrar 
Cult ivar 
Defender 
Densar 
Deprehender f a n í i c . ) 
Descalzar 
Descingir ( a n í i c . ) 
Desertar 
Desnudar 
Despertar 
Desquitarse 
Destruir 
Desyunc ir 
Devover (ant ic . ) 
D i f u n d i r 
Diger ir 
Dir ig ir 
Dispersar 
Distinguir 
D i v i d i r 
E f u n d i r 
E l e g i r 
Embriagarse 
Emprestar 
Enhestar 
E n j u g a r 
E n t e c a r 
Entregar 
E r i g i r 
E s c e p t ü a r 
E s c l u i r 
Esc retar 
E s c u l p i r 
Esentar 
E s l e í r ( a n í i c . ) 
Espe ler 
Esperimentar 
Espesar 
Espresar 
Estender 
Est inguir 
Estraer 
Estrechar 
E s t r e ñ i r 
E x i m i r 
Faltar 

Participio pasivo reg. 
Contenido 
Contentado 
C o n t r a í d o 
Controvertido 
Contundido 
Convel ido 
Convencido 
Convertido 
Convulsado 
Corregido 
Corrompido 
Corvado 
Crespado (antic.) 
Cruentado {antic.) 
Cuadrado 
Cultivado 
Defendido 
Densado 
Deprehendido ( a n í i c . ) 
Descalzado 
Descingido ( a n í i c . ) 
Desertado 
Desnudado 
Despertado 
Desquitado 
Destruido 
Desyuncido 
Devovido ( a n í i c . ) 
Di fundido 
Diger ido 
Dir ig ido 
Dispersado 
Distinguido 
Div id ido 
Efund ido 
Eleg ido 
Embriagado 
Emprestado 
Enhestado 
Enjugado 
Entecado 
Entregado 
Er ig ido 
E s c e p t ü a d o 
Esc lu ido 
Escretado 
Escu lp ido 
Esentado 
E s l e í d o ( a n í i c . ) 
Espel ido 
Esper imentado 
Espesado 
Espresado 
Estendido 
Est inguido 
Estraido 
Estrechado 
E s t r e ñ i d o 
E x i m i d o 
Faltado 

P a r í , pasivo irreg. 

Contento ( a n í i c ) . 
Contento. 
Contracto. 
Controverso ( a n í i c ) . 
Contuso. 
Convulso. 
Convicto. 
Converso. 
Convulso. 
Correcto. 
Corrupto . 
Corvo . 
Crespo. 
Cruento . 
Cuadro . 
Culto. 
Defeso ( a n í i c ) . 
Denso. 
Deprehenso ( a n í i c ) . 
Descalzo. 
Descinto ( a n í i c ) . 
Desierto. 
Desnudo. 
Despierto. 
Desquito ( a n í i c ) . 
Destructo ( a n í i c ) 
Desyunto ( a n í i c ) . 
Devoto ( a n í i c ) . 
Difuso. 
ü i g e s t o ( a n í i c ) . 
Directo. 
Disperso. 
Distinto. 
Diviso. 
Efuso. 
Electo. 
Embr iago f a n í i c ) . 
Empresto ( a n í i c ) . 
Enhiesto. 
Enjuto . 
Enteco . 
Entrego ( a n í i c ) . 
Erec to . 
Esceplo . 
Escluso. 
Escreto. 
Esculpto ( a n í i c ) . 
Esento. 
Esleito ( a n í i c ) . 
Espulso. 
Esperto. 
Espeso. 
Espreso. 
Estenso. 
Estinto. 
Estracto. 
Estrecho. 
Estricto. 
Exento. 
Falto. 
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infinitivo* 
Favorecer 
Fechar 
Fijar 
F ing i r 
F r e i r 
Hartar 
I ludir (anlic.) 
Improvisar 
Incluir 
Incurr ir 
Indecidirse ídcsnundo 
Indefender (poco us.0 
Infartar 
Infecir {anlic.) 
Infectar 
Inficionar 
Infligir {antic.) 
Infundir 
Ingerir 
Ingertar 
Inserir [antic.) 
Insertar 
instruir 
Interrumpir 
Intocar {desusado.) 
Introducir 
Intrusarse 
Invertir 
Inyungir (antic.) 
Juntar 
Lasarse [ant iv.) 
Leudar 
L i m p i a r 
Lis iar 
Maldec i r 
Malquistar 
Mancar 
Manifestar 
Manumit ir 
Marchitar 
Merecer , 
M o n d a r 
Muti lar 
Nacer 
Nublar 
Ocultar 
Omit ir 
O p r i m i r 
Pagar 
Pasar 
Perfeccionar 
Permitir 
Pervertir 
Pintar 
P o í u c i o n a r (poco us.) 
Poseer 
Premit lr (antic.) 
Prender 
Presumir 
Pretender 

Participio pasivo reg. 
Favorecido 
Fechado 
Fijado 
Fingido 

' F r e í d o 
Hartado 
Iludido (anlic.) 
Improvisado 
Incluido 
incurr ido 
indecidido (desuado) 
Indefendido (poco us.) 
infartado 
Infecido (antic.) I 
infectado > 
Inficionado ( 
Infligido (anlic.) 
Infundido 
Ingerido ) 
Ingertado j 
Inserido (antic.) i 
insertado j 
Instruido 
interrumpido 
Intocado (desusado) 
Introducido 
Intrusado 
invertido 
Inyungido (antic.) 
Juntado 
Lasado (antic.) 
Leudado 
Limpiado 
Listado 
Maldecido 
Malquistado 
Mancado 
Manifestado 
Manumit ido 
Marchitado 
Merecido 
Mondado 
Muti lado 
Nacido 
Nublado 
Ocultado 
O m i t i d o 
Oprimido 
Pagado 
Pasado 
Perfeccionado 
Permit ido 
Pervertido 
Pintado 
Polucionado (poco M Í . ) 
P o s e í d o 
Premitido (anlic.) 
Prendido 
•Presumido 
Pretendido 

P a r í , pasivo írreg. 

Favorito . 
F e c h o . 
F i jo . 
Ficto. 
Fri to . 
Harto . 
Iluso. 
improviso . 
incluso. 
incurso . 
indeciso. 
indefenso. 
infarto. 

Infecto. 

inflicto (anlic.)i 
infuso. 

Ingerto, 

inserto. 
Instructo (antic.), 
Inlerroto ( a n í i c ) . 
Intacto. 
Introducto ( a n í i c ) . 
Intruso. 
Inverso. 
inyuncto ( a n í i c . ) . 
Junto. 
Laso. 
L e u d o . 
L i m p i o . 

.Listo. 
Maldito. 
Malquisto. 
M a n c o . 
Manifiesto. 
Manumiso , 
Marchito . 
M é r i t o ( a n í i c ) . 
Mondo . 
Mut i lo . 
Nato. 
Nublo . 
Oculto. 
Omiso. 
Opreso. 
Pago (familiar). 
Paso. 
Perfecto. 
Permiso ( a n í i c ) . 
Perverso. 
Pinto ( a n í i c ) . 
Poluto. 
Poseso. 
Premiso (poco usacto)' 
Preso. 
Presunto. 
Pretenso. 
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Infinitivo, 
P r i s a r (antic) 
P r o d u c i r 
P r o l ' e r i r 
P r o f e s a r 
P r o p e n d e r 
P r o s t i t u i r s e 
P r o v e e r 
P r o v e n i r 
Q u e r e r 
Q u i t a r 
Kaer y Rasar 
R a n c i a r s e 
R a r e f a c e r 
Reasumir 
R e c l u i r 
R e c o c e r 
R e f l e j a r 
R e f r i n g i r 
R e m i t i r 
R e p e l e r 
R e p l e t a r 
R e q u e r k 
Responder 
R e s t r i n g i r 
Rizar 
R o m p e r 
Salar , . ; . • 
S a l p r e s a r 
S a l v a r 
Socar 
S e l e g i r ( n o usado.) 
S e p u l t a r 
Sitttar 
S o l t a r 
S u b t e n d e r 
Su j e t a r 
S u p r i m i r 
S u r g i r 
S u s p e n d e r 
S u s t i t u i r 
T e n d e r 
T e ñ i r 
T o r c e r 
Y u n t a r 
Zafarse 

Participio pasivo reg, 
P r i s a d o (antic.) 
Producirlo 
P r o f e r i d o 
P r o f e s a d o 
P r o p e n d i d o 
P r o s t i t u i d o 
P r o v e í d o 
P r o v e n i d o 
Q u e r i d o 
Q u i t a d o 
R a i d o y Rasado 
R a n c i a d o 
R a r c f a c i d o 
R e a s u m i d o 
R e c l u i d o 
R e c o c i d o 
R e f l e j á d o 
R e f r i n g i d o 
R e m i t i d o 
R e p e l i d o 
R e p l e t a d o 

<• R e q u e r i d o 
R e s p o n d i d o 
R e s t r i n g i d o 
R i z a d o 
R o m p i d o 
S a l a d o 
S a l p r e s a d o 
S a l v a d o 
S e c a d o 
S e l e g i d o ( no usado.) 
S e p u l t a d o 
S i t ü a d o 
S o l t a d o 
S u b t e n d i d o 
Su j e t ado 
Suprimido 
S u r g i d o 
S u s p e n d i d o 
S u s t i t u i d o 
T e n d i d o 
T e ñ i d o 
T o r c i d o 
Y u n t a d o 
Z a f a d o 

Por í . pasivo irreg. 

P r i s o {antic). 
P r o d u c t o 
P r o f e r t o ( a i í í i c ) . 
P r o f e s o . 
P r o p e n s o . 
P r o s t i t u t o . 
P r o v i s t o . 
P r o v e n t o ( a n i i c ) . 
Q u i s t o {antic). 
Q u i l o . 
R a s o . 
R a n c i o . 
R a r e f a c t o . 
R e a s u n t o {antic). 
R e c l u s o . 
B c c o c h o . 
R e i l e j o . 
R e f r a c t o . 
R e m i s o . 
R e p u l s o {antic./ 
R e p l e l o . 
Requisito. 
Res 'pues to {antic). 
R e s t r i c t o . 
R i z o . 
R o t o . 
Sal so {antic.). 
S a l p r e s o . 
S a l v o . 
S e c o . 
S e l e c t o . 
S e p u l t o . 
S i t o . 
S u e l t o . 
S u b t e n s o . 
Su je to . 
S u p r e s o . 
S u r t o . 
S u s p e n s o . 
Sus t i t u to . 
T e n s o ó T e s o . 
T i n t o . 
T u e r t o . 
Y u n t o . 
Zafo. 

C A P I T U L O X . 

BE LAS PARTICÜLAS INDECMNABI.HS, ES PECIU, DEL ADVERDIO, D2 I.A 
l'KEPOSICION, DE LA COSJDHCION Y DK LA INTERJECCION. 

Todos los gramálicos Mamnn indeclinables estas parfí-
eulas, por carecer de la declinación ó inílexion quo Mía -
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mos en el nombre y en el verbo, pues sí bien falta á nuestro 
nombre la diversidad de casos que tiene el de los griegos 
y latinos, no deja de tomar nueva terminación para sigpifl 
car el plural, y son muchos los adjetivos que tienen uua 
para cada género. 

Aljiunas no merecen ciertamente el nombre de partículas 
(partecillas), existiendo adverbios en castellano de nueve 
y de mas sílabas, cuales son impert inent ís im.amente , con* 
irarevolucionariamente. Pero á escepcion de las que pue­
den reputarse como dicciones compuestas, todas las partí­
culas son palabras cortas, y no debe parecer estraño que 
se las distinga con un nombre que conviene á casi todas 
las preposiciones, á las conjunciones é interjecciones mas 
usuales y á la mayor parte de los adverbios. 

Del adverbio. 

Llámase de esta manera, porque se junta con cualquiera 
palabra {ad verbum), esto es, con cualquiera parte de la 
oración, menos con las conjunciones é interjecciones, para 
modillcar su significado en virtud del que tiene el mismo 
adverbio. E n , Poco diestro; hablaste bien; ménospron­
tamente; mas hác ia el bosque, lo vemos en efecto junto 
con un nombre, con un verbo, con otro adverbio y con una 
preposición. 

Conocer qué adverbios son de lugar, de tiempo, de can­
tidad etc. etc., es mas propio del estudio de la lengua en 
los autores y en los diccionarios, que de las nociones ge­
nerales que deben darse en la gramática. En esta basta ob­
servar, que los hai simples, como án tes , no , nunca, s i ; 
y que otros son compuestos , \ . g. demás, t ambién . La ma­
yor parte de los últimos se forma de los adjetivos, añadien­
do mente á su terminación femenina : de discreto, fuerte, 
hábi l salen discretamente, fuertemente, hábi lmente . Sin 
embargo hai que atenerse, para la admisión de los adver­
bios así formados, al uso, el cual admite á desgraciada­
mente y santamente, y no ha querido aun dar"entrada á 
malhadadamente y beatamente.— Estos adverbios ni sig­
nifican ni son otra cosa que la terminación femenina de los 
adjetivos, que concierta con el ablativo latino mente; por lo 
que piamente, prudentemente no signiücan mas que con 
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p i a mente, con prudente mente, ó mas bien, de un modo 
p i ó , de un modo prudente. Kn los derivados de los nume­
rales ordinales ó de los adjetivos que espresan orden, lugar 
ó tiempo, hallamos la idea de su origen. Por ejemplo : Tra­
temos primeramente, esto es, en primer lugar; He teni­
do ú l t imamente carta suya, es decir, en los últimos dias, 
ó por el ú l t imo correo. 

Otros son verdaderos nombres, ora sustantivos, ora ad­
jetivos, que se emplean adverbialmente, como claro, Jun­
to, m a l , presto, pronto, solo, tarde etc., los cuales no 
pueden distinguirse mas que por su colocación y signilica-
do. Cuando digo, E l paseo me ha probado m a l ; tarde 
nos veremos, uso adverbialmente las vozes m a l y tarde, 
que son sustantivas en estas (rases, E l ma l se le agrava; 
l a tarde está fresca; y en esta otra, M a l ejemplo nos ha 
dado, llena ma l las funciones de adjetivo. 

Hai por fin frases ó modos adverbiales, que se componen 
de dos ó mas dicciones, así, á deshora, á duras penas, de 
vé ras , mal de su grado, por acaso etc. 

Los adverbios tienen los mismos grados de comparación 
y con las idénticas irregularidades, que los'adjetivos que 
con ellos dicen relación. Recordando pues lo que sobre los 
comparativos y superlativos se ha dicho en el capítulo l l í , 
es fácil conocer, que de velozmente se forman mas ó mé~ 
nos velozmente, mui velozmente ó velozisimamente; de 
afablemente, mas afablemente, mui afablemente ó afa-
b i l í s imamente ; de sabiamente, mas sabiamente, m u i 
sabiamente ó sapientisimamente; de altamente, mas a l ­
tamente ó superiormente, mui altamente ó a l t í s i m a -
mente (el superlativo supremamente es mui poco usado); 
de bajamente, mas bajamente ó inferiormente, mui ba­
jamente, bajisimamente ó ínf imamente; de bien ó bue­
namente, mas bien ó mejor, mui bien ú ópt imamente ; de 
grandemente, mas grandemente ó mayormente, mui 
grandemente ó grandisimamente. El superlativo m á x i ­
mamente casi nunca se usa, y mas bien se halla el mismo 
m á x i m e latino, aunque solo en la conversación familiar, 
como cuando doña Irene dice en el acto l , escena IV, del Si 
de las n iñas de Moratin : No es maravi l la que cuanto ha­
ce y dice, sea una grac ia , y máxime á los ojos de usted, 
que tanto se ha empeñado en favorecerla. De mal o ma-, 
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lamente, mas mal ó peor, m u i mal , malisimamente ó 
pés imamente ; de mucho, mas (nunca se dice mas mu­
cho), m,uchisimo, y raras vezes mui mucho; y de poco, 
menos (mas poco no está casi en uso) j m u i poco xj joo-
quisim,o, pero nunca minimamenle. 

Si el uso lia introducido algún adverbio superlativo en 
isimam,ente, obsérvese que se deriva siempre de un nom­
bre en í s imo, según se nota en muchos de los citados, y en 
mil otros, v. g. pronto, m.ui pronto ó pront is imámente. 
En los demás bal que contentarse con el superlativo com­
puesto del adverbio y la partícula m u i , v. gv cerca, m M 
cerca; lejos, mui léjos; porque no puede decirse cerquisi-
mámente ni lejisimamente. Usamos con todo de lejisimos 
como superlativo ; pero solo en el lenguaje familiar. 

Rara vez sacamos los adverbios de nombres aumentati­
vos ó diminutivos, que en tal caso retendrían la fuerza de 
su origen; y los pocos adverbios de aumento ó diminución 
que ha admitido el uso, vienen mas bien de otro adverbio 
simple, que de un nombre> v. g. cerquita, lejítos y lejué~ 
los. De los aumentativos y diminutivos preferimos formar 
frases adverbiales, cuales son, á lo va len tón , á hurtadi­
llas, de puntil las. 

De la preposición. 

Llamamos preposiciones unas pocas partículas de signi­
ficado bastante vago, que espresan indispensablemente la 
relación entre dos partes del discurso, contribuyendo á fijar 
el sentido en que se toma cada una de ellas, si son paia-
bras de muchas acepciones; y se anteponen ó preponen 
precisamente á la palabra que rigen, de donde les ha ve­
nido el nombre áe preposiciones. Dormir sobre un nego­
cio, significa pensarlo maduramente, y , Dormi r sobre las 
tablas^ quiere decir entregarse al sueño en un suelo de ma­
dera, ó sobre un tablado sin colchones ni jergón alguno. 
Este ejemplo demuestra, que la preposición sobre, á mas de 
enlazar los nombres negocio y tablas con dormir, para que 
resulte una oración de lo que antes no la formaba ( Dormir 
las tablas), ó de lo que denotaba una cosa mui diversa 
( Dormir un negocio), nos indica la acepción en que to­
mamos cada vez el verbo dormir. Nada ha podido hacer la 
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preposición respecto del nombre negocio, porípio su sigm-
licado admite poca variación ; poro lia contribuido á lijar el 
de las tablas, que denota aquí una cosa mui diferente que 
en la frase, Sal i r á las tablas, y en ninguna de las dos lo 
mismo que en , Jugar á las tablas. 

Pueden sacarse de lo dicho los caracteres de la preposi­
ción y sus principales diferencias del adverbio, con el que 
suelen confundirla algunos. Primero : la preposición une y 
aleda dos partes de la oración, mientras el adverbio puede 
modificar solo una. Cuando digo, Has peleado valiente­
mente, queda cabal la sentencia; pero si dijéramos. Has 
peleado con, esta partícula exigirla que añadiésemos el su-
geto con quien ha mediado la pelea, v. g. Has peleado con 
los enemigos. Segundo : muchas de las preposiciones tie­
nen una significación bastante vaga, y nunca tan determi­
nada como los adverbios, según lo haré ver en la Sintaxis. 
El tercer carácter de la mayor parte de las preposiciones 
(por mas que los ideólogos y etimologistas las crean nom­
bres anticuados, ó fragmentos de nombres), es el deberse 
reputar ahora como vozes simples ó primitivas; lo que no 
puede aplicarse á los adverbios, que son casi todos, ó deri­
vados, ó compuestos, y algunos verdaderos nombres em­
pleados adverbialmente. 

¡Ni obsta para que juzguemos la naturaleza de las prepo­
siciones diferente de la que tienen los adverbios, que pue­
dan resolverse estos por una preposición y un nombre, v. g. 
Pensar cuerdamente, esto es, con cordura; obrar con­
certadamente, ó de concierto; suceder casualmente, es 
decir, por casualidad. Esto confirma cabalmente mi doc­
trina ; porque si no puede dudarse, que supliendo estas pre­
posiciones y nombres á les adverbios respectivos, modiíican 
como ellos á los verbos que acompañan, menos duda cabe 
en que enlazan por precisión á los sustantivos con los ver­
bos; oficio que nadie ha sonado jamas atribuir á los adver­
bios. Lo único que de esto debe inferirse, es que apenas hai 
adverbio que no pueda resolverse por una preposición y 
uno ó mas nombres, como, cdlí por en aquel lugar, abafo 
por la parte inferior, cuando por en el tiempo que, 
indudablemente por duda etc. 
_ Con estos antecedentes, me parece que solo deben Cla­

sificarse entre las preposiciones las siguientes partículas : á, 
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acerca de, ante, bajo, con , contra, de, desde, en, en­
tre, hacia, hasta, para , por , según , s i n , so, sobre j 
tras. Omito á án íes , cerca, después y detras, u pesar de 
que las reputan como preposiciones casi todos los gramáti­
cos porque después de unidas dichas partículas al verbo, 
uo se advierte que falte nada para el buen sentido de la ora­
ción, v. g. Hemos observado á n t e s ; H a quedado cerca; 
Te lo contaré después; Detras viene. Verdad es que pa­
recen preposiciones en algunas frases, como en estas, He~ 
mos observado ántes de ahora; Ha quedado cerca de la 
ermita ; Te lo contaré después de la cena; Viene detras 
de nosotros; lo cual sucede también con inlinitos otros ad­
verbios, v. g. H a obrado correspondientemente á su cía­
se, ó separadamente de los suijos; Delante de testigos; 
Dentro de la casa; Adem.as de los peones; Fuera del par­
que; Lejos de m i tal pensamiento. Esto solo prueba que 
para juntar otra idea á la del adverbio, tenemos que agre­
gar algo en ciertos casos; pero las preposiciones reclaman 
siempre semejante complemento. No lo bai en , Habla ba­
j o , porque bajo no es aquí preposición , sino adverbio que 
significa en voz baja. Dígase, £ 1 hijo menor está bajo, y 
notaremos al momento la necesidad de añadir , l a autori­
dad paterna, ó alguna circunstancia parecida. 

De la conjunción. 

Las palabras que sirven para espresar la relación que 
hai entre las partes de la oración ó entre los incisos del 
discurso, sin modilicar el significado de las dicciones ni 
contribuir para lijarlo, llevan el nombre de conjunciones, 
y el de frases conjuncionales las dos ó mas dicciones que 
se emplean reunidas con el mismo objeto. 

Son copulativas las que espresan la simple reunión de 
dos pensamientos, á cuya clase pertenecen i j , é , también, 
para afirmar; n i , tampoco, para negar ^ que, para jun­
tar ios dos términos de una comparación, ó los verbos de­
terminantes con sus determinados. 

Las disyuntivas sirven para la separación ó alternativa 
de los pensamientos, y por el segundo de estos oficios to­
man el nombre de distributivas. Tales son ó, ú , ora, aho­
r a , y a , bien, que, siquiera y sea que. 
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Con las adversativas se denota oposición ó contrariedad, 
oficio que desempeñan j ípro, empero (que empieza á anti­
cuarse), mas, con todo, sin embargo, aunque, bien que, 
cuando, sino, etc. 

Incluyen condición las condicionales, en cuyo número 
deben contarse s i , como, cuando, con tal que, etc. 

Las comparativas espresan la comparación entre los pen­
samientos, y esto hacen como, asi, asi como, tal coma, 
s e g ú n , y las demás frases conjuncionales con que esplica-
mos la semejanza de una cosa con otra. 

Aprovechan las causales para significar la causa ó moti­
vo de una proposición, como porque, pues, puesto que, 
ya que, etc. 

Las Jinales señalan el fin ú objeto del pensamiento, se­
gún lo hacen pa ra que, á fin de que, etc. 

Las ilativas acompañan á la ilación ó consecuencia que 
se saca de las premisas sentadas, para lo cual usamos de 
pues, por tanto, por lo mismo, de consiguiente, etc. 

Con las continuativas, v. g. asi que, á mas de, demás 
de, entre tanto, otrosí, etc., proseguimos el discurso y so­
lemos anudar unas cláusulas con otras. 

De la interjección. 

Se distinguen con el nombre de interjecciones ciertas 
palabras ó frases mui cortas, con que espresamos rápida­
mente los movimientos ó afectos del ánimo. Como son de 
ordinario una manifestación repentina de la pasión que nos 
agita, pende mucho su significado del tono con que las pro­
nunciamos, ó de ia acción con que las acompañamos; y así 
es que una misma voz sirve para espresar afectos mui d i ­
versos. Con la ai nos alegramos unas vezes, otras nos en­
tristecemos ; en estas damos á entender mofa ó sorpresa, y 
en aquellas nuestro horror y espanto. Con la he amenaza­
mos , llamamos la atención ó denotamos no haber entendi­
do lo que se nos dice, según los casos, variando la inflexión 
de la voz ó el gesto. Con todo, muchas están destinadas á 
manifestar este ó el otro afecto con arreglo á lo establecido 
en la clasificación que sigue. 

Espresan admiración, horror, dolor ó pesar estas, A h , 
5 
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a i , áscuas, hola, oh, caramba, cáspi ta , cuerpo de Dios, 
Dios m i ó , Jesús , ma l pecado, vá lgame Dios. 

Alegría, A h , a i , ea, ho la , ho, bravo, bueno, vaya, 
v iva . 

Amenaza, enfado e indignación, Á h , a i , he, oh , tja, 
ya y a , aparte, fuera, oxte, quita, soga, vaya. 

Aprobación, B i e n , mui bien, bravo, bueno, bueno 
bueno, grandemente, l indo , vaya. 

Burla y escarnio, A i , ha , hahe, h i , h i h i , ta , ta ta, 
tate, y a , pues ya . 

Desagrado por percibir un mal olor. Pu f , peste. 
Deseo, A s i , o ja lá , haga Dios , p legué á Dios, quiera 

Dios. 
Sirven para animar, E a , sús , á n i m o , vamos, vaya. 
Para contener, Hola , ta, tate, cuidado, guarda, yuar-

te, que es contracción de g u á r d a t e , y vaya-
Para imponer silencio, Chito, chiton, cal lar , silencio, 

punto en boca. 
Para llamar la atención. Ce, ea, ho, he, hola, ta, afue­

ra , agua va , cuidado, guarda, p l aza . 
Para manifestar que se recuerda alguna cosa ó que se vie­

ne de repente en conocimiento de ella. T a , tate. 
Para entenderse con los animales : así para llamar á los 

pollos y gallinas decimos P i p i ó pió p i ó , á los gatos M i z 
m i z , á los perros Chus, chucho, tus tus, zuzo, sirvien­
do también algunas de estas vozes para irritarlos; para de­
tener á las caballerías, Xo ó So, y para hacerlas andar, 
arre. 

Sobre las interjecciones poco mas hai que añadir : no su­
cede lo mismo respecto de las otras partículas indeclina­
bles, cuyos usos y significados espondré detenidamente en 
la parte que sigue. 



P A R T E SECiir iVDA. 

SINTAXIS. 

Esplícase en la Sintaxis el uso, colocación y variaciones 
que tienen en el discurso las diversas partes suyas que van 
hasta aquí analizadas. Si me empeñase en señalar todas las 
combinaciones que pueden darse á las palabras en la va­
riada, rica y libre lengua española, quizá no bastarla un 
volumen diez vezes mayor que este, y al cabo no habria 
agotado los tesoros de tan abundante minero. Me limitaré 
por tanto á los modismos ó maneras de hablar mas usuales, 
dejando los otros al cuidado del maestro y á la constante 
atención del discípulo. 

Siempre que tratamos de espresar un pensamiento (lo 
cual se llama en lenguaje g r amá t i co /o rna r «wa oración), 
hallamos que las partes que lo componen, guardan todas 
cierta dependencia mutua, es decir, que unas rigen á 
otras, y que las declinables se corresponden ó concuerdan 
en sus varias terminaciones. Examinemos pues ante todo lo 
que es régimen y concordancia, y hecho esto, recorrere­
mos las partes de la oración por el mismo orden que ocu­
pan en la Analogía, para señalar su sitio en el discurso y 
las alteraciones que pueden sufrir en su estructura y signi-
licado, según la manera con que están colocadas. 
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C A P I T U L O ti 

DEL RÉGIMEN Y LA CONCOllDANClA. 

Régimen es la dependencia que nna parte de la oración 
tiene de otra : llámase esta la que rige, y aquella la regi­
da. Regir es, según esto, pedir la dicción principal que se 
halle en tal modo ó en tal tiempo la que de ella pende, ó 
bien reclamar tal adverbio, tal preposición ó tal conjim-
cion, para que logremos espresar nuestros juicios, sin des­
viarnos de las reglas del buen lenguaje. En la sentencia, 
L a mano del Criador sacó á los hombres de la nada, de­
cimos que la mano rige á la preposición de y por su me­
dio al sustantivo Criador, no menos que al pielcrilo abso­
luto de indicativo sació, el cual rige por su parte á la prepo­
sición á y con ella al caso objetivo los hombres, al mismo 
tiempo que á la preposición de y al nombre la nada , para 
complemento de la idea que nos habíamos propuesto enun­
ciar. 

Las palabras que pueden regir á otras, son el nombre, 
el verbo, las preposiciones y las conjunciones; pero nin­
guna rigen los adverbios ni las interjecciones, salvo la a i 
en ciertos casos. 

La armonía de las diversas terminaciones de las palabras 
declinables constituye la concordancia, la cual es la cor­
respondencia que guardan entre sí los nombres concertan­
do en género y número , ó bien los nombres con el verbo 
conviniendo en número y persona. En razón de esta con­
formidad decimos, Un fiero leopardo le acomet ió ; Los 
juezes me hicieron varias preguntas intempestivas; Yo 
estudio; tú juegas; vosotros corréis. En estas liases es 
evidente que no puede menos de decirse,/ero y acometió, 
por ser leopardo masculino, uno solamente y de la tercera 
persona del singular : siendo muchos \os juezes y de la ter­
cera persona del plural, el verbo hacer ha de estar en la 
misma : al nombre sustantivo plural preguntas del género 
ieraenino corresponden los adjetivos varias é intempesti­
vas de su género y número ; Y yo, tú j vosotros deben 
concertar respectivamente con las terminaciones de la pri­
mera y segunda persona del singular, y la segunda del plu-
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ral de los verbos estudiar, jugar y correr. Del que falta á 
estas reglas de la buena construcción, se dice que comete 
solecismos. Cervantes era sobrado descuidado en la correc­
ción, para que estrañemos hallar en su Don Quijote los 
siguientes : S i las nubes de polvo... no les turbara tj ce­
gara l a vis ta; Les sirvió de peine unas manos; Les suce­
dió cosas; Válgate m i l sanatases; Se le vino á la imagi ­
nac ión las encrucijadas; L a (ralea) de los buenos pa l ­
mas y lauros merecen; Escribanos tantos que podia/or­
inar un mediano escuadrón; Véngase alguno de vuesas 
mercedes conmigo, y verán con los ojos; Entre los cua­
les pasaron una larga y dulce p lá t ica ; E l peligro en que 
me pusieron haberlas leído. E l mismo desaliño y falta de 
lima se notan en el Tratado de la regal ía de España por 
Campománes, del que copio estos pasajes: Aquellas reser­
van... no se pudo hacer con derecho; Po r punto general 
se reservó á l a c á m a r a . . . los espolíos. A Moneada, aun­
que mas correcto que estos autores, también se le escapó 
el solecismo, Se tuvo nuevas de la l i g a , que de ningún 
modo debe escusarse. 

Si dos ó mas nombres del singular, unidos por alguna 
conjunción, rigen un verbo, debe estar en plural, y tam­
bién el adjetivo que á ellos se refiere : L a hermosura y bri­
llantez deslumbradoras del trono nos seducen. Lo propio 
sucede cuando solo hai un sustantivo, si se sobrentiende 
ademas otro, como en, E l ejército de Valencia y Murc ia 
estaban en marcha; porque la oración completa seria, E l 
ejército d/2 Valencia y el ejército de Murcia etc. Con mu­
cha mas razón ha de estar el verbo en plural, cuando uno 
de los supuestos es de este número ; sin que haya necesidad 
de repetir el verbo en el singular, para referirlo al nomina­
tivo singular, como con cierta afectación lo hizo Cervántes 
diciendo : Y los consejos y compañía del maestro E l i s a -
bat le fué y le f ueron de mucho provecho. 

El único caso en que dos ó mas nombres del número sin­
gular, juntos por medio de alguna conjunción, llevan el ver­
bo en dicho n ú m e r o , es si este los precede con cierto ca­
rácter de impersonal. Solo puede decirse, Se vende m u -
vho vino y azeite; y, E l vino y el azeite se venden bien. 
Pero si el verbo no se anuncia como impersonal, por mas 
iue se halle antepuesto á muchos nombres singulares, pue-
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de estar en cualquiera de los dos números; pospuesto, lia de 
ir indispensablemente al plural. Puede decirse, Fa l t a , ó , 
Faltan la dedicatoria y la portada; vcvxs invertido el or­
den, solo estará bien, L a dedicatoria y la portada faltan . 
No puede por tanto disimularse al autor del Don Quijcte, 
que dijera, A los que Dios y naturaleza hizo libres; Aun­
que la hambre y desnudez ^udiesm fatigarnos; y, L a ho­
r a , el tiempo, la soledad, la voz y la destreza del que 
cantaba, causó admirac ión . En dichas frases debía estar 
el verbo en plural, y también debia estarlo el adjetivo ta­
bernario en la página IX del prólogo al tomo 11 de las obras 
de Moralin (edición de Madrid de 1850), donde dice. Per­
sonajes y estilo tabernario. De esta manera el epíteto cali­
fica solo al estilo, y no al estilo y á los personajes, según lo 
pide la sentencia. En un escritor tan culto y limado como 
Moratin debe suponerse, que descuidos de esta clase sou 
yerros de imprenta, como creo lo es el, Haga presente las 
mejoras, adelantamientos y ahorros, que ocurre en la 
pág. 9 del tratado de Carvajal intitulado D e l oficio y car­
gos del intendente de ejército en c a m p a ñ a . — Importa 
poco para la observancia de lo que acabamos de sentar, que 
el segundo nombre de la serie esté en el número plural, 
pues no hai inconveniente en decir, Ao era (ó , No eran, 
según lo ha puesto Navarrete) ciertamente la adulac ión, 
n i los respetos debidos á estos altos personajes, los que 
dictaban etc. Aunque ya les causaba (dice Martínez de la 
Rosa en la Vida de Hernán Pé rez del Pulgar , pág. -H ) 
no pequeño embarazo... lo agrio y estrecho de las sen­
das, las cargas y el fardaje. En lo cual disconvengo ente­
ramente de Clemencin, que sienta en la pág. 514 del to­
mo 5o de su Comentario, que hizo mal Cervántes en decir : 
Lo mismo confirmó Cárdenlo, D . Fernando y sus cama-
radas, pues el uso no sufre que un verbo esté en singu­
lar, cuando alguno de los supuestos .está en p lu ra l como 
aquí . A mi modo de entender el uso y Ja práctica de los me­
jores escritores, antiguos y modernos, están contra el aser­
to de Clemencin. 

No es aplicable esta regla á los casos en que los nombres 
van sueltos, y no enlazados por conjunción alguna. Enton­
ces el verbo, ora los preceda, ora los siga, puede ponerse 
indistintamente en cualquiera número . Estará bien dicho. 
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\Ninguna especie de ambición, ninguna mira de 'prove­
cho personal le escilaba en m i espíri tu, según hallo en Jo-
vellános; ó bien le escitaban en m i espí r i tu ; pero pruébese 
el añadir cualquiera conjunción entre los sustantivos, y se 
notará la necesidad del plural. Ninguna especie de ambi­
ción y ninguna mi r a de provecho etc. N i la ambición 
ni el provecho etc. L a ambición ó el provecho etc.. todos 
estos tres giros pedirían que se dijese, le escitaban. El mis­
mo autor puso á continuación de la cláusula antedicha es-
la otra : Escitábanle solamente el ardiente amor que pro­
feso á m i patr ia , y la esperanza.de los grandes bienes 
etc. — Si en lugar de unir á los dos nombres del singular 
una conjunción, los enlaza la preposición con, el verbo es­
tá bien en cualquiera de los dos números : Pedro con su 
hijo estuvo, ó, estuvieron á visitarme. Se hará preciso el 
plural, siempre que los dos supuestos de la frase vayan l i ­
gados perlas partículas tanto... como, v. g. Tanto uno 
como otro han espuesto su parecer. — En las oraciones 
en que por medio del verbo ser juntamos á un nombre sin­
gular con uno plural, suele colocarse dicho verbo en el nú­
mero del nombre que lo sigue, por ejemplo : L a renta de 
un duque son m i l escudos; M i l escudos es l a renta de un 
duque. Por esto dijo Cervántes, Los encamisados era gen­
te medrosa. En caso de duda mas vale inclinarse al plural, 
pues si suena bien, Su alimento son las patatas, ó , Las 
patatas son su alimento, yo nunca diria. Las patatas es su 
al imento; y me desagrada leer en el Tratado de la rega­
lía de E s p a ñ a de Campománes, £ " 5 / 0 5 dos actos... es l a 
potestad verdadera. ISo necesita según esto la corrección 
que cree Clemencin, aquel pasaje del capít. 65 de la parte 
segunda del Don Quijote : Esto todo fueron tortas y p a n 
pintado. 

Mas difícil es atinar con lo que conviene hacer, cuando 
la conjunción reúne nombres de diversos géneros, y acaso 
de números también diversos. El adjetivo que á ellos se re­
fiere, va entonces en plural y en la terminación masculina, 
á no ser que se halle junto al nombre femenino plural , y 
el masculino esté mas remoto y en singular. Así lo practicó 
Jovellános diciendo : S i hubiese incurrido en a lgún error 
ó equivocación, estaré pronto á retractarlos; L a causa 
del mérito y l a inocencia ultrajados y perseguidos; D e -
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jando sembrados el rencor y la fidelidad en el corazón 
de sus hijos cautivos. Vero por mucha preferencia que haya 
de darse al sustantivo masculino, no deberá ser el adjetivo 
de este género, si tiene mas inmediato un nombre femeni­
no del número plural, y mucho menos si son femeninos, 
aunque singulares, todos los sustantivos que el adjetivo ca­
lifica. Solo pueden salvarse, mirándolos como descuidos del 
autor ó del impresor, estos pasajes del mismo Jovellános : 
Siendo tan encontrados las costumbres, los derechos; Cer­
rados para ellos sus casas y pueblos de naturaleza; Allí 
no habia otra defensa n i seguridad que los que ofrecia 
su s i tuación. No puede recaer igual censura sobre esta lo­
cución de Martínez Marina : Egipto y Afr ica quedaron 
vencidas y sujetas a l re i de Babilonia, porque se entiende 
que habla de las provincias de Egipto y A f r i c a ; y menos 
sobre esta otra del mismo, Teni-an sus usos y costumbres, 
ya comunes, ya variadas y diferentes, porque los dos 
nombres son del número plural y está mas inmediato el fe­
menino. Con todo, es tal la predilección que nos merece el 
masculino en igualdad de número , aun cuando esté mas 
apartado, que no habría dificultad en á e á v v a r i a d o s ; y se­
ria indispensable hacerlo así, trasponiendo los nombres, 
de modo que el masculino plural fuese el mas inmediato al 
adjetivo : Tenian sus costumbres y usos, ya comunes, y a 
variados. Hallo pues otras tantas desconcordancias, que 
pudieran mui bien ser errores tipográficos, en los siguien­
tes ejemplos; de Jovellános en las Lecciones de retórica y 
poética : No solamente se perfeccionaron las figuras y 
tropos, que en su origen ser ían toscas y mal aliñadas, s i ­
no que se crearon otras que etc.; de Quintana en la Vida 
del Gran c a p i t á n : Doscientas banderas y dos pendones 
reales que adornaban el túmulo , tomadas por él á los 
enemigos del Estado; y del epígrafe de la oda L del tomo 
primero de las poesías de Meléndez ; Las penas y los gus­
tos forman mezcladas 7a tela de la v ida . 

Sm embargo de lo que precede espuesto, hai un caso en 
que el adjetivo no disuena en el singular, aun cuando el 
sustantivo se halle en el plural; lo cual solo puede suceder 
precediendo este á dos numerales ó á dos adjetivos que ha­
gan sus vezes, pues entonces es indiferente que el sustanti­
vo vaya en cualquiera número, considerándose los adjeti-
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vos ó los numerales como un inciso esplicalorio, que no 
hai dificultad por lo mismo en incluir dentro de paréntesis. 
Cuando se pospone el sustantivo , ha de colocarse precisa­
mente en singular por un modismo de la lengua. Son cor­
rientes las locuciones, L a parte ó las partes {prim.era y 
segunda) del Don Quijote prueban el ingenio de su a u ­
tor; E l d ía ó los dias {este y el anterior) me v i en gran 
peligro. Pero solo nos es permitido decir, L a primera y 
segunda parte del Don Quijote prueban el ingenio de su 
autor; Este y el anterior dia me v i en gran peligro. 

Por lo que antes hemos esplicado, se comprende que 
estará perfectamente dicho. Aprovechan mucho la conti-
ú u a lectura y la medi tac ión sobre lo que se ha leido. 
Mas si en vez de los sustantivos usamos de uno ó mas verhos 
puestos en el infinitivo, emplearemos el singular í Aprove­
cha mucho leer de continuo y meditarlo que se ha leido; 
á no ser que, variada la frase, espresemos un plural, que 
requiera el verbo y el adjetivo en este número, como seria 
si dijéramos. Leer y meditar lo que se ha leido, son dos 
cosas m u i úti les. 

Lo mismo sucede cuando uno de los dos supuestos es un 
nombre neutro, porque cómodos de dicha clase nunca re­
presentan individuos ó cosas materiales, sino ideas abstrac­
tas, según se apuntó en la nota de la pág. -16, se hallan en 
el caso de los infinitivos, a s í : Esto y la separación de 1). 
Antonio debía perjudicar á sus miras ; Lo cual y su v i ­
sita me prueba que no ha mudado de parecer; Su carácter 
impetuoso y lo que acababa de oir, le indujo á cometer 
un desatino. Siendo digno de observarse que usamos del 
singular, aunque uno de los supuestos sea del plural y vaya 
inmediato al verbo, v. g. Esto y los mosquitos suele des­
velarme. 

Alguna vez los nombres llamados colectivos, por signifi­
car en el singular una muchedumbre ó pluralidad, concier­
tan con un adjetivo ó un verbo del plural ; en cuyas locu­
ciones se atiende mas á la idea que concibe el entendimiento, 
que á formar una buena concordancia; y á esto damos el 
nombre de silépsis : Se agolpó el pueblo, y amotinados 
se dirigieron á casa del gobernador : I M gente que acá 
no saben leer n i escribir, ha dicho Capmany en la pági­
na 99 del discurso preliminar del Teatro de la elocuencia* 

5. 
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Para que esto pueda hacerse, son necesarios dos requi­
sitos : primero, que los nombres colectivos signifiquen mu­
chedumbre de cosas ó personas indeterminadas, como gen­
te, infinidad, multi tud, pueblo, pues no diromos, E l re­
baño siguió su camino, entraron en el r e d i l ; n i , E l 
ejército, después de haber peleado, se retiraron á la c iu­
d a d ; porque rebaño y ejército comprenden una muche­
dumbre de cosas determinadas, como lo son las ovejas y 
los soldados. Segundo, que el nombre colectivo no vaya 
pegado al adjetivo ó verbo, pues nadie dice. E l pueblo 
amotinados se agolparon; n i , L a gente no saben leer. Es-
plícase con esto por qué nos suena bien que diga Hurtado 
de Mendoza, L a gente que sacó , fueron ochocientos i n ­
fantes; y parece un descuido de los muchos que hubiera 
corregido este escritor, si hubiese limado su Historia de la 
guerra de Granada, el que haya puesto, L a misma gente 
salieron en público. También leemos, sin que nos choque 
la desconcordancia, en el capít. 65 de la parte segunda del 
D o n Quijote, Lnfinita gente los estaba esperando, de­
seosos de ver; y la notamos al instante en aquel lugar del 
capít. 8 de la primera: L a demás gente quisieron poner­
los en paz, mas no p u d o ; por ir aquí juntos gente y pu­
dieron, y venir después el singular ^m^o. 

Hai otros nombres, que sin ser colectivos se revisten del 
carácter de tales, unidos á un nombre plural ó á dos sin­
gulares por medio de la preposición de, como, clase, es­
pecie, género, parte, etc. Por esto decimos, Parte de los 
enemigos picaron nuestra retaguardia; y en el Juicio de 
la obra de Depradt por Viilanueva hallamos: Creijendo 
que vwdleTm perjudicarles esta especie de transacciones. 
No deben con todo reputarse por colectivos para este pro­
pósito, sino los nombres en que el ejemplo de los buenos 
escritores autoriza semejantes silepsis, pues á pocos dejará 
de disonar que diga Viera en el prólogo de su Historia de 
Canarias, Exornado con las.. . . notas que el fondo de 
las mismas materias dieren naturalmente de M . — Del 
mismo privilegio que los nombres colectivos goza el nume­
ral uno, cuando es supuesto en las acciones recíprocas, v. g. 
Se trasforraan el uno en el otro; Se disputaron el uno al 
otro el campo. 

Otras vezes se toma por el contrario un nombre plural 
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por su equivalente del singular. En estos versos de Me-
léndez. 

E m p e r o mis amores, 
donosa sonriendo, e í c , 

nadie nota desconcordancia alguna, porque se,entiende que 
mis amores está en lugar de m i querida. O bien se co­
mete la figura elipsis, es decir, que falta algo para que esté 
completa la oración, como en el siguiente pasaje de la églo­
ga Bat i lo del mismo Meléndez ; 

No á m í sea dado {disfrutar ó poseer) 
Riquezas enojosas, 
N i el oro que cuidados da sin cuento; 

y en este otro del Diccionario latino-español de Valbuena 
en el verbo P l u o : Llueve ó ha llovido piedras, donde es 
menester suplir el supuesto cielo. En las frases, Pasa tres 
minutos de las cuatro, y, Hace ó há seis años , hai que 
liañadir el tiempo de, para que nada falte en buena gra-
raáca : Pasa el tiempo de tres minutos de las cuatro; 
Hace ó há el tiempo ó el espacio de seis años. 

Pudiera alguno referir á estas las frases que se forraau 
con las terceras personas del singular del verbo haber, 
v. g. H a i , h a b í a , hubo, h a b r á fiestas reales. Pero en la 
nota F del fin pruebo con alguna prolijidad, que en estas 
oraciones \d&fiestas reales no son el supuesto, sino el caso 
objetivo regido por el verbo haber, y que lo mismo debe 
entenderse cuando decimos en singular, H a i ó hubs ta l 
func ión . De modo que en semejantes locuciones ó existe el 
supuesto, ó ha de suplirse, á fin de que conservando el 
verbo haber su primitivo significado de íewer, rija como 
persona paciente á la que nos parece agente á primera 
vista. 

En razón también de la silepsis decimos, V. M . (Vues­
tra Majestad) es justo; V. B . (Vuestra Beatitud) está bien 
informado, por entenderse que los adjetivos JMÍÍO é infor­
mado se refieren al rei y al papa , que son del género mas­
culino; pues si la persona de que hablamos, es femenina, 
retenemos las terminaciones propias de este género. Por 
tanto dirigiendo la palabra á una señora, es indispensable 
decir, F . M . , V. A . , V. E . ó V. S. está buena. Así dice 
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Lucrecia de Celestina (acto I V ) : Mudada está el diablo, 
fermosa era; y Granada (Introd. pte. 2a, cap. 50) , Como 
¿as tales personas no saben estos tan sólidos fundamen­
tos de nuestra fe, están como atados de piés y manos, y 
puestos en una escuridad que les da gran tormento. Por 
igual razón calificamos á un sugeto de que es un ga l l ina , 
un bestia, un tronera ó un veleta, porque nuestro ánimo 
es denotar que es un hombre cobarde, estúpido, atolon­
drado ó voltario. 

Por la silepsis igualmente, ó mas bien por la elipsis, apli­
camos á vezes el adjetivo numeral masculino un a nombres 
de pueblos notoriamente femeninos en locuciones como es­
tas: ¿ Quién creyera que en un (súplase poblachon como) 
Segovia no se habia de hallar una posada cómoda ? E n 
un (pueblo como) Salamanca vaya Vd . á buscar un es­
tudiante vestido de negro. Lo mas singular es que la lo­
cución seria mala, si dijésemos en una Segovia, en una 
Salamanca. Dícese del mismo modo, Lo ha visto medio 
(vecindario de) Valencia; Lo sabe medio (vecindario de) 
Granada. Parecida á las anteriores es la elipsis de la frase, 
Es ta noche mismo le hab la ré , pues denotamos, que en el 
tiempo mismo, esto es, preciso é improrogable, de la no­
che del dia en que estamos, se dará el paso de hablar al 
sugeto. No necesitan semejante esplicacion las locuciones, 
Anoche mismo, ó , Antenoche mismo le encont ré , siendo 
anoche y antenoche adverbios, que piden la terminación 
ínasculina de los adjetivos que se les juntan, como,ayer, 
ahora, etc. 

Por igual principio han de reducirse á las reglas genera­
les de la recta construcción las frases en que rigen las dos 
primeras personas del singular al verbo en la tercera; lo 
cual sucede únicamente, cuando después del supuesto se 
halla el verbo ser, y precede al otro verbo un relativo. Por 
ejemplo, si en lugar de, Fo soi el que lo d igo, ó , quien 
lo digo, ó , Tú eres el que lo dices, usamos de la tercera 
persona. Yo soi , ó , tú eres, el que lo dice, ó , quien lo 
dice; es por entenderse entonces, Yo so i , ó , tú eres el su­
geto que lo dice. No estói de acuerdo con Clemencin que 
opina (pág. 422 del tomo segundo de su Comentario al 
D o n Quijote), que ofende á los oidos delicados la espre-
sion, Yo soi el que me hal lé presente, y que estaría me-
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jor, l o soi el que se halló presente. Lo que no puede du­
darse, es que seria intolerable este modismo en las dos 
primeras personas del plural, respecto de las cuales no liai 
mas que una manera de espresarse: Nosotros somos los que 
lo decimos; vosotros sois los que lo decís. Tampoco tiene 
lugar esta locución en las personas del singular, si las sigue 
otro verbo que ser; por lo que no puede decirse. Yo estói 
aquí que lo sostiene, sino, Yo estói aqu í que lo sosten­
go; Tú estás aqu í que lo sostienes, y no, qtie lo sostiene. 

Si forman el supuesto de un verbo el pronombre de la 
primera persona y el de la segunda, ó bien aquel con cual­
quier otro nombre por medio de una partícula, copulativa 
ó disyuntiva, ha de ir el verbo á la primera del plural, co­
mo. Tú ij yo lo vimos ayer; Ellos y yo hornos paseado. 
Pero si en lugar del pronombre de la primera persona se 
halla el de la segunda del singular, pide la oración el ver­
bo en la segunda del plural : Tú y tos demás muchachos 
estabais disputando: Tú ó ella gritabais. Y mucho mas cla­
ro es que deben emplearse estas personas, cuando entran 
formando parte del supuesto la primera ó la segunda del 
plural, v. g. Tanto los catalanes como nosotros pertene­
cemos á la Corona de Aragón . 

CAPITULO II. 
DEL NOMBRE EN GENERAL. 

Como la lengua española no tiene para el nombre las de­
sinencias ó casos que la latina, es preciso que los supla con 
varias preposiciones. No las necesita el nominativo ó caso 
recto, porque representa al nombre sin relación alguna. 
Cuando unido á un verbo activo espresa la persona que 
obra, es el supuesto, y lo denominamos persona agente. 
El genitivo de los latinos denota el dueño ó poseedor de 
una cosa, ó bien la que es la principal respecto de otra; y 
entonces se le da el nombre de genitivo de posesión, v. g. 
L a casa de m i padre; el muro de la ciudad. Va también 
en genitivo la materia de que algo está hecho, como, ¿ 5 -
tatua de bronce; y tiene este caso otros varios usos que 
casi todos se suplen en castellano con la preposición de. 
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Colócase en dativo aquello hacia lo cual se dirige ó tiene 
tendencia otra cosa, ó bien le resulta daño ó provecho de la 
acción del verbo, sin ser el objeto directo de ella ; y para 
esto empleamos en unas locuciones la preposición á, y en 
otras la para : Ofrecer socorro á ¿os sitiados; E l padre 
trabaja para sus hijos. El acusativo recibe en latin la ac­
ción del verbo, y por esto lo llamamos persona paciente ó 
caso objetivo. Este lleva la preposición a, si es una persona, 
v. g. He visto á J u a n ; ó bien va sin ella, si es un animal 
irracional ó una cosa, v. g. He visto muchos prodigios. 
E l vocativo de los latinos termina en general como el no­
minativo , y espresa la persona con quien hablamos, la cual 
está sola ó precedida de la interjección oh ( que se escribe 
entonces ó), como entre nosotros sucede: Oid, hijos mios; 
oid, ó valientes. Sirve el ablativo para significar la mate­
ria de que se trata, el modo de ejecutar una acción, el ins­
trumento que se emplea, la persona agente en la forma pa­
siva, etc. etc.; lo cual espresamos con las preposiciones de, 
sobre, con, por y otras. Teniendo los pronombres yo, tú, 
él, nosotros, vosotros y ellos terminaciones para el acusa­
tivo y el dativo, nos ahorramos el rodeo de la preposición 
á en muchas locuciones en que es necesario para los de­
más nombres : Ze (al sugeto de quien se habla) han heri ' 
do; Nos (á nosotros ó á nosotras) abruman los pesares. 

No es lo mas frecuente que en la variada construcción 
castellana ocupen los casos un sitio fijo, como lo prescribe 
á los suyos la ordenanza, por decirlo asj„ rigurosa de otras 
lenguas. No hai de consiguiente que buscar en ella la regu­
laridad de que el supuesto unido á su genitivo, si lo hai , 
preceda al verbo, y que sigan á este el caso objetivo (ó el 
complemento directo), y el dativo y ablativo, que son los 
casos denominados complemento indirecto por los gra­
máticos modernos. Por este motivo, si la sintáxis de otras 
lenguas parece exigir que se siga el orden llamado directo 
ó lógico, el cual pide que vaya delante el supuesto con sus 
dependencias, luego el verbo, después el acusativo y por 
fin el complemento indirecto: nosotros preferimos el órden 
inverso ú oratorio, obedeciendo á nuestras pasiones, y an­
teponiendo ó postergando las diversas partes de la oración, 
según lo reclaman los antecedentes y consiguientes, la eu­
fonía (que es la colocación de las palabras y de los miem-
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bros del período, y la rotundidad de este que mas gustan 
á nuestro oido) y la particular énfasis con que nos propo­
nemos enunciar estas ó las otras dicciones de la frase. Si 
los franceses usan de esta construcción, L a espada del ven­
cedor confundió á sus propios hijos con el resto de la mu­
chedumbre en tan horroroso estrago; los españoles pre­
ferimos decir, E n tan horroroso estrago confundió á sus 
propios hijos l a espada del vencedor con el resto de la 
muchedumbre; ó , Confundió á sus propios hijos en tan 
horroroso estrago la espada del vencedor con el resto de 
la muchedumbre; ó , A sus propios hijos confundió la 
espada del vencedor en tan horroroso estrago etc. 

Ha de cuidarse sí de que los artículos, los pronombres 
demostrativos, los numerales, sus derivados alguno, n i n ­
guno, y los títulos que solemos anteponer á los nombres 
propios ó á los apellidos, vayan unidos al sustantivo á que 
se refieren, y que los separe á lo mas alguna breve califica­
ción del mismo. Nadie dice, E l ha llegado correo; Dos 
para viajar coches; N i n g ú n he leido escritor; Don ha 
muerto Rodrigo. Mas conviene notar, que si bien entre los 
artículos, pronombres demostrativos etc., y los sustantivos 
puede interponerse algún adjetivo . E l diligente correo; 
Dos lindos coches; N i n g ú n buen escritor; no se permi­
te esto en el último ejemplo, por ser mala locución, Don 
buen Rodrigo, asi como lo seria, F r a i religioso Juan. 

Solo en las cláusulas que no llevan dependencias ni com­
plemento ind'reoto, nos conformamos con el orden lógico: 
Dios es misericordioso; Los hombres pueblan la tierra. 
Pero si dejan de estar aisladas y pasan á formar parte de un 
período, caminamos ya con nuestra franqueza acostumbra­
da diciendo : Que es Dios misericordioso, ó , que es m i ­
sericordioso D i o s , alega el pecador; Pueblan la tierra 
los hombres , ij olvidados de su Hacedor, etc. 

El genitivo de posesión es el caso que va mas general­
mente después del sustantivo que lo rige. Con todo no es 
raro colocarlo antes, ó intercalar algo entre él y el sustan­
tivo, en especial si acompaña á este algún relativo: De este 
conde fué hijo el actual; L a noticia que se ha divulgado 
de su desgracia. Pero nunca sea lo interpuesto otro nom­
bre, que pudiendo regir el genitivo que lo sigue, ocasione 
oscuridad ó duda, resultando la locución defectuosa, como 
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lo es la del principio del capítulo seslo de la parte primera 
del Don Quijote: P i d i ó las llaves á la sobrina del apo­
sento; donde debió decir, P id ió las llaves del aposento á 
la sobrina, ó bien, P id ió á la sobrina las llaves del apo­
sento , como lo exige en rigor el donde estaban los libros, 
que se añade. — E l poner muchos genitivos continuados, 
dependientes unos de otros, hace embarazosa y oscura la 
dicción. Si Capmany en lugar de, No quieren perdonar á 
un escritor del siglo de los delirios del ingenio (pág. 575 
del tomo V del Teatro), hubiese dicho, del siglo en que so­
lo se a p l a u d í a n los delirios del ingenio, ó bien, del siglo 
en que todos los ingenios deliraban; habria quedado cla­
ra la sentencia. 

El dativo puede colocarse oportunamente en diversas par­
tes, así: L a condesa dió limosna á los pobres; A los po­
bres dió limosna la condesa; Dió á los pobres limosna 
la condesa; Dió limosna la condesa á los pobres; Dió 
la condesa limosna á los pobres. 

Lo mismo sucede con el acusativo, pues tan bien está, 
L a caballería apremiaba a l cuerpo de reserva, como, Al 
cuerpo de reserva apremiaba la caballería. 

Con mucha mas razón hai esta libertad respecto de lo 
que espresaban los latinos por su ablativo. La lectura de 
los buenos autores, el examen atento de su locución, y 
aquel cierto tino que llamamos gusto, deben decidir siem­
pre en la preferencia que se dé a las diversas formas de que 
puede vestirse una misma frase. 

D e l número. 

Todo lo que pertenece á la sintaxis del número de los 
nombres, queda esplicado en el capítulo que precede, y 
únicamente ocurre observar aqu í , que si hablamos de una 
cosa que se halla sola en los individuos, aunque el sustan­
tivo que los espresa, esté en plural , la cosa única subsiste 
en el singular, v. g. Todos los animales tienen cabeza, 
y no cabezas, porque entonces se entenderla que cada uno 
de ellos tiene muchas cabezas. Diremos bien que tienen ma­
nos , p i é s , etc. Cuando no puede haber lugar á equivoca­
ción ,. usamos el plural, como seria si dijésemos, Salimos 
con las cabezas rotas. 
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En el capítulo segundo de la parte primera se advirtió 
fpágs, ^4 y -15), que algunos nombres que tienen ambos 
números, se emplean en el plural con una significación pe­
culiar y diversa de la que llevan en el singular. Alfileres, 
por ejemplo, denota lo que se asigna a una sefiora para sus 
gastos particulares, ó la gratificación que se da á las cria­
das; baquetas, los palillos de tambor, ó el castigo tan 
usado en la milicia; ca ídos , los réditos devengados; con­
veniencias, las utilidades que se dejan á los sirvientes fue­
ra de su salario; corchos, los chapines; cortadores, los 
primeros dientes entre los colmillos ; cortaduras, los des­
perdicios de tela ó de papel; Cortes, la reunión de los pro­
curadores de un reino; espadas, uno de los palos de la ba­
raja; manos, el trabajo manual; saludes, las espresiones 
de cortesanía, etc. etc. Esto no quita que las mismas palabras 
tengan también en plural el significado del singular, pues 
no hai dificultad en que se diga. E n este papel ha i un 
mi l l a r de alfileres; Fulano es hombre de muchas conve­
niencias; Iban armados todos de espadas y broqueles. 

De los nombres á que no pueden negarse los dos n ú m e ­
ros, son algunos mas usados en el uno que en el otro, pues 
s i , según vimos en la pág. -15, los hai que raras vezes se 
encuentran en el plural, otros, como antepasados, d á d i ­
vas, riquezas, tenazas, tijeras, treguas, etc., es lo mas 
frecuente usarlos en este número. Y para que se vea con 
qué nimiedad ha de estudiarse la índole de cada lengua, la 
nuestra permite que se diga , L a sagrada Escri tura ó las 
sagradas Escri turas, y solo puede decirse. Las santas 
Escri turas; de modo que el adjetivo que se añade al sus­
tantivo, le hace variar de número. 

Del género. 

No tendríamos que hablar del género de los nombres, si 
no hubiese adjetivos y artículos, cuyas diversas termina­
ciones están destinadas á acomodarse esclusivamente á ca­
da uno de los géneros. 

Se dieron en el capítulo segundo de la parte primera las 
reglas para conocerlos, ya por el significado, ya por las ter­
minaciones de los nombres; á lo cual solo liai que añadir 
ahora, que existen muchos con dos terminaciones y los dos 
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géneros que á ellas corresponden. Tales son aguatocha > 
aguatocha, á r g a n o , á r g a n a , barreno, barrena, bolso, 
bolsa, caldero, caldera, capacho, capacha, carrasco, car­
rasca, caserío, casería, cayado, cayada, cencerro, cen­
cerra, conventículo, conventícula, cribo, criba, cuarto, 
cuarta, chocolatero, chocolatera, embrollo, embrolla, es­
cardillo, escardilla, grito, grita, higo, higa, jaco, jaca , 
lej ío, lejía, leño, l eña , madero, madera, mirlo, mir la , 
pardi l lo , pa rd i l l a , resto y también restante, resta, re­
zago, rezaga, saco, saca, tajuelo, tajuela, tercio, ter­
cia , etc.; aunque algunos de estos no son absolutamente si-
nónomos. 

También dijimos allí (pág. que los nombres de las 
letras del alfabeto son del género femenino, por sobrenten­
derse la palabra letra. Este mismo género retienen, aun 
cuando no las consideramos en calidad de letras, sino de 
preposiciones ó conjunciones; lo que no sucede siempre con 
las otras partículas, por mas que terminen por a. Así es 
que decimos, L a á interpuesta entre los dos verbos; y, E l 
para ó el siquiera interpuestos entre los dos verbos. Con 
mucha mas razón usamos del masculino, si la terminación 
de las partículas no es a , como, E l porque es causal; aña ­
dido un mas en la c láusu la ; lo cual es un verdadero idio­
tismo, pues todas las palabras á que podemos aludir en es­
te caso, son del género femenino, á saber, preposición, 
conjunción, interjección, p a r t í c u l a , ó las genéricas pa -
labra, d icción, voz. Sin embargo si se hallase alguna de 
estas últimas mui inmediata en el discurso, bien podria de­
cirse \ L a por tiene en tal caso la fuerza de etc.; L a ai 
denota aqu í dolor. Pero respecto de las letras aisladas solo 
puede usarse el género femenino, v. g. L a y une ambas 
dicciones; l a o es l a cuarta de las vocales. 

Los nombres comunes , como que signiíican calidades 
aplicables á los dos sexos, pueden llevar en rigor el género 
del sugeto á que se reíieien: E l ó la cómplice, el ó la 
consorte : Así se lo dijo una so taermi taño , leemos en el 
capítulo 24 de la segunda parte del Quijote. No cabe por 
tanto duda en que hablándose de un hombre, estará bien 
dicho, Abochornado con la pregunta el v i rgen; y de una 
mujer, L a santa m á r t i r ; recuerda la testigo; pero es tan­
ta la fuerza de las terminaciones en los géneros, y tal el 
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hábito que tenemos de aplicar casi esclusivameute el nom­
bre virgen al sexo femenino, y los de homicida, már t i r y 
testigo al masculino, que el buen escritor evita las locucio­
nes , en que choca al oido el género dado á los nombres 
comunes. 

Respecto de los que en plural significan complexamen­
te á los hombres y las mujeres, es Indispensable usarlos 
en dicho número , para que pueda precederlos el artículo 
masculino, porque á nadie se le disimularla hoi que dije­
se con Mariana [Hist. l ib. X X , cap. \ ü ) , Entregó a l i n ­
gles los rei y reina de F r a n c i a ; debiendo ser los reyes 
de Franc ia . 

Para dar á conocer el sexo de los nombres epicenos, no 
hai otro arbitrio sino agregarles la palabra macho ó hem,-
bra, pues el artículo ó adjetivo demostrativo que precede 
al nombre, debe ser siempre el correspondiente al género 
de este, aunque los adjetivos del resto de la oración no d i ­
suenen, si van acomodados al sexo del animal, v. g. Un 
milano hembra estaba guardado ó guardada en un apo­
sento; L a perdiz macho canta, por mas que esté encer­
rado ó encerrada en una j a u l a . Ahora no diríamos con 
Granada (Introduc. parte Va, trat. 2o, cap. 6) , L a escor­
p i ó n (sino E l escorpión) hembra pare once hijos. 

Por las reglas generales de la concordancia los adjetivos 
y artículos han de acomodarse al género del sustantivo con 
que se juntan. Sin embargo á vezes se preflere el género 
que corresponde á la terminación del sustantivo, sin hacer 
caso del que este tiene, como : La guarda del camino es­
taba inmediata. Otras es mas atendido el género del signi­
ficado que el real del nombre, cometiéndose la silepsis de 
que se trató anteriormente, v. g. Resuelto Su Magestad á 
ser obedecido. 

Hai frases en que ha introducido el uso una desconcor­
dancia manifiesta, como en á ojos cegarritas, á ojos vis­
tas, á p i é junti l las y otras. 

Del nombre considerado como sustantivo 
y adjetivo. 

De ambos dimos una noción general en la primera par­
te, reservando el aclarar en esta la dificultad que pudiera 
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originarse de su misma definición. Es cierto que, regular­
mente hablando, todo lo que denota la calidad de una cosa 
ó de un individuo, es adjetivo; y que, mirados bajo este 
aspecto, lo parecen muchos sustantivos, como labrador, 
carpintero, madre, matrona, que significan un hombre 
ocupado en la labrapza ó en la carpintería, y una mujer 
que tiene los honores de la maternidad, ó que es respeta­
ble por su edad y presencia. Pero como estas palabras van 
generalmente solas en el discurso, lo cual constituye la esen­
cia del nombre sustantivo, las contamos en esta clase, por 
mas que digamos en alguna ocasión, Nos salió a l encuen­
tro un hombre labrador; E r a maestro carpintero; Es ya 
mujer madre ó matrona. De los mismos adjetivos decimos 
que se usan sustantivamente, cuando son empleados en la 
acepción en que suelen ir sin sustantivo. En , Es una obra 
docta, se ve patente que docta es adjetivo; y sin embargo 
en la frase, Los doctos escriben, decimos que se ha hecho 
un sustantivo del adjetivo, por ser mas frecuente espre­
sarse así, que no, Los hombres doctos escriben. Bajo cuya 
idea, si no están mal colocadoá en la clase de smtantivos 
los nombres de dos terminaciones en on y ona, porque la 
mayor parte, inclusos picaron, soplón, valentón etc., se 
usan de ordinario sustantivadameute; no puede decirse otro 
tanto de los acabados en or y ora, los cuales se presentan 
casi todos con los caracteres de adjetivos, como amenaza­
dor, que lleva siempre el adminículo de ademan ó algún 
otro sustantivo. Lo mismo digo de ablandador, atormen­
tador, destructor, y de otros muchos que podrian citarse. 
Ni se opone á lo espuesto que se diga. Es un bufón, un 
bribón ó un tumbón , pues por miii usuales que sean las 
frases, iVo degeneremos de nuestros antepasados; Con­
viene seguir las m á x i m a s de los sabios; nadie llamará 
sustantivos á antepasados y sabios. Kstos, como todos los 
otros adjetivos, van solos ó se usan sustantivadamente, 
cuando lo que antecede y se sigue en el discurso, da bien 
á entender el sustantivo que debe por precisión acompa­
ñarlos. Nadie dudará ciertamente que diciendo. Es un es­
perto, un soltero, una habladora, una impertinente, 
nos referimos en ios dos primeros ejemplos á un hombre, 
y en los otros á una mujer. 

Suele darse por regla general á los principiantes, para 
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que distingan fácilmente si el nombre es sustantivo ó adje­
tivo, que le añadan las palabras cosa ó persona, y si re­
pugna su unión, es ciertamente un sustantivo. Ocurre, por 
ejemplo, el nombre escelente, que cuadra bien con cosa, 
ó serio, que se junta con oportunidad á la voz persona en 
su terminación correspondiente: luego tanto escelente como 
serio son dos adjetivos. Dánsenos por el contrario los nom­
bres costilla, palacio; y como no los podemos amalgamar 
con cosa ni persona, sacamos por consecuencia que son 
sustantivos. 

Los adjetivos pueden, generalmente bablando, antepo­
nerse ó posponerse á los sustantivos: el brillo resplande­
ciente, ó , el resplandeciente brillo. No es con todo esta 
regla tan general, que podamos prescindir de las siguientes 
observaciones. 

Ia Suele preceder el adjetivo, cuando significa una ca­
lidad propia ó esencial del objeto, v. g. Amarga adelfa, 
duro hierro, dulce mie l , blanca nieve, oficiosa abeja, 
tardo buei, negro etíope. En efecto, si traspusiéramos el 
adjetivo en algunos de estos ejemplos, diciendo, L a adelfa 
amarga, ¡a miel dulce, el etíope negro, denotaríamos 
que hai alguna especie de adelfa y de miel que tienen otro 
gusto, y que no todos los etíopes son negros. Por el con­
trario se posterga comunmente el adjetivo, si denota algu­
na circunstancia accidental ó que no es de la esencia de la 
cosa, como. Vino agr io , música instrumental, sonido 
estrepitoso, banco estrecho, calle angosta, hombre fla­
co, marinero f rancés , medias azules, agua f r i a , hom­
bre urbano. 

2a Va por lo regular delante el adjetivo, si lo arran­
camos de su significación recta, y lo usamos en una im­
propia ó figurada. Por esto decimos. Fulano es un pobre 
escritor; José es un buen hombre. Y sin salir del adjetivo 
bueno, llamamos á un taimado, y quizá á un picaro, una 
buena alhaja; y cuando alguno nos engaña ó pega un pe­
tardo, decimos que wos ha jugado una buena pieza. En 
ninguno de los dos casos puede posponerse el adjetivo, por­
que en una alhaja buena, una pieza buena, califica la 
bondad de la alhaja y de la pieza. Por esto bueno se toma 
por consolador, oportuno ó cosa semejante donde dice el 
cautivo (parte primera del Quijote, capít. 40), Tomé m i 
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buen dinero; y por mucho en aquel otro lusar de la se­
gunda parte, cap. 20, Cuando las tales gracias caen so­
bre quien tiene buen dinero. En el último sentido lo ha­
llamos en la frase irónica, Buen dinero es ese, para deno­
tar que es poco. (Sin embargo un hombre de bien nos me­
rece la caliücacion de ser un buen sugeto, y decimos, Dar 
buena cuenta, y no, cuenta buena de su persona.) Por 
el mismo motivo se usa decir negra honr i l la , negras ca­
bal ler ías , triste figura, y nunca al revés. El Caprichoso, 
académico de la Argamasilla, en su soneto en loor de Roci­
nante, dijo en este sentido la alta Mancha, esto es, la in­
signe, la esclarecida, pues no quiso signiticar la Mancha 
alta como contraponiéndola á la baja. 

5 a De donde proviene la gran diferencia de sentido que 
nos dan ciertas frases, en razón de estar el adjetivo antes ó 
después del sustantivo, según se notará en los ejemplos an­
tecedentes, si sustituimos un escritor pobre, un hombre 
bueno. En las locuciones, Es un hombre de rara habili­
dad, de raras prendas, el adjetivo raro signiíica una cosa 
mui diversa que en estas otras en que va pospuesto. Tiene 
un genio raro, un estilo raro. Igual distinción se observa 
en estas, Un gran caballo, y, un caballo grande; Varios 
papeles, y, papeles varios; Ese que ha pasado, es m i 
hijo, y. Ese que ha pasado, es hijo m i ó ; Tenia una 
cierta esperanza de conseguirlo, y. Tenia una esperan­
z a cierta de conseguirlo. Unido el adjetivo cierto á otros 
nombres, como/e, por ejemplo, no puede variar de signi­
ficado ; pero yo siempre lo pospondría en el de verdadero ó 
indubitable, y siento hallar en el Elogio de Don Ventura 
Rodríguez por Jovellános, De las cuales no existe ija 
monumento n i vestigio alguno de cierta fe. La misma 
inexactitud se observa en la deíinicion que da la Academia 
de Indeterminado, cuando dice. Lo que no está contra í ­
do á cierta cosa, siendo constante que debiera decir, á co­
sa cierta. — Hai adjetivos que tienen una colocación inva­
riable respecto de tal y tal nombre; así es que no podemos 
separarnos de decir, E l Espí r i tu santo, la santa B i b l i a , 
la Tierra santa, los santos lugares, los santos Padres, 
y, el Padre santo, cuando designamos al papa, porque de­
cir el santo Padre, es adoptar malamente una eonstruccion 
del todo francesa. En esta oración, Una sola mujer bastó 
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para desarmarle, \ cuan diverso es el significado del adje­
tivo solo al de esta otra, Una mujer sola no pudo defen­
derse de su violencia! En la primera decimos, que fué 
suficiente el valor, no ya de un hombre, sino el de una mu­
jer, y el de una sola mujer, para desarmarle; y en la se­
gunda queremos significar, que la mujer, por estar sola, no 
pudo defenderse de su violencia. 

4a Siempre que á un nombre apelativo, precedido del 
artículo definido, se le añade algún adjetivo para señalar á 
un individuo de aquella especie, va el adjetivo después del 
sustantivo, como. L a puerta nueva, la calle angosta. Se 
postergan igualmente los adjetivos nacionales ó gentilicios, 
v. g. Chorizos estremeños, hierro d inamarqués , p a ñ o 
francés, trigo manchego; y lo propio debe entenderse de 
los participios pasivos, como, Hombre atrevido, n i ñ a des­
vergonzada. 

Sa La colocación del adjetivo pende muchas vezes de 
lo que pide la cadencia ó música del período y de sus miem­
bros; por cuya razón suele ir delante el sustantivo, si es 
monosílabo, y el adjetivo de tres sílabas por lo menos, 
aunque denote este una calidad esencial, como, Sol res­
plandeciente que con tu luz dorada. Pero si acompaña á 
los nombres el artículo definido, ya puede preponerse el 
adjetivo, especialmente si no escede de tres sílabas, v. g. 
L a dorada luz del sol. 

6a Hai sin embargo adjetivos que no pueden dejar de 
preceder al sustantivo, cuales son Ambos, cada, cuanto, 
demás, mismo, mucho, otro y sus compuestos, poco, pro­
pio (en el sentido de mismo), que y cual (en las oraciones 
de interrogante y admiración, ó cuando, sin precederlos 
el artículo definido, se asocian con un nombre, y la locu­
ción equivale al nombre con art ículo, seguido del relativo 
gue), tanto, iodo j los numerales cardinales, v. g. Ambos 
capitanes, cada s i l l a , cuanto temor, los demás jinetes, 
el mismo calor, mucho concurso, otro capítulo, aquelo-
tro caballero, poca atención, el propio motivo, ¿ Q u é 
hora es? P o r cuál puerta de las dos saldremos? Contó 
qué sucesos habian causado su desventura. Dígame V d . 
cuáles pecados ha cometido etc. (oraciones que significan 
lo mismo que estas, Contó los sucesos que habian etc. ; 
Dígame Vd, los pecados que ha cometido), tanto ruidof 
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diez ducados, todo escritor, y en el plural, añadido des­
pués el artículo definido, todos los escritores, si bien cabe 
deeir en este número, los escritores todos. 

7 a También van delante del sustantivo los adjetivos de­
mostrativos ese, este, aquel y sus compuestos, v. g. £ se 
taimado, agüese escaño , este guerrero, aquella quinta; 
y solo con un rodeo impropio dicen algunos, E l taimado 
ese, l a quinta aquella, etc. 

8a Los adjetivos posesivos m i ó , tuyo, suyo van des­
pués del sustantivo, cuando precede á este algún artículo, 
adjetivo ó adverbio, v. g. Un criado m i ó ; el caballo tu­
y o ; E r a n irreconciliables enemigos suyos; mui señor 
mió . Ó bien cuando se hallan solos en la oración, como, 
¿ D e quién es ese caballo?—Tuyo. Esceptúase m i ó , siem­
pre que se junta con la persona á la que dirigimos la pala­
bra, pues entonces no hai artículo antes del nombre, por 
no llevarlo el vocativo, según veremos en la p á g J 5 9 , y así 
decimos. Hi jo m i ó , oyentes mios. Nuestro y vuestro 
pueden anteceder al sustantivo, v. g. Nuestro amor á la 
patria, ó ir después, colocando el artículo definido antes del 
nombre: E l amor nuestro á la pa t r ia . 

9a Pero siempre qne usamos las terminaciones m i , tu 
y su de los adjetivos m i ó , tuyo y suyo (véase la pág. 26) , 
es indispensable que antecedan al nombre, sea sustantivo ó 
adjetivo, v. g. M i capa, tus ricas posesiones, sus gana­
dos, sin ponerse ningún artículo ni adjetivo alguno demos­
trativo, porque decir, Un m i cr iado; el su caballo; tan 
nuestros favorecedores se mostraron, es un arcaísmo que 
á nadie se disimularía ahora; y menos decir con Cervantes, 
Aquel gran su amigo, A m b r o s i o . — M i , tu , su , nunca 
pueden hallarse solos en la oración, y en la regla octava 
hemos visto que pueden estarlo 7nio, tuyo, suyo. 

-10 a Alguno precede comunmente al sustantivo y al 
verbo en las oraciones afirmativas, v. g. Alguna conside­
ración merecia; y va detras de ambos precisamente en las 
negativas: No guardó miramiento alguno, que es lo mis­
mo que, No guardó miramiento ninguno. Infiérese de 
aquí que este nombre toma la significación negativa, cuan­
do sigue al sustantivo, como se ve por la diferencia que hai 
entre, en a lgún tiempo, y, en tiempo alguno. Pero de 
modo alguno eran personajes á propósito pa ra una epo-
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peya ; De modo alguno impedi rán que los actores sigan 
el instinto de su c o r a z ó n , son dos pasajes de las obias de 
Martínez de !a Rosa. 

\ \ a Ninguno se pospone al verbo en las frases que lle­
van la partícula no, y entonces puede hallarse antes ó des­
pués del sustantivo : N o h a i n i n g ú n so/dado, 6, No hai sol­
dado ninguno. En las otras precede por necesidad tanto al 
nombre como al verbo, v. g. Ninguna respuesta he tenido. 

-12a Los adjetivos mayor, mejor, menor y peor van 
delante, si comparamos la cosa con todas las que existen 
de su clase. Por esto decimos, Es la mayor maravi l la de 
la t ierra ; es mi mejor amigo; es el menor an imal de 
los que conocemos; el peor hombre del mundo. Si nos re­
ferimos á los individuos de alguna ciudad, familia etc., se 
colocan donde lo pide la eufonía: Es el mejor edificio de 
esta calle, ó , Es el edificio mejor de esta ca l le ; No h a i 
casa mayor que esta, ó, No ha i mayor casa que esta en 
todo el barrio. Á no ser que el sustantivo esté precedido de 
los adjetivos alguno, n inguno, otro, pues entonces es 
preciso postergar á mayor, mejor, etc., v. g. No se des­
cubre en esta calle otro edificio mejor; No hai en todo el 
barrio ninguna casa m.ayor que esta. Lo mismo debe ha­
cerse con los adjetivos mayor y menor, cuando concretán­
donos á una ciudad , familia etc., no se espresa el término 
de la comparación. Esta es la causa de que digamos, Voi á 
la iglesia mayor; es su hijo mayor ó menor, pues no de­
bemos imitar el giro de Cervántes en la parte primera del 
Quijote, capít. 42 : E s m i mayor hermano... M i menor 
hermano está en el P i r ú . 

De las reglas que acabamos de sentar, se deduce, que 
cuando m i ó , tuyo y suyo preceden al nombre, pierden la 
última sílaba en el singular, y en el plural las mismas le­
tras que en el singular: m i , tu , s u ; mis , tus, sus. Lo 
propio se notará en su lugar de los numerales uno y ciento. 
Hablemos ahora de los otros adjetivos que están sujetos á 
igual apócope (ó diminución de sílaba ó letra finales), siem­
pre que van de!-ante del nombre é inmediatos á él. Tales 
son alguno, bueno, malo, ninguno, postrero, primero, 
tercero, pues se dice, Algún fe l iz acontecimiento, buen 
soldado, ma l poeta, n i n g ú n refugio, primer g a l á n , ter­
cer pá r r a fo , a l tercer dia (no falta quien diga a l tercero 
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dio), postrer ataque. Delante de los femeninos varía el uso 
respecto de primero, tercero y postrero, pues aunque se 
dice, á primer vista ó á primera vis ta , soló está dicho 
con propiedad, en la tercera hoja, y á la postrer hoja. 
Para que alguna y ninguna puedan perder la o, es indis­
pensable que el nombre que inmediatamente sigue, sea un 
sustantivo que empieze también por a, y que esta letra lle­
ve el acento de la palabra. Todas estas circunstancias reú­
nen a lgún alma y n i n g ú n á g u i l a ; y sin embargo aun di­
cen muchos, alguna alma y ninguna águ i l a . Serian pues 
otras tantas desconcordancias, N ingún ágil corza, algún 
espada y n i n g ú n hora. — Grande pierde de ordinario 
la sílaba de, si lo sigue un nombre que principia por con­
sonante : gran cofre, gran casti l lo, gran fiesta; grande 
amor, grande enemistad. Lo mismo sucede, si denota, no 
calidad y estimación, sino cantidad ó tamaño, y. g. Habia 
una gran águi la en el escudo de armas; Rizóse gran 
acopio de trigo. — Santo pierde en el singular el to de la 
terminación masculina, ya empieze por vocal, ya por con­
sonante el nombre propio que sigue : san Antonio, san 
Eleuterio •, san Francisco, san Juan. Pero si es un nom­
bre apelativo, aplicado á alguna invocación particular, se 
conserva entero el adjetivo santo, como. E l santo Angel 
Custodio. El uso quiere que guarde también sus dos sílabas 
en santo Domingo, santo Tomas, santo Tomé y santo 
Toribio, y que pierda la última, precediendo á otros nom­
bres que principian igualmente por do y to, según lo acre­
ditan san Donato y SOM Torcuato. — Para que los adjeti­
vos que liemos mencionado, pierdan la vocal ó sílaba que 
se ha dicho, es indispensable que se hallen inmediatos al 
sustantivo, pues se mantienen íntegros, si se interpone 
cualquiera dicción,-según es de ver en, Mío es el sombre­
ro ; Tuya repulo la ventaja; E l primero y sesto d í a ; Su 
bueno g respetable amigo; Tan malo como solapado; 
Fué grande la cares t ía ; Santo en sumo grado El ias . Sin 
embargo si la dicción interpuesta sufre apócope, la tiene 
igualmente la anterior, v. g. E n el primer y tercer d i a ; 
mientras diriamos. E n el primero y sesto d ia . Esta es la cau­
sa de que el correctísimo González Carvajal, en la pág. 8 del 
tí ilado Del intendente de ejército en c a m p a ñ a , diga; Ttír 
do el éxito pende del buen ó mal suceso de una guerra. 



D E L N O M B R E . í f f 

Después de haber esplicado la colocación que tienen los 
adjetivos, y las variaciones que sufren en razón de ella, nos 
resta todavía señalar las particularidades de algunos. 

Dijimos en la pág. 26 que alguien era una do las termi­
naciones, masculinas de alguno , como nadie lo es de n i n ­
guno. Alguien y nadie se refieren á las personas sin limi­
tar su clase ó número , y toman el carácter de sustantivos, 
porque jamas acompañan á ningún otro nombre. Es mui 
corriente esta frase, Vino alguien á verme?—Nadie ha 
estado. Mas no se dice, Nadie de los escritores lo ha afir­
mado, por referirnos ya á una clase de hombres en parti­
cular. Á vezes se usa de alguno y ninguno en lugar de 
alguien y nadie, v. g. Ha estado alguno á verw.e? N i n ­
guno ó Nadie tiene la franqueza de confesar su cobar­
d í a ; pero nunca empleamos a alguien y nadie por alguno 
y n inguno: Alguno de los concurrentes; Ninguno de 
cuantos pasaban, no pueden mudarse en, Alguien de 
los concurrentes; Nadie de cuantos pasaban. Los ejem­
plos que se hallen de nadie tomado en este sentido, deben 
atribuirse á inadvertencia ó poca corrección de ios escri­
tores. 

Los adjetivos cada y d e m á s , notables por acomodarse 
á todos los géneros y todos los números, lo son también 
por su sintaxis. Cada tiene fuerza distributiva, según se ve 
en, Cada dos dias le visi taba; Cada uno ó Cada cual de 
ellos tuvo su recompensa; Tropezar á cada paso; Comer­
se una albondiguil la de cada bocado. No puede juntarse 
con sustantivos del plural; pero sí con numerales cardina­
les, aunque entonces los pasa al singular, v. g. Cada m i l 
soldados tenia u n cap i tán . No seria con todo una gran 
falta decir ten ían . Lo usamos en ciertos casos como un 
equivalente de siempre: Se paseaba cada y cuando que­
r í a . — Demás viene á ser sinónimo de otro, y va en todas 
ocasiones precedido del artículo definido, como se nota en, 
L a demás gente; Los demás se fueron; Lo demás pudo 
escusarse. En las frases ¡Ser ó Estar demás ó por demás , 
que significan, Ser inú t i l ó Estar de sobra, parece llenar 
las funciones de adverbio; y jas de conjunción continuativa, 
cuando equivale á ademas, como en. Demás de esto. 

Cual lleva delante de sí el articulo el , siempre que es re­
lativo, y lo precede el sustantivo con que guarda relación ; 
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ttesperfó á su criado, el cual todavía estaba durmievdo, 
Pero omilimos el artículo en las oraciones elípticas, dónele 
se halla el sustantivo pospuesto á cual . La breve sentencia, 
/Vo sabe cuál camino tomar, es, bien analizada, el com­
pendio de esta olra : Entre los varios caminos qve se le 
presentan, no sabe el camino, el cual es e l camino que 
le conviene tornar. Carece también del artículo definido 
en las frases de admiración é interrogante, y en el signifi­
cado de como ó según, ó cuando se hace distributivo equi­
valiendo á uno ú otro, porque en todos estos casos deja de 
ejercer las funciones de relativo. Ejemplos : Cuál es su 
ignorancia ! L a cosecha, cual se presenta; Cuál cantay 
cuá l l lora, esto es. E l uno canta, el otro llora.—Son cor­
rientes las dos terminaciones de cualquier ó cualquiera, 
adjetivo que sale de cual . Usamos con preferencia de la 
primera delante de los sustantivos, en particular si empie­
zan por vocal, v. g. Cualquier animal , cualquier cosa, y 
también cualquiera cosa; y de la segunda, si está callado 
el sustantivo, ó se interpone alguna dicción : Cualquiera 
conoce esta verdad; Eso lo sabe cualquiera; Cualquiera 
que fuese el accidente. Su plural es cualesquier ó cuales­
quiera , y el último parece preferible eu todos los casos : 
E n cualesquiera circunstancias. Por de contado no debe 
emplearse cualesquier, cuando no va inmediato al sustan­
tivo, ó bien tiene que suplirse este, v. g. Cualesquiera que 
sean las circunstancias; Es menester aprovechar todos 
los recursos, cualesquiera que fueren. Queda entendido 
que es un grave error usar cualesquiera para el número sin­
gular, ó cualquiera para el plural, como lo hacen muchos. 

Cuyo no es como los otros adjetivos de relación, que 
conciertan en género y número con la persona ó cosa á que 
se refieren, pues en lugar de concordar con el sustantivo de 
quien se afirma, niega ó duda que algo le pertenece, busca 
el género y número del sugeto ó cosa, cuyo propietario ó 
principal designamos ó nos proponemos averiguar. Ksto 
nace de su propia significación, pues equivaliendo cuyo á 
el del cua l , claro es que su género debe ser el mismo que 
tendría el artículo definido en semejante períf&isis. E l 
hombre, cuya capa robaron, quiere decir. E l hom,bre, la 
capa del cual robaron. Por esto prefieren algunos denomi* 
narlo posesivo, mas bien que relativo. 
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Los adjetivos mió y tuyo suelen omitirse, y también el 
artículo definido, delante de los nombres padre y madre, 
cuando se trata de los padres de cualquiera de las personas 
entre las que pasa un diálogo í Padre no ha venido; Diga 
Vd. á madre que deseo hablarla. 

El adjetivo que es indeclinable : E l lobo que destrozó 
nuestro ganado; los pastores que sestean. 

Este relativo lleva algunas vezes antepuesto el artículo 
definido, el cual se ajusta á las reglas de la concordancia . 
Jnes, la que está de primer dama ; Maltrató de palabra á 
mis hermanos, los que viéndose injuriados etc. Por refe­
rirse siempre á la persona ó cosa que lo preceden, se distin­
gue fácilmente de la conjunción que, cuyo oficio es enlazar 
los dos términos de una comparación, ó el verbo determi­
nante con su determinado, según adelante se verá. 

En lugar del relativo que suele usarse el adverbio donde, 
lauto para las oraciones de estado ó permanencia, como 
para las de movimiento ; L a obra donde (en que) manifies­
ta mas su saber; Un punto de grandeza, dice Jovellanos, 
donde (á que) JIO hab ía subido hasta entónces. 

Quien es ahora quienes en plural, aunque algunos es­
critores lo miran todavía como indeclinable queriendo imi­
tar á los antiguos : E l autor de quien lo he aprendido; 
Quien destaja, no baraja; Los juezes á quienes apeló e l 
reo.—Quien solo puede referirse á personas, y no á cosas, 
debiendo mirarse como una especie de afectación de arcaís­
mo que Jovellanos haya dicho en el Elogio de las nobles 
artes : Las sabias Academias, por quienes la lengua cas­
tellana etc.; y lo que pone Muñoz en la pág. XXVII del pró­
logo á la Historia del Nuevo-Mundo : Esto m,ucho maijoi 
la historia, á quien por instituto etc.—Quién ? como in­
terrogativo solo puede referirse á las personas. 

Este adjetivo, empleado sustantivamente, se reviste en 
ciertas frases de una significación distributiva. Así lo usó 
Navarrete en este pasaje de la vida de Cervantes : Quiénes 
viajaban ó permanec ían en Roma á pretender benefi­
cios. . . ; quiénes se encaminaban á recibir su educación 
en el colegio de B o l o n i a , . . ; quiénes militaban en los 
tercñjs que gua rnec ían aquellas p lazas . , . ; quiénes, s?-
guiendo la carrera etc. Solo en este sentido, ó en los casos 
de pregunta, puede usarse en el plural, y también cuando 
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es una proposición la que separa esle relativo cel nombre á 
que se refiere : Las personas á quienes había acudido; 
Los autores de quienes lo he copiado. Pero si callamos el 
sustantivo, ó media entre este y el relativo cualquier parte 
del discurso que no sea una preposición, tengo por poco 
acertado usar del quienes, y me parece preferible decir tos 
que ó las que, como en las frases semejantes á estas : Afir­
man quienes (los que) presenciaron el suceso; Hombres 
tan valientes como quienes (los que) mas; Castiga á quie­
nes (los que) abusan de su bondad. Puede, y aun debe 
usarse este plural, cuando se comete una elipsis, de modo 
que el relativo quienes vale tanto como quiénes son, eran 
ó sercm los que, en cuyos casos lleva cierta énfasis esta pa­
labra y por lo mismo se acentúa, v. g. Discur r ían sobre 
quiénes se hab ían distinguido. 

Este relativo y cual entran en las frases de pregunta, 
cuando queremos averiguar el estado, condición etc. de dos 
ó mas personas ó cosas : Quién de los dos ? Cuál de las 
cinco ? mQ que no puede darse al rclalivo que, pues nada 
significa en castellano, Qué de los dos? 

Fórmase de quien el adjetivo quienquiera,, cuyo plural 
es para mí quienesquiera, no obstante que la Academia ío 
da como indeclinable. Su terminación quienquier 'Ciú an­
ticuada.—Nunca lleva en la oración unido inmediatamente 
el sustantivo : Quienquiera que fuese su amigo; y esto es 
lo único que ocurre observar acerca de su sintaxis. 

De Jos numerales. 

Sobre los cardinales bal que notar, que cuando van dos, 
los une alguna conjunción, v. g. Dos y tres, seis ó siete, 
treinta y dos, cuarenta y ocho; y si se encuentran mas de 
dos, solo se pone la conjunción y áates del últ imo, colo­
cándose todos por gradación desde el mas alto : Cinco m i l 
ochocientos diez y seis. Entiéndese que no los enlaza la con­
junción y , cuando los cardinales no espresan un número, 
sino alguna de las unidades que forman la base de la nume­
ración. Dos m i l , trece mVson dos millares, trece mi l l a ­
res. Probemos á agregar la conjunción diciendo, Dos i p n í l , 
trece y m i l , y denotaremos, aunque impropiamente, m i l 
mas dos, m i l y trece, cantidades mui diversas de aquellas. 
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Uno pierde la o siempre que está inmediaío el nombre, 
sustantivo ó adjetivo, con el que concuerda' ! Un negocio, 
un difícil negocio. En la terminación femenina no pnede 
suprimirse la a , si el nombre inmediato no es un sustanti­
vo que principia por esta letra, y es ella la acentüada, v. g. 
Tomó un arma en las manos; y también se dice de ordi­
nario, una arma. Pero de ningún modo puede decirse, 
un hábil ac t r iz , por sor adjetivo el nombre que va junto 
al numeral; ni , un hebra, porque empieza por e (la h pa­
ra nada se cuenta en la pronunci|pion) y no por a la pala­
bra; ni, un almeja, por no ser la primera sílaba la que lle­
va el acento. También es indispensable decir una a , ha­
blando de la vocal de este nombre. 

Aunque por perder el numeral uno la o cuando precede 
al nombre, pudiera confundirse con el artículo masculino, 
no es difícil distinguirlos. Dicho numeral solo entra en las 
oraciones, cuya esencia depende, digámoslo así, de la fuer­
za numérica del uno. Por ejemplo en esta frase, ¿Cómo 
había de resistir \m hombre á los tres que le acometie­
ron ? cualquiera conocerá que un es numeral; mientras en 
esta , ¿ Cómo había de resistir un hombre á tanta belleza 
y tales atractivos ? no es otra cosa que el artículo indefi­
nido ; el cual tiene ademas plural [unos unas] , lo que no 
es dado al numeral uno (pág. -11). 

Ciento pierde la sílaba to, si está antes del nombre : A q u i 
ha i cien grandes volúmenes ; Cíen soldados; y . Los vo­
lúmenes ascendian á ciento; Los soldado* no pasaban de 
ciento. Si precede á otro numeral, y los enlaza alguna con-
juncion, retiene el to; mas lo pierde, si nada media entre 
ambos numerales. He aquí la razón de decir, Cien m i l pe­
sos, y , Ciento y veinte pesos, Ciento ó doscientos pesos, 
pues debe mirarse como un provincialismo de la corona de 
Aragón suprimir el to en el último ejemplo diciendo, Cien 
ó doscientos pesos. Cuando entra este numeral para la com­
posición de algún nombre, pierde en unos la sílaba to, co­
mo en Cienpozuélos, y la retiene en otros, como en cien-
topiés. 

Por mas que los números ordinales puedan tomarse to­
dos de los latinos respectivos , según lo notámos en la Ana­
logía, ahora^ preferimos los cardinales, luego que se pasa 
del décimo ó del duodécimo, por parecer los otros sobra-
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do largos; de modo que mas frecuente es decir, capitulo 
cuarenta y tres, que, capítulo cuadragés imo tercero.— 
Son poco usados los ordinales P r i m o , cinqueno, seteno, 
deceno, onceno, doceno, veinteno, treinteno, y otros que 
se hallan en el Diccionario; y nunca pueden emplearse si­
no separados, porque si seria tolerable decir, capitulo vein­
teno, ciertamente no lo seria añadir, capitulo veinteno ter~ 
cio.ó tercero. —Los ordinales conciertan siempre en géne­
ro y número con el nombre á que se juntan : Libro cuar­
to, hoja sesta. * 

Estos números sirven para contar las cosas por su orden, 
de donde toman el nombre; pero para los dias del mes usa­
mos de los cardinales : A dos de enero, á seis de febrero. 
Solo el dia primero puede llevar el ordinal con el artículo 
deíinido y sin la preposición á , pues con ella ha de em­
plearse precisamente el cardinal : Sucedió esto á uno de 
a b r i l , ó , el primero de a b r i l , que es io mas usado. Sin 
embargo, refiriéndonos á vezes al orden de numeración que 
guardan los dias del mes, decimos, E l dia primero de j u ­
nio cobran las viudas, el segundo los ojicinistas, el cuar­
to los retirados; pero ninguna dilicultad hai en decir, el 
dos los ojicinistas, el cuatro los retirados. — En las fe­
chas de las cartas no es indispensable decir, Cád iz , á % de 
agosto de -1820, sino que puede ponerse, Cádiz , agosto & 
de i 820; y algunos dicen también, Cádiz y agosto, á 6, de 
-1820. 

Los números ordinales pueden ir casi indistintamente an­
tes ó después del sustantivo, v. g. E l segundo capitulo, ó, 
el capitulo segundo; mientras los cardinales han de prece­
der siempre á los nombres que acompañan, v. g. Dos v a ­
lientes soldados. Con todo en poesía pueden y suelen pos­
ponerse : 

E n la ancha cota de dohlezeg once. 

(IVíc. M o r a ü n . ) 

N i si cien vozes y o , si lenguas ciento. 

( Q u i n t a n a . ) 

Tienen también los cardinales la singularidad de hallarse á 
vezes solos en la oración sin referirse á ningún sustantivo 
determinado, como cuando decimos, Dos y tres son cinco. 
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De los comparativos y superlativos, y de 
las locuciones de comparación. 

Se dijo en la parte primera cómo se formaban los com­
parativos y superlativos, sin prevenir cosa alguna sobre las 
circunstancias que debe tener el positivo. Es constante que 
no podemos sacarlos de aquellos adjetivos, cuyo significado 
Jos imposibilita de admitir ninguna especie de aumento ó 
diminución. Tales son los gentilicios, como americano, ca­
ta lán , i taliano, y los adjetivos eterno, fundamental, im* 
posible, inaudito, infinito, inmenso, inmortal , invicto, 
con otros muchos negativos, nulo, omnipotente, primero, 
pr inc ipa l , segundo, todopoderoso, triangular, ún ico , y 
otros de su clase , los cuales trasladamos de su significación 
propia á la metafórica, en el instante que los aumentamos 
ó disminuimos. Cuando digo, Pedro es mas español que 
J u a n , quiero significar, que es mas amante de su patria, 
ó mas grave, ó mas afecto á las costumbres españolas que 
el otro. Si digo, Es mui andaluz , m,ui aragonés ó m u í 
valenciano, denoto que es mui fanfarrón, mui testarudo 
ó mui lijero de cascos; y s i , que es mui nulo, lo tomo por 
inepto ó estúpido. Con el nombre de cálculo infinitesimal 
designamos, por este motivo, aquella parte de las matemá­
ticas que trata de las cantidades sobre manera pequeñas, y 
con el adjetivo mismísimo lo que es tan conforme con otra 
cosa que no discrepa de ella en lo mas mínimo. Lo propio 
se verifica, siempre que formamos el comparativo de un 
nombre sustantivo, porque con decir, Antonio es mas sol­
dado que Pedro, doi á entender, que es mejor o mas va­
liente soldado que Pedro. 

Es de notar que los pocos comparativos que tenemos to­
mados del latin (págs. 28 y 29), reciben los grados de com­
paración como si fueran positivos, bien que conservando en 
tollos los casos su significación comparativa. Mayor, me­
j o r , menor y peor nunca pasan á superlativos, y en cali­
dad de comparativos van precedidos del adverbio mucho 
en lugar de mas, a s í : José es mucho mayor, menor, me­
jor o peor gUe su hermano; sin que digamos mas mayor 
etc., n i mui mayor etc. Pero de inferior y superior salen 
mas o mui inferior, y m u i superior, porque mas supe-

G. 
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r ior no récuerdo haberlo visto. Otro tanto sucede con an-
fer ior j posterior, palabras que hemos adoptado con su 
fuerza comparativa de la lengua latina, la que debe contar­
las sin duda entre sus comparativos irregulares, v. g. Este 
hecho es mas ó mui anterior ó posterior a l otro. — Nin­
guna de estas vozes puede hallarse en las comparaciones 
modificada por el adverbio m é m s , ni la frase equivalente 
á este, no-tan, que solo caen bien con los positivos alto, 
antiguo (que puede reputarse como el positivo de ante­
r i o r ) , bajo, bueno, grande, malo y pequeño. Hablando 
de un suceso, lo llamaremos ménos reciente que otro, 
porque no es permitido deá r ménos postrero; y este pare­
ce el positivo de posterior. — No son ciertas las observa­
ciones que sobre los comparativos mayor y m.enor, mejor 
Y peor establece Clemencin en las págs. -i 00 y 447 del to­
mo tercero de su Comentario; sino que ha de sentarse co­
mo regia constante, que los dos primeros se refieren siem­
pre al tamaño, cantidad ó magnitud, tanto en lo físico co­
mo en lo moral, al paso que los últimos recaen sobre la 
calidad ó esencia de la cosa. Por lo cual decimos, Esta pe­
ra es m.ejor que las de Aranjtiez; Aquella cam, es peor 
que la otra; y nadie negará que la pera es cosa agradable 
y la casa ú t i l , condiciones á que no pueden aplicarse, se­
gún Clemencin, los adjetivos mejor y peor. 

Las comparaciones se establecen entre dos objetos, bien 
cotejándolos de igual á igual; bien al superior, mayor ó 
mejor, con el iníeriorj menor ó peor; bien al inferior, me­
nor ó peor, con otro superior, mayor ó mejor. Cada uno 
de estos tres modos tiene determinadas dicciones para am­
bos términos de la comparación. 

En la de igualdad, si el primer término es un nombre, 
y lo precede tanto, debe corresponderle como ó cuanto; 
siendo de notar, que los adverbios tanto y cuanto pierden 
la sílaba io , siempre que preceden inmediatamente á otro 
adverbio, ó á un nombre adjetivo. Ejemplos: E l J a z m í n 
es tan blanco como la nieve; H a dicho tantas mentiras 
cuantas joa/a6ra.s. Nótese que si empleamos en el segundo 
termino la partícula como, puede omitirse el tan en el pri­
mero v E l j a z m í n es blanco como la nieve. — A vezes el 
adverbio tanto acompaña al último término, y entonces se 
halla cuanto en el primero, Y. g. Cuan blanca es la nie-
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ve, tan blanco es el j a z m í n , ó, tanto ló es el j a z m í n . Si 
los adverbios igualmente ó no menos van delante ó des­
pués del adjetivo, pues en ambas partes pueden hallarse, 
ha de seguir la partícula que : E l j a z m í n es igualmente ó 
no ménos blanco que la nieve; ó Wien, E l j a z m í n es 
blanco igualmente ó no ménos que la nieve. Mas si susti­
tuye á dichos adverbios la frase n i mas n i méri&s, suena 
esta mejor tras del adjetivo é inmediata al qtte : E l j a z m í n 
es blanco ni mas ni ménos que la nieve. — Los antiguos 
emplearon en este sentido las partículas a s í - q u e , como ei 
maestro León : E a t radic ión es así necesaria que la escri­
tura; lo cual se reputaría hoi justamente por un galicismo. 

Ocurre advertir aquí, que si el adjetivo fuere compara­
ble, igual ó alguno de los otros, que, según veremos mas 
adelante, piden las preposiciones á ó con, basta darle el ré­
gimen que le corresponde, sin emplear entonces la partí­
cula que : L a destreza es igual á la fuerza , ó compara­
ble á lo ménos con el la . 

Las mismas reglas que para los adjetivos, valen para los 
adverbios , solo sí que nunca los precede el nombre tanto : 
H a bailado tan bien como su hermana; H a bailado igual­
mente ó no ménos bien que su hermana; H a bailado bien 
igualmente ó no ménos que su hermana; H a bailado 
b ien , ni mas ni ménos que su hermana. 

En los verbos se hacen las comparaciones de igualdad 
con las mismas dicciones: E l j a z m í n blanquea tanto co­
mo la nieve; tanto cuanto la nieve; igualmente, no mé­
nos, ó , ni mas ni ménos que la nieve; ó sencillamente, 
blanquea como l a nieve; Cuanto blanquea la nieve, tan­
to blanquea el j a z m í n ; ó al revés, suprimiendo el verho 
en el segundo miembro: Tanto blanquea la nieve, cuan­
to el j a z m í n . 

Si cotejamos una cosa ó persona superior, mayor ó me­
jor con otra inferior, menor ó peor (lo que se denomina 
comparación de superioridad), hacemos uso de las partí­
culas mas-que: Se mostró mas cortesano que lea l ; Mas 
tragaba que comía ; Escribe mas correcta que elegante­
mente. Pudiera añadirse sin dificultad el adverbio bien 
después de la partícula mas diciendo, Se mostró mas bien 
cortesano que leal ; Mas hien tragaba que comía. 

Para las comparaciones de inferioridad, sirve ménos 
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correspondido por que ^ no tan ó no tanto seguidos de 
cuanto ó como. Ejemplos: L a miel es menos agradable 
que el a z ú c a r ; Precavido no lanto cuanto ó como conve­
n ia ; Los sabuesos corren menos que los galgos, ó , no 
corren tanto como, ó , cuanto los galgos. Dase la prefe­
rencia al como, para evitar el sonsonete de tanto-cuanto. 

Entiéndese que no pueden tener lugar los adverbios mas, 
ménos y no, siempre que liai en la frase un adjetivo que 
los lleva embebidos, cuales son mejor, menor, ninguno etc., 
los que equivalen á mas bueno, ménos grande, n i uno etc. 
Se dice por esto, López es mejor ó m.enor que Sosa; N i n ­
g ú n caballero fué tan aventajado como Suero de Q u i ­
ñones , esto es, No hubo caballero tan aventajado como 
Suero de Quiñones. 

Caso de haber muchos nombres, verbos ó adverbios con­
tinuados, basta poner el mas, ménos ó tan delante del pri­
mero : Gonzalo es mas ó ménos especulador, avaro y r i ­
co que Pedro ; Gonzalo es tan especulador, avaro y rico 
como Pedro. Pero no habria inconveniente en repetir di­
chos adverbios antes de cada adjetivo, en especial si quere­
mos autorizar la sentencia. — Los verbos pueden repetir es­
tos adverbios, si los llevan pospuestos: Comió mas, bebió 
mas y habló mas que sus compañeros; pero también bas­
taría espresar el adverbio mas solo tras del último verbo: 
Comió, bebió y habló mas que sus compañeros. No po­
dría decirse. Comió mas, bebió y habló que sus compa­
ñeros; al paso que está bien, Mas comió, bebió y habló , 
ó . Mas comió, mas bebió y mas habló que sus compañe­
ros.— Respecto de los adverbios, sucede lo mismo que con 
los nombres : Pronuncia tan c lara , distinta y articula­
damente como el otro orador; ó bien, Pronuncia tan 
clara, tan distinta y tan articuladamente como el otro 
orador. 

En lugar de poner el adverbio de comparación antes del 
primer nombre, verbo ó adverbio de la serie, hemos visto 
que puede colocarse detras del último: Gonzalo es espe­
culador, avaro y rico mas ó ménos que Pedro; Comió, 
bebió y habló mas que sus compañeros; Pronuncia cla­
r a , distinta y articuladamente tanto como (ó ni mas ni 
menos que) el otro orador; pero no es semejante giro el 
mas acostumbrado. 
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A vczes no hai propiamente un segundo término de com­
paración, sino un relativo contrapuesto al mas ó inénos, 
y entónces se convierte el que de correlación en de, por es­
tar cerca otro que, para evitar la cacofonía, que es el so­
nido desagradable que resulta de la repetición inmediata 
de las palabras, de su viciosa colocación ó de su misma es­
tructura. E s mas docto que lo que algunos piensan, se­
ria locución arreglada sin disputa á los preceptos de la gra­
mática; pero el escritor de buen oido únicamente dirá, 
mas docto de lo que. 

Tengase con todo presente que % las partículas mas que, 
van juntas y equivalen á sino, ni bai comparación, ni pue­
de sustituir el de al que, por mas que Viera baya dicho 
en su Historia de Canár ias : Los guanches no eran mas 
de unos usujructuarios. Debió escribir. Los guanches no 
eran mas que (sino) unos usujructuarios. 

Cuando la partícula mas no compara, y se reGere solo á 
un objeto determinando su dimensión ó duración, es indi­
ferente usar que ó de en las frases negativas, v, g. No ha 
gastado m.as que ó de dos meses en el viaje; No necesi­
taba mas que ó de 552 rs. para salir de apuros. En las 
de afirmación únicamente halla cabida de: Ha gastado mas 
de dos meses; Necesitaba ménos de 552 reales. Bien que 
menos reclama para unas y otras la de : H a gastado m é ­
nos de dos meses; No necesitaba ménos de 552 reales. 

No obstante que los comparativos piden un objeto de com­
paración, no aparece, cuando cotejamos á un individuo 
con todos los de su especie, pues eulónces la frase adquie­
re en cierto modo el valor de superlativa : Agobiado por el 
mas cruel dolor, esto es, por e l mas cruel de todos los do­
lores, equivale á , Agobiado por un dolor mui cruel. 

L'os giros que van esplicados, son los mas usuales para 
las comparaciones, y los únicos de cuya sintáxis ocurría 
algo que advertir. Ta l es la hija cual su madre; S i es her­
mosa la una , también lo es la o t ra ; Es tan buena co­
mo agraciada; Tiene la misma edad que su p r i m a ; Cual 
ruge el león en la selva, así bramaba de coraje; son sin 
disputa otras tantas comparaciones de igualdad : en. Que­
r í a á sus hijos, pero señaladamente a l mas pequeño, 
la hai de superioridad; y en, E r a mui esforzado, aun­
que no cual lo requería la empresa, la tenemos de infe-
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riondad, » pesar de que no aparecen en semejantes locu­
ciones el tan , el mas, ni e! menos en el un miembro, 
correspondidos por el como, el cuanto ó el que en el otro. 
Pero estas maneras de csplicarse entran en las reglas gene­
rales de la gramática, y sabe emplearlas cualquiera que co­
noce medianamente la variada frase de nuestra lengua. 

C A P I T U L O III. 

DE LOS ARTÍCULOS, 

Del indefinido. 

Un una sirve para indicar algún individuo de cualquiera 
clase, especie ó género sin particnlarizarlo. Con la espre-
sion de. Un perro le m o r d i ó , denoto la especie á que el 
animal pertenecía; mas no señalo qué perro fué: doi solo 
la noticia vaga de que Uno de los individuos de la especie 
perruna le mordió. Por cuyo giro se demuestra que el ar­
tículo indefinido representa implícitamente al numeral «no. 

En algunos casos comunica una énfasis especial á la fra­
se, pues al decir de alguno que Es un cobarde, no signi­
ficamos que la cobardía es una de sus calid-ades, sino que 
es la principal y casi característica. En igual sentido se di­
ce, Es un borracho, un m a t ó n , un embustero, etc. Por 
esto, cuando hai varios sustantivos de seguida que necesi­
tan de cierta calificación, se repite este artículo delante de 
cado uno de ellos, v. g. Un gato, una zorra y un lobo 
son los personajes que se introducen en la presente f á ­
bula. 

Lo hallamos también delante de los nombres propios, y 
á vezes en lugar del artículo definido: Un Cisnéros no po­
d ía dejar de ser respetado; Un hombre entregado á los 
estudios se cuida poco de las diversiones; en cuyo úl t i ­
mo caso pudiera decirse , E l hombre entregado etc. 

El artículo uno una , puesto en la oración sin que lo 
acompañe ningún sustantivo, equivale á un hombre ó una 
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mujer, á alguno, nadie, ó bien á la oración en imperso­
nal. Es difícil que uno se acostumbre á padecer ham­
bre , quiere decir, Es difícil que un hombre, alguno o 
nadie se acostumbre á padecer hambre, y mejor, Es d i ­
fícil acostumbrarse á padecer hambre.—Otras vezes dice 
relación al sugeto que habla, y entonces vale tanto como 
una persona de mi clase, de m,i educación etc., v. g. si 
un rico dijese, iVo puede uno familiarizarse con la m i ­
seria. Y es digno de reparo, que cuando se usa el uno en 
este sentido, cae bien aun en boca del sexo femenino, por­
que entonces no se refiere rigurosamente á la persona que 
babla, sino que se establece en cierto modo una máxima 
general, como lo seria si una señora dijese, iVo tomo otra 
casa mayor, porque tiene uno que acomodarse á sus cir­
cunstancias, ó lo que es lo mismo, porque tiene cada 
uno que acomodarse á sus circunstancias. — E l plural 
unos unas, junto con los números ^ardiñales, signilica 
cerca de, poco mas ó ménos , con corta diferencia, etc., 
según lo demuestran estos ejemplos: E l atalaija descubrió 
unos m i l e?iemigos; De Bladrid á Zaragoza hai unas 
cincuenta y cuatro leguas. 

El artículo indefinido pierde la última vocal de sus dos 
terminaciones del singular, del mismo modo que respecto 
del numeral uno lo hemos esplicado en la pág. V27. 

Del artículo definido. 

%Este artículo, que en casi todas las lenguas de Europa 
es una fracción del pronombre latino Ule , i l l a , i l l u d , ó 
tiene una íntima conexión con alguno de los adjetivos de­
mostrativos de dichas lenguas, guarda en la castellana una 
relación mui inmediata con el pronombre personal él, el la, 
ello, y por consecuencia con el adjetivo a^we/, aquella, 
aquello. Alfonso el Sabio, es lo mismo que, Alfonso, 
aquel reí que apellidaron Sabio. La sentencia. E l Jmn-
bre se deja arrastrar de la avar ic ia , es una abreviación 
de esta, Aquel an imal que llamamos hombre, se deja 
arrastrar de aquella pas ión que se denomina avaricia. 
t'or donde aparece clara la fuerza demostrativa del artículo 
definido; y en efecto su verdadero oficio es preceder á los 
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nombres, cuyo significado nos proponemos contraer ó de­
terminar. Decimos por esto, L a cordillera divisoria de 
ambos montes; E l correo que ha llegado h o i ; L a con­
troversia entre los dos hermanos; E l perro de López ha 
ladrado. Y si se dice, E l perro ha ladrado, entendemos 
por esceloncia el de nuestra casa, ó bien aquel á que se 
refieren los antecedentes del discurso. 

Nos separamos pues del uso propio de este artículo, 
cuando decimos sin él, iVo ./we á casa de su abogado; No 
estuvo en casa dé su madre; Venia de casa de su a m i ­
go; Salgo de palacio , porque todas estas casas y e lpa-
'lacio debían llevarlo, mirada la cosa filosóficamente y 
prescindiendo de los idiotismos de la lengua. Tampoco es 
fácil esplicar por qué en una misma frase se emplea ó no 
el artículo según la preposición que rige al verbo. Decimos, 
Ansioso de g lor ia , y, Ansioso por la g lo r i a ; Estar en 
áncoras , y, Estar s^bre las áncoras un navio; I r en so­
corro de uno, é, I r al socorro de uno; Recio de condi­
ción, y, Recio en la condic ión; Tomar una cosa de me­
moria , y, Tomarla en la memoria; Traducir un libro 
en castellano, y, Traducirlo al castellano. El capricho 
de la lengua se estiende á rehusar el artículo en una sen­
tencia espresada con tal verbo, y reclamarlo necesariamente, 
si se emplea otro, /fan bien dicho está, Antes que hubiera 
mundo, como. Antes que existiera el mundo. Y lo que 
mas es, basta que el mismo verbo se halle en este ó el otro 
modo, para rec lamaré no en determinadas frases el artí­
culo: tan correcta es la locución, Honrarás padre y ma­
dre, como esta otra, Honra al padre y á la madre. 

Es evidente que no necesitan del arlículo definido las 
cosas únicas en su especie, como Dios , octubre, j u é v e s ; y 
si apartándonos de esta regla decimos. E l sol, el demonio, 
el cielo, el infierno, el Océano, el Manzanares, el Par­
naso, l a Europa , l a Estremadura, el Ferrol , el i n ­
vierno, el Dante (*), la teología, la f é , el már tes , la 
siesta, á la una, yo aprendo el f rancés , etc. etc.; á poco 
que estudiemos estas frases, se advertirá que denotamos 

* Imitamos en esto á los italianos, cuando nos ocurre hablar de sus 
c asicos antiguos, pues respecto de los modernos, y aun de alsunos de los 
f l ^ J T ^ T m M S d.ccir,si11 el a r t í c u l o , á la e s p a ñ o l a , A l f i e r i , tíotta, 
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con ellas, E l luminar llamado sol ; el espíritu que se 
denomina demonio; el sirio que conocemos con el nom­
bre de cielo ó infierno; el mar Océano; el rio Manza-
n á r e s ; el monte Parnaso; la parte del mundo que lleva 
el nombre de Europa; la provincia de Estremadura; 
el puerto que se l lama Ferrol ; el tiempo que denominan 
invierno; el escritor apellidado Dante; la ciencia que 
llamamos teología; la virtud que se denomina f e ; el d i a 
llamado márte's; la división del d ia que se conoce con 
el nombre de siesta; á la hora que designamos como 
pr imera; yo aprendo el idioma francés . Cuando habla­
mos sin elipsis, decimos, Europa está devorada por l a 
guerra; España tiene posesiones en las cuatro partes 
del globo; E l mundo se divide en Europa, Asia, etc. Y 
de seguro nunca acompaña el arlículo á los nombres de 
reinos ó provincias que se denominan lo mismo que sus 
capitales, según se observa en ¡\ápoles, Valencia, f a l l a -
dolid. Aun el preíijarlo en otros casos á los nombres de 
regiones, reinos ó provincias, es novedad introducida de 
poco acá; y así es mas castellano y mas conforme con lo 
que practicaron nuestros buenos escritores decir, Améri­
ca, F ranc ia , Inglaterra, que no, la América , la F r a n ­
cia , la Incjlaterra. Siempre habíamos oido, iVo me gusta 
F l á n d e s , y solo ahora hai quien diga con empalagoso ga­
licismo. No me gusta la Flándes . Hablando de las virtu­
des teologales, las enumeramos también sin el artículo, fe, 
esperanza y car idad; y lo omitimos delante de los cuar­
tos y minutos, si van después de la hora : Las cinco, tres 
cuartos y ocho minutos; pero se dice, Son ya los tres 
cuartos para las diez, si bien es ío mas usual, Son las 
diez ménos cuarto. 

También ha de suplirse algo para reducir el artículo de­
finido á su oficio verdadero, siempre que va delante de los 
nombres adjetivos empleados en significado sustantivo; de 
los gentilicios; de los patronímicos; de los de sectas, órde­
nes religiosas, profesiones etc.; de los apelativos, cuando 
se afirma de ellos una calidad ó circunstancia que conviene 
á toda la clase ó especie; de los abstractos y los genéricos 
que se toman en un sentido lato; de los propios, precedi­
dos de sus empleos ó destinos, ó de! epíteto señor; de los 
adjetivos posesivos, si se les sobrentiende algún sustantivo 
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de otro miembro fiel período; y finalmente de los sustanti­
vos plurales, cuando está delante de ellos el adjetivo todo, 
v. g. El verde simboliza la esperanza; Los españoles son 
fuertes y graves; Los González descienden de Gonzalo 
Gústios; Los benedictinos de san Mauro eran mu í ins­
truidos; La zorra es mui astuta; Las mujeres gustan de 
las modas; Los ricos apartan la vista de los pobres; VA 
vino forma uno de los principales ramos de comercio de 
E s p a ñ a ; El rei Carlos Í V ; El cap i t án -genera l M a z a r n -
do; El señor don José Conde; La señorita de Haro ; Mi 
casa es mucho mayor que la tuya ; Todos los hom,bres. 
Estas frases se aclaran, espresando loque falta, según de 
las anteriores se previno, como seria, E l color verde—los 
hombres españoles—los caballeros González — /05 mori-
jes benedictinos — la hembra llamada zorra — ¡as hem­
bras que tienen el nombre de mujeres • gustan de las va­
nidades que denominamos modas, etc. etc. Bai igual­
mente elipsis, aunque de diverso giro, en las locuciones en 
que ocurren los adjetivos mis77io ó propio, cuando le es 
sinónimo, los cuales van procedidos de este artículo, v. g. 
E l mismo ó el propio motivo me ha inducido, que, 
llena la oración, seria, E l mismo ó el propio motivo que 
acaba de asignarse, me ha inducido. Por uno de los ca­
prichos que tan ordinarios son en las lenguas, decimos, 
E n propias manos, y no, E n las propias manos de fu­
lano de t a l ; y omitimos también el artículo en igual y s'ék 
mejante, que tan parecidos son á mismo: Igual ó seme­
jante motivo me ha inducidOi Tampoco llevan artículo, 
como únicos en su especie, los nombres propios de hom­
bres ó mujeres, v. g. He visto á Estanislao; Getrúdis 
está enferma. Solo en la provincia de Madrid se observa el 
uso contrario: Voi á pasear con la Antonia ; ¿Sabes que 
se casa la Manuela ? Conformándose con él Iriarte, dijo: 

Si es dama \a Violante ó la Jacinta ; 
Si s e r á Za Isabel sobresalienla. 

Pero aun allí jamas se antepone el artículo á los nombres 
propios de hombres, porque únicamente en los escritos fo­
renses se dice, Vino el Manuel; Estaba presente el Fran­
cisco, entendiéndose que es el testigo ó el tratado como 



D E L O S A l l T Í C U L O S . , 139 

reo, etc. 3Januel ó Francisco. Algo parecido á esto ha de 
suplirse en el niadrilefiismo de, L a Antonia, la Manuela, 
y cuando precede el artículo en otros casos á los nombres 
de personas ó á sus apellidos, según lo observamos en las 
frases, L a Magdalena del Corregió está en el Escor ia l ; 
L a lengua castellana ha sido restaurada por los C a d a l ­
sos, los I r i a r í es etc.; las cuales equivalen á , L a mujer 
que vive en tal calle, ó que está casada con fu lano , 
l lamada Antonia ó Manue la ; L a p in tura del Corregió 
que representa á santa María Magdalena, está en el 
monasterio del Esco r i a l ; 1M lengua castellana ha sido 
restaurada por los escritores, Cadalso, M a r t e etc.; bajo 
cuyo giro ya no existe la impropiedad que parecía resultar 
de que acompañase á aquellos nombres propios el artículo 
deünido.—ISatura leza sigue unas vezes la regla general, 
y otras, y con mas frecuencia, lleva el ar t ículo.—Cuando 
para denominar el globo terrestre, lo llamamos la t ierra, 
es indispensable el artículo, porque arrancamos la palabra 
de su significado frecuente, para darle el particular de 
aquel planeta. 

Se ha indicado al principio que este artículo puede casi 
sustituir á aquel; por lo que no se halla, cuando el adje­
tivo precedente, en especial si es demostrativo ó posesivo, 
basta por sí solo para calificar ó designar el nombre suslan-
t ivo, v. g. Padec ió grandes trabajos; Tuvo m.ucha for­
tuna; Ese caballo, aquella mujer, m i coche, tu quinta ; 
y solo de un modo violento é impropio dicen algunos. E l 
coche m í o , l a quinta tuya, esto es, E l coche que es mió , 
la quinta que es tuya. Cuando sigue al sustantivo un re­
lativo, puede emplearse con oportunidad este rodeo, como, 
L a palabra tuya que mas me i r r i tó . Si hallamos en Jove-
llános. Las m a n d ó pasar al vuestro f i sca l , ó bien es uno 
de los arcaísmos á que tanto propendía este escritor, ó de 
los muchos que conservan las fórmulas y lenguaje del foro. 

En razón del carácter de este artículo, no es necesario de­
lante de los vocativos: Oye, Señor, m i ruego; Escuche 
V d . , señora doña Pascasia; mientras decimos, E l Señor 
oyó su ruego; L a señora doña Pascasia la escuchó : ni 
en las calidades inequivocables de un sugeto, como, Salo­
m ó n , hijo de D a v i d , y no, el hijo de D a v i d : ni en las 
inscripciones ó rótulos de los objetos que se supone teñe-
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mos á la vista, como, Almacén de cristales, calle de A l ­
ca lá , Ari tmét ica de los n iños ; siendo así que diríamos 
t*>ti el artículo en la conversación, Vengo del a lmacén de 
cristales, He pasado por la calle de Alcalá, He leído la 
Ar i tmMica de los niños : ni en las esclamaciones y admira­
ciones, así, l iuena m a u l a ! gran discurso! ni en los nume­
rales ordinales, v. g. Felipe V, primer rei de la d inas t ía de 
los Bordones en E s p a ñ a ; y si dijésemos para mayor énfa­
sis, el primer rei , se cntenderia el que fué primer r e i : ni 
en las frases adverbiales que sirven ellas mismas de calilica-
cion de algún nombre ó verbo, como, Cobardeen dem.asia; 
llamear á gritos; se descubre á vista de ojo : ni finalmente 
cuando nos proponemos dejar indeterminada la estension 
del signilicado de la palabra, imprimirá la frase él carácter 
de abstracción, ó dejarla mas desembarazada ; por loque de­
cimos, Le dio de patadas; dád ivas quebrantan peñas; ga­
nar c réd i to ; juego de manos; recio de condición, etc. Los 
concertados disparates, leemos en Cervántes, si disparates 
sufren concierto. Un criado dice : Aquí tiene V d . la luz 
(esto es, la que Vd. lia pedido, ó la que yo traigo); y el amo 
le responde : No necesito ya de luz , sin el artículo. 

Este se espresa por tanto, siempre que es necesario con-
vretarlos nombres á una idea particular; por lo que si digo, 
Hubo mucho concurso el segundo y ú l t imo dia de la fe­
r ia , entiendo que el segundo fué el úl t imo; mas si dijera. 
Hubo mucho concurso el segundo y el ú l t imo d i a de la 
fe r ia , querría manifestar, que estuvo concurrida el dia se­
gundo y otro posterior, que fué el último. Por igual princi­
pio se comprenderá la diferencia que bai entre ciertas frases, 
según que llevan ó no el articulo definido, v. g. Abr i r escue­
la , Y , a b r i r l a escuela; Ajustar con r a z ó n su deseo, y, 
ajustarcon la r azón su deseo; Andar á vueltas, y, andar 
á las vueltas; Caer en flor, y, caer en la f l o r ; Dar alma, 
y, dar el a l m a ; Dar en blanco, y, dar en el blanco; Dar 
hora, y, dar la hora; D a r perro, y, dar el perro; D i a de 
ju ic io , y, d ia del j u i c i o ; Estar encama, y, estar en la 
cama; Estar un libro en prensa, y, estar en la prensa; 
Ganar horas, y, ganar las horas, Gastar salud, y, gastar 
la salud; Hacer cama, y , hacer la cama; Hacer ca­
mas, y, hacer las camas; Otro d ia , y, el otro d ia (*); 

• No se me oculta que los ant iguos , m é n o s refinados que nosotros en 
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Poner casa, y, poner la casa á alguno; Ser una cosa de 
momento, y,"ser del momento; tener mala lengua, y , 
te7ier mala la lengua; Tirar á blanco, y, tirar a l blan­
c o ; Tomar h á b i t o , y, tomar el háb i to ; Volver casaca, 
y, volver la casaca etc. Ponerse á bordo de un bajel, es 
según nota Clemencin (pág. 242 del tomo 5° de su Comen­
tario ), embarcarse en é l , y , ponerse al bordo de un ba­
j e l , es arrimarse á su lado. Observaré aquí que en algunas 
locuciones todavía no se ha fijado el uso respecto del artí­
culo, puesto que decimos, Caer en cam,a, ó , Caer en l a 
cama; Mostrar dientes, ó. Mostrar los dientes; Estar á 
mano, ó . E s t a r á l a mano ; Tomar r a z ó n , ó . Tomar 
l a razón de un gasto; No tomar una cosa en boca, 6, 
No tomarla en la boca; Sal i r á c a m p a ñ a , ó , Sal i r á l a 
campaña . 

Empleamos por fin el artículo delante de las calificacio­
nes de los individuos, á quienes ponemos en parangón con 
todos los de su especie, época etc.; y si los comparamos en 
particular con alguno de su clase, lo omitimos indefectible­
mente, de modo que nos sirve como de contrasena en las 
comparaciones. Llamamos á Nerón el mas cruel de los 
hombres, y á Juan de Mena, e( poeta mas aventajado de 
su siglo, raiéntras decimos, Nerón fué mas cruel que Ca-
l í g u l a ; Mena fué poeta mas aventajado que P é r e z de 
Guzman. 

Respecto de su consíruccion, conviene no perder de vis­
ta las siguientes observaciones: 

Á3 E l artículo definido solo puede preceder á un nom­
bre , sustantivo ó adjetivo (concordando con él en género y 
n ú m e r o ) , ó á los adverbios y al infinitivo, cuando hacen 
las vezes de nombre; pero entonces usamos eselusivamenie 
la terminación masculina del singular. Así, E l caballo, 
Los dorados gr i l los ; Le otorgó el s í , esto es, su aproba­
c ión ; Descontento con el no seco que le habia dado, es-

estas delicadezas, usaban i n d í s l i n l a r n e n f e de otro día y el otro (lia; mas 
hoi damos un sentido mui diverso á cada una de estas maneras, deno-

Persües , Obras del maestro Oliva, para significar todos los trabajos y 
todas las obras, mientras para nosotros solo tiene la fuerza, sin el arti­
cu lo , de algunos trabajos y algunas obras. 
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to es, con la negativa seca; Esplicaste el por qué, ó, la 
cansa; Le refirió el cuándo tj el cómo del suceso, que va­
le k) mismo que el tiempo y las circunstancias del suce­
so; E l leer inslruije, ó, L a lectura imtruye. 

21 Aunque generalmente va el artículo inmediato al 
nombre ó al iníinitivo, se interpone á vezes alguna dicción, 
para caliíicar el sustantivo ó iníinitivo tomado sustantiva-
damente que siguen, v. g. La nunca bastante ponderada 
ég loga ; E l sobrado pasear cansa. 

5a Si hai muchos sustantivos continuados, se repite el 
artículo delante de cada uno de ellos, cuando se les quiere 
dar una particular énfasis, ó si son diversos sus géneros. 
Cuando ¿ a j u s t i c i a , dice Jovellános, la fidelidad, el ho­
nor, la compasión, la vergüenza tj todos los sentimien­
tos que pueden mover un corazón generoso etc. Sin em­
bargo suelen descuidarse en esta parte aun los buenos es­
critores, y así es que leemos en el mismo, No cuál estará 
representada por el clero y (falta la] nobleza. Esta omi­
sión, que en muchos casos se hace disimulable, no lo seria, 
si estando juntos dos nombres, sustantivos ó adjetivos, hu­
biera de resaltar la diferencia de las cosas ó calidades que 
designan, como si dijéramos, Los turcos y los cristianos 
se portaron aquel d ía con igual valor. Bien que, gene­
ralmente hablando, es' lo mas acertado repetir el artículo 
delante de cada uno de los sustantivos de un mismo gé­
nero, cuando solo ocurren dos, enlazados por una conjun­
ción. Perdió el tiempo y el dinero en aquella empresa, 
está mejor dicho que. Perdió el tiempo y dinero. Pero si 
se omite el artículo en el primer sustantivo, ya no es per­
mitido espresarlo en el segundo : podrá decirse, Perdió 
tiempo y dinero; mas no, Perd ió tiempo y el dinero. Si 
la conjunción fuese la n i , en ambos sustantivos ha de omi­
tirse ó espresarse : ISo perdió tiempo n i dinero; ISo per-
i i ó el tiempo n i el dinero. 

¿t* En la conversación familiar suele usarse del adjetivo 
posesivo su en lugar del artículo, como cuando decimos, 
Su hijo de Vd. ó de Vds. ; pero si se reíiriese á un pro­
nombre distinto del Vd . ó Vds., ó á otro nombre, habría 
de emplearse precisamente el artículo deíinido, pues no 
puede decirse, Su hermana de ellos; S u p r i n u de los dos. 

51 Es reparable la predilección que tenemos á emplear 
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la terminación femenina de este artículo para las frases elíp­
ticas proverbiales. En singular decimos, ArmarVá.; Deso-
Uatiti; E c h a ñ a de guapo; t charla doble; Hacerla; La pa­
g a r á ; Freirsela ó Pegarla á alguno; Guardársela á uno; 
Jugarla de p u ñ o ; Me la claven en la frente; Tomarla con 
alguno; Volverla a l cuerpo; y en plural, Aposlurl&s ó 
Apostárselas á alguno; Cortarlas ó Matarlas en el a i re; 
Donde las dan, las toman ; E l diablo las carga; Haber­
las ó Habérselas con alguno; Liarlas; Paga/las con las 
setenas; Pelárselas-, Se las c h a n t ó ; Tomar las de V i l l a ­
diego, con otras muchas que no es del caso acumular. Ver­
dad es que igual preferencia damos al género femenino de 
ciertos adjetivos en diversas locuciones, elípticas también y 
proverbiales, como, A h i me las den todas ; A las prime­
ras ; Andar á malas, á derechas ó á las bonicas; A tontas 
y á locas; De buenas á buenas; De buenas á primeras; 
De oidas; De una en otra pararon; Decir cuántas son c in ­
co; Hacer alguna; Hacer de las suyas; Hacerla cerrada; 
Hacer á la menuda; Hacer la seráfica; Hacer la temblo­
na ; Hacerse de nuevas; Ir de rota; I r las duras can las 
maduras; Irse de todas ; Llevar la contraria ; Mala la hu­
bisteis; Miren si es parda; N i por esas; No saldréis bien 
de esta; Pagarla doble; Salirse con la suya; Tenerlas 
tiesas; Tenerse en buenas; Tómate esa; Venirse á bue­
nas; Ver la suya; Vista la presente; etc. etc. 

La terminación lo se junta mui de ordinario con los 
adjetivos tomados sustantivamente, que pueden suplirse 
enlónces por un sustantivo abstracto, de modo que, Lo al­
to de la torre, lo bueno de un negocio, significan L a a l ­
tura de la torre, la bondad de un negocio. No parece po­
sible que se junte con nombre alguno sustantivo, no ha­
biéndolos neutros en castellano : sin embargo, por uno de 
los idiotismos mas singulares de nuestra lengua, precede á 
los apelativos, revistiéndolos también de una signiücacion 
abstracta : Habló á lo reina, se por tó á lo duque, quiere 
decir, Habló según corresponde á la majestad r é g i a , se 
portó como lo pide la dignidad ducal . No quiero dar 
que decir, discurría mui acertadamente Teresa Panza en la 
segunda parte del Don Quijote, cap. 5, á los que me vie­
ren andar vestida á lo condesil ó á lo de gobernadora. 
— Por la razón apuntada de no juntarse este artículo con 
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nombres sustantivos, nunca prerode a todo significando 
totalidad, y así decimos, E l todo de la cuestión, y no^Ao 
todo de la cuestión. Si hallamos el lo en el caso objetivo, 
como equivalente de todas las cosas ó en su totalidad, es 
el pronombre neutro, y no el artículo definido, según lo 
comprueba el que tenemos libertad de colocarlo antes ó 
después de todo: Estos cuerpos teníanlo todo, ó, todo lo 
tenian bajo su inspección, es decir, t en ían todo eso de 
que vamos hablando, bajo su inspección. E\\ tales locución 
nes se hace indispensable espresar el lo, a fin de no come­
ter el francesismo en que incurrió Viera (pág. -103 del to­
mo 5"): Estos cuerpos tenian todo bajo su inspección. 

7a El artículo femenino suele convertirse en el mascu­
lino delante de algunos sustantivos que empiezan por a, si 
lleva esta letra el acento de la palabra, como, E l alma, ei 
ave, el arca., el águi la , en lugar de L a a lma, la ave, la 
arca, la á g u i l a ; pero decimos, L a altura, la altivez, la 
actividad, porque no es la a la sílaba acentuada; y, la al­
ta torre, porque alta es adjetivo y no sustantivo. Esto se 
entiende ahora; que nuestros clásicos escribieron. E l ale­
g r í a , el acémi la , el alta sierra, para evitar en todos los 
casos el concurso de las vocales, y mas el de las dos aa, 
que es mui desagradable. Los ha copiado Quintana, cuando 
dice en la vida de Pizarro: Con el ayuda de los insulares, -
—Los nombres femeninos que principian por a aceutüada, 
y llevan por esta razón el artículo masculino, reclaman no 
obstante la terminación femenina en todos los adjetivos que 
con ellos concuerdan, v. g. E l alma atribulada, el au­
ra blanda; sin que pueda sufrirse. E l alma atribulado, 
ni. Vuela risueño el aura, como ha dicho Lista. 

8a Con el mismo designio de evitar lá reunión de las 
vocales, se elide la e del artículo masculino, después de las 
preposiciones ¿/e ó a, diciéndose ahora del y a l ; bien que 
Jovellános y algún otro todavía usan de el y á el como nues­
tros antiguos. Los cuales por el contrario suprimían la e de 
la preposición de delante del pronombre él (*), ella, ello, 

* Creo que nadie c o n t u n d i r á el a r t í c u l o definido, e l , l a , lo, con el pro­
nombre él y sus acusativos, la, lo. E l primero es el ú n i c o que puede pre­
ceder a los nombres aislados, al paso que ei pronombre él es por p r e c i s i ó n 
ei supuesto de un verbo, y su caso oblicuo, ta, lo, es siempre persona pa­
ciente de la o r a c i ó n : E l cielo, l a ventana, lo peor del caso. Él vino, l a 
viste, lo dijo. 
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y decían del, della, dello; lo que no se practica al presente. 
Solo nos separamos de esta regla, cuando queremos se lije 
la atención en el nombre, dictado etc. que siguen al a r t í ­
culo, v. g. R u i D íaz fué tan tewido con el renombre de 
el C id etc.; pues no existiendo este motivo, decimos, E l 
caballo del Cid se llamaba Babieca. 

CAPITULO IV, 

DEL PRONOMBRE, 

Los pronombres, yo , t ú , él , nosotros, vosotros, ellos, 
se omiten regularmente, cuando son supuestos del verbo, 
©ra se hallen delante, ora después de é l : Veo que estuvie­
ron en la jun ta después que nos salimos, ij que no fu is ­
teis-sorprendidos; Clorióme de contarle entre mis discí­
pulos; Sacúdete esa pul la . Es necesario que deban figurar 
de un modo enfático en la frase, para que se espresen en 
castellano, v. g. Yo soi el que haré ver á todo el mundo 
que él es un menguado; ó bien que por tener el tiempo 
una sola terminación ó dos personas idénticas, pida nece­
sariamente la sentencia que se determine desde luego que 
habla la primera persona, as í : Vino m i cuñado, y no que­
riendo yo, ó, como no quer ía yo etc. 

Estos pronombres, que constituyen la persona agente del 
verbo, pueden precederlo ó seguirlo en todos los modos, 
menos en el imperativo, en el que han de posponerse, co­
mo también en las preguntas, según mas adelante obser­
varé : Vosotros me a turd ís , ó . Me aturdís vosotros con 
tanto grito; Escucha tú, alma mia , etc. 

Para el dativo y el acusativo tienen dichos pronombres 
dos terminaciones, á saber, m í , t i , s í , é l , e l la , ello, nos 
Y nosotros, vos y vosotros, s i , ellos y ellas, cuando los 
rige alguna preposición ; y me, te, se, le y lo, l a , lo, nos, 
os, se (*), les y los, las, los, cuando están solos sin prepo-

* L a circunstancia de poderse referir el afijo se y el adjetivo su, que 
ae él se deriva, tanto á las personas como á las cosas, y lo mismo ai 
n ú m e r o si nao lar que al plural , da m á r g e n á los inconvenientes que e*-
piico en la nota ti. M 
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sicion alguna. En el último caso van pegados al verbo, dis-
f inguicndose con el nombre de afijps; y con el peculiar de 
enclíticos, si se bailan después de él : P a r a m i se hicieron 
las desdichas; Me cabrá gran satisfacción ; Aquel tiro se 
di r ig ia á t i ; Te acíisaron de traidor; E x a m i n ó por si 
mismo todos los documentos; Pa ra él iba la car ta ; No 
quiero hablarla; A ella tocaba responder; La, desprecio; 
Lisonjeóse de el lo; Lo evidencié; Por nos, ó , Por nos­
otros fué mandado; Nos incumbe el negocio; Se ha que­
jado á vosotros de la in jur ia ; A vos suplico; Os calum­
niaron; Se encamina hácia ellos; Lo guardaron para 
s i ; Se arrepent i rán pronto; Aguardábalos \ Les intimó 
la rendic ión; Cansado de perseguirlas. Y si se quisieren 
reunir dos, no bai inconveniente en decir, Probádmelo\ 
Nos lo mostraron. En calidad de enclíticos, pueden algu­
na vez juntarse basta tres, v. g. Tráigasemele a l instan­
te.—Cuando la preposición con acompaña á los casos obli­
cuos mí , ti , s i , ba de agregarse al fin la sílaba go, de mo­
do que resultan las vozes compuestas, conmigo, contigo, 
consigo. 

Siempre que la oración lleva un afijo, puede también 
aííadirse el pronombre de la misma persona, precedido de 
la preposición á ; pero este no puede estar sin el afijo, a no 
espresarse otro acusativo sobre que recaiga la acción del 
verbo. Está bien dicho, Le h i r i ó , ó , Le hir ió á é l ; pero 
no, Hir ió á él , sin el afijo : Escr ibióme, ó , Me escribió 
Juan á mi , mas no, Escribió Juan á mi, á no agregarse 
una carta, ó algún otro acusativo; y aun así tiene algo de 
violento la frase. Sin embargo decimos con frecuencia, ¿Lo 
destinaba Vd . á m í ? Cualquier otra preposición escluye 
al afijo de la misma persona. Solo puede decirse, Vino m 
mensaje para m í \ Hablaba contigo; y de ningún modo, 
Me vino un mensaje para m í ; Te hablaba contigo. 

La complicada doctrina de los afijos puede recapitularse 
en estas nueve reglas: 

1° Los afijos ó enclíticos, que son me, te, se, le y lo, 
la, lo, nos, os, se, les y los, las, los, van ántes ó des­
pués del verbo ; pero sin que pueda interponerse entre es­
te y aquellos otra cosa que el ausiliar haber en los tiempos 
compuestos : Las habló, ó, habló las ; Nos había visto, ó 
bien, habíanos visto. Puede ademas intercalarse el verto) 
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determinante de un infinitivo ó un gerundio, según lo haré 
ver en la regla cuarta. 

2a Los afijos se usan con mucha oportunidad después 
del verbo, si este principia el período o cualquier oración 
de él ; pero suenan ménos bien, y liai casos en que son in­
tolerables, si no la comienzan. Diráse, Le quieren sus her­
manos, ó, Quiérenle sus hermanos; y solo, Sus herma-' 
nos le quieren, porque el giro, Sus hermanos quiérenle, 
únicamente se disimula á los poetas. 

5' Cuando concurren muchos afijos, ha de preceder el 
de primera ó segunda persona a! de tercera : Dimele ü co­
nocer; Te la en ¿regaron; Os ¿o esplicaré; ménos en los 
casos en que espresamos la tercera con el se, porque este 
siempre antecede a los otros : E l l a se me b r i n d ó ; Acercá-
ronsenos los pastores. Si el uno de los dos es de la prime­
ra persona y el otro de la segunda, va delante el que está en 
acusativo por ser el objeto directo de la acción del verbo (*), 
Vi g. Bínde teme; Me os sometí. 

4* Han de postergarse precisamente los afijos en el im­
perativo, en el gerundio que no va regido de otro verbo, y 
en el infinitivo propiamente dicho, si hace las veces de 
nombre, v. g. Despertádnos; Visitándoos ; E l verme 
abatido; por manera que debe reputarse como una afec­
tación de arcaísmo el que diga Joveiláuos, No lo haciendo, 

* P a r e c e r á d i f íc i l en las lenguas que carecen de casos, como la espa­
ñ o l a , conocer c u á l de los nombres sobre que recae entera 6 parcialmente 
la a c c i ó n del verbo, e s tá en acusativo, y c u á l en dativo. Sin embargo 
nada hai mas sencillo con solo volver la o r a c i ó n por pasiva, pues el dat i ­
vo subsiste sierupre el mismo caso, rn ié i i t ras el acusativo pasa á ser s u ­
puesto ó iiominativo en la voz pasiva. El maestro enseña d los niños la 
cartilla : si dudamos c u á l es a q u í el acusativo, d é s e á la frase el sentido 
pasivo, y nos h a r á ver que es la cartilla, pues no podemos m é n o s de 
decir, ta cartilla es enseñada por el muestro á los niños. Por igual 
medio puede averiguarse, c u á n d o el verbo que lleva r e d u p l i c a c i ó n , es 
activo, en cuyo caso permite la i n v e r s i ó n pasiva, como, 70 me culpo, yo 
soi culpado por mí; y c u á n d o es neutro con i n f l e x i ó n r e c í p r o c a , porque 
entonces no sufre el giro pasivo: en Yo me duermo, no es dable decir. 
Yo sot dormido por mi 

F o r m a escepcion de esta regla el caso, no mui frecuente, de que el ver­
bo pida que e s t é en dativo en la o r a c i ó n activa lo que puede ocupar el 
lugar de supuesto en la pasiva. Seria perfecto el sentido de. Tu carta fué 
respondida ó contestada por miel 20 de noviembre; y sin embargo es 
constante que en, Hespondi á tu carta el -20 de noviembre, se ha l l a en 
dativo tu carta, porque de lo contrario no l l e v a r í a la p r e p o s i c i ó n á, as í 
corno no lavemos en, Escribí ó envié una carta. A q u í responder es neu-
iro, dar respuesta, al modo que corresponder vale decir ó guardar cor-
respondencia; y por tanto no necesita do caso objetivo, ( p á g . 209 ) 
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les dejará libre el recurso á la jus t ic ia . Pero en el mo­
mento que el gerundio ó el iníinilivo llevan un determi­
nante sin supuesto espreso, ya pueden darse al alijo todas 
las colocaciones posibles, según se advierte en, 3ie estaba 
levantando; Justábame levantando; Estaba l evan tán­
dome; Quiéreste , ó , Te quieres divertir; Quieres diver­
tirte. Sin embargo no olvidemos, que este y todos los demás 
preceptos de la gramática castellana están sujetos á la eu­
fonía, la cual repugna las frases, Querámonos divertir, 
gueréisos divertir; y aunque tolera la de Quiéreste diver­
tir , basta que preceda en la oración cualquiera palabra, la 
partícula s i , por ejemplo, para no consentir el giro. S i 
quiéreste diver t i r ; nos permite en algunos casos el Quié-
rome pasear, y nunca el Deseóme enriquecer. Nuestros 
escritores clásicos la han consultado tan especial y unáni­
memente, que apenas ocurre en ellos, sobre todo en el cor­
recto Alemán, hallarse el alijo después del gerundio, siendo 
su determinante el verbo i r . Leemos á cada paso, I rá la 
publicando, iréle acompañando , lo iba componiendo, 
vanlo violentando, ibame cayendo, ibala disponiendo; 
pero poquísimas vezes. I r á publ icándola , iré acompañán­
dole, etc. etc. 

5a Sabido el primer modo de conjugar los verbos recí­
procos que se puso en la página 61, y lo que se lia estable­
cido en las reglas que anteceden, solo nos resta decir algo 
acerca de los verbos estar y ser, cuando toman reduplica­
ción. Ser nunca la tiene en el infinitivo, pues no decimos 
\serse, y sí estarse. En los modos y personas en que el uso 
,1a admite respecto de estos dos verbos, se coloca delante de 
ellos el supuesto de la y 2a persona y el pronombre re­
flexivo ; Yo me soi pacífico; Tú te estabas á la mira] sin 
flue digamos nunca, Soime ijo pacifico, ni Estábaste tu á 
la mi ra . En la tercera persona disuena muchísimo menos, 
'.Estábase ella en acecho. — Los verbos que se conjugan 
de la segunda manera, espuesía en las págs. 61 y 62, de--
bieran llamarse privativamente pronominales, por tener un 
pronombre redundante. Por este motivo la colocación de 
sus alijos presenta mayor dificultad que en los anteriores. 
La redundancia del pronombrese halla también en frases 
en que no tiene fuerza reflexiva el verbo, puesto que es dis­
tinta la persona agento de la paciente; pero como les son 
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aplicables los mismos cánones que á ios verbos pronomina­
les, respecto de la materia de que se trata, nada estorba que 
al presente los confundamos. En los verbos de esta clase van 
juntos ó separados el pronombre puesto en caso oblicuo y 
el afijo, v. g. A vosotros os importa, ó bien, Os importa 
á vosotros. En el infinitivo, gerundio é imperativo está pe­
gado el afijo al verbo, siguiendo luego el supuesto de la ora­
ción y por íin el pronombre pleonástico : E l reconvenirme 
yo á m í : Reconviniéndome yo á m í ; Reconvénte tú á t i . 
Lo propio sucede en el subjuntivo, si se calla el verbo de­
terminante : Reconvéngase él ci sí cuanto quiera; Recon­
véngame m i padre á m í en hora buena. Por el contrario, 
si va espreso el antecedente, tiene ya el afijo que preceder 
inmediatamente al verbo pronominal, y seguir después el 
pronombre redundante. El supuesto de la oración puede 
colocarse, bien al principio de ella, bien detras del verbo ó 
del pronombre. Ejemplo : Bueno fuera que Juan me im­
putase á m i el delito, ó , que me imputase Juan á m í el 
delito, ó, que me imputase á m i Juan el delito. La mane­
ra última es mui violenta, y lo seria mas á proporción que 
se alejase del verbo el supuesto; si dijéramos, por ejemplo, 
Bueno fuera qué me imputase á m í el delito Juan. 

6a No colocamos los afijos después del verbo, sino an­
tes, cuando lo precede el supuesto, v. g. Los cazadores le 
descubrieron; E l juez te manda comparecer; S i ella le 
buscase. Tocaria hoi en arcaísmo, Jos cazadores descu­
briéronle, seria sobre manera duro, E l juez mánda te com­
parecer, y de ningún modo se disimularla, S i le ella bus­
case, construcción que era corriente en el siglo Xííl, y así 
baliamos muchas frases por el estilo de la siguiente de la 
Par t ida sétima, tít. X V I l , lei 2% S i el marido fuere tan 
negligente que la él non quisiese acusar. 

_ Va Siempre que alguno de los complementos de la ora­
ción precede al verbo, hai que colocar después de aquel su 
afijo correspondiente, como, Esa puerta la he cerrado yo ; 
Su valor lo testifica este hecho; A los sobresalientes les 
está señalado el primer premio. Sin embargó si el dativo 
estuviese regido de la preposición para en vez de la á, de­
berla omitirse el afijo, y decir. P a r a los sobresalientes es­
tá señalado el primer premio. 

8' El alijo ó la reduplicación se puede ir delante Ó de-
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tras del verho en lodos los tiempos y modos , menos en é 
infinitivo, el gerundio y el subjuntivo, en los que constan­
temente se pospone : Creerse, j u z g á n d o s e , véanse ; y en 
los tiempos compuestos, en que va precisamente con el 
verbo haber. Solo puede decirse, Se ha publicado tal l i ­
bro, y á lo mas, Hase publicado tal l ibro; pero de nin­
gún modo, H a publicádose tal libro. Tampoco puede ir 
detrás de una persona de verbo que termine por s, porquo 
juntándose dos, no se oye mas que una en esplicarasselo, 
dejémosselo. El afijo os suena también duro después de las 
personas que acaban por s, y boi no diríamos agraviemos, 
como Mira de Mescua en L a F é n i x de Salamanca. 

Cuando la reduplicación se va unida al pronombre per­
sonal le ó les, debemos colegir que la oración es pasiva : 
Y a se les ha dicho. Si la oración fuese activa, el pronom­
bre de cosa seria /o, y se el personal; Ya se (á ellos) lo he 
dicho. En cuyo último caso se conoce claramente que no 
es el giro pasivo, porque la reduplicación se no lo espresa 
mas que en las terceras personas, según diré en la pág. -i 36, 
y aquí empleamos la primera. — El se, reduplicación pa­
siva, va siempre, como se ha dicho del afijo se en la re­
gla 5', antes de los afijos con que se junta : .Se nos ofrecie­
ron dos hombres á l a v i s ta ; Aplicóseles l a pena. Hablan 
mal de consiguiente los que dicen , separándose de este 
principio invariable, Me se cae la capa; Te se hace i m ­
posible. Notaré de paso, que si no disuenan la reduplica­
ción se y el afijo colocados tras del verbo en las primeras 
y terceras personas, Dióseme, diósele, diósenos, dióseles; 
Aplícaseme, aplícasele, aplícasenos, aplícaseles; seme­
jante giro es tan raro como duro en las segundas personas, 
pues ni en lo escrito ni en la conversación ocurre nunca, 
Diósete, d iúseosApl í case te , aplícaseos, sino, Se te dió, 
se os dió ; Se te aplica, se os aplica. 

9* Observaré por úl t imo, qwe si el afijo nos va detrás 
del verbo, bace perder á este la s última : Avfrgonzámo-
nos, ó, nos avergonzamos; y la d final del imperativo des­
aparece también delante del afijo : Hacéos de pencas, y 
3io; hacedos. Pero se retiene en el verbo I r , que dice idos, 
no ios,—No recuerdo haber visto suprimida nunca la s de 
las primeras personas del plural, cuando las sigue el alijo 
los, y sin embargo Clemencin en las páginas 95 y -159 del 
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tomo sesto de su Comentario asegura, que se hace así con 
mas elegancia y suavidad de la pronunciac ión , y que tal 
es el uso mas corriente. Hasta ahora siempre he leido y 
oido, Batírnoslos, esperárnoslos, vivíoslos, y ni una vez 
siquiera, Batimolos, espercmolos, vimolos; y no siendo 
este el uso, me parece superíluo averiguar, si remita do 
ello elegancia y suavidad en la pronunciación. 

De lodos los aüjos ninguno ofrece ya dificultad, sentadas 
las reglas que anteceden, sino los del pronombre él, ella, 
ello, por la variedad con que suelen emplearse. Espondré 
lo que resulta de la práctica de los que deben servirnos 
de modelos de locución, dejando á un lado los cánones 
sobre lo que debe ser, ya que estos no caminan siempre 
acordes con lo que de hecho sucede; y este hecho es el que 
yo me he propuesto indagar relativamente á la lengua cas­
tellana de nuestros dias. 

No admite duda que debe emplearse el la y el las, siem­
pre que estos pronombres femeninos reciben la acción del 
verbo, ó están en lo que se llama acusativo. Nadie dirá, 
ni puede decirse otra cosa que, L a calumniaron; Iban á 
castigarlas ; y no tiene disculpa que Meléndez haya dicho, 
E n el hombro le (la) a r ru l l a ; Un beso le (la) consuela, 
y Árriaza, L a fat igada cierva, si le (la) aqueja; sin que 
sirva de escusa el principiar la voz siguiente por a, pues en 
ningún caso es permitido á'los poetas usar el le para el ca­
so objetivo del pronombre femenino. No se infiera de lo 
dicho que es mala locución, Le (á ella) tomó un fuerte des­
mayo. Aquí se halla el le en dativo ; y falta el verdadero 
caso objetivo de la o r a c i ó n l o s sentidos, la v i d a , ó algo 
á este tenor: Le tomó los sentidos un fuerte desmayo. 
Por lo mismo nunca enunciamos dicha sentencia en el giro 
pasivo : E l l a fué tomada por un fuerte desmaijo, pues 
no es con efecto ella la tomada, sino que se le ha toma­
do ó interrumpido aparentemente la vida. 

Pero si hai otro nombre que reciba la acción del verbo y 
el pronombre femenino está en dativo, es lo mas seguro 
usar del le y les: Asi que vió á nuestra prima) le dió es­
ta buena not icia; A pesar de ser dos señoras , no qiciso 
cederles la acera. Es con todo mui frecuente en el len­
guaje familiar decir ta y las, particularmente en Castilla 
la Vieja y en la provincia de Madrid; y no falta quien sos-
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tenga que esto es lo mas razonable. Escritores tan cultos 
como Don Tomas de Iriarte y Don Leandro Moratin, no 
adoptaron ciertamente por casualidad este modismo, que se 
halla también en la L e i agrar ia de Jovellános : Después -
que aquella conquista la hubo dado mas estabilidad - y 
en el tomo tercero de Viera : E l presente mas funesto que 
las suele hacer la vecina costa de Berber ía [\). Sin em­
bargo yo no los imitaré sino cuando de lo contrario resulte 
ambiguo el sentido, por ser la primera de cuantas calida­
des se requieren en el que habla, la de darse á entender 
con claridad. Nótase esto en los ejemplos siguientes: E n ­
contré á Pedro con su hermana, tj la d i el recado; 
Cuando la visi té , estaba a l l í su p r i m o , y nada la dije. 
— Conviene advertir en este lugar a los principiantes, que 
hai muchos verbos que piden este pronombre femenino, 
ya en acusativo, ya en dativo, según que es o no el térmi­
no de su acción. Diremos de consiguiente. L a i m b u í en el 
menosprecio del mundo, y, Le imbuí el menosprecio del 
mundo, porque estas oraciones, vueltas por pasiva, di­
rían , E l l a fué imbuida por m í en el menosprecio del 
mundo j y , E l menosprecio del mundo fué imbuido á 
ella por mí. 

Algo mas dudoso está el uso de los doctos respecto del 
pronombre masculino; y si bien hai quien dice siempre lo 
para el acusativo sin la menor distinción, y le para el da­
tivo, lo general es obrar con incertidumbre, pues los es­
critores mas correctos que dicen adorarle, refiriéndose á 
Dios, ponen publicarlo, hablando de un libro. Pudiera con­
cillarse esta especie de contradicción, estableciendo por re­
gla invariable, usar del le para el acusativo. si se refiere á 
los espíritus ú objetos incorpóreos y á los individuos del gé­
nero anima!; y del ¿o, cuando se trata de cosas que care­
cen de sexo, y de las que lo tienen, pero pertenecen al rei­
no vegetal (2). Así diré examinarle , si se trata de un espí­
ritu j un hombre ó un animal masculino, y examinarlo, 

(1) A fin quo ol lector escoja el partido que mejor le acomode, recopilo 
en la nota II las razones que alegan los que hacen k la y las dativos del 
pronombre ella. 

(2) Para el que guste enterarse do los motivos por que pretenden unos, 
que solo puede usarse le en el caso objetivo de é l , al paso que sus anta­
gonistas reconocen ú n i c a m e n t e á lo por acusativo masculino de esKí pro­
n o m b r e , pongo al fin en la nota I los fundamentos de ambo* sistemas. 
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si de un hoclio. Sin embargo, háblese de lo qne se hable, 
no puede menos de usarse el le, siempre que e! pronombre 
masculino está precedido de la reduplicación se en las locu­
ciones de sentido pasivo, v. g. No perteneciendo ya á es­
ta secretaría las dependencias de las mesas que ocupa­
ban aquel sa lón , se le ha destinado para recibir en los 
días de audiencia; esto es, ha sido destinado para reci­
bir etc. Esto se entiende en la suposición de querer adoptar 
semejante giro, pues la frase quedarla mas desembarazada 
de monosílabos diciendo, se ha destinado. Y es tan nece­
sario este le después del se, reduplicación pasiva, que úni­
camente cuando no tiene el carácter de tal, se hace indis­
pensable decir lo , separándonos de la regla general, como 
para indicar que hai entonces un supuesto en la frase. Se le 
ve llegar, tiene por sí solo un carácter de impersonal, y es 
como si dijésemos, l lega, ó , le ven llegar; pero, Se lo ve 
llegar , supone que existe una persona determinada que 
presencia su arribo, v. g. Cuando su padre le creia aun­
en Bolon ia , se lo ve llegar con los brazos abiertos.—No 
cabe duda en que le y les son los dativos de este pronom­
bre : Referirle un cuento; Les propuso mi, cambio; y 
por esto me parece que equivocó Marina el caso en la me­
moria Sobre el origen y progresos de las lenguas, cuan­
do dijo, Los enseñaran el arte de leer; y también Quinta­
na en este pasaje de la V ida del Gran C a p i t á n : A ñ a d m a 
este servicio á los demás que ya los habia hecho, donde 
la gramática pide evidentemente les. — Los parece el acu­
sativo mas propio del plural: Los aniquilaron, amába los ; 
aunque no seria ni una gran falta, ni cosa que carezca de 
buenas autoridades, decir. Les aniquilaron , amába l e s ; 
terminación que se emplea de ordinario, cuando precede el 
se al alijo y al verbo, y nos referimos á personas ó cosas: 
del género masculino, v. g. Se les acusa. Sin embargo, 
no apareciendo bien claro en estas locuciones, si el afijo se 
halla en dativo ó en acusativo, como se verá en la pág. -159, 
no puede reprobarse absolutamente que diga Quintana, Por 
grandes que se los suponga; Se los m a n t e n d r í a en el l i ­
bre ejercicio de su religión : S i se los hace teatrales, de­
j an de ser pastoriles. 

Escusado es advertir que nuestros clásicos antiguos, me­
nos delicados que nosotros en estas pequeñezes j ofrecen 

7. 
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niinierosos ejemplos do todos estos diversos usos, sobre los 
cuales aun no se han convenido los buenos escritores de la 
última era. 

Antes de concluir advertiré, que la lerminacion neutra 
de este pronombre lo , á mas de su sisnilicacion general de 
esa cosa ó aquella cosa, v. g. Lo oigo, lo adve r t í , y de 
su oficio de espresar los adjetivos sustantivados, como so 
apuntó en la nota de la página ^ 5 ; equivale á vezes, pre­
cediendo á nombres sustantivos ó adjetivos seguidos de la 
conjunción que, á c u á n , v. g. E n eso se conoce, lo tonto 
que eres; No tardó en esperimentar lo discreta que ha-
hia sido su p recauc ión ; frases del mismo valor que, E n 
eso se conoce cuán tonto eres; No tardó en esperimentar 
cuán discreta habia sido su precaución. Nos ahorra ade­
mas en muchas cláusulas la repetición de alguno de sus 
miembros. Ejemplos; Me convidó á comer, porque lo irtr 
sinuó su hermano, esto es; porque SÍC hermano insinuó 
que me convidase á comer; Las mesas estaban puestas, 
según lo previno, ó lo que es lo mismo, según previno 
que estuviesen puestas; Una obra tan célebre como lo 
fué en su tiempo el F ra i Gerundio, significa, Una obra, 
tan célebre como el F r a i Gerundio, que fué una obra 
m u i célebre en su tiempo. Lo propio sucede en muchos 
casos en que lo representa la afirmación de lodo el inciso 
anterior, ó la respuesta á la pregunta que precede, v. g. Se 
alega que l a empresa será mui costosa : lo es. ¿ N o son 
tales personas dignas de respeto?—Lo son. Donde lo es 
y lo son tienen la misma Fuerza que si dijéramos, A7o hai 
duda en que la empresa es tan costosa como se alega; 
No puede disputarse que estas personas son dignas de 
respeto. Como en tales oraciones y en otras, en que el pro­
nombre lo equivale á ciertamente, en verdad etc., se re-
liere á vezes á un supuesto femenino, en algunas provin­
cias, señaladamente en Galicia, se comete la falta de susti­
tuir la terminación femenina l a , diciendo erróneamente, 
Bonita la es; pero no me gusta su carácter . 

La lengua castellana tiene un pronombre que le es pecu­
liar, para las personas á quienes dirigimos la palahra, si 
no tenemos con ellas un parentesco, dominio ó familiaridad 
que nos autorizo á tutearlas ; lo que solo hacen los padres 
con sus hijos, algunos amos con sus criados, y los ami-
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gos ínliinos, parücularmenie si lo son desde la níríez. Es­
te pronombre es el usted en singular, y ustedes en plural 
( V d . y Vds. por abreviatura), que siendo una contracción 
de vuestra merced ( V m . ) , y vuestras mercedes ( Vm.s.), 
que es como se usaba antiguamente, concierta siempre con 
el verbo en tercera persona, lo mismo que los demás tra­
tamientos de Vueseñoría, Useñoría ó Usía ( F . S.), Vue­
cencia ó Vuecelencia (V. E . ) , Vuesaeminencia (V. Em..a), 
Vuesaltez-a [V. A . ) , Vuesamajestad ( F . 1/.). 

liste pronombre consiente que dejemos de agregarle su 
afijo le ó les, bien haya ó no un acusativo estraíío en la ora­
ción, diverso en esto de los otros pronombres. (Véanse las 
págs. -146 y -147.) Por ejemplo: Escribió á V d . , ó, Le es­
cribió á V d . ; Escribió á Vds. esa carta, ó , Les escribió 
á Vds. esa carta. 

El pronombre usted tiene la singularidad de que lo usan 
los castellanos viejos y los de la provincia de Madrid en vo­
cativo : Es verdad, usted? modismo que pertenece no ya 
al lenguaje familiar, sino al bajo, pues no se oye sino en 
boca de las gentes que carecen de toda educación. 

E l vos está reservado para hablar con Dios, con la Vi r ­
gen santísima y con los santos; y las personas del estado 
llano suelen usarlo en ciertas partes de Castilla, cuando di­
rigen la palabra á los hidalgos, corregidores, etc. No es sin 
embargo irregular hablar a Dios y á los santos de t ú , sin 
que disuene esta sobrada familiaridad, si se quiere, por lo 
que encierra de afectuoso. Parece de consiguiente lo mas 
propio emplear el vos, cuando discurrimos de la grandeza 
de Dios ó de nuestra miseria; y el t ú , cuando apelamos á 
nuestros afectos, y á espresiones tiernas y de cariño: Vos, 
Señor, que sacasteis de la nada este mundo y cuanto ha i 
en él, quisisteis vestir nuestra miserable carne. Haz, Dios 
m i ó , que reconocida m i alma á este beneficio, te mani ­
fieste su gratitud adorándola en espíritu y verdad. Se ve 
por esto que el vos, como que es una contracción de voso­
tros, rige al verbo en la segunda persona del plural.—Fo,? 
se halla ademas usado, en las provisiones reales y en los 
despachos de algunos tribunales, en lugar de usted, si bien 
el verbo va siempre en la segunda persona del plural: Por 
cuanto me hicisteis presente vos, don Mart in de Bar re ­
da , etc. 
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El nos, abreviación de nosotros, rige igualmente al ver­
bo en la primera persona de! plural, cuando lo emplea una 
autoridad superior; aunque por decir relación á una perso 
na sola, también lleva el verbo en singular, con tal que 
se halle algo distante del pronombre, pues si nadie di­
ce. Nos don Carlos / F pedí parecer á los fiscales etc., lee­
mos á cada paso, Nos don Cárlos I V etc., habiendo exa­
minado con detención el parecer que pedí á los fiscales 
de mi Consejo etc. En este sentido lo usa solo el re í , los 
príncipes y los prelados.—Estas mismas personas pueden 
sustituir el posesivo nuestro á mió ¡Y hablando con ellas 
empleamos el vuestro : Es nuestra real voluntad; Los 
eclesiásticos de nuestra diócesi; Vuestra majestad, vues­
tra alteza, vuestro favor, vuestra just icia , etc. 

C A P I T U L O V . 

DEL VERBO. 

Antes de hablar de la sintáxis del verbo, corresponde 
que demos una esplicacion estensa y fundada de lo que acer­
ca de sus vozes, modos y tiempos no hicimos mas que in­
dicar en la parte primera. 

De las vozes. 

Nuestro verbo solo tiene voz activa, según lo insinué en 
las páginas 50 y 60, careciendo de la pasiva de los latinos. 
La suplimos sin embargo con el ausiliar ser y el participio 
pasivo: Nosotros fuimos calumniados; E l delincuente 
fué ahorcado por el verdugo. En algunas oraciones tam­
bién logramos espresarla con el verbo estar, hallarse etc., 
y el mismo participio pasivo, porque. Las tropas estaban, 

se hallaban mandadas por buenos oficiales, parece 
aiferenciarse mui poco de, E r a n buenos 'los oficiales que 
mandaban las tropas. 

Se espresa igualmente la voz pasiva por medio de la re­
duplicación se en el infinitivo, el gerundio y las terceras 
personas del indicativo y subjuntivo, como, Evitándose el 



DEL V E R B O . 157 

primer golpe, no debe temerse el segundo ; Dióse la sen­
tencia por el j u e z ; E s probable se vendan bien los ca­
ballos f ó lo que es lo mismo, S i es evitado el primer 
golpe, no debe ser temido el segundo; Fué dada la 
'sentencia por el j u e z ; E s probable sean bien vendidos 
los caballos. Mas como el mismo monosílabo se (casos, ob­
jetivo y oblicuo, del pronombre él) entra también en la con­
jugación de los verbos recíprocos, conviene notar las dife­
rencias que presentan las oraciones en uno y en otro senti­
do. Primeramente, al se recíproco puede añadirse sin difi­
cultad el si mismo; lo que no es dado respecto del se pasi­
vo. L a legión se escudó con los broqueles, ó , se escudó 
á s i misma con los broqueles , serian dos frases igualmen­
te tolerables; mientras nadie dice, Divulgóse el rumor á si 
mismo, \\\, Se vendian á s i mismos los libros. En segundo 
lugar, en las oraciones pasivas, aunque no aparezca la per­
sona que produce la acción del verbo, es fácil suplirla y no 
disuena; lo que no sucede en las recíprocas. Podemos en­
tender que E l fuego se apaga por el agua, por los bom­
beros ó por la falta de pábulo; que Se divulgó el rumor 
por la gente; que La casa se quema por el fuego, por las 
llamas etc. ; que E l palacio se edifica por los albañiles; 
que Los libros se venden por los libreros; que E l pañuelo 
se ha perdido por el que lo llevaba; y no podemos agre­
gar nada parecido á esto en la sentencia, ¿ a legión se es­
cudó con los broqueles, porque siendo ella la que escuda ] 
nobai ya necesidad de buscar el sugeto que causa la acción. 
E n tercer lugar, el supuesto, en las oraciones pasivas de 
esta clase, va pospuesto regularmente al verbo, y en las 
rellexivas lo precede de ordinario : Se ha movido una dis­
pu t a ; Se dió la orden; y. E l toro se adelantó hácia 
la estacada; E l hombre debe amarse de paciencia. 
Por último, siempre que puede tener lugar en estas frases 
el sentido reflexivo, se supone que es este el que ha queri­
do dárseles, y no el pasivo. Así efudamos al pronto de la 
mente del escritor, cuando Clemencin lia dicho (página 
x x x i i del prólogo á su Don Quijote): Se ríen las ocur­
rencias del primero, en lugar de. Se ríe el lector de las 
oceurrencias etc., ó, Causan risa las oceurrencias ele. 
E l mismo Clemencin notó con razón, que no está bien lo 
de, Consentía que se tratasen ¿os andantes caballeros, y, 
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Como cuentan que se trataban los antiguos caballeros, 
que pone Cervantes en el capítulo tercero de la parte pri­
mera y en el 55 de la segunda del Quijote; y dice que es­
tarla mejor, se tratase á los caballeros andantes, y, se 
trataba á los antiguos caballeros. Por igual motivo al oir, 
Los necios se alaban, nadie entiende que hai alguien que 
los alabe , sino que ellos tienen eutre otras la sandez de ala­
barse. Lo cual es tan constante, que aun en las oraciones 
en que el sentido reflexivo no es el mas frecuente, se supo­
ne siempre, si no se esplica bien el pasivo añadiendo el 
caso objetivo del pronombre éL Basía que digamos alguna 
vez, Se enterró en una s i m a ; se enterró en vida en un 
claustro, para que sea difícil comprender, que se enterró 
significa///é enterrado. Por esto me disuena que Quintana 
en el epítome de la Vida de Don Juan Pablo Forner (to­
mo IV de las Poesías selectas castellanas), baya dicho, 
Falleció á los A\ años, y se enterró en santa C r u z , en 
lugar de, se le en te r ró , y mejor,/we enterrado. Otro pa­
saje parecido á este hai en la página -147 de la Vida de P i ­
zarra , también de Quintana : Mandó en seguida que se 
reservase á Tomalá y se entregasen los otros á los indios 
tumbeemos; donde yo hubiera dicho, fuesen entregados 
los otros. Con lo cual quedaria la fiase libre de la anfibo­
logía , que no escusarán cuantas autoridades pueckm traerse 
de nuestros antiguos escritores, poco dignos de que se les 
imite en todo lo que concierne á la exactitud y precisión 
gramatical. Entiendo que por esta misma razón, siempre 
que se habla de una persona que se ha quitado la vida, de­
bemos usar del participio matado y no muerto, y que solo 
puede emplearse este con el se recíproco para la significa­
ción neutra de morir. Antonio se ha muerto, no puede 
confundirse de este modo con , Antonio se ha matado, i 

Algo parecido al sentido pasivo que damos á nuestro ver­
bo por medio de la reduplicación se, es el que tiene, cuan­
do se halla en la tercera persona del plural, y rige un caso 
objetivo, sin que aparezca ningún supuesto, aunque pue­
da suplirse por la elipsis. H a n divulgado este rumor; Y a 
sé que le nombraron á Vd. intendente , es tanto como si 
dijéramos, Este rumor ha sido divulgado; Y a sé que fué 
Vd. nombrado intendente. 

Las frases de este giro pasivo cuya esplicacion gramatical 
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ofrece mayor dificnltad, son aquellas en que, á mas de no 
aparecer quien produce la acción , la persona que la recibe, 
se halla regida por la á conlra el principio sentado en la pá­
gina -109, de que nunca lleva el nominativo preposición al­
guna; y ora sea aquella del número singular, ora del plu­
ral , está siempre el verbo en el singular, de modo que la 
oración tiene todo el carácter de impersonal. Muéstranlo así 
los siguientes ejemplos: Se me busca á m i ; Se nos 'pre­
gunta á nosotr'os por el correo; Se procesa á los c r i in i -
nales. Estos nombres, no obstante que parecen supuestos, 
pues realmente las frases significan, Yo soi buscado; Nos­
otros somos preguntados; Los criminales son procesa­
dos, no pueden serlo gramaticalmente por la razón ya in­
dicada de que el nominativo nunca puede estar regido de 
una preposición. No cabe pues duda en que semejante cons­
trucción encierra una silepsis, y que por espresar la idea co­
mo la concebimos, no nos cuidamos de las reglas que pres­
cribe la gramática. En virtud de ellas todos estos nombres 
que parecen ser nominativos, se bailan bien en dativo, bien 
en acusativo , y queremos decir: Se me busca , esto es. Se 
hace pesquisa por l a jus t ic ia etc., para encontrarme á 
mí ; Se nos pregunta , es decir, Se nos hace la pregunta 
por nuestro corresponsal encaminada á nosotros ; Se pro­
cesa, ó lo t[nc es lo mismo, E l proceso se sigue por el juez 
con el objeto de casligar á los criminales. 

Confírmase esto por otra frase, también de pasiva, en 
que ocurre un dativo de igual naturaleza. Al decir, Se me 
ha olvidado la lección, bien se ve que la lección es la ol ­
vidada, y que yo soi el que la be olvidado. De consiguiente 
ese me significa respecto de m í ó relativamente á m i la 
lección está olvidada. 

De los modos. — D e l infinitivo. 

En la Analogía (pág, 50) dejé sentado, que ninguna de 
las cuatro terminaciones del modo infinitivo, á saber, la 
del llamado así por cscelencia, las de ambos participios y 
la del gerundio, tienen tiempos, personas ni números. 
Principian á darles una significación algo determinada de 
tiempo los verbos ausiliares, aun puestos en el mismo infi­
nitivo, según se ve en, Haber amado, haber de amar, 
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estando amando, habiendo amado, habiendo de amar. 
Pero aparecerán claramente el tiempo, la persona y el nú­
mero, al momento que digamos, Hube amado, eres aman­
te, estáis amando etc. ; en cuyos casos el verbo determi­
nante fija la significación vaga del iníinitivo, como mui 
pronto diremos. 

El iniinitivo propiamente dicho, cuando lleva algún ar­
tículo, bien esplícito, bien elíptico, ó un adjetivo de los 
denominados pronombres posesivos ó demostrativos, bace 
las vezes de sustantivo masculino del número singular, co­
mo , EL cazar es buen ejercicio; Poco te aprovechará llo­
rar] ó, el l lorar ; Un disputar tan fuera de propósito 
me incomoda; Su mirar es mui deshonesto; esto es, La 
caza es buen ejercicio; Poco te aprovechará el l loro; 
Una disputa tan Juera de propósito me incomoda; Su 
modo de mirar es mui deshonesto, ó , Su mirada es 
mui deshonesta. Donde se nota que los artículos ó adjeti­
vos que preceden al infinitivo, deben ser masculinos y del 
singular, porque el infinitivo, cuando se sustantiva, es por 
precisión de este número , no obstante que Cienfuéiíos en 
su oda E l otoño, compendio de mil desatinos gramaticales 
y poéticos, lia dicho, 

M í s e r o yo! perdidos mis quereres. * 

Los participios activos de los pocos verbos que lo tienen 
en uso, varían en sus caracteres esenciales. Los unos par­
ticipan á un tiempo de las calidades de nombre y de las de 
verbo, como abundante, correspondiente, obediente, 
participante, perteneciente, tocante, que conservan el 
régimen de abundar, corresponder, obedecer, participar, 
pertenecer y tocar; y otros pasan á la ciase de meros sus­
tantivos ó adjetivos, sin quedarles del verbo mas que la sig­
nificación , pues para que rijan un caso objetivo, nos ve­
mos precisados á suplirlos con el relativo que y el verbo en 
el presente de indicativo. Calmante, por ejemplo, no pue­
de regir un acusativo como calmar, y por esto decimos, 
E s una medicina calmante del dolor: para dejar este 
nombre en acusativo, se baria preciso variar así la frase : 
Es una medicina que calma el dolor, fíabitante, oyen­
te son usados como sustantivos, al paso que ardiente, do-
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liernte como adjetivos. Algunos retienen una sola de las va­
rias acepciones del verbo, como errante, que significa el 
que vaga , y no el que cae en error ; y otros hacen mas, 
pues se desvían de la rigurosa idea que presenta su raiz, 
según lo vemos en valiente respecto del verbo valer, y en 
ferviente, que es mui diverso de hirviente, aunque fer-
v i r y hervir son un mismo verbo; y está en wso ferviente, 
liabiéndose anticuado/mnr. Los hai por íin que solo pue­
den usarse en ciertos casos, como consenciente y hacien­
te, que apenas ocurren sino en el refrán, Hacientes y con-
sencientes merecen igual pena; habiente, que no tiene 
casi cabida mas que en poderhabiente; queriente, que no 
se oye ahora sino en la frase, parientes y bien querientes; 
y teniente, que se usa solo en casateniente (ant.), lugar­
teniente y terrateniente.—Todos los participios son adje­
tivos de una sola terminación, y si alguno toma la femeni­
na an ta , pasa entonces á ser sustantivo, según lo prueba 
Don Tomas de Iriarte en una Carta que se halla al iin del 
tomo 8o de sus Obras (edición de H805). Por esto decimos, 
L a asistenta de Sev i l l a , y, L a mujer asistente á los d i ­
vinos oficios; L a sobresalienta de la comedia , y, Perso­
na sobresalienie en vir tud. Á esta clase pertenecen los 
nombres comedianta, danzanta, farsanta, giganta, 
mendiganta, penitenta, presidenta, pretendienta, re-
citanta, regenta, representanta, sirvienta, los cuales son 
sustantivos, ni mas ni menos que los nombres que designan 
las hembras de ciertos anímales', como elefanta. En los de-
mas aprovechan las terminaciones ante ó ente para ambos 
géneros: decimos. Una mujer dominante, intrigante, 
vigilante; la casa reinante; la Iglesia militante ó triun­
fante; S u esposa estaba preseyite, etc.— Queda ya dicho 
que el uso priva de participio activo á la mayor parte de los 
verbos, y así nunca se nos ofrecen peleante y veyente, por 
ejemplo, aunque tengamos los verbos pelear y ver. 

Algunos participios pasivos retienen el régimen de su 
verbo, pues si decimos. Aferrado en su op in ión ; Ene­
mistado con su p r i m o ; Prendado de la v i r tud ; Coloca­
do en vasijas etc., es porque Aferrarse, enemistarse, 
prendarse y colocar piden aquellas preposiciones. Los par­
ticipios pasivos tienen que concertar en género y número, 
como los adjetivos de dos terminaciones, con el sustantivo 
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á que se juntan, menos si van determinados por el ausiliar 
haber, pues enlónces subsisten indeclinables, y no varían, 
por mas que sean distintos el género ó el número del obje­
to de la acción del verbo; lo cual no sucedía siempre así en 
lo antiguo : Ha cantado una seguidi l la; Los caballos que 
han comprado los mercaderes; Habia demostrado estas 
verdades; Todas las criaturas que él habia hecho. To­
das las criaturas que él habie feclias, leemos al principio 
de la Par t ida I V a ; y , Suficientemente creo haber proba­
da la autoridad de la poesía, en el Arte poética de Juan 
de la Encina. Pero si van con el participio pasivo los ausi-
liares ser, estar, tener, llevar, quedar etc., sucede todo lo 
contrario: hleva cantada una seguidi l la ; IJÍS caballos 
que fueron comprados por los mercaderes; Es tán ó que­
dan demostradas estas verdades; Todas las criaturas que 
él tenia hedías. Lo cual, y el haberse practicado antigua­
mente lo mismo respecto del verbo haber, prueba que el 
participio en ado ido es pasivo por su naturaleza, ora con-
cuerde con la persona paciente, v. g. He conseguido mi 
objeto, lo cual equivale á, Tengo conseguido m i objeto; 
ora subsista indeclinable, según al presente se practica en 
Haber amado, haber temido. — El verbo venir, como au­
siliar, tiene una construcción que le es privativa, pues rige 
á otro verbo, ya en iníinilivo por medio de la preposición á, 
ya en el gerundio sin ella, dando en ambos casos una fuer­
za diferente á la locución. Vino á decirle, equivale á, Le 
dijo en resumidas cuentas; y , Vino diciéndole , á , Le 
dijo en el acto de venir; si bien en este caso ya no puede 
mirarse verdaderamente como ausiliar. 

De los dos participios pasivos, que, según el capítulo 
nono de la parte primera, tienen muchos verbos, el irre­
gular, que también se denomina contracto, no suele ser 
sino el participio pasivo que los mismos verbos tienen en la 
lengua latina, de la cual los hemos adoptado. Nosotros ha­
cemos gran diferencia entre ellos, pues el contracto, sien­
do un verdadero nombre, solo se usa en sentido absoluto, 
y nunca signilicando movimiento, sea en el giro activo ó el 
pasivo. Por lo mismo puede ir acompañado, como los ad­
jetivos, de los verbos ser, estar, quedar y otros; mas no 
del ausiliar haber, para formar los tiempos compuestos de 
la voz activa, por no poderse decir, Hubo convicto, he 
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contracto, sino, Hubo convencido, he contraído. Tam­
poco puede llevar tras de sí una persona agente regida de 
la preposición por, pues en tal caso se convertiría en verbo 
pasivo, lo que no es dado al nombre. Se dirá de uno que 
Es tá confuso, converso ó espulso; pero no añadiremos, 
por su contrario, por el misionero, por el j u e z , debien­
do usarse para semejante giro de los pretéritos regulares : 
Confundido por su contrario, convertido por el m i s io ­
nero, espelido por el juez . Los pretéritos i r regula res /n ío , 
preso y provisto, son los únicos que pueden usarse con el 
haber y suplir el pretérito regular : L a cocinera habia f r i ­
to, ó, freído el lascado; Han prendido, ó , preso a l con­
destable ¡ N o sé sí h a b r á n ya provisto, ó, proveído el em­
pleo. Sin embargo en esto, como en todo, se presentan, 
para formar escepciones, los capridios del uso : más me 
agrada, Me la ha freído V d . , por me ba engañado, que 
no, 3Je la ha frito Vd. : muellísimo mas, Yo he p ren ­
dido, ó . Tú has prendido a l condestable, q u e „ y o he 
preso, ó , Tú has preso a l condestable; y tengo por mejor, 
S. M . ha provisto (que no proveído) el canonicato, v .S . M . 
ha proveído (que no provisto) lo necesario para la defen­
sa del reino. Hoto suena mejor que rompido, v. g. Has 
roto el vaso. Por el contrario son poquísimos los que em^ 
plean para los tiempos compuestos á ingerto, opreso y su -
preso. Aunque es raui preferible, Fué elegido g u a r d i á n 
por la comunidad, pudiera pasar, F u é electo g u a r d i á n por 
la comunidad, sin que este participio forme nunca tiem­
pos con haber. No bailo inconveniente para dar cabida en 
los tiempos compuestos á espandudo, participio irregular 
de espandir según la Academia, aunque yo lo tengo mas 
por anticuado que por irregular. 

No debe pasarse en silencio la estraordinaria irregulari­
dad del verbo activo matar, el cual para su participio pa-

-sivo loma el del verbo neutro mor i r , en el sentido de dar 
la muerte; reteniendo el participio matado, cuando signi-
lica herir ó llagar á tina bestia. ¿Cuan conocida no es la 
diferencia entre un caballo muerto y un caballo matada? 
pero solo puede decirse, Un paisano le ha muerto, y , E l 
capitán j u^nue r to por sus soldados. — Queda esplicado 
en la pág, ^ 8 , por qué respecto de un suicida, es preferi­
ble decir, Se ha matado, y no, Se ha muerto. 
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Ántes de salir del participio pasivo, hai que advertir, que 
no todos son usados como adjetivos, aunque lo sean la ma­
yor parte, porque si enfurecido, entendido, osado, por­
fiado son verdaderos adjetivos, lo son rara vez alegrado, 
andado, enfermado, guerreado, llevado, mecido, na­
cido , padecido, perecido, tenido, y muchos otros que 
apenas ocurren mas que formando los tiempos compuestos 
de sus respectivos verbos. Esto tiene que suceder con mayor 
razón en los verbos sustantivos, porque no pueden admitir 
signiíicacion activa ni pasiva, y toman una ú otra todos los 
participios que entran en la clase de nombres. 

Acabamos de indicar qua algunos reciben un significado 
activo, y en este sentido se refieren siempre á personas, y 
no á cosas, como, Joven leido, aprovechado, callado, 
que denota el que lee, aprovecha y calla ; acompañado , el 
acompañante; conspirado, el que conspira; heredado, el 
que heredó un mayorazgo; pa r i da , la hembra que ha pa­
rido poco tiempo hace; sufrido, el que sufre, etc. etc. Es­
tos participios tienen ademas el significado pasivo, determi­
nando el contesto del discurso en cuál de los dos se les em­
plea. En esta frase, Juan es hombre m u i callado y sufri­
do, está patente el sentido activo, como el pasivo en , £05 
males sufridos en aquella época, son mas para callados 
que para escritos. — Otros se separan mas todavía de su 
origen, pues llegan casi á perder la significación del verbo. 
Cuando digo, Un caballo calzado; C a r m m subido ; Cerra­
do de mollera; Su cara estaba demudada; Es de un ge-
vio abierto; L a feria de este año ha sido mui socorrida; 
Le dió un tabardillo pintado; Es un labrador acomoda­
do; Tiene la voz tomada; E r a un hombre contrahecho; 
A n d a mui soplado; No he visto niño mas bien mandado; 
apenas nos sirve conocer lo que significan Ca lza r , subir, 
cerrar, demudar, abrir, socorrer, pintar, acomodar, to­
mar, contrahacer, soplar y manclar, para comprender to­
da la fuerza y propiedad de los adjetivos Calzado, subido, 
cerrado, demudado, abierto, socorrido, pintado, aco­
modado , contrahecho , soplado y mandado. Menos le 
ocurrirá á nadie, que significando deslenguar arrancar ó 
cortar la lengua, nos merezca el epíteto de deslenguado el 
que la tiene sobrado larga. Pero bien reflexionado, se ha­
llará, que este participio pasivo viene del reflexivo deslen-
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¡juarse, que es sinónimo de desvergonzarse. Por esta ra­
zón todos los participios pasivos que se usan como adjetivos 
en cualquier acepción, debieran en mi sentir ocupar un lu­
gar en los diccionarios como tales adjetivos, no bastando 
decir que son participios pasivos de este ó del otro verbo; 
al modo que se notan como sustantivos Calzado, colcha­
do, colorido, grabado, hecho, puesto etc., cuya signi-
ticacion, sustantiva ó de participio, solo puede distinguirse 
por los antecedentes y consiguientes. En esta oración, 
un hecho que la Cena de Vinc i está felizmente espresa­
da en el grabado de Mórghen, no obstante que le fa l ta 
el colorido de la p in tura ; las palabras hecho, grabado y 
colorido son sustantivas, pasando á ejercer las funciones 
de participios pasivos en esta otra, Aunque el fresco de la 
Cena hecho por Vinc i está mal colorido y deteriorado, 
ha sido grabado con acierto por Mórghen.. 

Por mas que el gerundio sea tan indefinido como el r i ­
guroso inlinitivo, sus oficios son de mui diversa naturaleza. 
Unido á estar (nunca puede ir con ser) ó á cualquier otro 
•verbo, significa que se ejecuta la cosa en el modo, tiempo 
y persona que tiene el verbo que se le junta, solo sí que la 
acción es dilatada, y no momentánea, ya por emplearse en 
ella bastante tiempo, ya por la sucesiva repetición de los 
actos. Tal es la diferencia que nos suministra la circunlocu­
ción, entói cantando i respecto del verbo simple, canto. 
Así en las cosas instantáneas no puede emplearse aquella; 
por lo cual nadie dice, Juan está dando un grito; Ayer 
estuve tirando un pistoletazo. Podria decirse mui bien en 
plural, Ayer estuve tirando pistoletazos, por cuanto la 
repetición de actos momentáneos ya constituye duración. 
Los franceses están atenidos para ambas signilicaciones ai 
verbo simple, y dicen j/e bois, lo mismo si la bebida se re­
duce á un solo trago, que si empleo en ella, toda una tarde; 
diferencia que olvidan los que traducen Le roi samuse, E l 
rei se divierte, debiendo ser, E l r e i s e e s t á divirtiendo, 
que es como nosotros espresamos la idea de la acción de este 
verbo, cuando no es pasajera. Si me preguntan , ¿ E n qué 
'pasaba Vd. el tiempo en la aldea ? contestaré : Me enlre-
ienia en pescar, en cazar etc., porque trato aquí única­
mente de indicar la clase de ocupaciones, según lo pide la 
pregunta. Pero si digo, Fulano está pescando, iba cazan-
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do etc., no solo doi á entender cuál es su diversión , sino 
que está ó estaba dedicado á ella despacio, detenidamente 
y por algún tiempo. Como el verbo teñér , cuando entra eu 
las frases en calidad de ausiliar. les imprime por su mismo 
significado la fuerza, no de acción progresiva, sino deter­
minada y absoluta, por eso pocas vezes se asocia á los ge­
rundios, y, si alguna sucede, el valor de estos se confunde 
con el de los participios. Tenia su vida colgando de un 
cabello, en nada se distingue de, Tenia su vida colgante 
ó colgada de un cabello. —Lo único que me falta advertir 
abora relativamente á la sintáxis de este modo, es que ade­
mas de regirlo otro verbo, cuyo modo, tiempo y persona 
determinan, según queda notado, los de la acción, puede 
también ser regido lin gerundio por otro gerundio; pero es­
te penderá necesariamente de algún verbo, v. g. Me ocur­
rió estando leyendo á Tirso de M o l i n a ; Yendo peregri­
nando r f -orrió diversas regiones. 

Fuera del uso general que acaba de esplicarse, tiene el 
gerundio otro parecido al ablativo absoluto de los latinos; 
caso que espresamos nosotros, bien por el participio pasivo, 
bien por el gerundio solo, y mas comunmente por el ge­
rundio con la preposición en. Dicho esto, Diciendo esto, 
E n diciendo esto, se despidió de nosotros, valen los tres 
modos tanto como. Después de haber dicho esto, ó . Asi 
que dijo esto, se despidió de nosotros. Quitados del me­
dio los dos, ó , E n quitando del medio á los dos, fácil 
me será acabar con el tercero, es decir. Después que ha­
ya quitado. Cuando quite, ó , S i quito. Y á este lugar 
pertenece aquel donoso idiotismo de nuestra lengua, en que 
á mas de usar de la preposición en y el gerundio, lo junta­
mos por medio de la conjunción que con el mismo verbo 
repetido en el futuro del subjuntivo, v. g. E n llegando 
que llegue, esto es, Tan pronto como llegue. 

Finalmente el gerundio tiene en ciertas frases el valor, 
bien del infinitivo solo, v. g. Le acabo de ver hablando 
con su tía, esto es, hablar con su l i a ; bien el de la pre­
posición con rigiendo al mismo infinitivo ó á algún verbal 
que sea su equivalente : Venciendo se enqrien los conquis­
tadores, es decir. Los conquistadores se engríen con ven­
cer, ó , con la victoria. 

El dar al gerundio español la fuerza del participio activo, 
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como los que dicen, Remito á V d . cuatro cajas conte­
niendo m i l fusiles, es copiar malamente la pobreza de la 
lengua francesa, que emplea una misma forma para ambos 
giros. 

Hai todavía que considerar en el modo infinitivo otros 
dos verbales, que denominan los gramáticos latinos par t i ­
cipio de futuro activo y pasivo, terminado aquel en rus 
ra , y este en dus da : ro ra y do da en castellano. Del pri­
mero apenas tenemos mas que los \exhales futuro, futura, 
ventiiro, ventura, y en Jovellános leemos, Los fondos de 
encomiendas vacantes ó vacaturas. Del segundo nos que­
dan solo Dividendo, doctorando, educando, examinan­
do, graduando, laureando, mult ipl icando, ordenando 
y vitando, porque si bien execra7ido, memorando, tre­
mendo y venerando se tomaron indudablemente de los pai»-
ticipios de futuro pasivos de la lengua latina, ahora nos re­
presentan ideas actuales y no de futuro , significando lo que 
es digno de execración , de memoria, de temor y de vene­
ración. Todos ellos convienen en ser verdaderos nombres, 
que no participan del régimen ni de las demás calidades del 
verbo. 

D e l indicativo. 

El carácter de este modo es enunciar la significación del 
verbo sin depender de otro (pág. 50). En efecto, tres de 
sus tiempos pueden espresar pensamientos aislados, v. g. 
Tú paseas; ya se lo a d v e r t í ; pronto saldré . El pretérito 
coexislente reclama la simultaneidad de otra acción, á la 
que no está subordinado, así como no lo está el futuro 
condicional al verbo que completa sus frases, pues por el 
contrario este va determinado siempre por aquel. 

En razón de esta independencia es el único modo por 
que pueden espresarse las oraciones de admiración, y las 
preguntas en que no intervienen ni verbo antecedente, ni 
condición subsiguiente, como, ¿ Trae, t r a í a , trajo, trae­
rá ó traeria a lgún recado? Ningún sentido presentarian 
estas otras, ¿Traer , trayendo, traido, 'traéd, traiga, tra­
jere, trajera ó trajese a lgún recado? En las de interro­
gante, que pueden empezar, bien que con cierta violencia, 
por el indefinido absoluto, es indispensable que siga una 
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condición, la cual ninguna falla hace en el indicativo, v. gs 
¿Malbara ta ra (mejor, Malharaíar ia) toda su hacienda, 
s i no se lo estorbasen? 

Cuando digo que es del carácter del indicativo el no pen­
der de otro verbo, Iiablo de su índole ordinaria en las mas 
de las locuciones, pues no deja de haber algunas, en que 
pierde esta independencia, por manera que lo rigen, no so­
lo tiempos del mismo modo, sino también de los otros. 
Ejemplos : Par t ic ípele Vd. que ya voi , que estaba el 
comisario en su casa á las nueve, que llegué ayer, que 
me pondré en camino esta tarde; Han dado palabra de 
que le nombrarian; Escusado es preguntar si has visto 

Del subjuntivo. 

No sucede lo mismo con este modo : es de esencia suya 
que todas las frases de sus tiempos estén determinadas por 
un verbo de los oíros modos, con el que las enlaza alguna 
conjunción; de donde ha tomado el nombre de subjuntivo: 
Conviene que estudies; Vino para que le viesen. Así es 
que no puede empezar la oración por él , á no estar tras­
puesto el verbo que lo rige, como, Que saliesen todos los 
moriscos, fué mandado por p r egón ; donde el orden na­
tural seria, Fué mandado por pregón que saliesen todos 
los moriscos. Ó bien se sobrentienden el antecedente y la 
partícula conjuntiva, como. Acudieran las tropas, si les 
hubiese llegado la orden; en la cual falta al principio, Es 
indudable que acudieran etc. Viniese el dinero, que el 
gastarlo de m i cuenta corria, esto es, Lo importante 
era que viniese el dinero, etc. Ó por fin se advierte al 
golpe la falta solo de una partícula conjuntiva; pero esta 
lleva siempre embebida la idea de un verbo antecedente: 
en. Salga el sol por Antequera, ha de suplirse al princi­
pio aunque, y en. Fuesen ellos mas avisados, y no les 
sucederia ese chasco, la conjunción s i , como lo esplicaré 
luego al tratar del indefinido absoluto. La prueba mas evi­
dente de que nos repugna empezar la oración por este mo­
do, si no se sobrentiende algo, la tenemos en que nunca 
puede hallarse al principio de una oración de interrogante 
ui de admiración, según poco hace se lia manifestado. Aun 
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en las de deseo, hai que suplir algún antecedente, pues 
en, Quiera Dios, entendemos, Espero que quiera Dios; 
y en, Ojalá venga ó viniese pronto, la partícula o ja lá , 
como que es interjección, contiene un pensamiento cabal, 
y vale lo mismo que, {Deseo que) venga pronto, ó, {Se­
r i a conveniente que] viniese pronto. Pero como seme­
jantes locuciones van por lo común desnudas del verbo de­
terminante, y parecen propias de este modo, lo han desig­
nado muchos con el nombre de optativo; al paso que 
otros lo denominan potencial, por servir para ciertas fra­
ses que denotan voluntad, posibilidad ó poder, cuales son 
estas, Quisiera pasear; Pudiera i r a l teatro. En otras 
todavía aparece mas evidente la fuerza potencial de este 
modo : cuando digo. Con tal que tenga las calidades que 
requiere la leí, denoto las que ya están señaladas por ella; 
raiéntras diciendo, Las calidades que requiera la l e i , doi 
á entender que aun no las ba lijado, ó que no estói seguro 
de las que son, ó que rezelo podrán haber variado, cuando 
llegue el caso á que aludo. La idea quedada igualmente 
bien espresada, si dijésemos, las calidades que puede re­
querir la le i . Sin embargo aun en las dos locuciones arri­
ba citadas, donde parece menos necesario suplir un ante­
cedente, no habría dificultad en suponer alguna elipsis, 
tal como, [Aseguro que) quisiera pasear; (No hai duda 
que) pudiera i r a l teatro, {si me diese l a g a ñ a ) , para 
sostener que es de esencia del subjuntivo estar subyugado 
á otro verbo precedente. Mas para no apelar al recurso al­
go forzado de convertir unas oraciones en otras, juzgo mas 
sencillo decir, como lo he hecho tratando del indicativo, 
que tal es el carácter ordinario de aquel modo con algunas 
escepciones. 

Del imperativo. 

Su significado de mando, súplica, permiso ó consejo lo 
distingue principalmente del indicativo, y le impide que 
pueda hallarse en oraciones de admiración ó iuterroganle, 
que son peculiares de diebo modo. Tampoco puede tener-
mas personas que las segundas de singular y plural, por­
que con ellas únicamente hablamos, al encargarles, pedirles 
ó amonestarlas que practiquen alguna cosa: M i r a bien cá-

8 



170 S I N T A X I S 

mo obras; Volved pronto. El tono rápido é imporioso de 
su enunciación hace que principiemos por el verbo y que 
se pospongan los pronombres tú y vosotros, caso de espre­
sarse : P á g a m e tú lo que me debes; Desechad vosotros el 
miedo. En el desaliño de la conversación los anteponemos 
alguna vez, como, Tú déjamelo gobernar. 

Nuestro imperativo tiene la singularidad, respecto de la 
lengua latina, la francesa y otras, de no poderse usar con 
ninguna especie de negación, pues al instante que la hai, ya 
se hace indispensable acudir al subjuntivo. Decimos, Ven; 
pero en la oración negativa solo es permitido decir. No ven­
gas, que los franceses espresan por, ¡Se venez pas. Este ver­
so de Ovidio, 

Hic lu fallad nimliim ne crede lucernae, 

no podemos traducirlo en castellano sino por el subjuntivo: 
E n tales ocasiones no fies mucho en la luz artificial que 
es engañadora , ó como esprime este mismo pensamiento 
el proverbio común : A la mujer y la tela no las cates á ' 
la vela. Esta regla es tan constante en nuestra lengua, que 
es menester la haya estudiado mui poco el poeta, que ha­
blando con ciertos fugitivos, principia un verso diciendo: 
No corred, no corréd. 

Este modo puede llevar un verbo dependiente por medio 
de las partículas conjuntivas como el indicativo, y ningu­
na puede enlazarlo con otro verbo precedente : Tocád la 
campanilla para que venga el criado, y nunca, jsara qve 
ven ó ven id ; y lo propio observaríamos sustituyendo cual­
quier otra conjunción á para que, pues todas rehusan re­
gir el verbo en el imperativo. 

De los tiempos de indicativo. 

Del presente, y del pretérito y fuñi ro absolutos. 

Poco hai que observar acerca del uso de estos tres tiem­
pos fundameulales. E l presente denota que está sucedien­
do aquello de que hablamos, como, Yo escribo; ahora 
llueve; ó bien, por medio de otro inciso, nos trasladamos 
al momento, pasado ó venidero, en que estuvo ó estará 
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sucediendo la cosa, siempre que me escribe, da memo­
rias para Vd. ; S i vengo, ya lo tomaré ; es lo mismo que 
decir, Siempre que me ha escrito, ha dado memorias 
para V d . ; Cuando venga, ya lo tomaré. E\ sentido en 
ambas oraciones se refiere al tiempo en que él estuvo escri­
biendo, y al en que yo estaré viniendo. De esta clase son 
las frases usuales, Vuelvo a l momento; Qué se hace Vd . 
esta noche? y la contestación, Voi a l teatro; en lugar de 
decir, Volveré a l momento; Que se hace Vd . esta noche? 
— I r é a l teatro; como también el giro que adoptan los his­
toriadores, cuando, para animar mas la narración, ponen 
en presente los sucesos pasados : Llega Cortés y habla á los 
suyos; pero el pavor los habia sobrecogido hasta tal pun­
to que no pensaron sino en huir . — Con el presente es­
presamos ademas las ocupaciones ó los empleos habituales, 
como cuando decimos, L a Malibran cania mui bien; L a 
Pinto está de graciosa en el teatro del pr íncipe. 

El pretérito absoluto se refiere á un tiempo pasado, que 
puede ser inmediato ó remoto : si se espresa, nunca tiene 
conexión con el actual, y la acción se verificó precisamente 
en la época designada, no antes ni después. Lo mismo se 
dice, Antonio estuvo aquí en -1800, que, Antonio estuvo 
ayer á visitarme, porque tan completamente pasado es el 
dia de ayer, como pueda serlo el ano de 1800, En, Cuan­
do viajé por I t a l i a , visité las ruinas del Herculano, re­
fiero,un suceso pasado, sin determinar la época. Si la seña­
lo , Cuando viajé por I tal ia en -1817, visité las ruinas 
del Herculano, fijo el tiempo de mi viaje á Italia, y el de 
mi visita al Herculano; de modo que si mi viaje hubiese 
empezado en 1816, ó se hubiese alargado hasta eH8- l8 , 
solo estarla dicho con perfecta exactitud. Cuando viajé 
por I t a l i a , visité en -1817 las ruinas del Herculano, ó, 
Cuando en -1817 estaba viajando por I ta l ia , visité las 
ruinas del Herculano. Eso no quita, que si tuviese yo que 
responder a quien me preguntara dónde habia estado en 
-1817, ó al que afirmara que dicho año habia yo residido en 
Paris, le replicarla bien, E n -1817 estuve en I ta l ia , por­
que se trata ya aquí de indagar especialmente el punto don­
de residí aquel año. Pero refiriéndolo como un hecho de 
la biografía de una persona, seria siempre impropio usar 
el prelérito absoluto, si estuvo también antes ó después 
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del ^ 1 7 . Pronto ocurrirá otro ejemplo que confirma esta 
doctrina aun con mayor claridad, 

Al futuro pertenecen todos los sucesos venideros, y por 
tanto suele suplir al imperativo, y aun lo preferimos para 
determinadas locuciones : mas vezes decimos, Honrarás 
padre y madre, que, Honra a l padre ij á la madre, 
porque el futuro de indicativo lleva en estos casos mas 
fuerza de mando que el modo imperativo, el cual se limita 
en no pocas ocasiones á dar un consejo, y también á hacer 
alguna súplica. 

Del pretérito coexistente. 

Dimos á entender en la página 5^, que este tiempo in­
dica que una acción pasada fué simultánea con otra tam­
bién pasada: acaso ambas duraron lo mismo, y tal vez la 
una principió ántes que la otra, ó continuó después de ha­
ber esta cesado. De todas maneras siempre se necesita otro 
miembro con verbo, ó un adverbio ó alguna frase que de­
signen la segunda acción, para que se realize la coexisten­
cia de los dos sucesos. En esta oración, No puedo negar 
que amaba á mi p r i m a , mientras la pas ión no me per-
mit ia notar sus defectos, doi igual duración á mi amor 
que á mi ceguedad. En esta. Me paseaba ¿i caballo, cuan­
do le saludé, ,61 acto de pasear antecede al encuentro; y 
en esta otra, A su salida de Viena aun seguía haciendo 
estragos la epidemia, vemos que esta habia continuado 
después de finalizarse el hecho que con ella concurrió. En 
lo cual se diferencia este tiempo del pretérito absoluto, 
que á mas de limitar á una época precisa, si se señala, las 
acciones, no necesita la simultaneidad de otra para que se 
complete el sentido de la frase. Cuando digo, Juan llegó 
anteayer, la oración queda perfecta; pero si dijera, llega­
ba anteayer, preciso seria que añadiese, cuando nosotros 
le vimos apear, ó alguna cosa semejante. Sal ía en aquel 
pun to la aurora alegrando á los mortales, es inciso de 
sentido cabal, porque se lo dan las palabras en aquel p u n ' 
to, que se refieren al hecho de que debe de haberse trata­
do en la cláusula anterior. Si decimos, Cicerón fué cónsul 
el año 690 de la fundac ión de Roma, manifestamos que 
fué cónsul solo aquel año, y no en el anterior ni posterior ; 
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pero al anunciar que era senador consular el año 693, 
dejamos indeciso si lo fué solamente aquel año, ó si tam­
bién en el que precedió, ó en el siguiente, ó tal vez en 
ambas épocas. 

Empleamos por esta razón el pretérito coexistente para 
denotar los destinos, ocupaciones, costumbres, etc. habi­
tuales de toda la vida, en contraposición del absoluto, con 
el que solemos señalar las eventuales ó pasajeras, según se 
ve claro en estos ejemplos : Cicerón era orador elocuente, 
y, Cicerón fué cuestor. Puede sí suplir el absoluto al co­
existente, pero no atreves; porque si está bien dicho, C i ­
cerón fué orador elocuente, no lo está de seguro, Cicerón 
era cuestor, anunciado así á secas y sin alguno de los acon­
tecimientos relativos á su cuestura, como si añadiésemos, 
cuando Roma padeció escasez de trigo. 

Se echa mano por fln del pretérito coexistente en la nar­
ración, á fin de comunicar mayor ínteres y vida á los he­
chos, representándolos como mas inmediatos ó mas enlaza­
dos á la época actual. En el opúsculo intitulado Elogio f ú ­
nebre de los valencianos que murieron en la tarde del 
28 de jun io de -i 808, después de esponerse en presente de 
indicativo todos los males que Napoleón fraguaba, prosi­
gue felizmente el autor usando del coexistente : E l tirano 
de la humanidad contaba para conquistaros con vues­
tra corrupción pol í t ica . . . Ignoraba que en las dinast ías 
anteriores etc. ¡ Cuánta mas alma tiene este giro que si di­
jera : E l tirano de la humanidad contó... Ignoró que etc.! 

Del futuro condicional. 

Cuando se emplea este tiempo, existe por lo común una 
condición, bien tácita, bien espresa, en el mismo período. 
No es necesario para que la haya, que se descubra la par­
tícula s i , como en este ejemplo : Le dedicar ía á la ju r i s ­
prudencia, si se inclinase á la profesión de abogado; 
pues hai otras muchas locuciones que pueden resolverse 
por el s i , aunque no lo lleven. Pensa r í a ocultarse embo­
zándose ; Se equivocaría Vd. en asegurarlo; Acudir ía 
á su socorro, á habérmelo pedido; Aunque le viese, no 
le h a b l a r í a ; Favorecido de las leyes, progresaría r áp i ­
damente; Seria mía desgracia que lloviese; E n otras 
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circunstancias se contentar ía etc.; También yo gusta­
r ía de tener muchos y buenos libros, pero me faltan los 
medios para adquirirlos: estas y otras frases semejantes, 
es claro que pudieran recibir este otro giro : P e n s a r í a 
ocultarse, s i se embozaba; Se equivocaría V d . , sí lo 
asegurara; Acudir ía á su socorro, s i me lo hubiese p e ­
dido; Aun s i le viese, no le h a b l a r í a ; P rogresa r í a ráp i ­
damente, s i le favoreciesen las leyes; Seria una des­
gracia, s i lloviese; S i las circunstancias fuesen otras, 
se contentar ía etc.; También yo gus tar ía de tener mu­
chos y buenos libros, si contase con los medios para ad­
quir i r los .—?w lo que mira á la condición sobrentendida, 
no es menos evidente, que^si digo. Me alegraría de verle, 
supongo, s i pudiese i r , si él me lo permitiese, sí l a l l u ­
v ia no lo estorbase, ó cualquier otra condición que se re­
fiera á los antecedentes del discurso. 

Fuera del caso mas frecuente de implicar una condición, 
puede usarse en los siguientes; 

Primero : cuando el verbo determinante de la oración 
denota conjetura, esperanza, temor, promesa ó afirmación, 
y precede á la partícula que; y también cuando un deter­
minante, que significa pregunta ó investigación, está antes 
de la partícula dubitativa s i , según lo prueban estos ejem­
plos : Creo que vendr ían unos m i l enemigos; Pensaba 
que su criado acudi r ía á la hora seña lada ; Rezeló que 
la a sa l t a r í an nuevos cuidados; Ofreció que restituiria 
los docíentos pesos; Dijo el embajador que vendr ía su 
secretario; Aseguró que g u a r d a r í a silencio; Preguntó 
si t a rda r í an en llegar; Quiso averiguar s i se atreverían 
á acometerle. 

Téngase presente que no siempre se espresa el verbo de­
terminante de conjetura, promesa etc., ni la partícula que, 
como en este pasaje de Navarrete, en el tomo primero de la 
Colección de viajes: Mandando que... no fuesen reco" 
nocidos n i molestados los mercaderes hasta los puer­
tos, donde pondría el reí hombres buenos etc.; esto es, 
donde o freció el reí que pondr í a . Con igual supresión del 
verbo determinante dice Campománes en el Tratado de la 
regalía de España : Porque sin duda como todas eran 
fundadas de nuevo por los reyes y bienhechores, estos 
úl t imos, á titulo de fundadores, querrían disponer á su 
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arbitrio de ellas; donde debe sobrentenderse, es de pre­
sumir que quer r ían , ó bien , debió tem.erse que quer r ían 
disponer á su arbitrio de ellas. Por los mismos principios 
lia de esplicarse la elipsis de esta oración : E l lunes e n ­
contré á Quintero en la calle de Alca lá ; ¿ i r í a a l prado? 
ó , tal vez i r í a a l prado. Completa en ambos giros, dirá : 
pregunto s i i r ía a l prado, ó, presumo que (es el equiva­
lente de ta l vez] i r ía a l prado. En otras ocasiones se halla 
el determinante disfrazado en algún adverbio, como en es­
te pasaje de la Vida de Pulgar , escrita por Martínez de la 
Rosa: Publ icó aquella h a z a ñ a . . . probablemente cuando 
aun vivir ían algunos de los que della hab ían sido tes­
tigos; lo que vale tanto como, Publ icó aquella h a z a ñ a , 
cuando es probable que aun viv i r ían etc. 

Segundo: se emplea este tiempo para manifestar la ve­
risimilitud ó apariencia fundada de alguna cosa, y enton­
ces equivale á debió de. Creería que ijo le e n g a ñ a b a , 
puesto que fa l tó á la c i ta , es decir. Debió de creer que 
yo le engañaba , puesto que etc. En este sentido dice Viera: 
No se debe dudar, gue el gobierno monárquico 5e esta­
blecería en las Canarias.. . A l pr incipio estaría deposita­
da toda la suprema autoridad etc. 

Tercero : también tiene lugar en las interrogaciones y 
esclamaciones, ó en las frases que se les parecen por espre­
sar deseo, menos si este se manifiesta con las interjecciones 
o ja lá , as í , pluguiese á Dios , ó alguna otra equivalente : 
¿ Buscariale en alguna de las juntas provinciales? (Jo-
vellános.) Cuán distante estaría de pensarlo! Bueno se­
r í a que le prendiesen pronto. Pero no olvidemos que en 
estos ejemplos, como en el anterior, falla siempre un de­
terminante : Es regular que a l pr incipio es ta r ía ; Pre­
gunto si le busca r í a ; Es indudable que estaría m u í dis­
tante de pensarlo; Es positivo que sería bueno etc. 

Del futuro de subjuntivo. 
Llamólo futuro por espresar comunmente sucesos veni­

deros (pág. 52), sin que destruyan esta noción general al­
gunas locuciones que se refieren á cosas presentes, como, 
Puede ser que aun esté lloviendo; ISo ha i quien no co­
nozca la importancia de esta verdad; donde los deter-
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minantes, ptiede y h a i , como tiempos de presente, comu­
nican su fuerza al futuro de subjuntivo; para lo que con­
tribuye ademas en el primer ejemplo el adverbio oun. Con 
tales adminículos apenas encontraríamos tiempo alguno, al 
que no lográsemos bacer perder su propio significado. Ta l 
vez estará lloviendo todavía , quiere decir, Acaso toda­
vía llueve; Tengo despachado ese negocio desde la se­
mana pasada, Viene á ser. Despaché ese negocio la se­
mana pasada; y, Y a vo i , vale tanto como, Iré inmedia­
tamente: á pesar de eso no diremos que estará es presente, 
tengo pretérito absoluto, ni voi futuro de indicativo. 

És fuera de esto indudable que nadie tiene por locucio­
nes de presente, si no de tiempo venidero, las de impera­
tivo; y se cree hasta tal punto que la fuerza de este modo 
y la del futuro de subjuntivo son una misma, que todos 
los gramáticos toman tres personas del último para hacer 
figurar cinco en el imperativo, en vez de las dos únicas que 
yo le atribuyo (pág. 55). Ha dado lugar á esta equivocación 
que todas las frases del imperativo caen bien en el futuro 
de subjuntivo, así, Orád á toda hora; Ore el hombre á 
toda hora; — Dame una limosna por D ios ; Déme Vd. 
una limosna por D i o s ; ó bien, si preferimos tomar un 
giro que sea indisputablemente de subjuntivo, Mando que 
oréis á toda hora; Ruégate que me des una limosna por 
Dios. No debe pues parecer estrafio que se pongan en este 
tiempo los verbos que van determinados por un antece­
dente de mandato, precisión, conveniencia, utilidad, ruego 
ó permiso, como. Es necesario que te moderes; Bueno es 
que te distraigas; Convendrá, dice Jovellános, que el Go­
bierno establezca escuelas, donde se enseñen los p r inc i ­
pios generales etc. 

Pertenecen por tanto á este tiempo las locuciones en que 
espresamos el objeto de nuestra voluntad, ó el poder ó po­
sibilidad de hacer las cosas con arreglo á la índole del sub­
juntivo (págs, 168 y ^ 69), v. g. Seré breve cuanto Vd. quie­
r a ; Me alegro de que le coloquen; Deseo que no tarde; 
Pe rmí t ame Vd. que lo tome; De forma que pueda el go­
bernador tener noticia de cuanto pasa. De consiguiente 
uno de sus principales oficios es designar el fin de las pro­
posiciones: Te envío para que venga; No lo menciono á 

fin de que me pagues. Siendo de notar que en lugar de es-
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tas y otras conjunciones finales, se pone en ciertos casos el 
que solo, según lo practicó González Carvajal en el capítu­
lo III de los Trenas de Jeremías: 

M e cantan 
Cantares que me den afrenta y pena; 

esto es, para que me den afrenta, y pena. 
En este ejemplo se descubre uno de los usos mas fre­

cuentes del futuro de subjuntivo, el cual sirve para los 
casos en que hai incertidumbre de parte del que habla, o, 
cuando no se fijan el tiempo, lugar etc. de la acción, pues 
vemos que por no ser cierto que los cantares darian pena 
al profeta, por mas que lo procurasen sus enemigos, se es­
presa con e\ me den, que convertido en me dan seria ya 
una proposición afirmativa. Igual comentario puede recaer 
sobre lo que dice Bena en la fábula X V I : 

Y e n l ó n c e s la voz al viento 
suelto, como tenga gana, 

ó , si tengo gana : usando del indicativo, como tengo ga­
na , se manifestarla la voluntad positiva, por equivaler á 
del modo que quiero. Jovellános empleó con oportunidad 
este tiempo en la Le i agraria : Ciertamente que se po­
d r á n citar algunas provincias en que la ferazidad del 
suelo.... ó l a laboriosidad de sus moradores bayan soste­
nido etc. Aquí no determinó las provincias; pero si las hu­
biese señalado diciendo, Ciertamente que se podrán citar 
las provincias de Valencia, y Granada, habria tenido que 
recurrir al indicativo para concluir la frase de esta manera, 
han sostenido. En otra parte de sus obras leemos: Mién-
tras no tengamos una Academia de ciencias. El adverbio 
miént ras significa un tiempo indefinido : pruébese á susti­
tuirle ahora ó en el siglo ú l t imo , y no podrá menos de 
variarse la frase diciendo, Ahora que no tenemos, ó . E n 
el siglo úl t imo cuando no teníamos. Frai Luis de Grana­
da habla así con el pecador : S i quieres saber qué tantos 
sean los pecados que en tiempos pasados tienes hechos, 
discurre etc.; y á buen seguro que no le hubiese apostro­
fado, dando este otro giro á la frase. B i e n sabes cuántos 
sean los pecados, sino, cuántos son los pecados. En el 
primer caso se trata de averiguarlos, en el segundo supone-

8. 
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mos hecha la investigación. Con lo cual se esplica por qué 
usamos de este futuro, sin que nos suene tan á propósito el 
presente de indicativo, en las locuciones, No ha entrado 
hoi barco ninguno, que yo sepa; L a vá lvu la , ó como se 
l lame; Donde haya prohib ic ión , habrá monopolio. En 
tales ejemplos declaro , que si bien no tengo noticia de que 
haya entrado ningún barco, no poseo las necesarias para 
alirmar rotundamente que no ha llegado. Si hubiese yo ha­
blado con el vigía , capitán del puerto ó quien tuviese que 
saberlo, diria sin vacilar por el indicativo : Sé ( en vez de 
que tjo sepa) que hoi no ha entrado barco ninguno. Ma­
nifiesto igualmente que no tengo certeza de que se llame 
válvula la parte del instrumento á que rae refiero; y no de­
termino la nación, reino ó provincia donde existe la prohi­
bición, contentándome con anunciar la máxima vaga, de 
que en cualquiera punto donde pueda haberla, la acompa­
ñará el monopolio. Si no fuese tal mi designio, y quisiera 
hablar positiva ó individualmente, diria : L a vá lvu la , sin 
aditamento ninguno, ó bien. L a válvula, pues de este mo­
do se l lama etc.; E n I tal ia , porque hai prohibic ión, 
abundan los monopolistas. 

No seria difícil, siguiendo esta misma idea , esplicar por 
qué las proposiciones negativas universales van al subjun­
tivo, y convertidas en afirmativas piden por fuerza el indi­
cativo. Parece al pronto que, No puede discurrirse mise­
r i a humana que no haya recopilado Voltaire en su Cán­
dido; iVo ha i mal que sobre m i no caiga, significan lo 
mismo que, Voltaire ha recopilado en su Cándido todas 
las miserias que pueden discurrirse; Todos los males 
caen sobre mí . Sin embargo, bien examinadas estas sen­
tencias, se advierte que encierran duda las de negación, 
tanto que pueden resolverse por una pregunta, conservando 
siempre el futuro de subjuntivo : ¿ Qué ma l hai que sobre 
m i n o caiga? mientras en calidad de positivas no envuel­
ven ninguna especie de incertidumbre : Todos los males 
caen sobre mí. 

En esta delicada materia deben notarse hasta las meno­
res pequefíezes, y la observación nos da á conocer que, sin 
embargo de no poderse atinar fácilmente el motivo, unas 
partículas piden el futuro de subjuntivo en las mismas fra­
ses en que otras el presente de indicativo. Como sea cierto, 
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decimos, que la verdad arrastre a l convencimiento; y , 
P o r cuanto es cierto que la verdad arrastra a l convenc í 
miento; Se lo p r e g u n t a r é , cuando le vea; y , Se lo pre­
gun ta ré , s i le veo; H a convenido en capitular, con tal 
que, ó, como no le lleguen socorros dentro de cinco dias; 
y, H a convenido en capitular, s i no le llegan socorros 
dentro de cinco dias. 

No negaré por fin que en ciertas locuciones es permitido 
emplear cualquiera de los dos tiempos antedichos, v. g. iVo 
lo recuerdo porque quiero, ó, quiera mortificarle; No lo 
han prohibido las leyes, porque entorpece, ó , entorpez­
ca los progresos de la agricultura; Como pocos descono­
cen, ó , desconozcan la ut i l idad de la maquinaria; E n ­
víame una minuta de lo que consta, ó , conste por los 
libros de ese archivo, cuija copia no se hal la , ó , halle 
en el de la casa de ayuntamiento. En otras es indiferenlo 
usar este futuro ó el de indicativo : Creo que no tarde, ó, 
t a r d a r á en venir ; Temo que le llegue, ó , l legará la no­
t icia ántes de estar prevenido ; aunque con lo segundo 
manifestamos un rezelo mas positivo que con el llegue. Pe­
ro esto no impide que nos pongamos mui alerta al leer los 
autores, que como Jovellános y Martínez de la Rosa, son 
tan propensos al futuro de subjuntivo , que lo emplean 
usurpando, á mi modo de ver, los oficios propios del pre­
sente ó de algún otro tiempo del indicativo. De estos dos 
escritores pudieran citarse muchos pasajes parecidos á estos. 
De las obras de Jovellános, pág. ^ 9 del tomo primero: De 
aquí se sigue, que los gremios sean (son) un estorbo pa­
ra el aumento de la pob lac ión ; y de las de Martínez de la 
llosa, pág. ^ 04 del tomo segundo: IJno de los mejores t rági­
cos que hoi posea (posee) esa nación. Lo cual prueba que 
todavía no se han fijado con perfecta claridad los verdaderos 
límites de este tiempo; y aunque yo lo he intentado, no de­
jaré por eso de recomendar á los jóvenes, que procuren ad­
quirir aquel tino que se forma con la lectura de los buenos 
modelos, única guia que puede conducirlos al acierto. 

D e l futuro condicional de subjuntivo. 

Este tiempo entra, como el condicional de indicativo, en 
las oraciones que encierran una condición; pero siguiendo 
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el carácter del modo á que pertenece, va en semejantes ca* 
sos después de la partícula conjuntiva, rniéntras el condi­
cional de indicativo siempre la precede (pág, 52 ). Por ma­
nera que no podemos decir, Saliere á pasear, s i no llove-
r i a ; pues debe ser, Saldré á p a s e a r , si no lloviere, ó , 
llueve. ademas entre dichos dos tiempos la diferencia 
de que las oraciones de este hablan constantemente de su­
cesos futuros, mientras las del otro condicionarse refieren 
alguna vez á cosas pasadas. 

El significado yago de los dos indefinidos los habilita para 
sustituir en cierto modo á este futuro condicional; pero si 
se verificase tal cambio en el ejemplo susodicho, conven-
dria trasladar el determinante al condicional de indicativo : 
Sa ldr ía á pasear, s i no lloviera, ó , lloviese. No faltará 
quien mirando como cosa de poca monta la sustitución de 
una s por una r, crea que lo mismo es, Saldré á pasear , 
si no lloviese, que, s i no lloviere; pero yo encuentro lo ul­
timo mucho mejor , y me atreveré á decir, que es lo único 
que se ajusta á la rigurosa propiedad. Así aparece mas claro 
en el siguiente ejemplo : Cuando fuere, ó , sea (y no fue­
se) mayor , le destinaremos á la labranza. En efecto, á 
pesar de ser constante que el indefinido absoluto puede sus­
tituir al condicional en todos lo. casos, como luego vere­
mos, de ningún modo nos es permitido decir. Saldré á pa­
sear, si no lloviera ; Cuando fuera mayor, le destinare­
mos á la labranza. 

Pero en muchísimas ocasiones no se necesita mudar el 
tiempo del verbo antecedente, aunque entre el indefinido 
condicional á ocupar el puesto del futuro condicional. En 
este pasaje de Jovelíános, Igual recurso tendrán los artis­
tas, cuando las partes, con quienes hubiesen tratado, 
no les pagaren el precio, n i cumplieren las condiciones 
estipuladas; ¿qué diíiculiad habria para decir, no les pa ­
gasen, t i i les cumpliesen, sin tocar á lo demás de la cláu­
sula? .. • fftfáH Ü \\tr- éfatfti'ik -mp unii Joffp'i: TfM&i 

D e l indefinido absoluto. 

Este, lo mismo que el otro indefinido, entra á cada paso 
en locuciones de pretérito y de futuro : su significado de 
presente es de mas rara ocurrencia (pág. 52). Donde quie-
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ra que se emplee, lia de hacerse según las reglas que pon­
go á continuación. 

•Ia Puede suplir al otro incieíinido en lodos los casos, y 
al futuro condicional de indicativo en las (rases que llevan 
una condición espiícita, tácita ó disírazada bajo alguno de 
los giros indicados en las págs. -175 y 174. Ejemplos: Di jo 
el embajador que viniese, ó, viniera su secretario (-1); 
B i e n fuese i ó, fuera por miedo ó por cautela; Deseabas 
que te facilitase , ó , fac i l i ta ra la entrada ; Estaba pre­
parada la mesa para todos los que llegasen, ó, l lega­
r a n ; -Me i r i a , ó , fuera á la Granja, s i lograse, ó , l o ­
grara el pasaporte; Te engaña r i a s , ó , engaña ras , s i le 
creyeses, ó , creyeras hombre honrado; Rezeló que l a 
asa l t a r í an , asaltaran, ó , asaltasen nuevos cuidados(2); 
¿ Quién se a t rever ía , ó , atreviera á contradecirle ? Pero 
conviene observar, que si en las oraciones condicionales que 
anteceden, ocupase el lugar de los indeíinidos'el futuro de 
indicativo, habría que trasladar el verbo determinado al 
presente del mismo modo: Me iré á l a Granja, s i logro el 
pasaporte; Te engañarás, si le crees hombre honrado. 

2 a Los antiguos emplearon por gala este tiempo en lugar 
del pretérito de indicativo que se forma del ausiliar /mina 
y el participio pasivo; amara por habia amado. Algunos 
modernos han prodigado hasta la náusea esta singularidad, 
de que gustaba mucho Jovellános, y de consiguiente nos ha 
dejado ^numerosos ejemplos de ella : Así fu i , dice en la me­
moria A sus compatriotas, el mas fiel á su amistad.en la 
desgracia, com,o fuera el mas sincero y desinteresado en 
la prosperidad. No es en este pasaje en el que yo hallo re­
prensible semejante modismo, pues aquí parece que el au­
tor se propuso hacer mas reparable, y autorizar en cierta 
manera su dicho, usando de una locución menos frecuen-

(1) He repetido aqu í de p r ó p o s i t o el ejemplo puesto para el futuro con­
dicional de indicativo, á fin de hacer notar la diferencia entre esta frase y 
la de , Dijo el embajador que vendría su secretario. Por esta a n u n c i ó el 
embajador de un modo positivo la venida del secretario, mientras la otra 
Dijo el embajador que viniese, ó, viniera su secretario, incluye el m a n ­
dato formal de que se presente. 

(2) Si hai alguna diversidad en esta l o c u c i ó n por emplearse los indefi­
nidos de subjuntivo ó el condicional de indicativo, consiste en que por los 
primeros denotamos un temor mas r e m ó l o , pues cuando digo, Rezeló que 
la asaltarían nuevos cuidados, se manifiesta un temor mas fundado 6 
mayor probabilidad de que suceda la cosa. ' 
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te; objelo que no hubiera logrado empleando el pretérito 
absoluto. 

Suele también evitarse oportunamente por este giro el 
sonsonete de varios pretéritos agudos en la última, repeti­
dos en un corto intervalo, como lo ha hecho Canga en el to­
mo primero, pág. 222, de las Observaciones sobre la guer­
ra de España (edición de Londres): Desde Barcelona vo­
ló á Asturias, recibió el mando de una divis ión, y peleó 
con ella tan bizarramente como el mundo le viera com­
batir en otras épocas sobre las aguas. 

En los casos en que no ocurre ninguna de las referidas 
circunstancias, no tengo por acertado este giro, que me 
disuena por lo mismo en estos lugares de la memoria de Jo-
vellános poco há citada: Eché yo de ver que los que par­
tieran por l a m a ñ a n a y tarde; Don Sebastian de Joca-
no y el barón de Sabasona que vinieran también por 
el r i o ; Se nos enteró de haberse llamado all í a l mismo 
general, que antes fuera nombrado cap i t án general de 
A n d a l u c í a ; P a r a gozar en p a z del pequeño patrimo­
nio. . . del cual . . . quedara yo poseedor; Pasaran ya tres 
semanas desde nuestra llegada, y en el 25 de marzo ele. 
Son muchos los pasajes parecidos a los dichos que pudieran 
citarse de este escritor, el mas recomendable bajo mil otros 
respectos. Por tanto deben caminar los principiantes con 
gran cautela en usar de este idiotismo, del que será lo mas 
prudente se abstengan, hasta hallarse tan familiarizados con 
la lengua, que su oido y gusto puedan guiarlos en el recto 
uso de estos primores, sin riesgo de emplearlos fuera de 
propósito. E l saber la lengua latina, que no desconoce 
aquella locución, puede facilitarles el manejo de este y otros 
modos igualmente delicados de espresarse. Pero debo desde 
ahora advertirles, que si es sumamente arriesgado usar este 
tiempo, aun supliendo al llamado pluscuamperfecto de in­
dicativo, como sucede en todos los ejemplos que acaban de 
citarse, debe tenerse por vicioso emplearlo en lugar del pre­
térito absoluto, y mas del coexistente, según lo practican 
con rancha frecuencia Meléndez y sus ciegos imitadores. En 
el principio de la oda XXY del tomo primero dice: 

¿ D ó n d e e s t á n , l ira m i a , 
los sones delicados, 
con que un tiempo adurmiera* 
mis agudos quebrantos, 
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Endulzaste mis ocios , 
y el contento en mi labio 0 
ál compás de tus trinos 
me adulara mas grato? 

Reduciendo á prosa este período, se advierte que adurmie­
ras está por adormiste y adulara por adulaba, ó no se ob­
servarán las reglas de la buena gramática. 

oa Observaré por íin otro idiotismo, en que figura és­
te indefinido, no menos que el condicional, y consiste en 
omitir la partícula s i , posponiendo el nominativo al verbo; 
pero entonces se hace indispensable principiar el segundo 
miembro de la sentencia con las partículas gue ó y : Hubie­
se ella pedido mi pro tecc ión , que yo se la hubiera dis­
pensado; ó bien, P id ie ra ella m i pro tecc ión , y yo se la 
dispensara. Aunque es lo mas usual en castellano, Sí ella 
hubiera pedido, ó, p id iera m i protección, yo se la dis­
pensara. 

Del indefinido condicional. 

Algunos de los ejemplos anteriores nos demuestran que 
este tiempo entra en las oraciones condicionales; pero co­
mo es el único de los dos indefinidos que no puede formar 
parte de ellas sino después de la partícula conjuntiva, es 
decir, siguiendo la naturaleza del modo á que pertenece, he 
aprovechado esta circunstancia para distinguirlo del otro 
con el epíteto de condicional. Es imposible que se halle en 
el miembro antecedente de la condición, por no ser nunca 
verbo determinante, sino determinado, y así tiene que ir 
siempre después de una partícula conjuntiva, ó después de 
un adjetivo relativo, que se refiera á algún nombre regido 
por otro verbo anterior, v. g. Aunque fuese tarde, de­
terminó entrar en el teatro; No le daba cuidado gue yo 
lo notase; ¿ Qué seria pues, dice Gómez Hermosilla, de 
una (crítica) gue fuese mas estensa, y á la cual siguiese 
luego la de los italianos, españoles, ingleses, franceses 
y alemanes? 

Puede sentarse por regla bastante general, que este tiem­
po halla cabida en todas las frases en que la tiene el inde­
finido absoluto, si esccplüamos aquellas en que hace este 
las vezes del condicional de indicativo; ó lo que viene á re-



184. SINTAXIS 

ducirse a W n i s m o , que casi nunca puede sustituir á dicho 
condicional. Así, Estaba aguardando que se incorpora­
r a n , ó, incorporasen con su d iv is ión; pero no d i ré , Me 
alegrase de su venida, porque caeria aquí Lien el condi­
cional de indicativo : Me a legra r ía de su venida. Diremos 
sí , Me lo anunció para que me alegrase, por no estar 
bien, para que me a legra r ía . 

Lo que como regla inconcusa establecimos en la página 
4 81, á saber, que puede sustituir en todas ocasiones al in -
deünido condicional el absoluto, debe servirnos de piedra 
de toque para examinar los pasajes que ofrezcan alguna du­
da acerca del uso que se ha hecho del indefinido condi­
cional. Con tal prueba hallaremos que no merece alabanza 
Jovellános por haber dicho en la L e i agrar ia : Lo que su­
cedió f u é , que siendo insuficiente el fondo señalado, no 
hubiesen corrido ya mas de treinta años etc., y en la pá­
gina -150 del tomo primero de sus obras : Se le obliga á 
par t i r con sus compañeros las materias que acopiase; ni 
Viera en la pág. L56 del tomo primero de su His tor ia : Asi 
sucedió que casi toda la Canaria se poblase dentro de 
pocos años etc.; ni Martínez de la Rosa en la pág. 246 del 
tomo segundo: Fueron causa de que pueda contarse ese 
paso casi como el único ventajoso que diese \a tragedia 
en aquella época. Porque no suena bien, Lo que sucedió 
fué que hubieran corrido treinta a ñ o s ; Se le obliga á 
partir las materias que acopiara, n i , Sucedió que la Ca­
nar ia se poblara. Nos choca menos, Fueron causa de que 
pueda contarse ese paso como el ún ico que diera la tra­
gedia ; pero tiene el inconveniente de que diera está usa­
do en lugar de dió, y no de hab ía dado, único sentido que 
puede hacer disimulable esta locución. 

Del futuro de imperativo. 

No teniendo el imperativo mas que este tiempo, nada 
puedo añadir á lo que espuse en las págs. \ 69 y 170, al tra­
tar de dicho modo. 
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De los tiempos compuestos. 

He querido desembarazarme de todos los tiempos que 
arrojan las terminaciones de la conjugación española, an­
tes de esplicar las frases que resultan del verbo haber uni­
do á los participios pasivos, las que he designado hasta aho­
ra con la denominación de tiempos compuestos, sin dar­
les entrada en la conjugación del verbo, contra la costum­
bre de los gramáticos. Han hecho estos ademas dos tiempos 
del infinitivo regido de haber de; pero sea que los haya 
asustado dar nombre diverso á tantos tiempos como resul­
tarían , sea que la inconsecuencia acompañe de ordinario 
á las operaciones erradas en su principio, lo cierto es, que 
hai mucho menos fundamento para colocar á haber de 
amar, habiendo de amar (lomo este verbo por paradigma 
ó ejemplo de todos) en el infinitivo, que para formar otros 
tantos tiempos de he de amar, había de amar, hube de 
amar, habr ía de amar, haya de amar, hubiere de amar, 
hubiera de amar j hubiese de amar. Digo que hai menos 
fundamento , porque es mucho mas difícil dar cabida á los 
tiempos en el infinitivo que en los demás modos (pág. 50), 
y porque es raro el uso de haber de amar, que no puede 
emplearse sino como un equivalente de la necesidad de 
amar. Aunque no es de tan estraordinaria ocurrencia ha­
biendo de amar, no se ofrece en cada página como las lo­
cuciones , he de amar, habia de amar etc. Mas frecuentes 
son todavía he amado, habia amado, hube amado etc., 
y por lo mismo estas y aquellas nos merecen un lugar en 
la Sintáxis, aunque no se lo hayamos dado en la conjuga­
ción. 

La frase haber de amar equivale á tener que amar, ó , 
tener necesidad de amar, es decir, que comunica el valor 
de futuro á todo tiempo con que se junta, porque no se tie­
ne que hacer lo que se está haciendo, y menos lo que se ha 
hecho. Por el contrario , haber amado significa tener ama­
do, esto es, haber ija amado; de donde el sello de preté­
rito que imprime á todas las frases en que se encuentra, 
como también lo notamos en , Queda, está, dejo ó tengo 
demostrado. Nuestra lengua formó dos de sus tiempos ac­
tuales de las frases he de amar (tengo que amar) y habia 
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de amar (tenia que amar), omitiendo el c?e, incorporando 
el ausiliar como terminación, y aun sincopando el hahia en 
hia para mayor comodidad. Algunos siglos ha durado amar 
Ae, amar has, amar ha, amar hemos, amar heis (por 
habéis , que es como lo decían los antiguos), amar han, 
amar hia , amar hias etc. Múdese la ortografía, y nos sal­
drán puntuales los dos futuros de indicativo a m a r é , ama­
rás , y, a m a ñ a , amar í a s . Apunté en la nota de la pag. 70 
que igual fué el origen de los pretéritos anduve y estuve. 

Sabiendo que haber de es tener que en lodos los tiem­
pos, y que si alguna vez nos ocurre, Po r haber de acudir 
á los del ala izquierda; Con haber de atender á tantos 
negocios, etc., valen lo mismo estas locuciones que, Por 
la necesidad de acudir , con la precisión de atender; ó 
se ignora de todo punto la lengua castellana, ó el que la 
haya saludado, no vacilará en el modo de usar esta frase, 
juzgo por tanto inútil entretenerme mas en su esplicacion, 
é imponer nombre á las locuciones que de ella resultan en 
todos los modos. 

Haber con el participio pasivo significa también tener he­
cha alguna cosa, y parece que debiera bastar por toda es­
plicacion saber que tal es su equivalente. Pero son de tan 
frecuente uso y tan distintas las frases que se forman del 
presente y los pretéritos de indicativo de este verbo, cuan­
do hace de ausiliar, que no quiero dispensarme de esplicar-
las; y les señalaré ademas á cada una su nombre, como si 
fuesen otros tantos tiempos, á fin de que me sea mas fá 
cil designarlas en lo sucesivo. 

Con el presente de haber y el participio pasivo {he ama­
do) manifestamos que lia sucedido ya la cosa; pero que esta 
ó la época á que aludimos, todavía duran, ó bien que no 
ha cesado la práctica, la esperanza. ó por lo ménos la po­
sibilidad de que vuelva á repetirse lo que la frase signili-
ca. Es según esto fácil distinguir su significado del que tie­
ne el pretérito absoluto^ el cual se refiere siempre á épocas 
y hechos completamente concluidos. Hé aquí el fundamen­
to que tengo para Uamnrpretérito p róx imo á este tiempo, 
y aclarado por qué decimos, Pasé por Dubl in en -1826, 
y , ffe viajado por casi toda Europa ; pues se espresa en 
eJ primer caso un tiempo enteramente pasado, cual es el 
ano 1826, y me refiero en el segundo á mi vida, la que no 
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ha llegado aun á su fin. Lo mismo debe entenderse de, E n 
el segundo año de esta centuria fué general la sequía, 
y , Éste siglo ha dado copiosa materia á los historia­
dores etc.; Juan estuvo modo dos dias hace, y , Juan ha 
estado malo dos dias , pero ya se halla del todo recobra­
do. En , He diferido hasta ahora responder á su car ia , 
usamos del pretérito próximo, porque todo el tiempo en que 
yo he estado difiriendo la respuesta, tiene una íntima co­
nexión con el presente. Decimos también, Esta m a ñ a n a 
he cantado, por mirarla como parte del dia que aun no ha 
pasado ; y aunque algunos digan, He visto ayer á Fulano, 
parece que seria mas exacto, ya que no lo repugna el uso. 
V i ayer á Fulano. Decimos, Cervántes ha escrito mu­
chas obras ingeniosas, porque existen; pero habiéndose 
perdido el Buscapié , diremos, Los mejores críticos opi­
nan que Cervántes no escribió el Buscap ié , y de ningún 
modo, no ha escrito el Buscapié. Cicerón ha escrito mu­
chas oraciones, porque se conservan; y decimos que escri­
bió varias composiciones poé t i cas , porque solamente lo 
sabemos por el testimonio de los autores ó por algunos 
fragmentos que se han salvado. De una persona que murió 
ó ha interrumpido su correspondencia con otra, dirá esla, 
Miéntras me escribió, nunca olvidó cuánto nos deb ía ; y 
si su trato epistolar continúa, deberá decir, Siempre que 
me escribe, confiesa las obligaciones que nos debe; ó 
bien. Siempre que me ha escrito, ha confesado las obl i ­
gaciones que nos debe, ó , nos debía. Varias vezes me 
ha recomendado Don Pascual el mérito del pretendien­
te, si vive aquel todavía, y de consiguiente no existe una 
imposibilidad de que repita sus recomendaciones; pero si 
hubiese fallecido, solo podrá decirse, Varias vezes me re­
comendó Don Pascual el mérito del pretendiente. E s ­
p a ñ a ha tenido muchos y buenos poetas, porque conti­
núa teniéndolos, ó suponemos que así puede suceder; y , 
España tuvo muchos y buenos poetas en el siglo X V I I , 
porque se ha cerrado ya el plazo para que pueda tener ni 
uno mas en la centuria que se fija. Nótase por esta doctrina 
el desacierto con que algunos, seííaladamente los naturales 
de Galicia y Asturias, usan del pretérito absoluto en lugar 
del próximo, cuando dicen, Nunca bebí el marrasquino; 
Siento el f r ió de E s p a ñ a , aunque estuve en países mu-
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cho mas destemplados: ambas locuciones piden que se pon­
ga, he bebido, fie .estado. 

En poesía se usa sin embargo con frecuencia el preté­
rito absoluto, por .ser mas breve y dar de consiguiente mas 
rapidez á la espresion, en lugar del próximo , que la hace 
floja y desmayada. En el Viaje a l Parnaso dice Cerváníes: 

Nunca voló la humilde pluma m i a , 

y Melendez en una de sus Anacreónticas , 

Y a de mis verdes a ñ o s 
Volaron diez y nueve. 

En el primer caso debiera decirse por la regla general, ha 
volado, y en el segundo han volado. 

Nunca se usa el pretérito próximo, sin que por medio de 
otro miembro siguiente, en que se halla un pretérito abso­
luto, denotemos que la acción de que acaba de hablarse, es 
pasada é inmediata; por lo que suelen precederlo las frases 
adverbiales así que, cuando, después que, tan pronto 
como, ya que etc.; ó bien va el participio pasivo delante 
del hubo interpuesta la partícula que. En arabos casos la 
frase significa lo que el pretérito absoluto precedido por los 
adverbios a l instante que, as í que etc. : Apénas hube can­
tado el a r i a , es lo mismo que, Apénas canté el aria; 
Descifrado que lo hubo, esto es. Luego que lo descifró. 

Había amado (el pluscuam perfecto de los gramáticos) 
participa de la naturaleza del coexistente, y denota que al­
go habia ya sido, habia sucedido ó estaba hecho, antes, al 
tiempo, ó después de acontecer alguna otra cosa: Habíase 
atrincherado ántes que llegase el enemigo; Habia yo 
suspendido mi arenga, a l hacerme Y d . aquella adver­
tencia. Su significado me obliga á llamarlo pretérito abso­
luto coexistente, porque la acción queda aquí terminada 
al vériíicársé la otra simultánea, y en el otro coexistente 
puede no estar concluida, (pág. -172) 

Tengo por escusado especiíicar el valor de los demás 
compuestos del ausiliar haber y del participio pasivo. Basta 
indicar (pie el uno {habré amado) significa que tal cosa que 
aun ha de suceder, .se habrá ya realizado ántes ó después 
de otra; ó bien se infiere que debe haber sucedido la una, 
por la existencia, cierta ó presumida, de la otra. Ejemplos: 
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La paz se habrá ya firmado, cuando vengan los avisos 
que espera; Guzman habrá ¿legado, puesto que v i ayer 
á su hijo. Donde es digno de observarse, que no ocurrirá 
fácilmente locución alguna en la que podamos emplear este 
tiempo después del relativo que, y que es propio de la cons­
trucción francesa, ¿OÍ daños que habrá causado el inva-
scr en las propiedades. Porque ó consta que se han causa­
do estos males¡ y entonces decimos. Los daños que ha cau­
sado etc.; ó no se tiene una certeza del hecho, ó ignoramos 
por lo menos su importancia, en cuyo caso diremos. Los 
daños que haya ó hubiere causado etc. — El otro tiempo 
{hubria amado) denota, que no ha sucedido lo que estarla 
hecho, si se hubiese verificado tal condición, v. g. ha­
br ía confiado m i pena , s i él me hubiese prometido ca­
l la r la . Por fin los tiempos compuestos de subjuntivo, como 
los de indicativo, hablan siempre de cosas pasadas, ó que 
lo serian, si se combinasen ciertas circunstancias. 

Falta solo notar aquí la impropiedad con que muchos tra­
ductores prodigan el gerundio compuesto en vez del simple, 
por hallar el primero en las obras francesas que tienen á 1;« 
vista. Por esto leemos con tanta frecuencia locuciones pa­
recidas á las siguientes : Los descubre, y habiéndolos a l~ 
canzado, les in t ima la r end i c ión ; cuando bastaría decir, 
Los descubre, y a lcanzándolos , les in t ima la rendic ión . 

Algo queda que observar acerca de la colocación del no­
minativo de los tiempos compuestos, en que se manifiesta 
lo veleidoso del uso, que permite digamos indistintamente, 
No había visto yo, ¡So habia yo visto. No habré yo visto. 
No bien hube yo visto, y lo mismo en las otras personas 
del singular de estos tiempos; privándonos de semejante 
libertad en el pretérito próximo, en el que únicamente es 
permitido el giro, /Vo he visto yo, No has visto tú, No ha 
visto él. En el plural pueden interponerse los pronombres 
personales entre los dos verbos de este tiempo, como en los 
demás compuestos. 

De los verbos determinante f determinado. 

Los verbos determinante ó antecedente y determinado 
ó consiguiente, mencionados ya varias vezes, guardan en­
tre sí cierta correspondencia, que debe estudiarse con aten-
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d o n , para no incurrir en los descuidos que se notarán de 
buenos escritores, y aun de algunos de primera clase. 

Advierto ante todo, que á mas de conocer el verbo de­
terminante, es necesario tener noticia de la intención del 
que habla; quitados ciertos casos, en los que con solo el 
antecedente puede ya señalarse sin titubear á dónde tiene 
que ir el determinado. En este tema, Mandar a l criado 
ensillar el caballo, si se me da por primer miembro, Man­
dó a l criado, no puedo menos de completar el segundo así, 
que ensillara ó ensillase el cabal/o. Vero en este otro, 
Ser ceguedad perder los hombres el tiempo en semejan­
tes disputas, no basta el antecedente, Bs ceguedad, sien­
do preciso que se me anuncie juntamente, si se quiere ha­
blar de disputas pasadas, presentes ó futuras. Teniendo el 
segundo dato, diré, que perdieran, perdiesen ó hayan per­
dido el tiempo etc., si se trata de una cosa pasada; y, que 
pierdan, si de una presente ó futura. Esto consiste en que 
el determinante nos declara en el primer ejemplo la mente 
del que habla, la cual no nos consta en el segundo. 

El determinante y el determinado pueden hallarse unidos 
de tres maneras : primera, por medio de un relativo; se­
gunda, llevando el consiguiente al infinitivo con preposi­
ción ó sin ella; y tercera, cuando los enlaza una conjunción 
ó una frase que haga sus vezes. De cada una de ellas habla­
ré con separación. 

Primera. 

Cuando junta al determinante con su determinado un re­
lativo, hai cabida para tantas combinaciones en el discurso, 
que no solo pueden requerir los verbos en cualquiera de 
los modos, sino que también pueden estar ambos verbos en 
el indicativo ó en el subjuntivo, aunque no en el infinitivo 
ni en el imperativo. Sirvan de ejemplo los siguientes : Sa­
bida es l a cobardía de los enemigos que nos asaltan, 
asaltaban, asaltaron, han asaltado, a sa l t a rán . Pensaste 
en la suerte que cabrá ó cabria á estos desgraciados; 
Tú serás quien me reemplaze; Escuchád vosotros, los 
que estáis, estabais, estuvisteis, habéis estado ó' esta­
réis atribulados. 

He dicho antes que nunca se hallan los dos verbos en WP 
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finitivo ni en imperativo, por ser sabido que ninguna de 
las terminaciones del primer modo puede aislada estar re­
gida por un relativo, pues no da sentido alguno, Yo he vis­
to á un hombre que venir, viniendo, ó, venido. Tampoco 
lo tendría esta locución en el imperal i vo : Acude tú que sé 
m i amparo; al paso que nos lo daria este otro giro, Acudí; 
tú que eres, eras, fuiste, serás, ó , serias m i amparo. 

En el indicativo y subjuntivo apenas hai variación que 
no tenga cabida, porque el sentido que intentamos dar á la 
frase en que se hallan dos verbos enlazados por un relati­
vo , regido ó no de preposición, pide unas vezes que am­
bos estén en un mismo modo, otras que el antecedente va­
ya al indicativo y el consiguiente al subjuntivo, y otras al 
revés. Confírmanlo estos ejemplos: /Te admitido á un cria­
do que me parece de buena índole ; Hablen las gentes lo 
que quieran; Busco bienes que no perezcan; Vengan los 
diputados que están elegidos. Y no solo liai esla variedad 
relativamente á los modos, sino aun respecto de los tiem­
pos , puesto que en unos casos tiene que ser el mismo, y 
en otros diverso, a s í : Juan fué el que v ino ; Yo he sido 
quien lo ha visto; Me lo ha asegurado Anselmo, que lo 
p o n d r á por escrito en caso necesario; Créante los po­
co avisados que no supieren tus m a ñ a s . Hai sin embargo 
combinaciones á que se resiste, generalmente hablando , la 
enunciación de nuestros juicios : tal es la de colocar los dos 
verbos en el futuro absoluto de indicativo, pues huele á gi­
ro francés decir. No seré yo el primero que se a t r eve rá ; y 
de ningún modo, puede tolerarse, No habrá autor alguno 
que sostendrá esa opinión. En las dos oraciones estarla el 
verbo determinado en su propio lugar, si lo espresásemos 
por el presente de subjuntivo , que se atreva; que sosten­
ga. El único caso en que pueden ir en el futuro absoluto de 
indicativo, tanto el verbo que precede al relativo, como el 
que lo sigue, es cuando se hallan determinados fts dos por 
un antecedente común, que de seguro será de diverso tiem­
po, como en esta oración : / Quién sabe cuántos serán los 
males que habrán causado ya los enemigos en aquellas 
fértiles provincias! Aquí el verdadero determinante de se­
rán y de habrán es sabe, pues la frase equivale á, / Quién 
sabe cuántos males habrem causado ya los enemigos en 
aquellas férti les provincias ! 
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Para que haya relativo en la oración, no se necesita que 
apacezcan los sabidos que, el cual ni quien, si se encuen­
tran nombres, y aun adverbios, que bagan sus vezes, v. g. 
L a obra de Herrera será siempre leida de cuantos se de­
diquen á l a cultura de los campos, esto es, de todos los 
que se dediquen á l a cultura de los campos; Formó un 
depósito, donde se reuniesen los dispersos, es decir, en 
que se reuniesen los dispersos. 

Segunda. 

Se halla el verho determinado en el infinitivo propiamen­
te dicho, siempre que es uno mismo el supuesto suyo y el 
del verbo antecedente, v. g. Queréis pasear; L a noticia 
puede traslucirse, porque vosotros es á un tiempo nomi­
nativo de queréis y de pasear, así como noticia lo es de 
puede y de traslucirse. Por donde los ausiliares haber de 
ó que, tener que y deber llevan siempre en el inliuitivoel 
verbo determinado, porque el supuesto suyo y el del ante­
cedente no pueden dejar de ser uno mismo : E l l a hubo de 
acudir ; Tengo que ca l la r ; El los deben de andar mui 
ocupados. 

Esceptúanse de esta regla los antecedentes que manifies­
tan una aseveración firme y decidida de nuestra voluntad. 
Así decimos. Quiero, ó, no pienso salir , y . Afirmo, de­
claro que sa ldré , mejor que, Afirmo, declaro salir. Con 
todo el verbo protestar es susceptible de uno y otro giro : 
Protesto sa l i r , ó, que saldré. Decir no puede ser antece­
dente de un infinitivo, porque siempre que lo empleamos 
para anunciar nuestras propias acciones, no es con el de­
signio de referirlas, sino con el de manifestar nuestra reso­
lución de ejecutarlas : Digo que saldré. No es locución to­
lerable por ningún título. Digo salir. 

En algitnos verbos varía el significado del determinante, 
según que va el determinado al infinitivo ó al subjuntivo. 
Pienso mejorar de habi tación, es, Me propongo mejorar 
de habi tac ión ; y, Pienso que mejoro de habi tac ión , es. 
Me parece que gano de habi tación. Sé tocar la flauta, 
es decir, que tengo esta habilidad; miéntras, Sé que toco 
l a flauta, denota la certeza que tengo de estarla tocando. 

Á vezes antecede el determinante á alguna de estas pre-
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posiciones, á , de, pa ra , por, bien solas, bien formando 
parte de las frases conjuntivas á fin de, á causa de, con 
condición de etc., y por medio de ellas rige al verbo con­
siguiente en el infinitivo, v. g. Decidióse el general á dar 
l a batalla; Vé á pasear; Estaba ya cansado de sufrir ; 
Se presentó para , ó, á f i n de obsequiarle; Se tapó la ca­
ra por no verlo; Le nombró su heredero universal con 
condición de llevar su apellido. 

Cuando el determinante es un impersonal ó el sustantivo 
ser, y el determinado no lleva supuesto, va el segundo 
verbo al infinitivo: Es ú t i l cultivar las letras; Conviene 
á los hombres dedicarse á las ciencias. Y no puede dejar 
de ser así, porque el verdadero supuesto de la oración es 
aquí el mismo infinitivo que hace las vezes de nombre; ofi­
cio que no es dado á los otros modos. Dichas sentencias 
equivalen á estas. E l cultivo de las letras es ú t i l ; E l es­
tudio de las ciencias conviene á los hombres. Pero si 
tiene supuesto el determinado, busca precisamente d sub­
juntivo : Conviene que yo estudie; Es ú t i l qvie los hom­
bres se dediquen á las ciencias. Por esto debió decir Mar­
tínez de la Rosa (tomo primero, pág. -194), Difíci l es que 
aventaje nadie á Lope de Vega en fac i l idad para versi­
f icar; y no. Difícil es aventajar nadie á Lope de Vega 
en f a c i l i d a d para versificar. Omitido el supuesto, estarla 
perfectamente dicho. Difícil aventajar á Lope de Vega 
en fac i l idad para versificar. — Los verbos de mando em­
plean una y otra forma, pues ya decimos. Les ordenó ata­
car, ya. Les ordenó que atacasen. No obstante el verbo 
decir, en el sentido de mandar, pide necesariamente el de­
terminado en el subjuntivo: Dice que ataquen, dijo que 
atacasen. 

Tercera. 

Las combinaciones de hallarse el antecedente enlazado á 
su consiguiente por medio de una conjunción, aunque son 
infinitas, pueden comprenderse en estas reglas cardinales. 

\ * Cuando el determinante está en infinitivo, en el 
presente ó futuro de indicativo, ó en el imperativo, y pi­
de el verbo consiguiente en el subjuntivo, va de ordinario 
a uno de los futuros de este modo, como lo prueban los 

9 
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siguientes ejemplos: Estorbar que se comefmi, injusticias 
es el objeto de las leyes; Deseo que me favorezcas; ISo 
lograrás que le castigiien; Se reforzará el puesto, s i 
fuere necesario; Permí te le que se retire. He dicho que 
esto es lo que sucede de ordinario, porque los verbos de 
conjetura y aseveración, precedidos de la partícula no, 
pueden llevar el segundo verbo en cualquiera de los dos 
indefinidos, si bien parece preferible el condicional : No 
creo que me pagara , ó , pagase; No digo que viniera , 
ó , viniese á insultarme. En todos los demás casos debe 
mirarse como un defecto que se halle el determinado en el 
indellnido condicional, si su determinante está en el pre­
sente ó el futuro de indicativo, pues yo tengo por gramati­
calmente viciosos los siguientes pasajes de la L e i ag ra r i a : 
S i es justa y debe ser permitida cualquiera que un co­
lono pactase (pacte) con el propietario,... no puede serlo 
la lei que privase (prive) a l propietario de ^ t a l iber tad; 
Nunca será tan justa. . . como cuando su producto se des­
tinase (destine) etc. 

2 a Si se halla el determinante en el pretérito coexisten-
te, en el absoluto, en el absoluto coexistente ó el condi­
cional de indicativo, ó en el indefinido absoluto, se coloca 
precisamente el determinado en uno de los indefinidos, 
cuando el sentido de la sentencia exige que esté en el mo­
do de subjuntivo: Se detenia, se detuvo, se había dete­
nido , se detendr ía para que l legara, ó , llegase; Q u i ­
siera ella que yo me adelantara, ó , adelantase. — El 
pretérito próximo y el futuro compuesto de indicativo tie­
nen su determinado en el futuro ó en los indefinidos de 
subjuntivo, v. g. He sentido que no se convenza, con­
venciera, ó, convenciese; Hab rá llamado para que le 
abran, abrieran, ó , abriesen. 

5" Los verbos antecedentes del indicativo tienen en ge­
neral el determinado en dicho modo, si es uno mismo el 
supuesto de ambos verbos, como, Creo que le convenceré 
fác i lmente ; Reflexionaré lo que he de hacer. Pero si ca­
da verbo lleva distinto supuesto, puede el consiguiente ha­
llarse en el indicativo ó en el subjuntivo, v. g. Pensaste 
que iba á matar la; Pensaste que despachara, ó, despa­
chase un propio; Dijo que su nieto había acudido; Dijo 
que su nieto acudiera, ó, acudiese. En el caso de estar ea 
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subjuntivo, han de observarse siempre las dos reglas que 
acaban de establecerse. 

4a Pero los verbos que denotan alegría, temor, deseo 
ó algún acto de la voluntad, los de mando, permisión ó 
prohibición, los de promesa ó amenaza, y los que signifi­
can menester ó necesidad, son menos vagos en esta parle, 
porque su determinado va siempre al subjuntivo, como lo 
testiíican estos ejemplos : Apetecer que se lo concedan, ó , 
concediesen; Ordenado que se congreguen, ó , congre­
gasen; Mandándome que escriba, ó, escribiese; Habien­
do querido que le incorporen, ó , incorporasen; Me re­
solveré á que Vd . me acompañe ; Se decidió á que le 
llevaran, ó, llevasen en una l i tera; Necesito que acuda; 
F u é menester que se le in t imara , ó , intimase la or­
den etc. En cuyas locuciones y en cuantas puedan ocurrir, 
solo ha de cuidarse de no olvidar las dos reglas primeras. 

3 a Cuando la partícula si es dubitativa, y la persona 
que habla, vacila acerca de lo que ha de ser, habiéndolo 
de resolver ella misma, puede ir el verbo al indicativo, al 
subjuntivo ó al iníinitivo, v. g. A u n no he pensado s i 
conviene, ó, convendrá otorgárselo; Pensaré si he de con­
testarle; No sé s i salga, ó , s i salir á buscarle. Pero si no 
pende de nuestra voluntad el desvanecer la incertidumbre 
en que nos hallamos, el verbo se pone precisamente en el 
indicativo : No estói cierto si lo lograré; Ignoro si saldré; 
¿ S i se habrá muerto m i tio? Por esto la frase. No sé s i 
vengan mis sobrinas, incluye mi irresolución acerca de 
permitirlas ó no que vengan; al paso que diciendo, No sé 
si vendrán mis sobrinas, manifiesto mi ignorancia de lo 
que sucederá. 

6a Las partículas A pesar que, aunque, no obstante 
que, por mas que, si. bien, supuesto que, ya que, etc. 
piden el verbo en el indicativo, cuando la frase encierra la 
afirmación de algún hecho, v. g. Y a que me pagas tan 
m a l , no te volveré á favorecer; Aunque afirmabas, ó , 
afirmaste que nada sabias del robo, ahora sales compli­
cado; Supuesto que llegará hoi , no hai necesidad de es­
cribirle. Y hé aquí el motivo por que disuena á nuestros 
oidos este pasaje de Marina, en la memoria Sobre el origen 
y progresos de las lenguas: S i bien en la mayor parte 
de los elementos de aquel lenguaje se descubran aun las 
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fuentes de que d i m a n a n , respecto de otros es imposú 
ble etc. Por el contrario, cuando con estas partículas pre­
tendemos señalar una condición, que puede ó pudo dejar 
de realizarse, pero en cuyo cumplimiento reposa el otro in­
ciso de la sentencia; el verbo regido por ellas, tiene que 
hallarse en el subjuntivo, as í , P o r mas que ¿o asegures, 
nadie te creerá ; Y a que seas malo, no causes á lo me­
nos escándalo; Aunque estuviesen bien armados, no hu­
bieran podido defenderse: es igual á decir. E n caso que 
lo asegures; S i eres malo; A u n en la suposición de h a ­
ber estado bien armados. 

Después de haber espuesto con bastante detención, sin 
que por eso se baya agotado la materia, ios principales usos 
de los modos y tiempos, y la relación entre el determinante 
y el determinado, parece ya oportuno señalar la colocación 
que tiene el verbo en las sentencias con arreglo á la sintaxis 
española. Recuérdese aquí lo que apunté (págs. -H0 y -I H ) 
sobre la libertad con que nosotros colocamos tanto el nom­
bre como el verbo. Entre los antiguos se prefería que el ver­
bo fuese al fin del inciso, para imitar mas la manera de los 
latinos. En la inmortal novela del Don Quijote se halla 
mui seguida esta práctica, de que ya empezó á desviarse su 
autor en el Pe r sües , inclinándose bastante á la estructura 
moderna, que solo por gala, ó por atemperarse á la eufo­
n ía , imita una que otra vez la construcción latina. Más de 
ordinario, después de los relativos; porque como estos tie­
nen que ir unidos al nombre con que guardan relación, 
quedan ya menos partes que colocar libremente, y es mas 
factible que vaya el verbo al fin. Ejemplos ; Ta l vez por 
ser la ún ica que con signos mas perceptibles y usuales 
ss ins inúa (Carvajal prólogo á los Salmos.); E n la len­
gua que cada uno de ellos entienda (Villanueva Cartas 
eclesiásticas.). Pero lo mas frecuente es usar de variedad, 
consultando principalmente el oido, y lo que el sentido y 
objeto de la frase exigen. 

Se halla algún tanto coartada esta libertad de colocar 
donde mas acomode el verbo, cuando lleva espreso el su­
puesto y rige ademas dos nombres que no son afijos, el uno 
en acusativo y el otro en dativo, pues entónces es casi in ­
dispensable para la claridad, que se guarde el órden natu­
ral de colocar ante todo el supuesto seguido del verbo, des-
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pues el objeto de este y por fin el complemento ó dativo : 
E¿ correo dió esta noticia á m i hermano. No habría in ­
conveniente en que fnese el nominativo después del verbo 
diciendo, Dió el correo esta noticia á m i hermano; pero 
si parecería violento decir, i í ^ a noticia dió el correo á m i 
hermano, ó , Á m i hermano dió esta noticia el correo;^ 
menos podrian tolerarse los,giros de, Esta noticia á m i 
hermano dió el correo, ó, A m i hermano esta noticia dió 
el correo. 

También liai precisión de que el supuesto vaya , unas 
vezes delante del verbo, y otras junto á él por lo menos, 
cuando de no hacerlo así resulla por de pronto cieria anfi­
bología, por mas que la desvanezca el examen atento del 
resto del período; lo cual se verifica en aquel pasaje del 
P a n y Toros, folleto atribuido quizá sin el debido funda­
mento á la docta pluma de Jovellános: Uti jurisperito creia 
Aténas que no se formaba sin el socorro de todas las 
ciencias. Esta sentencia quedarla clara con solo colocar am­
bos supuestos inmediatos á sus respectivos verbos, mudan­
do así la frase : Creia Atenas que no se formaba un j u ­
risperito sin el socorro de todas las ciencias, ó bien, Até­
nas creia que un jurisperito no se formaba sin etc. Igual 
defecto se nota en aquel lugar de la Le i agrar ia : Una ter­
rible sedición causó ínucho después el empeño de ejecu­
tar estas leyes; por no haber quitado toda duda con esta 
colocación, E l empeño de ejecutar estas leyes causó mu­
cho después una terrible sedición. La misma ambigüedad 
ocurre en este lugar de ^lunoz : E l presente compuso el 
año -1542; por uo haber dicho, Compuso el presente el 
año 4 542, y mejor, en el año de IS/i'i. 

Si es persona, ya espresa, ya sobrentendida, ó un nom­
bre propio lo que recibe la acción del verbo, lleva antes de 
sí la preposición á de este modo : Divisó á su amigo; ¿\o 
hallaron á ninguno de los huéspedes; Vemos á unos su­
mamente afanados, desidiosos á otros; Saquearon á Ro­
ma; He visto á Constantinopla. Hablan mal de consiguien­
te los que dicen que desean ver P a r í s , de donde es regu-

. lar vuelvan mucho mas atrasados en la observancia de las 
reglas gramaticales de su lengua. — No antecede esta pre­
posición á los nombres propios, si van determinados por el 
artículo dei nido, v. g. tle visitado la Po lon ia ; Conquisto 
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el Fe r ro l ; Arru inó la Inglaterra. — Respecto de los otros 
nombres, se omite, cuando llevan un numeral, y cuando 
no los precede ningún art ículo, como , Derrotó trescientos 
enemigos; De poco sirve tener vecinos que nos socorran. 
Pruébese á añadir los, y se notará la falta de la preposición: 
De poco sirve tener á los vecinos que nos socorran. Si lo 
que está en acusalivo , es cosa, no bai preposición: Olia la 
rosa; Arrojaste la piedra; chocando por esto que escribie­
ra Capmany en la pág. 80 del discurso preliminar al Tea­
tro de la elocuencia : Esclarece á cada una de sus ideas 
y á cada una de sus pruebas; y Quintana en la Vida del 
principe de Viana : Temía á aquel interés que inspira­
ban sus desgracias, al respeto que se granjeaban sus v i r ­
tudes, á l a seducción que llevaba etc. Ni nos sorprende 
menos que Jovellános omitiera tan frecuentemente la pre­
posición antes de las personas, pues son muchos los pasajes 
que hallamos en sus escritos semejantes á este de la L e i 
agrar ia : Que tanto ha dividido (á) los economistas m o ­
dernos. Lista la omite casi siempre, aun en casos en que es 
indiferente para la medida del verso. Cuando la persona pa­
ciente es un animal irracional, hai variedad en el uso, pues 
unos dicen Romero mató el toro, y Clemencin en la página 
441 del tomo 5o de su Comentario pone, Hiere al toro en 
él cerviguillo. En la mayor parte de los casos se omite, 
pues solo decimos, H a muerto la g a l l i n a ; guisa el pavo : 
sigue la liebre; ahuyenta los gatos, etc. etc. 

Esta regla general tiene alguna escepcion, cuando está la 
persona en acusativo, no es un nombre propio, y va á con­
tinuación de ella un dativo regido*de la misma preposición 
á , pues entonces la omitimos ántes de la persona, para no 
juntar dos á á tan inmediatas. Decimos por tanto. Aban­
donemos á esa mujer, y . Abandonemos esa mujer á sus 
remordimientos. Ño por otra razón la calló Jovellános des­
pués del verbo en este lugar : Somete unos y otros á la 
codicia de los maestros; ni tuvo otra ¡\loratin para apelar 
á un arcaísmo en este pasaje de i a derrota de los pedan­
tes : Reducia tí los hombres en v ida social ; aunque mas 
sencillo seria decir, Reducia los hombres á v ida social, 
omitiendo la á ántes de los hombres. Si termina por vocal 
Ja dicción que precede á la preposición á , y empieza tam­
bién por vocal Ja siguiente, suprimimos la preposición, á 
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fin de evitar la cacofonía que resulta de la reunión de tres 
vocales, y decimos, Vió aquella ninfa , y i Logró ver á 
aquella ninfa. Pero si el nombre es propio, aun en este 
caso lleva la preposición, V. g. Vió á Antonio; asaltó á 
Antioquia. Tampoco puede omitirse delante de las cosas, 
si de hacerlo hubiese lugar á duda sobre cuál era el agente 
y cuál el paciente, atendida la variedad que para colocarlos 
se permiten los españoles. Esta es la causa de decir, E l bu­
l l ic io siguió al silencio , porque si dijéramos, E l bullicio 
siguió el silencio, quedaba vago el sentido. Así es que 
cuando no lo está, deja de espresarse la preposición, corno 
Pedro siguió el consejo de su padre. 

También la llevan los verbos que no indican acción que 
recaiga en el caso objetivo, sino solo posición de una cosa 
respecto de otra. Es evidente que acompañar , preceder, se­
gui r , sustituir, etc. son verbos activos, y que si digo. L a 
cruz p r e c e d í a , ó, seguia á l a custodia, se halla esta en 
acusativo, pues diríamos por pasiva, L a custodia era (me­
jor, estaba, ó , iba) precedida, ó, seguida por, 6, de la 
cruz . No así, E l ejército sitiaba la p laza , siendo esta 
la que sufre ó padece el sitio. — Por de contado todo sus­
tantivo que está en dativo, sea persona, sea cosa, lleva de­
lante de sí esta preposición, v. g. Añadió otro piso á la 
casa; P o n d r á término á la disputa. 

Forman igualmente escepcion los verbos que no rigen de 
ordinario sino cosas, porque cuando su acción recae sobre 
personas, suele variar el sentido de la frase por callarse ó 
ponerse la preposición á. Vese esto patente en el verbo per-
der, cuyo caso objetivo es casi siempre una cosa ó un ani­
mal, pues decimos de un viudo que ha perdido su mujer, 
mientras pierde á su mujer el que da margen á sus estra-
víos. Lo propio sucede con el verbo robar, y por esto /05 
romanos robaron las sabinas, y las gitanas roban los 
muchachos. En efecto si estos acusativos llevasen la prepo­
sición á, se convertirían en dativos, y daríamos á entender, 
que tanto á las sabinas como á los muchachos se les habla 
quitado dinero, alhajas, etc. Por una razón totalmente d i ­
versa, si el verbo no rige por lo común cosas, es indife­
rente espresar ó no la preposición á, siendo lo mhmo, par i r 
un n i ñ o , que, pa r i r á un niño. Del mismo modo siendo 
el significado mas general de ^Merer indicar nuestra volun-



-200 D E L O S V E R B O S . 

tad, se particulariza por medio de la preposición á, contra­
yéndose á manifestar nuestro cariño; por lo que decimos 
Querer un criado, por buscarle, y , Querer á un criado] 
por tenerle afecto. 

Sin embargo esta es una de las materias en que mas de­
cide el buen oido y el conocimiento de lo que lian practi­
cado los escritores correctos, pues ni por las reglas prece­
dentes ni por ninguna otra sabria yo fijar por qué decimos, 
É l tiene buenos amigos; E l rei ha nombrado los oficia­
les para el ejérci to; E l papa creó los cardenales; á no 
decirse que el verbo tener se refiere de ordinario á las co­
sas; esplicacion que no es ciertamente aplicable á los ver­
bos nombrar y crear. Tampoco se descubre la razón de po­
ner la á delante de los nombres apelativos de cosas en unas 
locuciones, v. g. Es un sugeío que honra á su n a c i ó n ; 
al paso que la rehusan otras, como. Se puso á contemplar 
la fuente; ui por qué nos suena tan bien, Honrá ras padre 
y madre, sin preposición, como. Honra a l padre y á l a 
madre, que la lleva. Yo á lo ménos no me siento con fuer­
zas para apurar tanto las inumerables variaciones del habla 
castellana. 

Antes de cerrar el capítulo del verbo, diré algo sobre la 
construcción, modismos y demás accidentes de los ausilia-
res ser, estar, haber y tener, ya que ocurren tan á menu­
do en el discurso; tratando al fin de los impersonales, neu­
tros y recíprocos. 

De los verbos ser y estar. 

Es mui frecuente usar de estos verbos en sentido imper­
sonal, v. g. Es temprano, está averiguado. 

No es raro omitirlos por una elipsis elegantísima, según 
se advierte en los siguientes pasajes de Jovellános: iVo solo 
cuando reinos separados (en vez de, cuando eran reinos 
separados), sino después de su reunión en la corona de 
Cast i l la ; Llena nuestra vida de tantas amarguras (es 
decir, Estando nuestra vida llena de tantas amarguras), 
¿ q u é hombre sensible no se complacerá en endulzar a l ­
gunos de sus momentos? Porque es mas perfecta, cuan­
do repetida y mas meditada; É l poder legislativo es 
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tñas perfecto, cuando repartido en dos cuerpos, que 
cuando acumulado en uno solo. En el primero de los dos 
úllimos ejemplos falta un es, y en el segundo el está en 
dos lugares. 

Y si en semejantes casos no es lo mas ordinario usar de 
esta elipsis, es seguro hallarla en el segundo miembro de 
toda comparación, pues en él omitimos siempre el verbo 
ser, v. g. Juan es tan alto como Santiago, es decir, como 
lo es San t i ago .—Á vezes se omite con mucha gracia no so­
lo el verbo ser, sino un relativo, como en aquel pasaje de 
la memoria de Marina Sobre el origen y progresos de las 
lenguas, en que dice i Las mas poderosas naciones, casi 
nada en su origen, no se engrandecieron etc., esto es, que 
casi nada habian sido en su origen. 

Estos dos verbos suelen pasar á recíprocos con particular 
donaire, como cuando decimos, Yo de mió me soi p a c i ­
fico; tú te estás aun en tus trece. 

Como muchos hallan dificultad en saber, cuál de los dos 
verbos, ser ó estar, han de emplear en determinados ca­
sos, convendrá fijarlo por medio de esta regla sencilla: Se 
usa del verbo ser, cuando la idea espresada por el sustan­
tivo, adjetivo ó participio que se le junta, no se considera 
como una idea de estado; y del verbo estar, cuando se con­
sidera como tal, sea el estado permanente ó transitorio, 
esencial ó accidental. Así decimos, £ " 5 desgraciado ahora; 
E s sublime su estilo, cuando debiera ser sencillo; Solo 
fué afortunado en aquella ocasión; Estuvo lleno de satis­
facciones toda su v i d a ; Los santos estarán contentos por 
toda una eternidad. Sácase también de aquí la diferencia 
entre estas frases, Lau ra es delicada, y, está del icada; 
Ricardo es bueno, y, está bueno; Claudio es un borra­
cho, y, está borracho; J u l i á n es cojo, y, está cojo; 
Aquella naranja es ag r i a , y, está ag r i a ; Yo soi de tal 
parecer, y, estói de tal parecer; L a casa es grande, y , 
está llena de muebles; JM señora estaba de recibo, y , E l 
género es de recibo; J u l i á n es aficionado á l a música, y, 
está dedicado á e l l a ; Ahora es de d i a , ó , es la una , y , 
Es tá claro, ó , nublado. Un viejo de setenta años, fresco 
y bien conservado, está joven , por mas que no sea joven. 
Separóse de esta regla Muñoz, cuando, imitando acaso á los 
antiguos, que eran en esto menos refinados que nosotros, 

9. 
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dijo en el prólogo á la Historia del Nuevo-mundo (pág. 
X V I ) , Varios hechos á que fué presente. 

De la máxima general que establezco, se deducen los s i ­
guientes corolarios : 

Primero. Ha de usarse el verbo ser, siempre que espre­
samos la propiedad, el deslino ó la procedencia de las co­
sas, la materia de que están formadas, ó simplemente el 
acto de existir, celebrarse ó suceder algo, v. g. E l libro es 
de aquel caballero; L a rosa es para Mar iqu i t a ; Este v i ­
no es de Canarias; Todo su servicio es de p i a l a ; Aque­
l l a puerta es magní f ica ; Has sido imprudente en con-» 
fiárselo; M a ñ a n a ¡serán las exequias; E l caso fué según 
lo he referido. 

Segundo. Se emplea el verbo estar para signiücar la si­
tuación ó disposición de las cosas, ó para regir otro verbo 
por medio de una preposición , ó bien el gerundio ó parti­
cipio pasivo sin ella. Ejemplos: Salamanca está junto a l 
Tórmes ; L a obra está ordenada de modo etc.; Valencia 
está bien s i tuada; Estó i en no dejarle de la mano; E n 
casa estuve hasta que l legó; M i criado está para s a l i r ; 
Estuve por preguntarle; Es tó i por reñi r con é l ; Estói 
s in conseguir nada ; Dios está sufriendo nuestras f a l ­
tas; Miéntras el mar nos está suministrando los pezes, 
l a tierra nos está brindando con las mas sabrosas car­
nes; L a carta está fechada en Par i s . 

Tercero. Á vezes apenas hacemos alto en si aplicamos ó 
RO la idea de estado á la espresion; por lo que decimos i n ­
distintamente. Eso e s t á , ó , es claro, para manifestarla 
evidencia de una cosa. En el significado pasivo de los ver­
bos usamos á vezes, ya del estar, ya del ser; pero si bien 
se observa, hallaremos alguna diversidad entre las frases 
que parecen idénticas. Á primera vista creemos que es lo 
mismo. Estuve acusado de tal delito, que, l?uí acusado 
de tal delito. Sin embargo un momento de reflexión nos 
hace conocer, que con lo primero manifestamos que ha ce­
sado la acusación y los efectos de ella, miéntras con lo se­
gundo podemos designar una acusación, cuyos trámites es­
tén todavía pendientes. Nuestros antiguos decian indistinta­
mente. E s muerto, y , está muerto: con todo lo uno sig­
nifica que la persona dejó de existir, y lo otro, que está to­
davía insepulta. 
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Señalaré como regla general, para salir de las dudas que 
se ofrezcan sobre el modo de emplear los verbos ser y es­
tar, que puede usarse el segundo en todas las locuciones 
que no escluyen el reflexivo hallarse, como, Ricardo se 
halla bueno '; Salamanca se hal la junto a l Tórmes etc. 
Hai algunas en que no repugna del todo el hallarse, no obs­
tante que la oración admite el ser; lo cual proviene de la 

libertad que tenemos de usar uno ú otro verbo en ciertas 
frases, según poco hace he espuesto. Él giro, Eso se ha l l a 
claro, puede pasar, por decirse indiferentemente, Eso es 
ó está claro. . 

Deben esceptuarse de lo que acaba de establecerse, dos 
casos: el primero es el de regir e*tar á otro verbo por me­
dio de una preposición, porque entonces no puede conver­
tirse en el reflexivo hallarse. En lugar de, Estói en ha­
blarle, no diremos ciertamente, Me hallo en hablarle. El 
segundo se verifica, cuando estar precede á un gerundio, 
en cuya combinación si no disuena del todo, viene por lo 
menos forzado sustituir el hallarse. ¡Qué pocas vezes ocur­
re Dios se hal la aguardando, por está aguardando, que 
el pecador se convierta! ?ov fortuna en ambos casos d i ­
sipa toda duda el deberse mirar como principio constante, 
que si estar puede regir á otro verbo por medio de una pre­
posición, ó bien al gerundio sin ella, como queda sentado 
en el segundo corolario, no es dado al verbo ser ejercer 
ningimo de estos oficios. De consiguiente nos basta ver que 
después del sitio que ha de ocupar el verbo estar ó ser, vie­
ne una preposición ó un gerundio, para decidirnos por el 
primero, sin necesidad de recurrir á la piedra de toque de 
si puede tener ó no cabida en la locución el verbo hallarse. 

De los verhos haber / tener. 

ije en ,1a conjugación del verbo haber (pág. 75), que 
la primera persona del plural del presente de indicativo es 
hemos ó habernos. Lo primero es lo mas usado, aunque lo 
segundo se halla no solo en los autores antiguos, sino en al­
gunos modernos de la mejor nota. Debe respetarlas, como 
habernos j w a d o todos sus miembros; L a santa y justa 
causa que todos habernos jurado seguir, son dos pasajes 
de Jovellános en la memoria A sus compatriotas. 

También advertí en la nota segunda de la pág. 73 la sin-
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gularidad de que cuando haber significa celebrarse, ex is ­
tir, verificarse e le , es su tercera persona en el singular del 
presente de indicativo h á i ; y en la pág. -107, que las terce­
ras personas del singular de todos sus tiempos parecen ser­
vir también para supuestos del plural, como, H a i , habia, 
hubo, ha habido, habrá etc., muchos que sean de igual 
modo de pensar; aunque ya indiqué allí mismo, que en 
tales locuciones es persona paciente la que tienen algunos 
por agente. Esto nunca puede suceder, si va unido al ha­
ber algún participio pasivo de otro verbo, pues entonces se 
observan las reglas generales de la concordancia: Han ve­
nido mis primos de Tudela; A s i que hubieron entrado 
los primeros etc. Y parece no estar acorde con ellas aquel 
pasaje de la página \ 77 del tomo segundo de las obras de 
Martínez de la Rosa : No se babia visto en Francia sino 
los Actos de los apóstoles; á no suponerse que falta algo, 
y que la oración completa es, /Vo se habia visto en F r a n ­
c ia otra cosa sino los Actos de los apóstoles. 

Haber es el único verbo que puede repetirse en los tiem­
pos compuestos, sirviéndose él mismo de ausiliar: He ha­
bido , habia habido, he de haber, habia de haber. — 
Su equivalente tener solo puede repetirse en los tiempos 
compuestos con el infinitivo, y no con el participio pasivo, 
v. g. Tuve que tenerle para que no se despeñase.— La 
significación de haber por tener está anticuada al presente, 
pues nadie dice, Yo he, habia ó hube muchos vales, por, 
Yo tengo, tenia ó tuve muchos vales. Solo conservamos 
un vestigio de ella en las frases Haber menester (tener ne­
cesidad), hé aqu í , hele a h í , no ha lugar, y en las fór­
mulas de bendición ó imprecación. B ien hatja, mal haya, 
santa gloria haija, etc. 

Este verbo se omite á vezes, como cuando dice Jovellá-
nos, L a diferencia de una y otra época , s i alguna (esto 
es, si alguna habia), era de mayor apuro en la ú l t ima . 
Esta elipsis es menos frecuente que la de callarlo, siempre 
que hai una serie continuada de varios participios pasivos 
ausiliados por é l , salvo si van tantos incisos de seguida, 
que se hace preciso reproducirlo al cuarto ó quinto, como 
para que la sobrada distancia no lo haga olvidar. Por todas 
partes, dice el mismo autor, se graduaba como delito ha­
ber ido á Bayona , permanecido en M a d r i d , ó residida 
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en otros puntos dominados por el Gobierno intruso; ha­
berse humillado á jurar le , á obedecer sus órdenes, ó á 
sufrir, aunque violentamente, su yugo y su desprecio. Y 
algo mas adelante : S i la Junta central se hubiese instala­
do en M a d r i d , y establecídose desde luego en el palacio 
rea l , antigua residencia de los soberanos, y rodeádose 
de todo el aparato que no desdijese de la modestia y eco­
nomía que convenia á un Gobierno tan popular; s i se 
hubiese colocado a l frente de los primeros tribunales etc. 
Mas el omitirlo absolutamente en la oración, no precedien­
do en otro miembro, es sin disputa vicioso, como en este pa­
saje de la Vida de Meléndez : Provisto en mayo de ^789 
para una p l a z a de alcalde, y (falta habiendo) tomado 
posesión de ella en el mismo año etc., a no ser que se 
lea, y tomada posesión de ella etc. 

Cuando es empleado este yerbo como ausiliar en los tiem­
pos compuestos, precede siempre hoi dia al participio pasi­
vo con que se junta : Yo he visto; Habrás andado wm-
c ^ O j - y seria arcaizar el decir. Visto he yo; Andado h a ­
brás mucho. El supuesto de la oración puede ir en tal caso 
antes del ausiliar, ó después de é l , es decir, entre el ausi­
liar y el participio; ó bien seguir á este. Yo habiapregun­
tado, B a b i a yo preguntado, ó, Bab ia preguntado yo, 
son tres giros igualmente castellanos, sobre cuya preferen­
cia solo ha de decidir el buen oido en vista de las partes 
que componen el período. Esceptúanse de esta regla la pri­
mera y tercera persona del singular y la tercera del plural 
del pretérito próximo, en las cuales no se puede interponer 
el yo, él ó ellos entre el haber y el participio pasivo d i ­
ciendo, Be yo llegado, ha él llegado, han ellos llegado; 
sino. Yo he llegado, ó . He llegado yo; él ha llegado, ó, 
ha llegado é l ; ellos han llegado, ó , han llegado ellos. 
E l giro. He yo llegado, solo podría pasar preguntando, y 
aun entonces es lo mejor, Be llegado yo ? por ser regla ge­
neral para las preguntas, en que entran los tiempos com­
puestos, colocar el supuesto tras de loá dos verbos: H a lle­
gado el correo ? 

Pero si el participio pasivo va delante del nominativoe 
interpuesta entre él y el ausiliar la partícula que, equival, 
la frase á luego que; y entonces la persona ó cosa regida , 
no ménos que el supuesto, si lo hai espreso, han de ir por 
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precisión detras del verbo haber ó ser: Se me previno que 
dado que hubiese cuenta; Llegado que hubimos, se nos 
enteró (Jovellános.); Terminada que fué la fiesta. Mas si 
la persona regida es un pronombre afijo, se pone este an­
tes del ausiliar : Vado que la hubiese (la cuenta). 

El pretérito absoluto de este verbo, rigiendo á otro en 
infinitivo por medio de la prepoísicion de, equivale á los 
determinantes deber de, ó, ser regular que: Hubo de pro­
pagarse en aquel tiempo la i lus t rac ión , es decir, regu­
larmente se propagarla. Á vezes significa estar á pique 
de, cual se halla en aquel pasaje de la Historia de Cana ­
rias por Viera (tomo primero, pag. 295): Esta escala hu­
bo de malograr la espedicion, porque suscitándose. . . un 
furioso mot ín , hubiera tenido acaso funestas consecuen­
cias , s i Bethencourt ele. Otras, verse obligado á , ó , te­
ner que, como en dicha Historia (tomo tercero , pág. 52): 
Se renovó tw obstante el tumulto de manera, que hubie­
ron de echarle de la v i l l a . 

El verbo haber adquiere mucha gracia usado como recí­
proco en ciertas espresiones, v. g. Vosotros os las habréis 
con ellos. 

Sobre el verbo tener debemos observar, que nosotros no 
solo tenemos las cosas materiales, sino también las inmate­
riales ; en cuyo último caso denotamos mas bien que una po­
sesión , el estado de las personas ó de las cosas. En este sen­
tido decimos, Tengo f r i ó , calor, hambre, rabia ; Aquella 
montaña tiene mucha elevación; lo que equivale á, Estói 
f r i ó , acalorado, hambriento, rabioso; Aquella montaña 
es mui elevada. 

Tener ejerce las funciones de ausiliar como haber, con 
la diferencia que he señalado en la página ^62, á saber, 
que el participio pasivo, el cual subsiste indeclinable des­
pués de haber, se ajusta á las reglas de la concordancia 
después de tener, cuando sigue un caso objetivo al tiempo 
compuesto: Yo he escrito á m i madre; Yo he escrito dos 
cartas á m i madre; Yo tengo escrito á m i madre (por­
que m i madre está en dativo y no en acusativo), y , Yo 
tengo escritas varias cartas á m i madre. 

Este verbo rige también, como haber, el determinado 
en münitivo por medio de la preposición de, y la frase de­
nota entúnces la intención de hacer algo, ó la probabilidad 
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de que suceda la cosa, v. g. Tengo de hacer la cocina, á 
ver si puedo pasar sin criada. Ó bien la precisión en que 
nos vemos de ejecutar algo, en cuyo caso enlaza al in l in i -
tivo la partícula que, como, 7*engo que hacer la cocina, 
porque se me ha ido la criada. Jovellános usó con lodo la 
preposición de en este sentido, cuando dijo, L a cuenta que 
se formare, pues que de formarse tiene; lo cual hizo aca­
so para huir la repetición inmediata de la partícula que.— 
Haber de significa también la necesidad de hacer una cosa, 
pues. Habías de acudir á la cita, en nada se diferencia de. 
Tenias que acudir á la cita. Pero en las oraciones de im­
personal ha de sustituirse, aun en esta locución, el que al 
de, porque nadie dice, H a i de pasar por esta humi l l a ­
ción , sino, H a i que pasa r por esta humi l lac ión . 

De los verbos impersonales, de los neiciros 
j los recíprocos. 

Los verbos impersonales se usan solo en el infinitivo y ea 
las terceras personas del número singular. A mas de los es­
pecificados en las págs. 84 y 85 , hai otros que se revisten 
también del carácter de impersonales, como ser, siempre 
que se junta con un adverbio de tiempo, con el sustantivo 
menester ó con los adjetivos bueno, conveniente, necesa­
r io , ú t i l etc., v. g. Es tarde, era menester, fué preciso etc.; 
y cuando sigue un nombre, sustantivo ó adjetivo, al que va 
unido otro inciso por medio de la partícula que; inciso que 
es propiamente el supuesto de la oración, v. g. Es verdad 
que ha llegado, es decir, Que ha llegado es verdad. Lo 
mismo sucede respecto de otros verbos, cuando denotan las 
circunstancias del tiempo, la oportunidad de hacer algo, 
ó bien si anuncian cualquier acontecimiento, como, ISada 
sirve que llores; Convino suspenderlo para que no suce­
diese a lgún chasco. Antes de ahora hemos mencionado va­
rias frases en que se emplean los ausiliares ser y haber cu 
sentido impersonal, así : Es de d i a ; H a i varios modos 
de hablar; y lo mismo debe entenderse de los verbos p a ­
recer, placer y soler, v. g. Me parece bien; que me p l a ­
ce; suele ocurrir á vezes. Sin embargo aun en muchas de 
estas locuciones es fácil suplir esto, aquello etc. por su­
puesto de la oración, como, Eso me parece bien; ó lo es 



208 D E L O S V E R H O S I M P E R S O N A L E S . 

todo un inciso completo, v. g. Suspenderlo para que no 
sucediese a lgún chasco, es la cosa que convi7io. Por tanto 
estos infinitivos pueden llevar el artículo definido, como que 
hacen el oficio de nombres, pues no habria el menor obs­
táculo para decir, Convino el suspenderlo para que etc. 

Estos verbos dejan su construcción impersonal en el ins­
tante que los rige un supuesto, porque entonces han de 
concertar con él en número y persona, v. g. E l que llores 
no sirve; No son menester w/uchos conocimientos para 
decidir la cuestión; E l caballero con quien tú so lias pa­
sear; Hacen unos calores mui fuertes; Ellos parecen 
prontos para el combate; E n otro tiempo me placian co­
sas que a l presente me disgustan. Lo propio debe hacerse 
cuando dichos verbos son determinantes de otro que está 
en infinitivo, y es uno mismo el nominativo de ambos, 
como en los siguientes ejemplos : Suelen celebrarse fiestas 
todos los años ; Los hombres parecen olvidarse de que 
han de m,orir (*). Dése otro giro á estas oraciones, y re­
cobrarán al punto aquellos verbos su carácter impersonal : 
Parece que ellos están prontos para el combate; Parece 
que se olvidan los hombres de que han de mor i r ; Suele 
ocurrir que por celebrarse fiestas todos los años etc. Pu­
diera también decirse, Suele haber fiestas todos los años , 
por cuanto fiestas es el caso objetivo y no la persona agente 
del verbo haber, según dejámos advertido en la pág. -107. 

En la \ 59 hemos esplicado varias locuciones de giro pa­
sivo, que por no llevar supuesto , pueden llamarse imper­
sonales , debiendo ahora solo añadir que tampoco lo tienen 
algunas de las señaladas en la pág. d57, como cuando deci­
mos. Se dispuso completar los regimientos; Se dice que 
ha llegado la escuadra. Pero aquí completar los regi­
mientos, y todo el inciso, que ha llegado l a escuadra, son 
indudablemente los nominativos del verbo; lo cual se veria 
mas claro en el primer ejemplo, si añadiendo el artículo 
definido dijésemos, E l completar los regimientos, ó lo 
que es lo mismo, E l complemento de ios regimientos se 
dispuso por el Gobierno, por los jefes, ó por quien sea.— 
Cuando se encuentran las terceras personas del plural sin 

• E n la nota J manifiesto los fundamentos en que apoyo esta l o c u c i ó n y 
la d e , Hacen unos calores mui fuertes. 



DE LOS VERBOS NEUTROS. 209 

supuesto, contó, dicen, cuentan, es sabido que se sobren­
tiende las gentes, los papeles, etc. 

Nadie crea sin embargo que en los verbos impersonales 
nunca se espresa la persona, ó que solo ocurren en las ter­
ceras del singular, pues no es estraño oír, Amanecimos en 
Salamanca; Anocheceré en Alcalá, etc. Yo que soi Nep-
tuno, decia el loco del cuento que refirió el barbero al H i ­
dalgo manchego, lloveré todas las vezes que se me anto­
j a r e ; y Solis refiere que los mejicanos acudieron á Cortés, 
clamando sobre que no llovían sus dioses. En los mismos 
verbos que van comunmente desnudos de supuesto, lia de 
sobrentenderse con arreglo á lo que hallamos espreso en los 
poetas, los cuales dicen que Dios truena, ó , anochece, y 
que el cielo relampaguea; supuestos cuyo valor y fuerza 
todos conciben, al paso que nadie puede entender qué s ig­
nifica. L a nieve n ieva ; la noche anochece; el trueno 
truena. Mas inteligible seria en el primero y último ejem­
plo decir que Dios nieva la nieve, ó, truena el trueno. 

Los verbos neutros, en calidad de tales, no pueden lle­
var persona que reciba su acción , porque la tienen embe­
bida en su mismo significado, y de aquí es que se denomi­
nan intransitivos. Gri tar vale tanto como dar gritos, y 
gemir dar gemidos: si dijésemos gritar un discurso, ge­
m i r arrullos, descifradas estas locuciones nos resultarían 
dos acusativos ó complementos directos, á saber, dar g r i ­
tos un discurso, y , dar gemidos arrullos; lo cual seria 
un absurdo. De consiguiente para emplear estos verbos co­
mo transitivos, se les ha de separar de su significación neu­
tra dándoles otra diversa , ó se sobrentiende alguna prepo­
sición antes del nombre que sigue al verbo. Llorar una 
calamidad es recordarla con dolor, y, Llover Dios re i ­
nos sobre la tierra, como decia Sancho, es derramarlos á 
manos llenas. En las frases. Pasear la pradera, dormir 
la siesta, entendemos, por la pradera, y , en la siesta, 
de modo que ni la una ni la otra reciben la acción del ver­
bo ; por lo que no pueden volverse por pasiva. Y si se qui­
siera sostener que no es tan gran desatino decir, La prade­
ra es paseada por m i , responderé que pasear no significa 
ya dar un paseo, sino recorrer. 

Hai algunos verbos neutros que pasan á recíprocos, guar­
dando los unos su significación, y perdiéndola otros. Dor -
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mirse, pasearse, por ejemplo, signiíican poco mas o me­
nos lo mismo que dormir, pasear; pero correrse ya se dis­
tingue nolabilísimamenle de correr, pues equivale á aver­
gonzarse, ó bien, á hacerse un poco á l a derecha ó á l a 
izquierda los que están en linea. — ISacer únicamente se 
nsa como recíproco en la acepción de brotar las semillas sin 
sembrarlas; y por lo mismo bizo mal Cervantes en decir 
(parte primera del Don Quijote, capítulo 28): No pare­
c ían sino dos pedazos de cristal , que entre las otras pie­
dras del arroyo se hab í an nacido. 

No es menor el número de los que son neutros y activos 
al mismo tiempo, si bien con distinto signiíicado, pues con 
el mismo, solo se emplean algunos para las frases en que 
imitamos el pleonasmo (ó acumulación de palabras redun­
dantes) de los latinos, como, Dormi r un buen sueño; 
Llorar láf/rimas de gozo; Mor i r mala muerte; Viv i r v i ­
da alegre. 

Hai por el contrario verbos activos que parecen neutros 
en las locuciones en que se omite, por sabido, su caso ob­
jetivo, v. g. No ama guien o lv ida ; Hace como el que 
piensa; Estaba meditando; Se puso á reflexionar un 
rato. 

En cuanto á los neutros que se usan como activos, ya se 
ha diclio que esto no puede suceder sin que varíen de signi­
íicado. Al pasí» que correr es caminar con ve/ozidad, cor­
rer á uno quiere decir perseguirle, ó, abochornarle. Dor­
mir , como neutro, es estar dormido, y , dormir á un n i ­
ño, es arrullarle para que duerma. Asir , cuando es acti­
vo, signilica coger con la mano, y solo con el caso obje­
tivo se, agarrarse de alguna parte; reduplicación que 
falta en este pasaje de la Vida del Gran Capi tán por Quin­
tana: Asió con la mano izquierda de una almena.— En 
razón también del distinto signiíicado en que se loman estos 
verbos, suele variar la preposición que rigen ; por lo que de­
cimos. Acordarse con alguno, y, Acordarse de alguno. 

Los jóvenes deben por tanto ser mui cautos en esta par­
te, pues la recta y castiza locución pende de estas distincio­
nes casi imperceptibles. Todos saben que^a^mr, como ver­
bo neutro, signilica andar con el fin de espaciarse, y co­
mo activo, hacer pasear, ó , sacar á paseo á entes ú obje­
tos materiales. Por baber empleado Cienfuégos este verbo 
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como activo en su significado neutro, según lo ha hecho con 
otros muchos, se equivocan los lectores en lo que ha queri­
do dar á entender por aquello, de que el anciano Palemón 

un siglo entero pasca 
por la verde y fresca alfombra. 

Alguno creerá que se estuvo paseando un siglo entero, y 
otros, que se hizo niñera del siglo, y lo sacó en hrazos pa­
ra divertirlo; pero como ambas interpretaciones repugnan , 
es menester adivinar que quiso decir el poeta, que es un 
viejo'de cien años el que se pasea. 

En los verbos recíprocos no siempre puede darse á la re­
duplicación el significado de acción reflexiva ni de recípro­
ca, porque á vezes solo se añade al verbo para comunicarle 
mayor énfasis, ó para acomodarse al uso. Decimos, Yo me 
comeré dos panes; Tú te has encontrado un cuarto; Las 
fieras se tragan á los hombres, sin que esto signifique 
mucho mas que si se usaran los activos comer, encontrar, 
tragar; aunque puede entenderse. Yo me (esto es, para 
mi provecho) comeré dos panes; Tú te (para beneficio 
tuyo) has encontrado un cuarto, y , Las fieras se (para 
sustento suyo) tragan á los hombres. Pero hai casos, como 
sucede con el verbo olvidar, en que no puede esplicarse de 
este modo la reduplicación, y mas bien debe decirse, que 
hacemos activos, por una espacie de silepsis, verbos que son 
pronominales en su estructura gramatical. Así, Yo me o l ­
vido de la lección, es. Yo me constituyo en olvido de la 
lección, lo cual espresamos mejor por la activa diciendo, 
l^o olvido la lección. Decimos también, Yo vengo un 
agravio, y con el recíproco, Yo me vengo de un agravio, 
esto es, Yo para m i satisfacción (me) procuro la ven­
ganza (vengo) de un agravio. En las págs. 137 y -158 he­
mos hablado de otras varias locuciones en que no tiene fuer­
za reflexiva la reduplicación de los verbos recíprocos, y en 
la -159 se han aclarado, también por la silepsis, algunas 
bastante parecidas a las que acabamos de mencionar. 

El saber qué verbos recíprocos piden delante del pro-
. nombre puesto en dativo la preposición á ó la para , según 

se apuntó en la pág. 62, pende absolutamente del ii.so, cu­
yos principales casos señalaré en el capítulo V i l de esla 
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parte. Él nos enseña con efecto que debe decirse, Te guar­
daste para t i el dinero, y, Te aplicaste á t i lo mejor de 
la herencia; mientras es corriente decir, Te apropiaste á 
t i ó para t i l a capa. La índole del idioma tiene hasta el ca­
pricho de permitirnos esta segunda reduplicación en unas 
frases, y de rehusarla en otras, aun respecte de un mismo 
verbo. No estrañamos oir, Quiso como valiente, guar­
darse para sí lo mas peligroso de la empresa; y á nadie 
le ocurre decir nunca, A l ver á su padre, se guardó p a ­
ra si la carta, en lugar de, se guardó la carta. 

En los recíprocos, si el pronombre objetivo va tras del 
verbo, sigue á ambos mediata ó inmediatamente el supues­
to, cuando se halla espreso, v. g. Acuerdóme yo; Olvidó­
se el criado de ta esquela, ú , Olvidóse de la esquela el 
criado. De ningún modo se di rá , Yo acuerdóme, y seria 
un poco violento, E l criado olvidóse de la esquela. Otras 
circunstancias mui importantes sobre la colocación de los 
pronombres y afijos de estos verbos se esplicaron ya en las 
páginas 148 y 149, regla 5.a 

De las frases para negar, preguntar 
y esclamar. 

He desünado un artículo especial para estas locuciones, 
porque es necesario estudiarlas atentamente, tanto por el 
modo y tiempo que en cada una se emplea, como por las 
partículas de que van acompañados los verbos, y la colo­
cación de todas las partes que las componen. 

La negación no va siempre pegada al verbo que califica, 
precediéndolo, y también al ausiliar, si lo hai: iVo pensé 
en ello; No pudiste concurrir; No habremos adelantado 
poco; y á lo mas se interpone algún afijo, como, No me 
hace a l caso ese sombrero; No les gusta tanto boato. 
Téngase bien presente la circunstancia de que ha de colo­
carse el no antes del verbo á que corresponde la negación, 
sobre todo cuando se juntan un determinante y un infini­
tivo, pues en ciertas locuciones resulta el sentido mui di­
verso, según que se antepone al uno ó al otro. No es lo 
mismo, L a herida no puede ser mortal , que. L a herida 
puede no ser mor ta l : con lo primero significamos que por 

• 
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ser leve ó en parte poco esencial para la vida, de ningún 
modo deben temerse sus resultados; y con lo segundo, que 
la probabilidad es toda de que los baya funestos, si bien 
queda algún resquicio á la esperanza. Es mui diferente, 
Hice bien en no perder el tiempo leyendo una obra tan 
insustancial, de, iVo hice bien en perder el tiempo leyen­
do, etc. En el un caso doi á entender que no be leido la 
obra, y en el otro todo lo contrario. Sin embargo, por lo 
regular es mui difícil decidir á cuál de los dos verbos per­
tenece mas propiamente la negación, y entonces se baila 
bien delante de cualquiera de ellos. Lo mismo viene á ser, 
Se resolvió á no abandonarle, porque estaban cerca los 
enemigos, que, No se resolvió á abandonarle, porgzie 
etc.; y en nada se diferencia, Debe el hombre no aventu­
rar sus ju ic ios , de, No debe el hombre aventurar sus 
juicios. 

Si el supuesto de la oración está espreso, va , ó delante 
de la negación, ó después del verbo, mediata ó inmedia'a-
mente: Moreto no ha escrito esta comedia; No ha es­
crito Moreto esta comedia, ó , No ha escrito esta come­
d ia Moreto. Pero si en lugar del no ocurre el n i , por te­
ner el inciso mas de un miembro de negación, va el nomi­
nativo después de ella, ó después del verbo, como, N i sus 
amigos le admiten, n i le tolera ¡a sociedad; ó bien, N i 
le admiten sus amigos, n i le tolera la sociedad; N i el 
uno n i el otro le suministraron el menor socorro. 

Cuando en las oraciones que tienen la negación no, es 
todos la persona agente, ba de ir esta inmediata al verbo, 
antes ó después de é l , v. g. De los candidatos no sirven 
iodos, ó , no todos sirven para el destino. Seria mui di­
versa la significación, si se antepusiese al no la palabra to­
dos: De los candidatos todos no sirven para el destino; 
bien que semejante locución no es castellana, pues debe­
ríamos decir en tal caso, De los candidatos ninguno, y 
mejor. Ninguno de los candidatos sirve para el destino. 

Los casos oblicuos de los pronombres van siempre des­
pués de las negaciones, mientras los rectos suelen prece­
derlas. Yo no la hab lé ; Tú no le disputaste el mayoraz­
go; El no te a l canzó ; Ellos no nos dijeron una palabra 
de lo ocurrido; Como nosotros no nos dimos á conocer, 
no os permitieron la entrada. ¡Nuestros antepasados de-
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cian á vezes; Cualquier que lo no hiciere ans í ; dureza á 
qué se resisten nuestro oído y nuestra pronunciación. 

Cuando usamos de la negación en oraciones que llevan 
el tono imperativo, nunca empleamos este modo, sino el 
subjuntivo. Se dice , H a z esto; id á pasear; pero nunca 
No haz esto; no i d á pasear, sino, iVo hagas esto; no 
vayáis á pasear (pág. -170). 

Dos ó tres negaciones niegan en español con mas fuerza, 
como, Nadie dijo nada ; No le traté nunca; No acudió 
tampoco; No me hab ían avisado nada de lo que pasaba; 
Nadie ha negado nunca; No v i nunca n i n g ú n espectá­
culo tan triste. Y si bien pudiera evitarse en algunos de 
estos casos el repetir las negaciones, invirtiendo el orden 
de la sentencia o variándola un tanto, v. g. Nadie dijo 
una palabra; Nunca le t r a t é ; Tampoco a c u d i ó ; Nada 
me habian avisado de lo que pasaba; Nunca v i un es­
pectáculo tan triste; es indispensable la concurrencia de 
las negaciones en ciertas frases y en ciertos giros. Por ejem­
plo, si se pospone nada ó n i n g ú n al verbo, solo puede 
decirse, iVo habremos hecho nada; No hai aqu í n i n g ú n 
l a d r ó n ; ni cabe decir mas que, S in que alguno en nada 
les aventaje, y seria sumamente forzado imitar á Alemán 
que pone en su Guzman de Alfarache: Habremos hecho 
nada; No hai aqu í a lgún l a d r ó n ; S in que alguno en 
algo les aventaje.—Ésto de que muchas negaciones niegan 
con mayor efleazia, se entiende, si ambas no se destruyen 
recíprocamente, según se veri tica en aquel pasaje de la Le i 
agraria de Joveliános: No sin gran razón se reclama en 
favor de la agricultura una libertad; que es tanto como 
decir. Con gran r a z ó n se reclama, etc. Así es como se 
anulan ambas negaciones en la frase no s ino, bien que 
siempre imprimen á la sentencia una fuerza que no tiene 
la proposición afirmativa. No pretendo sino verle, denota 
que pretendo verle, con la circunstancia de que á esto se 
reduce mi pretensión. No obstante en otros casos se acerca 
mas á la simple afirmación: Es este su hijo? — iVo, sino 
su nieto; No faltaba sino que vinieras á reprenderme; 
ó bien, Es este su h i j o ? — E s su nieto; Faltaba que v i ­
nieras á reprenderme. 

Cuando las vozes nada, nadie, ninguno, nunca, s i n , 
tampoco, etc., principian la sentencia , ya no puede tener 
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lugar la partícula no, ni antes ni después del verbo. Así 
decimos, Nada ha ocurrido de nuevo; Nadie vino; N i n ­
guno de ellos hab ló ; Nunca disgustan los honores; S in 
dejarle descansar; Tampoco ha habido esta tarde toros; 
y no puede decirse, Nada no ha ocurrido; Nadie no v i ­
no; Ninguno de ellos no hab ló ; Nunca no disgustan 
los honores; S in no dejarle descansar; Tampoco no ha 
habido esta tarde toros; y menos, Nada ha ocurrido no; 
Nadie vino no, etc., porque, según queda dicho poco ha, 
la negación no precede siempre al verbo. — Me parece 
oportuno notar aquí, que decir alguno no por ninguno ó 
nadie, como ocurre en el capítulo 54 de la parte primera 
del Quijote, ó también no por tampoco, según se halla 
en varios lugares de dicha obra, y señaladamente en el ca­
pítulo 40 de la misma parte; no se disimularla hoi ni al 
autor mas descuidado. 

Para las frases que principian por la partícula no y lle­
van después los nombres nada ó nadie, tenemos tres sus­
tantivos que los suplen, á saber, gota y palabra á nada , 
y persona á nadie : No veo gota; No entiende palabra 
de medic ina; No hablé con persona que no me insu l ­
tase. Lo mismo sucede, si en lugar de no se usa de la pre­
posición s i n , v. g. Estuve sin ver go la ; Salió de las es­
cuelas si7i aprender palabra de medicina; Se fué sin 
que persona le viese. El uso de la palabra^mona en es­
tos y semejantes casos, léjos de poderse lachar de galicismo, 
es mui castizo, como lo observa oportunamente Clemencin 
en la pág. \ 64 del tomo primero de su Comentario al D o n 
Quijote. Pero cuidado con estas frases que tienen sabor á 
gálicas, porque á mui poco que nos separásemos del giro 
que canoniza el uso, como si dijésemos, por ejemplo, Per­
sona no me ha visto, cometeríamos ya un grave france­
sismo. 

Cuando ocurren en una sentencia dos sustantivos, dos 
adjetivos, dos verbos ó dos adverbios, sobre que recae la 
fuerza negativa, debe unirlos la conjunción n i , y no la y : 
No era joven n i mui viejo; Murió sin haberse acredita­
do de valiente n i de pundonoroso; Pero no habló n i 
obró en aquella ocasión; Nadie le disputó entónces n i 
mas adelante la palma. Quintana olvidó dos vezes esta 
circunstancia de la buena locución en el siguiente pasaje de 
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la Vida de Roger de L a u r i a : N i n g ú n marino, n ingún 
guerrero le ha superado ántes y después en virtudes y 
prendas militares, en gloria ni en fortuna. Esto espresa 
cabalmente una cosa del todo diversa de la que quiso signi-
íicar Quintana, porque la conjunción y en casos semejantes 
hace que la negación no sea ya absoluta, sino parcial, de 
modo que hai necesidad de otro miembro adversativo que 
determine los límites de la negación. iVo malgastó su ha­
cienda n i la ajena, ó bien, n i su hacienda n i la ajena, 
quiere decir, que no se le puede imputar absolutamente el 
vicio de haber sido un malgastador. Mas si digo, iVo mal­
gastó su hacienda y la ajena, doi á entender que mal­
gastó una ú otra, y es preciso completar la oración aña­
diendo, pero sí todo su patr imonio, ó , aunque s i lo me­
j o r de su patrimonio. 

La locución, iVo poder no, equivalente á , No poder 
menos que ó iVo poder dejar de, aunque tomada del la­
t ín , disuena un poco en castellano. La han usado con todo 
buenos,escritores, y entre ellos Jovellános, en cuya me­
moria A sus compatriotas leemos : M i honor no puede no 
respetar su voz ; No p o d í a n no ser cómplices en la usur­
pación de la autoridad; No puede no ser una relevante 
prueba de su fidelidad. Ántes que él habia ya dicho Cer-
vántes [Quijote, parte segunda, capítulo 39) , N i vuestro 
nombre puede no acreditar (esto es, puede dejar de acre­
ditar) vuestra presencia. 

En las comparaciones suele hallarse la partícula no pleo-
nástica ó redundante: Me gusta mas el paseo de las Vis­
tillas que no el P rado ; Samaniego es poeta mas fcici l y 

fiúido que no Ir iar te; L a acc ión , dice Martínez de la 
Rosa, está mejor imaginada y dispuesta en la tragedia 
de Jovellános que no en la de Moratin. Y como en todos 
estos ejemplos quedarla igual el sentido, quitado el no, va­
le mas suprimir un monosílabo, que sobre ser superíluo, 
embaraza la elocución. 

Es igualmente pleonástica en muchas oraciones de pre­
gunta y admiración, como luego diré; en las de temor ó 
duda, y en las que ocurre la frase adverbial por poco ó 
en poco, ó la que le equivale, faltar poco para que, pues 
podemos decir, Temía que lo declarasen, ó , Temia no 
¿o declarasen; Dudaba que se le hubiese escapado al-
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guna palabra indiscretamente, ó bien, Dudaba no se 
le hubiese escapado, etc.; Por poco no cayó en el pozo; 
Fal tó poco para que no cayera en el pozo; E n poco es­
tuvo que no le despeñó, ó, E n poco estuvo que le despe­
ñ a s e ; pero en el último giro ha de sustituir alguno de los 
indefinidos al pretérito absoluto de indicativo, caso de ca­
llarse la negación, al modo que en los dos primeros ejem­
plos es indispensable poner la conjunción que, cuando falta 
el no. — Á este lugar pertenecen sin duda los modismos 
familiares, Casi no me ha derribado; Apenas no hubo 
leido la carta; aunque en ambos casos omitirá la nega­
ción cualquiera que se precie dé hablar con mediana pro­
piedad. 

Por el contrario, en las frases en que espresamos un tiem­
po calificado por el adjetivo todo, solemos suprimir la ne­
gación, no obstante que su sentido la requiera, v. g. E n 
toda la noche he podido dormir ; E n todo el año ha he­
cho tanto f r ío como h o i ; E n toda m i v ida he visto se­
mejante cosa. Lo propio se verifica no estando espreso el 
adjetivo todo, si se sobrentiende; como, Los versos, aun­
que yo en m i vida los hice; pues llena la oración dir ia , 
aunque yo en m i vida no los hice, que es la manera en 
que lo espresó el Pinciano en la página ^ 08 de la Filosofía 
antigua. Por esta misma razón las frases E n dias de Dios 
y E n los dias de la v ida equivalen á nunca, y sustituyen 
en algunas ocasiones á la negación. Así como E n el mundo 
tiene la misma fuerza que E n ninguna parte, v. g. E n 
el mundo se ha l la rá un muchacho tan atrevido. 

Suprímese también, si se halla en el antecedente de la 
oración la palabra seguro ó alguna de su significado, v. g. 
A fe mia que se llegue á e l lo; y así dijo Triarte en la fábu­
la E l Lobo y el Pastor, 

Seguro e s t á 
Que la piquen pulgas ni otro insecto v i l . 

Cállase ademas la negación, cuando se halla el adjetivo 
alguno después del sustantivo, por revestirse entonces del 
significado de ninguno, como ya se advirtió en las págs. -120 
y í2f ; y en las frases donde ocurre la partícula siquiera, 
o su compuesta tan siquiera, según lo comprueban los si-

10 
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guientes pasajes de las obras de Martínez de la Rosa (tomo 
cuarto, pág. 254) : Es de advertir que L a Motte.... s i ­
quiera echó de ver etc., en su Edipo (acto II, escena IV): 

¡ Y qué, Edipo, siquiera le merezco 
Una voz de consuelo, una palabra! 

y en el acto III, esc. 5a de L a n i ñ a en casa y la madge en 
la máscara : 

Yo siquiera tuve aliento 
para levantar la vista. 

Pero si agregásemos un n i , y dijéramos, n i siquiera echó 
de ver; n i siquiera te merezco una voz de consuelo; yo 
n i siquiera tuve aliento etc., cobrarían mayor brío estas 
locuciones. 

Respecto de las preguntas, baí que observar lo siguiente I 
-Io Cuando va acompañado el verbo de un ausilíar, se 

coloca el nominativo antes ó después del participio pasivo, 
y nunca antes del ausiliar: Habéis vosotros ido a l m,useo ? 
ó, Habéis ido vosotros a l museo ? Fué saqueada la c iu ­
dad? ó , Fué la ciudad saqueada ? Pero si el ausiliar es 
haber, y se halla en alguna de las personas del singular del 
presente de indicativo, se pospone el supuesto al participio 
pasivo : He jugado yo ? Has dicho tú cuanto yo te había 
prevenido ? H a comido Vd . ? En el plural es ménos insó­
lito, ¿Hemos nosotros soltado tal prenda'! Habéis vos­
otros preguntado eso ? Pero jamas oimos en la tercera per­
sona, ¿ H a n ellos venido, sino, ¿ H a n venido ellos con el 
designio de incomodarnos ? 

2 o No es raro que empieze la pregunta en otros casos 
por el nominativo, aunque la entonación de interrogante 
principia entonces inmediatamente ántes del verbo, v. g. 
Su amo de Vd . ¿ está en casa ? 

3 o Si la pregunta lleva negación, va esta ántes del vér-
bo, y aun del ausiliar, cuando lo ha i : Cómo es que la ni­
ña no canta ? No lo ha asegurado él pocos minutos ha­
ce? 

4 o En ciertas preguntas parece que esté de sobra la par­
tícula negativa; á lo ménos es positivo que quitada, no va­
ría mucho el sentido de ellas. ¿Qwé no d i r í a la Europa, al 
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oir tal atentado ? es casi igual á, Qué di r ia la Europa , 
a l oir tal atentado ? No es cierto que llegó anteayer ? so­
lo se diferencia de, Es cierto que llegó anteaijer? en que 
la primera pregunta supone que álguien lo contradice, ó 
que lo repugnan de algún modo los antecedentes del discur­
so; y la segunda se dirige á indagar simplemente la llegada 
del sugeto. 

5 * Pero es indispensable la negación en aquellas frases 
que pasarían á afirmativas, si no llevaran el tono interro­
gante, v. g. iVo /05 vencieron los romanos? si se quiere 
significar, Los vencieron los romanos. También en las que 
el no tiene la fuerza de Dejar de ser, de suceder ó de ha­
cer algo. Tal es el sentido de estos pasajes del Elogio de 
la reina doña Isabel por Clemencin : ¿ Cómo pudiera ser 
que esos delitos no ofendieran la rectitud de nuestra 
princesa? y un poco después : ¿Cómo no respetaría let, 
equidad y la razón en sus vasallos, quien asi la respeta­
ba en el enemigo ? Es decir, ¿ Cómo pudiera ser que esos 
delitos dejaran de ofender la rectitud etc. ? Cómo dejaría 
de respetar la equidad etc.? — Cuiden mucho los princi­
piantes , al formar períodos largos en que se halle la nega­
ción en este sentido, de no equivocarse poniendo en el co­
lon segundo un n i por un y , según ha sucedido á los tra­
ductores del Bouterwek en el prólogo, por retener aun el 
eco de la negación que va al principio : ¿ Quién no o l v i ­
da rá ridiculas y esclusivas pretensiones nacionales, a l 
leer y meditar las escelentes obras de m.uchos escritores 
de aquellas ilustres naciones, ni (debe decir y) se atre­
verá á negar el copioso fruto que pudieran conseguir los 
españoles del conocimiento y estudio de tan bellos mo­
delos ? Hai ciertamente oraciones en que n i hace las vezes 
de ?/;mas esto tiene solo lugar, cuando habiendo princi­
piado el período en tono afirmativo, arranca el interrogan­
te en el segundo miembro inmediatamente después de la 
partícula n i . Vese esto en el siguiente ejemplo : No pudo 
descubrirle; ni ¿ cómo fuera posible encontrarle, estan­
do cubierto por las matas ? donde pudiera mui bien de­
cirse , y ¿ cómo fuera posible etc. 

6 o Por el contrario hai casos en que sin llevar la pre­
gunta negación alguna, equivale á una frase llana con ella, 
v. gr Cómo ! ¿ se le han de hacer iguales distinciones 
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que á m í ? Lo cual es tanto como afirmar de un modo po­
sitivo , No se le han de hacer á él las mismas distinción 
nes que á m i . 

7* Cuando son dos pronombres los que constituyen la 
persona agente y la paciente, va esta delante, y aquella al 
fin : Me llamaba Vd . ? Os reportaréis vosotros de insul­
tar? Y si ademas de estas dos personas haí una tercera en 
dativo, se coloca delante de todas: Me lo d i r á V d J ' N o s 
lo comunicará este ? Pero si solo estuviera espreso un pro­
nombre, y fuese el objeto de la frase, bien esté en dativo ó 
en acusativo, se pondrá antes ó después del verbo, según 
se estableció al hablar de los afijos: Me tocaba responder? 
o, Tocábame responder? ¿ Me socorrerías, ó , Socorre 
nasme, cuando me viese en tal conflicto? Sin embargo 
en los mas de los casos será preferible anteponerlo al ver­
bo , y aun aquí me agrada mas, Me socorrerías , que, So-
correriasme. En el lenguaje familiar decimos, ¿ Habráse 
visto cosa semejante? pero también parece mejor, ¿ S e 
habrá visto cosa semejante ? 

En la sintaxis de las esclamaciones son notables las tres 
particularidades que siguen. 

Primera. Siempre que entran en ellas los verbos ser ó 
estar, preceden al supuesto, el cual cierra la admiración, 
v. g. Cuán rica provincia es Ca ta luña! Qué graciosa es 
la n i ñ a ! Qué f r í a estaba la m a ñ a n a ! 

Segunda. Si la persona agente y la paciente son dos 
pronombres, su colocación es la misma que en las pregun­
tas : Cómo me asustó V d . ! Cuánto nos ha divertido ella 
con sus cuentos! Vero si el acusativo es cualquier otro nom­
bre, va el nominativo después del verbo, y el caso objetivo 
á continuación de este : Cómo buscaba ella su convenien­
c i a ! Cuánto apeteciais vosotros el descanso! 

Tercera. Cuando después del qué admirativo hai un 
sustantivo y un adjetivo, si va colocado este en segundo lu­
gar, es preciso que lo preceda el adverbio tan. Está bien 
dicho, Qué bello d i a ! pero traspuesto el adjetivo, ya no 
podríamos menos de decir, Qué dia tan bello! 

Cuarta. Como en las comparaciones é interrogaciones, 
así también en las esclamaciones. suele usarse la negación 
pleonástica, según lo hizo Jovellános en la memoria Á sus 
compatriotas : ¡ Qué ejemplo tan nuevo y admirable de 
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desgracia tj resignación no presentaron entonces á nues­
tra afligida patr ia tantos fieles servidores suyos! y en la 
Léi agra r ia : ¡Qué no ha costado de pleitos ij disputas 
en el territorio de Sevilla etc.! y mas adelanto : ¡Qué de 
privilegios no fueron dispensados á tas artes etc.! Pero 
no se mira,como redundante el no, cuando equivale el Que 
no i A s i , Ojalá etc., porque entonces se Itace indispensa­
ble, por mas que la frase no denote negación, sino deseo, 
v. g. / Que no pudiera yo espticar todo lo que siento! 
esto es, ¡ A s í p u d i e r a tjo etc. ¡ O j a l á pudiera yo etc. 

»^0» tm 

C A P I T U L O V I . 

DEL ADVERBIO Y LAS FRASES ADVERBIALES. 

Los adverbios se diferencian esencialmente de las prepo­
siciones , como se notó en la página 93 ; lo que no impide 
que las partículas bajo y sobre sean una cosa y otra, pues 
dada una frase, se conoce al instante la función que des­
empeñan. Cualquiera las calificará sin titubear de adverbios 
en, Se lo esplicaba tan bajo, que apénas le en tend ió ; 
Sobre ser mui tarde, aun pract iqué la diligencia. 

También tienen un carácter enteramente diverso de las 
conjunciones é interjecciones, y sin embargo hai algunos, 
que por sustituirlas en ciertos casos, y por sus varios usos 
y significados, van á merecernos un recuerdo particular. 

A C M Y A L L J . 

El primero significa en esta parte, en contraposición de 
a l l á , que denota un lugar mas remoto, aunque también se 
designa con él algunas vezes un tiempo mas lejano. Por eso 
dijo Jovellános en la Memoria ántes citada, Allá cuando 
nuestra desgraciada y vieja Constitución andaba en de­
cadencia,. . . se dispuso etc. 

Si lo precede la preposición de ó la desde con algo que 
denote un tiempo determinado, señala todo el trascurrido 
desde aquel hasta el presente, como. De ayer acá, ó, Des­
de ayer a c á ; y lo propio sucede con, Después acá. 
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A U O R J , 

Á mas de significar el tiempo presento, sirve como de 
conjunción distributiva , que se escribe también hora ú 
ora. Así Jovellános : Ahora se considere la atrozidad de 
su naturaleza , ahora el número y carácter de las pe r ­
sonas á quienes se imputa , ahora la indistinta genera-
l idad con que les fueron imputadas etc. Y en otra parte: 
Entonces, ora seamos provocados, ora llamados, ora 
admitidos á é l , compareceremos tan serenamente ante 
nuestros juezes, como ante nuestros acusadores. En este 
sentido se suple por las conjunciones bien ó ya, según lue­
go diremos. 

A L L I Y A Q Ü l ' . 

El primero significa en aquel lugar, ó en aquel caso ó 
tiempo, como, Allí está sentado á la sombra; Allí fué el 
llamarle ladrón; mientras el segundo denota en este lugar 
ó tiempo, v. g. Aquí te aguardo, Cata a q u í , Hé a q u í , 
ó , Veis aqu í que entra nuestro hombre. 

Aquí equivale también á en el otro caso ó en la otra 
parte, contrapuesto al adverbio a l l í , como en este pasaje 
de Jovellános : Allí se trataba de evitar peligros inter­
nos, aqu í de rechazar el mas grande y inminente pe l i ­
gro; es decir, E n el un caso se trataba de evitar peligros 
internos, en el otro de rechazar etc. 

Allí y aquí significan ademas entonces, cual aparece en 
las frasgs. Allí se le ofrecieron m i l dificultades; Allí ó 
Aquí fué ello. 

Estos dos adverbios no son ciertamente sinónimos de 
al lá y acá , aunque no haya entre ellos la diferencia metafí­
sica que les señala López de la Huerta, con quien no con­
vengo en el ejemplo que cita de, H o i como a c á , pues me 
parece que debe ser, H o i como aquí . Á pesar de que no es 
fácil deslindar los límites que los separan, juzgo que allá 
y acá van por lo regular en las oraciones que llevan embe­
bida la idea de movimiento, y a l l í y aqu í en las de perma­
nencia ó quietud : Venga V d . a c á , no, a q u í ; Vaya Vd . 
a l l á , no, a l l í ; CArdenas se fué á L i l a , y está a l l í de 
asiento : Con que está Cárdenas en L i l a ?—Al lá es tá , ó 
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lo que es lo mismo, Allá se fué. En igual sentido decimos, 
Yo estuve allá, por, Yo f u i a l l á ; Tráele a c á ; Dame a c á ; 
De ayer a c á ; Desde entonces acá etc. Por el contrario. 
Aquí v ivo ; Aqui me han dado la not ic ia ; Aquí tengo la 
carta. Por este motivo usamos de a l l á , y no de a l l í , para 
indicar los tiempos ó países remotos, porque para acercar­
nos á unos y otros se necesita viajar mentalmente: Allá en 
e l siglo déc imo; Allá en Méjico; Allá en Turqu ía .—Por 
acá y por a l lá se emplean para denotar la localidad, no 
circunscrita á un punto, sino comprensiva de distintos en 
una misma población, provincia, reino etc., v. g. Por acá 
no es buena la cosecha este a ñ o ; Pienso marcharme asi 
que recoja los intereses que tengo por a c á ; Escribe que 
por a l lá ha i rumores de guerra. 

En su acepción general vale tanto como De ese ó de este 
modo , y por ello se le emplea para afirmar, v. g. Asi opi­
n o ; Así discurr ía yo ; Así es lo cierto. 

Hai ocasiones en que significa tan, lo mismo, i g u a l ­
mente, y suele estar correspondido por el adverbio como .* 
Así aplicable á las Juntas como á las Cortes, dice Jove-
llános. 

Con el futuro ó indefinidos del subjuntivo significa de­
seo, y es propiamente interjección : Así Dios me ayude! 
Así se me nombrara.' / As i hubiese hecho la solicitud, 
que no me hallara ahora sin la prebenda! 

No pocas vezes es conjunción causal, y suple á por esto; 
de suerte que, v. g. A s i no satisfecho con su respuesta 
etc.; y la misma fuerza tiene. Así es que no satisfecho con 
su respuesta. 

Vale á vezes luego, v. g. Así que se divulgó la noticia, 
ó lo que es lo mismo, Lueqo que se divulgó la noticia. 

Al gunas lleva la fuerza de tanto ó de tal modo, v. g. A s i 
se defendía , que no pudieron rendirle. 

Repetido, denota mediocridad; pero pertenece este idio­
tismo al estilo familiar esclusivamente : No era un actor 
distinguido, s'mo asi así . 

Se une con otros adverbios, v. g. Así como, ó, bien as% 
como (del modo que), a s í bien ( también) , etc,' 
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B I E N 

Se contrapone en su sentido ordinario al adverbio m a l ; 
pero varía notablemente en razou de los antecedentes y con­
siguientes del discurso. 

En unos casos vale lo mismo que las conjunciones como, 
y a , ora ó ahora, v. g. B ien venga solo, bien acompa­
ñ a d o . 

En otros denota anuencia ó aprobación : B ien , quedo en­
terado; y en algunos descontento ó amenaza : B ien está, ó, 
B i e n , bien, ya nos veremos las caras. 

Cuando precede al subjuntivo, manifiesta la prontitud de 
animo para una cosa, ó la conveniencia de bacerla, aun­
que pendiente siempre de alguna condición que lo dificulta 
ó lo persuade: Bien me decidiera á escribirle, pero temo 
que me haga un desaire; Bien pudiera haberle vis i ta­
do, aunque no fuese mas que por cortesanía. Pero cuan­
do bien va con los tiempos de indicativo, equivale á poco 
mas ó ménos , probablemente ó ya , según lo confirman 
estos ejemplos: B i e n tendria diez años cuando vino; 
Bien serán cuatrocientos infantes los que se han presen­
tado. 

Unido á los adjetivos, verbos ó adverbios, es lo mismo 
que mui ó mucho : Bien diligente ha andado en bus­
carle; Almorzaste bien; Corrió bien; Vino bien tarde. 
Donde se ve que acompañando á nombres ó adverbios, tie­
ne que precederlos; y si á verbos, se pospone por lo regu­
lar, aunque también puede ir delante de ellos, v. g. B ien 
almorzaste; Bien corrió. 

Junto con la partícula que significa aunque : m este sen­
tido dice González Carvajal en el tratado D e l intendente en 
campaña : No le incumbe, el cuidado de la observación 
de esta l e i , bien que sabia y justa. Igual fuerza tiene 
cuando en vez del que se baila la partícula s i , ora vaya de-
tras, ora delante de bien, v. g. E r a hombre para conse­
guirlo del re i , bien si fuese cosa mas grande; Salió á 
pasear, si bien de mala gana. El primer giro no deja de 
ser anticuado. 

Precedido de la negación no equivale á apenas, como 
en j A'o bien le divisemos. 
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Se junta ademas con otros adverbios para formar las i r i ­
ses Bien como ó bien asi (á la manera que ó así como), 
no bien (apenas), y bien, que vale tanto como vamos, 
sigue, a l cabo, según las circunstancias. 

COMO 

Denota en general la manera como está ó se hace alguna 
cosa, ó bien la semejanza ó relación que bai entre dos ob­
jetos; y así es que sirve para los términos de toda compara­
ción, no menos que para citar á los autores : Le dije eómo 
me hal laba; Repara cómo yo lo pronuncio; Es tan obs­
tinado como su herm,ano; L a educación , como afirma 
Lu i s Vives etc. En consecuencia de esta acepción primaria, 
equivale en algunos casos á semejante á ó á la manera 
de, v. g. Divisámos una como sombra de árbol. 

Como significa también en ademan de, en tono de, fin­
giendo que, etc. Por ejemplo: Le hizo señas como exhor­
tándole á que se alejase; Se dejó caer como si estuviese 
muerto, 

A vezes significa luego que, v. g. Como acabó su d is­
curso, todos le aplaudieron. Debo sin embargo observar, 
que el como en semejantes ocasiones tiene un cierto sabor 
de antigüedad. 

Otras vale lo mismo que cuanto, particularmente si se 
le contrapone el adverbio tanto : ¡ Cómo me alegrar ía de 
que esto sucediese! E r a reparable tanto por su hermo­
sura como por su modestia. 

Y otras parece sustituir al sino ó mas que, v. g. No hai 
como practicar la vir tud para v iv i r contento. 

En algunos casos suple á la conjunción que, y en otros 
á por qué ? v. g. Le avisé como habíamos naufragado; 
Cómo se ha tomado Vd. esa libertad? 

También tiene la fuerza condicional del s i , v. g. Te abri­
r é , como vengas ántes de las doce. 

Pospuesta esta partícula á un participio pasivo, estando 
seguida de algún ausiliar, equivale al gerundio. Convenci­
do como estói de la inu t i l idad de este paso, no quiero 
darlo, es lo mismo que, Estando convencido de la i n u ­
til idad etc. 

10. 
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También pueden resolverse por el gerundio las oracio­
nes, si ejerce su uso mas frecuente, que es el de regir, en 
calidad de conjunción , los verbos en el subjuntivo : Como 
no tuviese dinero á mano, ó , iVo teniendo dinero á ma­
no etc. 

Como que, unido á los verbos de indicativo, denota unas 
vezes probabilidad, v. g. Como que acierto por qué lo ha­
ce V d . , esto es, Me parece que acertaré por qué lo hace 
Vd . Otras á supuesto que, así: Como que le v i pasear con 
su hermano, pensé que se habr ían reconcil iado:No tar­
daré en hablarle, como que iré esta misma tarde á verle. 

E N l Ó N C E S 

Tiene dos significados mui diversos : el primero equiva­
le á en aquel tiempo ú ocas ión, y se refiere á lo pasado, 
v. g. Entonces v ino ; Entonces fué cuando aparecieron 
los normandos por primera vez en las costas de Canta­
bria. En su segunda acepción significa en tal caso, en ese 
supuesto, y puede referirse á cosas futuras : Qué hicieras 
s i te saliese l a lotería ? — Entonces comprar ía un ca ­
ballo. 

Barón . y e n l ó n c e s . . . 
Doña Ménica . Y entonces? 
B a r ó n . Y o resolviera. 

(Mora t in . ) 

Jt . \* 
J A M A S Y N U N C A . 

Jamas es sinónimo de nunca , no habiendo entre los dos 
adverbios otra diferencia, sino que nunca parece destinado 
mas particularmente para las locuciones de pretérito, mien­
tras jamas entra en estas, no menos que en las de presente 
y futuro. 

De estos dos adverbios juntos se forma nunca jamas, 
frase que niega con gran fuerza; y si precede el adverbio 
siempre ó. jamas, pierde este su significado y toma el opues­
to. Nunca jamas le veré, quiere decir, que no es ya posi­
ble que le vea, ó que evitaré su vista por cuantos medios 
estén á mi alcanzo. Por siempre jamas habrá pleitos en-
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tre los hombres, afirma que los pleilos durarán tanto como 
la especie humana (*). 

Denota dos cosas harto diversas; posterioridad de tiem­
po, lugar ú orden, como adverbio, e ilación ó consecuencia 
de lo que se lleva dicho, como conjunción : No me recon­
vengas luego; Iban delante los gremios, seguían luego 
los individuos del aijuntamiento; Pienso, luego existo. 

En razón de la primera de las dos significaciones lleva á 
vezes la á e p r o n t o , de al l í á p o c o , a l instante, y. g. Lue­
go descubrimos la v i l l a ; Luego que nos apar támos del 
camino real etc. 

M J S , 

En calidad de adverbio, incluye la idea de superioridad, 
mayoría, sobra, esceso etc.: E l mercurio pesa mas de lo 
que yo c re ía ; Es mas astuto que su cont ra r ío ; E n esta 
botella caben mas de dos azumbres de vino. 

Como partícula adversativa , es sinónima de pero : Lo 
dice Tác i to ; mas no convienen con él los otros historia­
dores. 

Hai locuciones en que significa otra cosa, v. g. Esto no 
es mas que una muestra del afecto que toda m i vida te 
he profesado. 

Se une á otras muchas partículas : \nas que, cuando no 
enlaza los dos términos de una comparación, significa unas 
vezes la indiferencia con que miramos las cosas, como, Se 
obstina en callarlo; mas que nunca lo diga, esto es, po­
co importa que nunca lo diga. Otras lleva la fuerza de 
aunque ó sino, v. g, iYo lo a d m i t i r í a mas que me brin­
dasen con ello; No quiero mas que darle un vistazo; No 
venían mas que dos; en cuyo último ejemplo, y en otros 
de igual clase, puede usarse mas de en lugar de mas que. 
Pero el mas de precedido del verbo haber y seguido de un 
infinitivo en las oraciones de interrogante, no sirve para 

* Esta r a z ó n alega entre otras D . Juan Iriarte para sostener, que. jamas 
no es adverbio de n e g a c i ó n . E n electo en nuestros escritores antiguos se 
halla alguna vez como s i n ó n i m o de siempre. 
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preguníar ó promover dudas, sino para resolverlas, v. g. 
B a i mas de avisarle? H a i mas de contarlo? es decir, 
Avisémosle, cuéntese. También pudiera usarse de mas que 
diciendo, H a i mas que avisarle ? — Mas s i vale tanto co-
IBO q u i z á , acaso, por ejemplo : Mas si creerá engaña r ­
me <? — jY0 mas que significa solamente, v. g. Lo hizo no 
mas que, ó , nada mas que por incomodarme. — Cuan­
to mas ó cuanto y mas es en algunos casos principalmen­
te, maijormente ó mucho m,as : No me descuidé en dar­
le parte, cuanto mas habiéndome prevenido que lo h i ­
ciese ; Bastaba la comida para diez personas, cuanto y 
mas para seis. En otros tiene la fuerza de ademas, fuera 
de esto, v. g. Le manifesté que no habia sido mi á n i m o 
ofenderle, cua7ito mas que estaba pronto á darle cua l ­
quier especie de satisfacción que desease. 

N I T A'O. 

Queda esplicado poco hace el l«gar qne ocupan estos ad­
verbios en las frases de negar, preguntar y admirarse, Res­
ta señalar las reglas peculiares á cada uno de ellos para su 
construcción general. 

N i se coloca en el primer lugar, delante de las personas ó 
cosas que citamos como último término de ponderación pa­
ra lo que nos proponemos enunciar, en las frases de la cla­
se de esta: No podr ía arrancarla de sus manos ni el mis­
mo Hércules , que vale lo mismo que decir, No seria po­
sible arrancarla de^sus manos, aun cuando el mismo 
Hércules lo intentara. Dudo que tuviera por justa seme­
jante disposición ni el mismo que la d i c tó , esto es, Me 
parece que nadie tendr ía por Justa semejante disposi­
ción , aun cuando le preguntásemos a l mismo que la 
dictó. 

Precede también en las oraciones negativas á la partícula 
siquiera, con tal que le esté inmediatamente anexa, como, 
Léjos de dar toda la latitud debida á la defensa, ni si­
quiera dejó hablar a l abogado. Mas interponiéndose algo 
entre el siquiera y la negación , ha de espresarse esta pre­
cisamente con el n o : No dejó hablar siquiera a l abogado. 

Cuando la negación ha de repetirse delante de todos los 
nombres ó verbos que forman una serie, es lo mas usual 
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poner el no en el primero, y n i en los demás, sobre todo 
si lo que sigue á la negación, es verbo. No fué el favor 
(son palabras de Jovellános), ni la intriga, ni la amistad, 
ni el parentesco, ni el paisanaje; fué solo el amor á la 
patria etc. Suele preferirse por el contrario el n i para to­
dos jj si precede desde el principio á nombres : Angust ia­
do, dice el mismo escritor, por el continuo y amargo 
sentimiento de que ni la intención mas pura, ni l a apl i ­
cación mas asidua, ni el zelo mas constante, bastaban 
etc.; y en otro lugar : Ni la templanza y benignidad del 
c l i m a , ni la escelencia y fer t i l idad del suelo, ni su ap­
titud para las mas varias y ricas producciones, ni su 
ventajosa posición para el comercio m a r í t i m o , ni en f i n 
tantos dones como con larga mano ha derramado sobre 
ella la naturaleza, han sido poderosos á vencer los es­
torbos que esta s i tuación oponia á sus progresos. Sin em­
bargo ningún inconvenieute hai en usar del no desde el pri­
mero, y repetirlo delante de todos los demás nombres ó ver­
bos de la serie, v. g. No la g lor ia , no una ambición no­
ble , no el deseo de hacer fe l iz á la F r a n c i a , le decidie­
ron á abrir esta c a m p a ñ a ; sino el frenesí de borrar del 
mapa á un pueblo que habia proclamado morir ó man­
tener su independencia.— Las palabras que llevan embe­
bida la negación, piden en las series de verbos la partícu­
la n i para el segundo y siguientes, v. g. Es difícil (pues 
equivale á , No es fác i l ) formarse una idea cabal de la 
enfermedad, n i acertar con su c u r a c i ó n ; Seria imposi­
ble [No seria posible) atender á tantas cosas á un t iem­
po, n i dar las órdenes oportunas, n i precaver los riesgos, 
n i etc. Lo mismo observamos en las oraciones que llevan el 
adverbio apenas ó su equivalente con dificultad, porque 
podriaj^ resolverse, como la primera de las dos que antece­
den, por no ser fáci l , v. g. Apénas podía tragar n i res­
pirar, que es de igual valor á , No le era f ác i l tragar n i 
respirar. 

Por de contado no debe empezarse cláusula por el n i , si 
su segundo miembro lleva la conjunción y , pues seria in­
dispensable que se repitiese en este la n ú Peca contra lo 
diebo aquel pasaje de Marina en la memoria intitulada A n ­
tigüedades hispano - hebreas, convencidas de supuestas 
y fabulosas, inserta en el tomo tercero de las de la Acade-
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mia de la Historia : N i Villalpando va de acuerdo con 
Gonzaga, y ambos disienten de R. Schém Tob; pues 
debió decir, Villalpando no va de acuerdo etc., ó bien, 
K i Villalpando va de acuerdo con Gonzaga, ni conviene 
ninguno de los dos con R. Schém Tob. 

Cuando va delante del verbo alguno de los nombres ó ad­
verbios de negación %ac?a, nadie, nunca, jamas, etc., ya 
dijimos en las páginas 2 U y 215, que no podia tener lugar 
la partícula no , aunque puede emplearse la n i , v. g. N i 
nunca pensó en solicitarlo. Pero si el nunca estuviese 
pospuesto al verbo, no habria inconveniente en decir, iVo 
pensó nunca, ó , N i pensó nunca en solicitarlo. 

N i equivale también k y no, como, No lo creo, ni me 
lo pe r suad i rá nadie; L a peste ha cesado, ni hai motivo 
para temer que vuelva. 

Como adverbio , lleva siempre la fuerza de afirmación , 
menos cuando, empleado en sentido irónico, toma el signi­
ficado contrario. 

Pero en calidad de conjunción, varían notablemente sus 
acepciones y usos. Los principales son : 

Primero. Denotar una condición simplemente relativa, 
con la que va enlazado otro suceso, v. g. S i quieres acom­
p a ñ a r m e , voi á sa l i r ; ó causal é imprescindible, v. g. Ten­
drás el caballo, s i lo pagas; ó escepcional, v. g. No lo ha-
r i a , si me importara l a v i d a , esto es, aunque, ó , p o r 
mas que me importara la v i d a ; ó esplicatoria, como. Tu­
vo el valor, s i tal nombre merece una acción temeraria, 
de combatir solo con tantos enemigos; ó finalmente exa-
gerativa, como cuando decimos, Valiente, s i los k a i . En 
ninguno de estos sentidos puede hallarse el verbo en el fu­
turo de subjuntivo, lo que puede suceder, cuando se em­
plean en su lugar las partículas como, con tal que, etc.: No 
lo h a r é , s i no es con este objeto; No lo h a r é , como no 
sea con este objeto, según ya se notó en las páginas -178 y 
-179. 

Jovellános usa mui elegantemente esta partícula condicio­
nal para ciertas locuciones elípticas, como lo prueba , ade­
mas del pasaje citado en la página 204 , este otro : E n que 
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no se ha de hacer novedad en el presente estado de las 
cosas, ó si alguna (ha de hacerse), debe ser etc. 

Segundo. Es dubilaliva, siempre que la precede un ver­
bo que espresa averiguación, duda, sospecha ó temor, v .g . 
Quiero esperiwenlar si emplea bien el tiempoj ¿ S i ha­
brá llegado el correo? M i r a s i viene; No sé si lo haga; 
Rezelo s i le habrán atropellado. Cuándo debe en estos ca­
sos ir el verbo al indicativo, al subjuntivo ó al infinitivo, 
queda esplicado en la página ^ 95. 

Tercero. La han empleado de un modo mui parecido al 
distributivo los escritores del mejor tiempo, cual se advier­
te en este pasaje de la Vida de santa Teresa de Jesús escrita 
por la misma: Y como le toma (al cuerpo), se queda siem­
pre; s i sentado, s i las manos abiertas, s i cerradas; esto 
es, ahora sentado, ahora las manos abiertas, ahora cer­
radas. Mas aquí ocurre realmente una elipsis, que reduce 
la frase á la condición simple, porque la santa quiso decir: 
S i está sentado, se queda sentado; si está con las manos 
abiertas, se queda con las manos abiertas; s i las liene 
cerradas, se queda con las manos cerradas. 

Penden de estos varios significados los de las frases cou-
juncionales ó adverbiales si acaso, s i bien, s ino, etc. etc. 

En la conversación familiar se emplea con mucha fre­
cuencia la partícula s i de varios modos, que no correspon­
den exactamente á ninguno de los que van esplicados, pues 
unas vezes lleva la fuerza de es que, otras de cuando, otras 
de porque, y otras por fin de ya ; significados en que tro­
piezan los estranjeros, al leer en ]SL Mojigata de Moratín los 
pasajes siguientes: 

D. Mart in . Q u é respuesta! y la Inesita? 
Doña Inés . Si (Es que) acabo de entrar. (Act . II , esc. 5.) 
V. Claudio Ya lo veo, 

pero yo .Si (Es que ) puede ser 
que se detenga en Ciruelos. 

n Luis. Y b ien , a l l í le h a l l a r á s . 
J). Claudio. Es que el cura es algo nuestro. . . . 

¿ N o es mejor estarnos quedos, 
si (cuando) él al cabo ha de venir? 

Q u é m a n í a ! 
Si (Es que) e s t ó i sin botas. . . . 

S¿ ( E s que ) e s t á 
nublado (Esc . 15.) 

Lucia. Sí ( E s que) no es eso. 
D. Claudio. V o i á ver si en la posada 

encuentro m u í a s . S í , vamos: 
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si (ya) yo lo premeditaba; 
* i { ya) lo dije; «i { es que ) Per ico 
me ha metido en esta danza. 

Luct*. Si ( E s que) no me q u e r é i s o i r , 
s i ( es que} es locura declarada 
la que t e n é i s . Si ( Es que ) don Luis 
esta de enojo que salta. . . . 
S i ( Es que-) el mismo don Luis me ha d i c h o : 

Si ( Es que ) me m a n d ó 
que no os dijera palabra. 

Si ( E s que ) el se encarga 
de todo (Act. III, esc. 9.) 

Perico Si ( Es que) m i amo 
e s t á diciendo p a t r a ñ a s : 
s i (es que) s u e ñ a . . . . 

» . Claudio Digo b i e n : 
s i (porque) no hai cosa que yo haga, 
que no se tilde y se r i ñ a . (Esc . 15.) 

Hai otros casos en que vale lo mismo que y a , bien, de 
modo que se da por sentada una cosa, sin incluirse ningu­
na especie de condición. Así la usó Meléndez en su bella 
égloga B u t i l o : 

A u n á los mas ancianos. 
Si te acuerdas, pasmaba 
C o n t á n d o n o s los hechos etc. 

Al presente la emplean muchos como partícula de con­
traposición , diciendo, por ejemplo , Recibió una breve, si 
terrible, lección en aquel d i a . 

Nuestros clásicos usaron alguna vez la frase, s i decimos 
en lugar de, por decirlo a s í , según se advierte en el libro 
primero de Los nombres de Cristo del maestro Fr . Luis de 
León: Y la abundancia, ó , s i decimos, l a tienda y el 
mercado etc. 

S i es pleonástico en este lugar de la V ida de Hernán 
Pérez del P u l g a r , escrita por Martínez de la Rosa : Acer­
cándose el ejército á l a sorda, apénas si se oía el con­
fuso rumor de los pasos. 

Y A 

Es un adverbio de tiempo que comunica mucho brío á las 
sentencias, como, Y a v ino ; Y a te lo da ré á entender; Ya 
quisiera ella etc. Con los pretéritos absoluto y próximo 
viene á significar efectivamente, es indudable que, v. g. 
Y a lo dije; Y a ha llegado. Con el presente denota estar 
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inmediato el suceso: Y a viene; Y a le aguardan; y con el 
futuro suele ser lo mismo que en otra ocasión, a su tiem­
po, por mas adelante, v. g. Y a lo reflexionaré; Y a se lo 
esplicarán á V d . Sin embargo acompañando al presente, 
equivale en muchos casos á s í , cierto, según se advierte en, 
Y a conoce V d . ; Y a lo oigo. Cuando ponemos algún repa­
ro por medio de una pregunta, le damos a vezes la fuerza 
de tan pronto, por ejemplo : Despierta a la muchacha. 
— Y a la he de l l amar? 

En ciertas locuciones tiene la fuerza de ahora, a l pre­
sente, como en esta estrofa del Alcázar de Sevilla de Saa-
vedra : 

Muchas deliciosas noches, 
cuando aun ardiente lalia 
mi ya helado pecho, alegres, 
de concurrencia escogida etc. 

En igual sentido decimos, E l comercio de negros está ya 
abolido; y el mismo tiene en aquella cuarteta de un roman­
ce antiguo : 

De á n l e s jugaban papeles j' 
palabras firmes y ciertas; 
mas ya moneda que corre 
y pasa en toda la t ierra; 

y también en la jornada 2a de Zo que puede la aprehen­
sión de Moreto, donde dice : 

Hasta a q u í f u é vuestra voz; 
pero ya vuestra belleza. 

Sin embargo en aquel otro deGóngora, que empieza, Según 
vuelan por el agua, parece signiiiear ántes, en otro tiem­
po : 

Grandeza de un duque ahora, 
titulo ya de marques. 

Precediendo al ya la partícula condicional s i , vale aun 
acaso, por ventura, v. g. Os referiré la historia, s i ya 
no la sabéis ; ó bien el s i ya no juntos ocupan el lugar de 
una conjunción esceptiva, como, L a defenderé, s i ya no 
me faltan las fuerzas, es decir, á no faltarme, ó, á no 
ser que me falten las fuerzas, ' ' 
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En varias ocasiones sirve de parlícula alternativa, v. g. 
Y a le mecía en la cuna , ya le arrullaba en los brazos; 
y en otras de disyuntiva : Y a fuese de d i a , ya de noche 
su llegada. 

Repetido, denota unas vezes amenaza, y otras asevera­
ción, v. g. Y a ya te lo d i r án de misas; Y a ya estói en 
ello. 

Y a que equivale en unos casos á así que, v. g. Y a que 
hubo requerido las cinchas, esto es, As i que hubo reque­
rido las cinchas; y en otros á supuesto que, v. g. Y a que 
lo habéis bien mirado etc. 

Esplicada la índole de estos adverbios que pudieran ofre­
cer alguna dificultad, hablaremos de la sintaxis de todos CD 
general. El adverbio se coloca de ordinario detras de los 
verbos, y delante de las otras partes de la oración; por lo 
que mas, m u í , ménos y tan preceden casi siempre á las 
dicciones que modifican, pues rara vez van con los verbos: 
E l l a es mui hacendosa; H a llegado el correo mas tem­
prano que d mártes ú l t i m o ; Pensaba cuerdamente; Le 
hablé después. Y aunque á vezes antecede con elegancia al 
mismo verbo, deben los principiantes abstenerse de seme­
jante giro, pues por haberlo adoptado buenos escritores, 
lian sido duros unas vezes, y oscuros otras. Adviértese lo 
primero en aquel lugar de Jovellános: Nunca tanto suda­
ron sus prensas; y lo segundo en este de Martínez de la 
Rosa en las notas á la Poét ica : L a comedia... no ménos 
intenta que influir en la mejora de las costumbres; y en 
los siguientes de su Vida de Pulgar : No ménos determi­
nó aquel valiente moro que sepultarse bajo las ruinas de 
l a c iudad; Que no ménos soñaba que cerrar el paso 
a l ejército castellano; No ménos intentaron que seguir 
el alcanze á los moros. Todos estos pasajes quedarían cla­
ros, si los adverbios tanto y ménos estuviesen detrás de los 
verbos. E l Diccionario enseña que no - ménos , es una es-
presion adverbial que no puede separarse cuando vale tanto 
como igualmente, lo mismo; en cuyo sentido sirve para 
uno de los términos de las comparaciones de igualdad (pág. 
•151 ). Pero hai adverbios, cuales son a p é n a s , casi , nun­
ca y algún otro, que suenan mejor antepuestos á los ver­
bos , v. g. Nunca le he hablado, ó bien, No le he habla­
do nunca; Casi le m a t é ; Apénas tengo tiempo para co-
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mer. Sin embargo Jovellános en el Elogio de Cárlos 111 
dice, M i p lan me permite apénas recordarlas; Ya se oyen 
apenas entre nosotros aquellas vozes bárbaras. Con paz 
sea dicho de tan egregio varón, en el primer caso hubiera 
yo antepuesto el adverbio apénas á me permite. — Los 
adverbios cuando , cuanto, donde se anteponen, como: 
Cuando llegaste, te estaban nombrando; Cuánto contri-
bmjan las'buenas leyes, es fác i l inferirlo etc. Donde 
mas claro se ve esto, es en las reuniones populares; y 
seria necesario variar el giro, ó que la frase pidiera otro 
sentido, para que fuesen tras del primer verbo, aunque 
siempre tienen que preceder al otro, con el que los une la 
nueva forma que ha recibido le sentencia, v. g. Llegaste 
cuando te nombraban; Las buenas leyes contribuyen 
cuanto quiere el legislador etc. Se ve mas claro esto 
donde ha i reuniones populares. 

En todas circunstancias ha de cuidarse mucho de que el 
adverbio vaya bastante pegado á la dicción que modifica, 
para que de su mala colocación no resulte á la sentencia un 
sentido diverso del que intentamos darle, porque si digo, 
<So/o dos hombres le detuvieron, manifiesto que bastaron 
dos hombres para detenerle, ó que no eran mas de dos hom­
bres los que le detuvieron; al paso que diciendo, Dos hom­
bres le detuvieron solo, daria á entender, que no le cau­
saron otra vejación que la de detenerle. 

Cuando hai de seguida dos ó mas adverbios acabados en 
mente, se omite esta terminación en todos, menos en el 
último : Le recibió franca y amistosamente; Insistió en 
su dicho tenaz, orgullosa é inoportunamente. También 
se suprime en el primero, siempre que hai dos unidos por 
laŝ  partículas aunque, pero, que, si bien, etc. v. g. No 
ménos fuerte que inopi7iadamente; Del icada , aunque 
afeminadamente. 

Es de notar que estos adverbios en mente conservan el 
régimen de los adjetivos de que se derivan : d&i proporcio­
nadamente y relativamente piden la preposición á des­
pués de sí, como proporcionado y relativo, v. g. No gas­
ta mucho relativamente á sus facultades. 

Observaré por fin, que el gerundio ejerce en muchos ca­
sos los oficios de adverbio, como, Paseaba galopando; 
No le hables gritando. 
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Los adverbios cuanto y tanto pierden la sílaba ío, siem­
pre que están pegados al adjetivo ó adverbio que caliíican 
en el primer miembro de la comparación, v. g. E r a tan 
ignorante como osado; Cuan ignorante era, tanto tenia 
de osado; Tan bárbaramente le apaleó que le dejó muer­
to. Pero se conservan íntegros, si van separados del nom­
bre que caliíican, v. g. Tanto era ignorante como osado; 
si acompañan á un verbo, v. g. Tanto adelanta, cuanto 
estudia; ó si se halla el cuanto en el segundo miembro de 
la comparación : E r a tan ignorante cuanto osado (pág. 
450). En algunos casos estos adverbios se convierten en ad­
jetivos, sin que varíe su fuerza, como sucede en este lugar 
de Jovellános: E n f in se les t rató con tanta mayor gene­
rosidad, cuanto empezaban los reyes á mirarlos etc. Con 
todo, en el segundo miembro no me atreverla á usar como 
adjetivo el cuanto diciendo, E n fin se les trató tanto mas 
generosamente, cuanta mayor protección empezaban á 
dispensarles las leyes; pues preferirla, cuanto mayor 
protección. 

C A P I T U L O V I L 

B E L A P R E P O S I C I O N . 

Habiendo dicho en la Analogía lo que he juzgado nece­
sario acerca de la naturaleza de las preposiciones, me toca 
ahora hablar sobre los usos de cada una. Paso por tanto á 
esplicar sus oílcios con bastante especificación; con lo que 
resultarán reunidas en esta parte de la Sintáxis muchas 
construcciones y frases, que se hallan esparcidas en todas 
las Gramáticas, al tratar ya del nombre, ya del verbo. 

Esta preposición, que es la ad de los latinos apocopada, 
indica comunmente el término, objeto ó tendencia de la ac­
ción. Por lo que no solo va delante de la persona que reci­
be la del verbo (págs. 4 97 á 200), y delante de aquella á la 
cual resulta el daño ó provecho (páginas 44 0 y 499); sino 
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también después de todos los verbos de movimiento, y en 
las fi ases que espresan la distancia de un lugar ó tiempo á 
otro, la diferencia entre dos objetos, ó el punto a donde 
alcanza la cosa. Bueno será comprobar con ejemplos estos 
diversos usos. Para el acusativo '. L a noticia alborotó á to­
dos. Para el dativo :Z)a6a limosna á los necesitados; Ocu­
p ó tres plazas a l poder de F r a n c i a ; Tomarle á uno el 
dinero. En los verbos de movimiento : Voi á leer, L l egá -
mos á Alba r rac in ; Se volvió á la pared. Pero si el punto 
ó sitio se espresa con un adverbio de lugar , no puede pre­
ceder á este la preposición á , por mas que Jovellános la ha­
ya puesto en la parte segunda de la Memoria en defensa 
de ta Junta central, donde dice, Comisionámos a l p r i n ­
cipe P i ó , su antiguo amigo, á fin de que pasando á a l l í 
(á Aranjuez), le redujese etc. En razón de indicar, como 
para, la tendencia ó movimiento hácia algún objeto, em­
plean los poetas algunas vezes en lugar de esta preposición 
la á , como cuando dicen, Nacemos á morir, y cuando Mo-
ratin apostrofa así á un niño llorando en los brazos de su 
madre : 

Oh! vive á la virtud, niño inocente; 

y en una epístola á Jovellános : 

Todo: que á no volver huyen los horas. 

Para las distancias de lugar y tiempo, y para la diferencia 
entre dos cosas: Fué en tres dias de Madr id á C á d i z ; De 
las ocho á las nueve se estuvo leyendo los papeles públ i ­
cos; De la magistratura a l mando supremo hai gran 
distancia. El punto á donde alcanza algo : Le llegaba el 
agua á la boca; Subia la cuenta á m i l pesos. 

Fuera de estas tiene las significaciones que voi á señalar: 
^a El modo de hacer una cosa : A caballo, á condi­

ción C[ue, a l contrario, á gritos, á lo duque, á lo letra­
do, á ojos cerrados, á oscuras, á p i é , á manos llenas, 
á pecho descubierto, a l revés, á rienda suelta, á sangre 
f r i a , á todo correr etc.; Le ganaba á Juchar. 

2 a El tiempo en que algo sucede : Á la tarde, a l ano­
checer, á las dos de la m a ñ a n a , a l dia siguiente, á su 
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llegada, á su advenimiento a l trono. Por esto ha dicho 
Jovellános, 

L l é v a l e á corta edad á que se engolfe, 

no obstante que era lo mismo para la medida del verso, en 
corta edad, y en la pág. ^61 del tomo quinto : Coronado 
a l {en) febrero de una hermosa pina de blancas flores. 

3a E l lagar : Sentarse á l a mesa, 6, á la derecha; 
Estar á la sombra; Crecer á su abrigo; L a v i á l a ven­
tana; Vive á la esquina; Se asomó a l ba lcón; Estaba á 
l a puerta; Le puso una cadena al cuello; Llevaba la ve­
nera a l pecho; Perder a l juego veinte doblones. Sin em­
bargo no puede usarse de la preposición á para la localidad 
en todos los casos, pues decir, por ejemplo, Estói á Roma, 
seria un galicismo intolerable. No lo hai en la frase de Quin­
tana hablando del príncipe de Viana : E l mismo amor y 
reverencia... le siguieron á S i c i l i a ; porque es elíptica, y 
se entiende que quiso decir, le siguieron cuando pasó á 
S i c i l i a . , 

4 a E l motivo: A impulso de sus amigos, á instancias 
de los parientes, á ruegos de su madre, á causa del fr ió 
que hacia , esto es, por causa del f r í o ; Ser llevada una 
cosa a l impulso de las ondas; Despertar á las vozes de 
alguno; Rendido á la fat iga y acaecimientos del viaje, 
leo en Jovellános. , 

3a Para afirmar: A fe de caballero, á lei de hidalgo, 
á fuer de hombre honrado, á buen seguro etc. 

6 a Significa semejanza, el uso ó la costumbre, v. g. Cor­
tó el mido á lo Alejandro; Una berlina á la inglesa; 
Una mantera á la española; Obrar á lo soldado; Ser 
caballero á lo eclesiástico. Por esto equivale en muchos 
casos á s egún , v. g. A lo acostumbrado que estaba; A 
lo que tú vas á tardar, bien tendré tiempo para comer. 

7a Denota el instrumento conque se hace algo : Le sa­
có á brazos; Pasó los habitantes á cuchil lo; Le abrieron 
las carnes á azotes; Tocar unas seguidillas á la guitar­
r a ; Quien á hierro mata, á hierro muere; Le molieron 
á palos. , 

8 a El precio de las cosas: A 20 reales lafvara; ó bien 
la cuenta proporcional: A diez por ciento; A pichan por 
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barba. En este sentido se dice real de á cuatro ^ de á 
ocho, porque cada uno tiene cuatro ú ocho reales. 

9a Las diversiones y entretenimientos, v. g. Jugar á las 
cartas; Divertirse a l mallo. 

4 0a La hallamos á vezes en la oración donde porece 
debiera estar la de, en cuyos casos se suple algo por la elip­
sis. Cuando Viera (tomo 111, pag. 74) dijo, E n la deman­
da a l mayorazgo de Gumie l , y no, del mayorazgo, 
es porque sobrentendió puesta. En igual sentido decimos, 
Capi tán á guerra, juez á mediar,procurador á Cortes, 
esto es, capitán que entiende en lo tocante á guerra, juez 
designado á ó para mediar, procurador enviado á las Cor­
tes. Leemos también en uno de los informes de Jovellános : 
E l comercio á Indias (es decir, de los géneros que se re­
miten á Indias) está ya libre de sus antiguas trabas. No 
se intente esplicar por esta elipsis lo de sacos á tierra, que 
es un evidente galicismo. 

Puesta, la á delante del infinitivo, equivale al subjuntivo 
con s i : A. conocer su perfidia, es lo mismo que, S i cono­
ciera su perfidia; y si se le junta el artículo deíinido, vale 
tanlo como el gerundio: A l examinar la obra, quiere de­
cir, Examinando la obra. 

Colocada entre un nombre repetido, significa movimien­
to pausado y continuo, v. g. Gota á gota, hilo á h i lo , 
paso á paso; ó bien que nada media entre dos objetos, co­
mo, Le hablé cara á cara, boca á boca, ó, rostro á ros­
tro; Ir mano á mano, que designa la familiaridad de dos 
personas, ó que un asunto pasa entre ellas solamente, y, 
Navegar costa á costa, que es navegar muí arrimado á 
tierra. 

Entra ademas en la composición de muchas frases adver­
biales, v. g. A lo ménos, á menudo, á tontas y á locas, 
á trueque de, etc. etc. 

Á consecuencia de los usos generales de esta preposición, 
la hallamos después de los adjetivos Acostumbrado, aficio­
nado, amarrado, asido, contrario, igual y cien otros, 
como también después de los verbos que vienen de, ó que 
dan origen á dichos adjetivos, v. g. Acostumbrarse, afi­
cionarse, amarrar, asirse, contrariar, igualar, etc. 
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A C E R C A D E 

Se compone del adverbio anticuado acerca, que es nues­
tro cerca, y de la preposición de, cuya fuerza retiene res­
pecto de la materia ó asunto de que tratamos, ó á que nos 
referimos. Equivale de consiguiente á dicha preposición ó 
á la sobre, y también á las frases en cuanto á , tocante á , 
como: Acerca de esto ya le escribí lo conveniente; No 
me enteré bien acerca de la disputa; por manera que las 
sentencias no quedarían mancas aun cuando suprimiéramos 
el acerca. 

A N T E 

Es en latin, como en castellano, una de las preposicio­
nes de mas constante significado, pues denota en presencia 
ó delante de, v. g. E l reo compareció ante el j u e z ; Es ­
taba ante la puerta; ó bien prioridad de tiempo ó lugar 
en unas pocas espresiones, como en ante todo. 

Los antiguos la empleaban para algunas frases en vez de 
la á , como cuando decían, paso ante paso. 

Debe contarse entre las pocas preposiciones de alcurnia 
inmediata española, pues no es otra cosa sino el adjetivo ó 
el adverbio bajo. Reteniendo su significado, denota la de­
pendencia, subordinación, inferioridad ó la colocación me­
nos elevada de una cosa respecto de otra, v. g. Está bajo 
sus órdenes ; Los cobijaba bajo sus alas; Lo guarda ba­
jo tres llaves; L a fachada de la iglesia está bajo el cam­
panario. 

Á consecuencia de esta idea precede á los objetos que es­
tán sobre nosotros al hacer alguna acción, como. Los ro­
manos pasaron bajo las ho rcas . cand ínas ; á los que de­
fienden ó protegen algo, v. g. Esta casa se hal la bajo los 
fuegos de la cindadela; y metafóricamente á todo lo que 
sirve de resguardo en los contratos, ajustes, convenios, 
conciertos, etc., v. g. Le entregaste el dinero bajo recibo; 
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Se ha rendido la p laza bajo tales condiciones i L a sedu­
cirá bajo palabra de casamienlo. 

Es sin disputa la cúm de los latinos, y denola la compa­
ñía de una persona, ó la concurrencia de esla ó de una cosa 
para cualquier acción. Así es que precede á la persona con la 
que tenemos algún (rato, conversación, amistad ó disputa, 
ó que se reúne en alguna parle con nosotros. En estos senti­
dos se halla comunmente después de los verbos Abocarse, 
acompañarse, ajustarse, casarse, combinar, comer, com­
parar , comprometerse, comunicar, concertar, concor­
dar, concurrir, conferenciar, confesarse, consultar, con­
venir, desahogarse, disputar, hablar, y los á ellos seme­
jantes. En cuyos casos rige la preposición con á la persona 
con quien se trata ó había, ó á la persona ó cosa respecto 
de la cual se establece la comparación, combinación ó con­
veniencia. Por lo cual decimos. Iba con Antonio; Me 
ajusté con é l ; Hablabas con el regidor; Se f a m i l i a r i z ó 
con sus criados; Reñiste con Pedro; ¿Qué tiene que ver 
una cosa con otra? 

Designa por lo mismo la manera, el medio ó el instru­
mento con que hacemos las cosas, para lo cual se usó mu­
cho el cuín en los tiempos de baja latinidad : Escribir con 
método, ó , con orden; Le hablaba con in te rés ; Con sus 
instancias logró el p e r d ó n ; Abr i r la tierra con el arado; 
Tocar con sus manos; Le dió con un p u ñ a l ; Le ha he­
rido con una daga. 

Es análogo á este uso el que tiene, cuando antecede á 
las cosas que sirven de pábulo, entretenimiento ú ocupa­
ción, v. g. E l fuego se alimenta con la l eña ; Embara­
zado con los muchos negocios á que ha de atender; V i ­
vid distraido con su afición á los libros. En este sentido 
ha dicho Jovellános en la pág. -132 del torno sesto de sus 
obras, iVo están todavía ocupados con el asunto, sepa­
rándose del régimen de este verbo, que pide de ordinario la 
preposición en. 

Con arreglo á su significado va también después de los 
verbos que denotan contacto, ó bien aquiescencia ó confor­
midad de la voluntad: L a s i l la se roza con la cómoda ; 

11 
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Restregar una mano con otra; Se contenta con poco; Se 
dió por satisfecho con sus escusas.! 

Unida al infinitivo, equivale este á un nombre sustanti­
vo, y la locución entera al gerundio : Con enseñar también 
se aprende, es lo mismo que. Con la e n s e ñ a n z a , ó , E n ­
señando también se aprende. 

Con el mismo infinitivo lleva otras vezes la fuerza de Ó-O-
bre ó á pesar de. L a v ida del hombre, con ser tan cor­
ta , no$ suministra abundantes pruebas de esta verdad. 

Suele juntarse á otras partículas ó palabras, v. g. Con 
que (así) , con todo ó con todo eso (no obstante), etc. 

Es la misma preposición de los latinos, que tiene entre 
nosotros como entre ellos el significado de oposición ó con­
trariedad : Salieron los unos contra los otros; Obró con-
tm e l dictamen de los médicos ; iSo ha i padre contra su 
hijo. 

Denota por igual razón lo que tiene el objeto de conte­
ner ó precaver algo, como,, Se constrmjó un malecón con­
tra las avenidas del r i o ; Contra esos siete vicios ha i sie­
te virtudes; y por estension lo que se halla opuesto ó situa­
do frente á otra cosa, v. g. Su tienda está contra la casa 
del corregidor; L a fachada está contra orie7ite. 

DE 

Lleva embebida en castellano, no menos que en latin, la 
idea de procedencia, origen, causa etc.; por lo cual sirve, 

-10 Para regir á la persona agente, cuando el verbo esta 
en la voz pasiva, v. g. E l rei se veia odiado de sus sub­
ditos tj perseguido de los estraños. Agi tada largos tiem­
pos de disturbios domésticos, dice Clemencin en el Elogio 
de la reina Católica. Así es que llevan la preposición de 
algunos participios pasivos, no obstante que no puede em­
plearse en los mismos verbos, cuando tienen la significa­
ción reliexiva. Está perfectamente dicho, Acompañado de 
su amigo; Ejercitado de trabajos; Ocupado de una idea; 
Rendido de la necesidad; y serian otros tantos barbaris-
mos, Acompañarse de su amigo; Ejercitarse de traba-
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jos; Ocuparse de una idea; Rendirse de la necesidad; 
prescribiendo la buena sinláxis que se diga, Acompañarse 
con su amigo; Ejercitarse en los trabajos; Ocuparse en 
una idea; Rendirse á la necesidad. En las primeras lo­
cuciones acompaña el amigo, ejercitan los trabajos, ocupa 
la idea y rinde la necesidad; y en las segundas es la misma 
persona la que se acompaña, se ejercita, se ocupa y se 
rinde; y como deja de ser agente lo que bacía las vezes de 
tal en el participio pasivo, recobra el verbo la preposición 
que el uso le asigna. Si lucre esta la de, no liabrá incon­
veniente en colocarla después del participio pasivo, el cual 
sirve también para denotar el sentido reflexivo, siempre 
que va señalado el motivo de la acción. ¿Qué duda tiene 
que si puede decirse. Acobardarse de miedo; Fatigarse 
del trabajo; Resentirse de una palabra; no habrá difi­
cultad en que lo espresemos por el participio pasivo, que 
es uno de los modos del verbo, y que digamos, Acobar­
dado de miedo; Fatigado del trabajo; Resentido de una 
palabra? Hai pues que consultar ante todas cosas, si el 
verbo reflexivo pide como construcción propia ia preposi­
ción de; lo cual no debe inferirse de que la bailemos des­
pués del participio pasivo, donde suple en muchos verbos 
á la por, rigiendo á la persona agente. 

2° Se espresa también con ella el paraje de donde uno 
viene, el origen ó principio de las cosas, y el tránsito de 
una situación á otra : Despertó del sueño; Empieza á de­
caer de su celebridad; Estuvo en camino de las ocho á 
las doce; De M a d r i d á Cádiz hai ciento y veinte leguas; 
Viene de Ocaña ; De ayer a c á ; Le arrojaron de la m u ­
ra l la a l foso. En casi todas estas frases tiene la preposición 
de la misma fuerza que desde; pero nosotros no la usamos 
en este sentido con la frecuencia y en todos los casos que 
nuestros mayores; y si no estraño leer en l is ta , 

Y á su hermosa crialura 
Ledo s o n r í e el Padre de la altura; 

me parece que en prosa debiera escusarse decir. Quedó de 
(desde) entónces Hernando del Pu lga r como alcaide de 
aquella fortaleza. 

5o La materia de que algo está hecho, su naturaleza, 



244 S I N T A X I S 

especie ó empleo, y también el todo de una parte, como. 
Cuchara de p la ta ; Culebra de cascabel; Fabricante de 
sombreros; L a puerta del cuarto. 

4o Lo que espresaban los latinos por su genitivo de po­
sesión, como, L a estatua de Vénus; L a ciencm de los 
astros. 

5o El modo: Le ha herido de corte; H a salido de pa­
seo; Canta de garganta; Estaba de gala; y este es uno de 
sus usos mas ordinarios, haijiendo resultado de ahí un fin-
número de frases adverbiales: De corazón , de grado, de 
industria, de palabra, de propósito, de puntillas, ele. etc. 

69 La causa : A7o podia moverme de f r i ó ; Lloraba de 
ategria; Loco de contento; Ciego de cólera ; Caerse de 
su peso alguna cosa. Escandecido de tan gran perfidia, 
dice Marina; y Quintana en la Vida de Vasco Núñez de 
Balboa, Hasta que de fatigados y beodos quedaban s in 
sentido. 

70 El tiempo: B e m a ñ a n a ; B e dia y de noche; B e 
madrugada. 

8o El asunto de que se trata: Estuvo hablando de las 
ventajas que trae consigo la v ida social ; P red i ca rá de 
san Juan Bautista. 

9o Se antepone á los nombres propios de reinos, pro-
•vincias, ciudades, villas, pueblos, islas etc., si están pre­
cedidos de sus apelativos correspondientes, como, E l reino 
de E s p a ñ a ; L a provincia de Segovia; L a ciudad de 
Barcelona; L a v i l l a de Albacete; E l pueblo ó lugar de 
Bal lécas ; L a isla de Mal ta . Y lo propio sucede con las 
estaciones, años, meses y dias : L a estación del invierno; 
E l año de -1840 (y así se dice constantemente en ambas 
Castillas, si bien fuera de ellas es frecuente decir, el año 
•1840); E l mes de j u n i o ; E l d ia del j u é v e s ; pero tam­
bién decimos, en jun io y el juéves , omitidas las palabras 
mes y d ia y la preposición de. Nunca se dice, el rio de 
Duero, sino, el rio Buero, y mas de ordinario, el Buero; 
y lo mismo hacemos con los nombres propios de todos los 
demás rios. Lebrija notó en el libro cuarto, capítulo IV de 
su Gramát ica castellana, que se cometía un error dicien­
do, mes de enero, d ia del mártes , hora de tercia, c iu­
dad de Sevi l la , v i l l a de Medina etc., porque (son sus 
palabras) el mes no es de enero, sino él mesmo es enero, 
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I n i el d í a es de m á r t e s , sino él es martes: n i la hora es 
de tercia, sino ella es tercia; n i la ciudad es de Sevilla, 
sino ella es Sevi l la ; n i la v i l l a es de Medina, sino ella 
es Medina ele. Pero sea la que se quiera sobre este punto 
la filosofía del lenguaje, á mí me tocaba esponer lo que pi­
de el uso, del cual no podemos apartarnos,—Aquí puede 
referirse la frase á la hora de esta, modo íamilar de espre­
sar la hora presente. 

ÍO0 Algo parecido al caso anterior es el de colocar la 
preposición de entre los sustantivos y las caliücaciones que 
los preceden, para comunicar mas vigor á la espresion , por 
ejemplo, E¿ ladrón de Ginesi l lo; E l bribón del escri­
bano; E l cha r l a t án del abogado; 

Se solazaba el trtste de Jovino. 
[ Jove l l ános . ) 

Este mismo autor lo ha empleado oportunísiraamente en 
igual sentido después del cuanto neutro, diciendo, Cuanto 
hai en ellas de opresivo. 

I I0 Algunos usan el de al presente, con afectación es-
tranjera, antepuesto á sus apellidos, como para denotar lo 
distinguido de su alcurnia; y es mui corriente que el l la­
mado Antonio López, cuando pobre y oscuro, se denomi­
ne Antonio de López , si llega á juntar algún caudal ú ob­
tener un buen empleo. En España lo tuvieron algunas fa­
milias nobles, como lo comprueban ios nombres de Don 
Juan de Silva, Don Diego de Saavedra y otros; pero es 
desconocido en muchas de la mas alta prosapia (*), y de or­
dinario ha servido solo para denotar la procedencia de las 
familias ó el lugar del nacimiento, en especial cuando habla 
necesidad de distinguir con un segundo apellido las ramas 
de un tronco ó apelación común, v. g. Cervántes de Saa­
vedra, Núñez de Castro, Vélez de Guevara. Va hoi ade­
mas la preposición de entre el apellido de las mujeres ca­
sadas y el de sus maridos, como, D o ñ a Rosalía Gómez 
de Portocarrero. En estos casos pudiera entenderse que ha 
querido signilicarse, Cervántes de la familia de Saavedra, 
Doña Rosalía Gómez, esposa de Portocarrero. 

* C o m p r u é b a s e as í con alguna estension en la ñ o l a K . , , 
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^2° Rige también a los sustantivos puestos después de 
]as interjecciones de conmiseración ó de amenaza, ó de las 
frases que les son equivalentes: A i de m í ! Triste de t i ! 
¡ Desventurados de ellos, s i se apartan de la senda de 
la v i r tud ! 

\ 50 Sirve esta preposición para uno de los términos en­
tre que se señala alguna diferencia: Es el uno mui d i ­
verso del otro; H a i gran distancia de un rico á un 
pobre. 

-H0 Rige el contenido de una cosa, como, Una botella 
de v ino; una pipa de aguardiente; aunque semejantes 
frases pudieran referirse al genitivo de posesión. 

4 5o Aquello de que se saca alguna ilación ó consecuen­
cia : De lo dicho se colige. 

-16 o La edad: E r a de dos años ; Somos de grandes lo 
que hemos sido de niños . 

-17° La parte en que se manifiesta alguna calidad física 
ó moral, como, Cojea del p i é derecho; Es tuerto del ojo 
izquierdo; Se dolía del pecho; Venia malo de sus l l a ­
gas; Le p regun tó , qué tal le iba de sa lud; Alto de cuer­
po; Duro de entrarías. En este sentido dice Quintana, to­
mándolo de nuestros mayores, E l de su persona era ágil . 

Los empleos ú oficios que alguno ejerce: P a s ó de 
embajador; Estaba de presidente; Iba de capi tán D . i?o-
drigo Menéses; Trabaja de carpintero. 

Por una razón casi igual se halla el de antes de las 
palabras oficio, profesión, condic ión, genio, etc. v. g. 
E r a médico de profesión, sastre de ojicio, bueno de su 
natural , recio de condic ión, blando de genio, de trato 
apacible. 

20° Para la abundancia ó calidad predominante: Año 
de trigo; Estacio?i de calenturas; Hombre de bien;Mozo 
de provecho; Mujer de gobierno; Tierra de pan llevar. 

210 Hace el oficio de por, como en, E l juez fstá de 
m i parte; en aquel pasaje de Marina: L a clase sacerdotal 
vetaba de oficio sobre la inversión de los caudales públi­
cos; y en este otro de Muñoz, página 6 de la Historia del 
Nuevo-mundo: TM bañan de uno y otro lado. 

22° Significa también en traje de, v. g. Vistióse de 
marinero; Estaba de luto. 

23° Si precede á un nombre que se repite en seguida 
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con la preposición á , denota igualdad de circunstancias, 
como, De fuerte á fuerte, esto es, siendo tan fuerte el uno 
como el otro; De hombre á hombre, es decir, ambos sin 
otra ayuda que sus fuerzas ó sus armas. 

Muchos verbos llevan después de sí la preposición de, 
porque sobrentendemos en las locuciones un pedazo , un 
poco, parte, algo etc., como. Probó del asado; Gustaste 
del Jerez; Dáme. de tu dinero; Env í ame de ese plato; 
De nada he tomado; Le daré de comer ó de beber; Acortó 
de razones; Se ahorró de palabras; Aprende de impre­
sor; I r perdiendo del poder; esto es, Probó algo del asa­
do ; Gustaste un poco del Jerez; D á m e algo ó parte de 
tu dinero; Env í ame algo de ese plato; No he tomado 
porción ninguna de nada\ Le da ré algo de comer ó de 
beber; Acortó el núm.ero de razones; Se ahorró un mon­
tón de palabras; Aprende el oficio de impresor; I r per­
diendo algo del poder. De esta manera deben también re­
ducirse á la recta construcción aquellas frases de Cervan­
tes: Los que nos saltearon, son de unos galeotes, es decir, 
del número de unos galeotes; D á m e de vestir, donde pue­
de suplirse, l a ropa; Buscaba de todas yerbas, esto es, 
unas pocas, y, Hacer de titulo á su hijo, donde falta el 
sustantivo señor. Lo propio debe entenderse de aquel pasa­
je de Granada Adiciones a l Memor ia l , parte segunda, 
consid. \ *, donde leemos: E n v í a m e desas rosas. También 
son elípticas las frases, Aquí de D i o s ; aqu í del rei ó de 
la just icia, pues entendemos, Venga aquí el testimonio ó 
el ausilio de Dios ; Acuda acá el favor ó la ayuda del 
rei, es decir, de sus ministros de just ic ia . 

En las locuciones en que la preposición de ocupa decidi­
damente el lugar de la con, entiendo que ocurre una elipsis 
parecida á las precedentes, y que cuando nuestros buenos 
escritores dicen. Dar del azote. Dar de las espuelas, D a r 
del p ié , Hacer de ojo, Herir de pié ó de mano, Jugar de 
la pica etc., etc. ; debe entenderse. D a r el estímulo del 
azote, D a r el impulso de las espuelas, D a r con un mo­
vimiento del p ié . Hacer señas de ojo, Her i r con un gol­
pe de pié ó de mano, Jugar el ejercicio de la p ica . Creo 
en una palabra que es necesario suplir algo que no está es-
preso, para reducir estos modos de hablar á la recta y usual 
sintaxis. 
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Rige á vezes un infinilivo, v. g. Acaba de llegar; D i g ­
no de verse; y !o precede, siempre que está determinado 
por el ausiliar haber: Había de dormir ; Hubo de presen­
tarle. 

Pero si el determinante es deber y lo sigue esta preposi­
ción, se indica probabilidad, v. g. Debia de i r á verle; 
Debia de haber fiesta, es decir, Probablemente i r ía á 
verle; E r a regular que hubiese fiesta; cuando las frases, 
Debia i r á, verle; Debia haber fiesta, sin la preposición 
de, indican una precisión de que suceda la cosa. Y sí el 
verbo determinante es ser, manifestamos facilidad, oportu­
nidad etc., v. g. E s de esperar; E r a de temer; Seria co­
sa de ver; H a i tiempo de re í r y tiempo de l lorar. — No­
taré aquí , por parecerme el lugar mas oportuno, que en 
nuestros autores clásicos se halla con frecuencia la preposi­
ción de tras de verbos que no requieren ninguna, como 
cuando leemos -. Ahorraréis del trabajo, concertó de escon­
derse, determinó de irse, resolvió de buscarlo, hacia 
de serlas, j u r ó de arrancarle l a lengua, procura de ser 
bueno, promet ió de visitarle, propuso de hablarle etc., 
ó bien después de verbos que al presente piden otras prepo­
siciones, así , Comenzar de herir, por, Comenzar á he­
r i r ; Ofrecerse de proseguir, por, Ofrecerse á proseguir, 
Quedó de hacerlo as í , por. Quedó en hacerlo así etc.; 
pero ninguna de estas locuciones es digna de imitación. 

Algunos adjetivos requieren después de sí el de como su 
construcción propia, tales son Capaz, digno, escaso, esen-
to, fác i l , fastidiado, libre, natural , par t íc ipe , etc., y los 
verbos que con algunos de estos nombres tienen relación, 
como, Caber, escasear, eseniar, l ibrar, participar, etc., 
pues si decimos, Capaz de a legr ía , también se dice, No 
caber de gozo; Escaso de medios, y . Escasear de dine­
ro ; Libre de midados, y , L ibra r de un peligro. — Son 
muchos los verbos recíprocos que requieren la preposición 
de que estamos tratando, según se nota en Acobardarse, 
cansarse, condolerse, evadirse, fatigarse, fastidiarse, 
persuadirse, sustraerse, etc. etc., v. g. Aburrirse de tan­
to agasajo; Disgustarse de trabajar. Notaré con este mo­
tivo que el uso actual va introduciendo que se suprima el 
de después del verbo dignarse y también después de ser­
virse, cuando lo hacemos su sinónimo al pedir algún fa-
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vor, ó bien cuando lo empleamos como fórmula de atención, 
v. g. ¡hieyo á S. M . se digne mandar; Sírvase Vd. dar­
me el sombrero; locuciones tan autorizadas ya, que causa 
estraiieza lo contrario.—Los adverbios Antes, cerca, de­
bajo, delante, dentro, después y detras, y el modo ad­
verbial en contra suelen juntos con el de tomar el carácter 
de una preposición compuesta, como lo es acerca de (pág. 
240), y así decimos, Antes de comer; Cerca de un a ñ o ; 
Hablar en contra de alguno; Dentro de casa; pues el 
Dentro en casa, que bailamos en Hurtado de Mendoza, 
seria en el dia un arcaísmo. — La preposición de ha sido 
interpuesta, en las frases de pregunta y admiración, entre 
el que y el sustantivo que le va unido, por muebos clásicos 
nuestros, á quienes han imitado á vezes los modernos de 
superior nota, según se advierte en los dos pasajes de Jo-
vellános que dejo citados en la pág. 22!. Sirva de adver­
tencia á los jóvenes, para que no rehuyan semejante cons­
trucción por creerla traspirenaica. 

Por fin, para no alargarme mas en las clasificaciones de 
esta preposición, observaré que entra en varias frases pro­
verbiales, como. De balde, de modo que, de perlas, de 
por medio, de t i á m í , del todo, etc. 

Decíase en lo antiguo dende, que se lormaria acaso del 
adverbio latino inde; y señala siempre, como este, el prin­
cipio ó el término de que procede, se origina ó ha de em­
pezar á contarse alguna cosa : Desde aquel desastre ya no 
levantó cabeza; Te a g u a r d é desde las seis de la m a ñ a ­
na ; Vengo en posta desde la Coruña; en cuyo último 
ejemplo pudiera usarse la preposición d e : Vengo de la 
Coruña en posta. 

Para nuestros mayores valia esta preposición tanto como 
de a l l í ; arcaísmo que entre otros ha intentado resucitar 
Martínez de la Rosa en la Vida de Hernán Pé rez del P u l ­
gar, pág. -11 : E n tal manera que desde á pocos dias sa­
lió con abundantes provisiones. 

Corresponde de ordinario á esta la preposición hasta, pa­
ra indicar el término opuesto en las distancias de lugar ó 
üempo, como, Desde Madr id hasta Aranjuez hai siete 

11. 



250 S I N T A X I S 

leguas; Estuvo perorando desde las tres hasta las cinco 
de la tarde. 

Se une á algunos adverbios, que son todos de lugar á 
tiempo, corao. Desde ahora, desde allí , desde aquir des­
de entonces, desde luego, etc. 

Que es el in latino., nos designa el lugar ó sitio en que se 
halla ó se hace una cosa, y la embarcación, carruaje ó ca­
balgadura en que uno va. Ejemplos: L a comida está en la 
mesa; Sopa en vino (1); Vive en Burgos; Reside en la 
colegiata; Mora en tal v i l l a ; Viene en coche; Regresó 
en un bergant ín (2). 

También precede ahora en varias locuciones, y mas fre­
cuentemente en lo antiguo, al lugar hacia donde nos diri­
gimos ó encaminamos, como, E n t r ó en la iglesia; F u é en 
casa de su t i a ; Cayeron en un pozo; Anda r de zeca en 
Meca, ó , de zocos en colodros; Saltó en l a lumbre, esto 
es, á l a lumbre. 

Denota ademas, 
-10 E l tiempo en que se hace ó sucede una cosa : Sa l i ­

mos en j u l i o ; De hoi en adelante: E n breve lo veremos; 
No lo h a r á en lo sucesivo; Vino en cuarenta y ocho ho­
ras ; E n mala ocasión llegaréis; E n la farde de ayer me 
lo preguntaron. En cuyo sentido la omitimos con mucha 
frecuencia ántes de los nombres d i a , mes, a ñ o , tiempo 
etc., bien espresos, bien sobrentendidos , á condición de 
anteponerles el artículo definido ó un adjetivo demostrati­
vo : E l d ia doce, ó simplemente. E l doce de marzo en­
tró en Zamora ; Hubo gran carestía aquel a ñ o ; H a tra-

(4) Pero solo se dice, Sopa con ó de leche, y , Ar roz con leche. 

(2) No siempre ĉ ue en esle caso y otros semejantes se emplea la pre­
p o s i c i ó n con , se incurre en el valencianismo de confundirla con la en. 
T a m b i é n dicen los castellanos, Sa l ió á recibir la con coche, y, Fué á la 
espedicion con una f ragata ; pero entonces se intenta denotar especial­
mente el modo de hacer la cosa, esto es, quo f u é en coche como s a l i ó á 
recibir la , y que f o r m ó parte de la espedicion embarcado en una fraga­
ta; y no en otra especie de buque. Por eso parece mas oportuno en seme­
jantes casos interponer algo entre el verbo y el modo de su a c c i ó n , pues 
á no referirnos precisamente al modo , se diria, Sa l ió en Coche á recibir­
l a ; Fué en una fragata á l a espedicion. 
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bajado mucho la noche pasada; No he dejaao la capa 
todo el invierno. También significa el tiempo que se em­
pica para hacer algo, v. g. E n dos horas estaremos en V i -
llarcayo'. Escribió diez cartas en un Ruarlo de hora. 

2 o El modo : Le llevaban en volandas; Le vieron en 
camisa; Llecjó en carnes ó en cueros. 

5 o El estado de la cosa : Frutos en leche; L a sandia 
estaba en su s a z ó n ; No han de, cogerse las manzanas en 
fior; Las uvas en agraz son buenas para refrescar. 

4o La causa : E n vista de esto, ó , en v i r tud de ór-
den superior tomó la posta; F u é condenada la obra en 
odio de su autor; Lo hizo en venganza del ultraje. 

3° La profesión ú ocupación: Es tá m u i adelantado en 
la botánica ; Se divierte en caza r ; Se entretiene en p i n ­
tar; Trabaja en oro. 

6° E n denota á las vezes el fin, equivaliendo entonces á 
la preposición p a r a : L e irri tó en daño suyo; Fué la m u ­
danza en provecho de la c iudad; Trataba con los ene­
migos en perjuicio del Estado. Ni puede entenderse de 
otro modo esta preposición en aquel pasaje de Jovellános : 
Como en el fabricante no solo el dinero es dinero, s i ­
no etc. 

7o Puesta entre un nombre repetido, denota un acto 
continuo ó reiterado, v. g. B e boda en boda; De claro en 
claro; De hito en hito; De llano en l l ano ; De rato en 
rato. 

8 o Se dijo en la pág. ^166, que cuando va delante del 
gerundio, tiene el valor de luego que, asi que ó cuando, 
y. g. E n sabiéndolo se p o n d r á mui contento. 

9o Si el determinante del infinitivo es el verbo haber 
acompañado de un supuesto, suele seguir á este la prepo­
sición en. Por ejemplo: No habia inconveniente en aguar­
dar la ; Hubo dificultad en introducirnos. 

Hai varios verbos que la piden después de sí como su 
construcción propia, tales son Cabalgar, comerciar, i n c i ­
dir, incurrir , insistir, invernar, invertir, meditar, mo-
rar, nadar, pensar, permanecer, perseverar, posar, re­
dundar, sumergir, surgir , tardar, traficar, vaci lar ; y 
los reflexivos Alucinarse, embarcarse, emplearse, esme­
rarse, mezclarse, ocuparse, revolcarse, trasfigurarse, 
etc. etc. Algunos nombres, como, Dil igente, exacto) len-
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to, parco, tardo, versado, etc. requieren igualmente la 
preposición de que estamos hablando. 

Entra ademas en las frases E n especial, en fin, en ge~ 
neral, en medio de, en razón de, en una palabra, y en 
muchas otras. 

E N T R E 

Denota, como el inter de los latinos, la situación media 
entre dos ó mas cosas ó acciones, conservando algo de esta 
primitiva significación en los varios casos que ahora especi­
ficaré. 

•Io Equivale á dentro de 'en las frases, Discurr ía entre 
m i ; Pensaba entre sí. 

2o Á medio en estas : Estaba Antonio entre pesaroso 
y alegre; Entre confuso y pensativo nos respondió; D e ­
j ó la puerta entreabierta. 

5 O Á durante : Ocurrió entre la conversación etc. 
4 o k cerca, poco mas ó menos, h bien signiíica un 

tiempo medio entre los dos que se designan : Vinieron en­
tre veinte ó veinte y cinco carabineros; Serian entre 
cinco y seis de la tarde; Entre noche y d i a llegámos a 
la posada. 

5o Á. fuera de ó adem,as de, como, Entre otras r a ­
zones que me dió para atraerme á su part ido, me ale­
gó etc. 

6o A contados, v . g. Acudieron entre todos cuatro­
cientos infantes. 

7o Significa en medio de, en el número de, en el país 
de, en, pa ra con, por , etc. en algunas frases como estas ; 
Entre {en el pais de ó para con ) los espartanos eran per­
mitidas ciertas rater ías ; Tenemos varios fundamentos 
para creer (dice Joveiláoos) que entre (en el pais de) los 
antiguos griegos, igualmente que entre (en) otras n a ­
ciones , el poeta cantaba sus versos; Quintana cuenta 
con razón á Herrera entre (en el número de) los prime­
ros poetas españoles; Se disputa entre (por) los doctores. 

8o Rige finalmente á las personas que se reúnen para 
algún contrato ó discusión, ó para repartirse alguna canti­
dad, carga ó incumbencia, y sirve también para espresar 
las acciones mutuas, Y. g. Se convino entre los dos; Con-
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cenaron entre si lo que debían hacer; Se pagó la canti­
dad entre todos; Se tocó vna composición entre varios 
instrumentos ; Se abrazan entre s í ; 

Dias y noches 
Entre el estudio y o r a c i ó n repartes. 

[ J o v e l l ú n o s . ) 

Se une á otras preposiciones conservando su significado 
de medio. Por ejemplo : De entre unas matas, es, Desde 
el medio de unas matas, y, Por entre una reja} signiüca, 
Por medio de una reja. 

Esta preposición, una de las pocas que no vienen de la 
lengua romana, parece derivarse de la palabra f a z ó h a z ; 
y en efecto sirve para señalar el objeto á que mira ó tiene 
tendencia la acción, ó cerca del cual sucede algo : Se en­
caminó hác ia la puerta; Inclinado hác ia la pared ; E s ­
tá nublado hác ia Guadarrama. 

Á consecuencia de este signiíicado manifiesta también el 
tiempo, en que sobre poco mas ó menos ha sucedido ó ha 
de suceder alguna cosa, v. g. Hctcia el medio d í a nos ve­
remos. 

HASTA. 

No me satisface completamente la derivación que da Co-
varrúbias á esta palabra , que se pronunciaba en lo antiguo 
fasta, sacándola del nombro latino/as , que vale lo justo , 
lo sumo, lo último. Sin embargo no me ocurre otra etimo­
logía menos forzada, ni es necesario investigarla para mi 
propósito de buscar el uso, y no el origen de las vozes. Con 
arreglo pues á mi plan debo observar, que hasta denota 
precisamente el término de cualquiera cosa, bien sea este 
un lugar, un tiempo, un número ó una acción. Así, Viajó 
hasta Jerusalen; Estuvo esperando hasta las tres; E ran 
hasta dos m i l caballos; No heredará hasta que su lio 
muera. 

Á vezes equivale á también, aun, como, Hasta tuvo la 
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impudencia de echármelo en cara ; Eres hasta indiscre­
to en mencionarlo. 

Hai quien usa de esta preposición en el sentido de den­
tro de, como Arroyal en el epigrama 5o del libro tercero : 

y lleva el desconsuelo 
de que hasta pocos a ñ o s 
se h a b l a r á en jerigonza, 
que no entienda el diablo; 

lo cual no propondré á nadie para su imitación. 
La (rase adverbial hasta no mas espresa el mayor punto 

á que puede exagerarse alguna cosa , v. g. Le molió hasta 
no mas, como si dijera, hasta no ser posible mas; Esta­
ba borracho hasta no mas, esto es, cuanto cabe, ó, cuan­
to pedia estarlo. 

PARA. 

Si no tuviera mis escrúpulos en señalar á esta preposición 
un origen griego, cuando todas las otras lo tienen latino ó 
castellano, nada seria tan sencillo como derivarla, con A l -
drete y Covarrúbias, de la preposición irapá, que correspon­
de á la ad de los latinos. En tal duda, y no atreviéndome á 
fijar su etimología, indicaré solo que tiene una relación 
mui estrecha con el verbo parar [ i r á un término ó llegar 
á un fin), pues signiíica el objeto á que se dirige la acción 
del verbo. Por esto se espresa con ella, unas vezes la perso­
na ó cosa á que se sigue el daño ó la utilidad, v. g. Tra­
jiste un vestido para m i ; y otras, va detras de los verbos 
de movimiento, equivaliendo á hac ia ,y . g. E l acero cor­
re para el i m á n ; Salió para Vitor ia ; en cuyo último caso 
pudiera sobrentenderse el verbo i r , ó algún otro de signi­
ficación semejante , aunque entonces debería preceder la 
preposición á al nombre Vitoria de este modo : Salió para 
i r á Vitoria. Significa también el fin ó la causa final de la 
frase, v. g. Le derribó para vencerle; avisó para que 
acudiese; Le diste dinero para pescado, ó, para com­
prar pescado. En muchas ocasiones denota el uso de las co­
sas, su aptitud, capazidad ó suficiencia, v. g. E s bueno pa­
ra comer; Prontos los combatientes para embestirse; Tu­
ve bastante para el gasto; E s para poco; en algunas, la 
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proximidad de hacer algo, como, Estaba para ponerme en 
camino; Estó i para testar; y en otras linalmente el tiem­
po en que ha de suceder alguna cosa : Lo reservo para l a 
semana entrante; Me p a g a r á para C a v i d a d ; Vendrá 
Vd. para la feria. 

Fuera de estos usos, que tienen todos cierta relación en­
tre sí, pues se reducen á espresar ei objeto á que el discur­
so se encamina, empleamos esta preposición para los s i ­
guientes : 

-Io Denota la proporción entre las cosas, equivaliendo 
unas vezes á s egún , respecto de lo que ó tanto como; 
otras á no obstante, y otras á consideración habida de 
etc, y así lo evidencian estos ejemplos : iYo pagasteis e l 
caballo para lo que toalla; No es hermosa para lo que la 
alaban; Para ser nuevo en las tablas, no lo hace del to­
do m a l ; E r a alta pa r a su edad; aunque pudiera aquí en­
tenderse, para lo que promet ía su edad. En cuyas frases 
contraponemos evidentemente el precio pagado con el valor 
del caballo, la nombradía de la hermosura de una mujer 
con la que en realidad tiene, la circunstancia de ser nuevo 
el actor con su mediano desempeño, y la estatura de la mo­
za con su poca edad. En igual sentido decimos, P a r a un 
escritor mediano se hal lan ciento detestables, esto es, P o r 
cada escritor, ó. S i ha i un escritor mediano etc. 

2o Signitica la acción interna y la convicción que uno 
tiene de la certeza de algo : Leyó la carta para s í ; P a r a 
m í tengo que etc. 

5° Sustituye en ciertas locuciones á la preposición de, 
como en. E s para temer. 

4o En las preguntas suele equivaler i por, v. g. P a r a 
qué me l lama Vd. ? esto es, por qué ? si bien esta frase va­
le tanto como, ¿ P a r a qué fin, ó. Pa ra qué objeto me 
l lama Vd .? con arreglo á la idea general de esta preposi­
ción. Aun fuera de pregunta decimos, ¡So hai pa ra qué te­
mer, por ser sinónimas ambas preposiciones espresándose 
el motivo de una acción, 

5°^ Casi siempre que va unida a la con, es redundante la 
una ó la otra, por ejemplo : ¿ Qué es su nobleza para con 
la de su marido ? De nada valen las riquezas para con 
la muerte; No debe haber reserva para con los amigos. 

6o Se usaba en lo antiguo para algunas frases de ju ra -
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mentó, como, P a r a mis barbas; Pa ra mi santiguada. 
Precediendo para al inlinitivo ó al participio pasivo , 

equivale en varias locuciones á la partícula condicional s i , 
y al presente de indicativo de hahrr rigiendo otro verbo en 
infinitivo por medio de la preposición de : P a r a decir ver­
dad , no he a lmorzado; No lo haré para no sal ir bien; 
P a r a aprendido es mui dificultoso; esto es, Sí he de 
decir verdad, no he almorzado; No lo haré , si no he de 
sal ir bien; Es m.ui dificultoso, s i ha de aprenderse. 

De la significación general arriba espuesta resulta la de 
las frases P a r a ahora, para cuando , para entonces, pa­
ra eso, para siem.pre; y otras varias, de que forma parte 
la preposición para. 

P O R , • >• • • " • ' ' 

Algunos de los usos que tiene esta preposición, nos ma» 
nifiestan que ha sustituido á l as t ro y per latinas, particu­
larmente para los casos en que se las empleaba en la edad 
media. Por esto sirve en su significación mas común , como 
el per en los tiempos de mala latinidad, para denotar el orí-
gen, motivo ó causa de una acción ó deseo, así como para 
designa el fin ú objeto á que se dirige : Comeré por acom­
p a ñ a r á Vds ; Como para satisfacer el hambre; Rabio 
por beber; Me preparo para entrar en el baño. En eslas 
frases es imposible cambiar la preposición, porque la pri­
mera y tercera denotan claramente el motivo, y la segunda 
y cuarta la tendencia de la acción; pero en las que com­
prenden ambos signíicados, podernos usar cualquiera de las 
dos preposiciones, como sucederia si dijéramos, 3Iudé de 
tono por ó para no disgustar á m i padre. 

Con arreglo á la idea que hemos dado de la preposición 
por, la hallamos después de ciertos verbos y adjetivos, cua­
les son Afanarse, ansioso, cuidadoso, solícito, suspirar 
etc. ; rigiendo á la persona agente en la voz pasiva, v. g. 
Estaba decretado por Dios ; en las frases proverbiales Por 
consiguiente, por eso, por lo misino, por s í ó por no etc.; 
y sustituyendo algunas vezes á la preposición pa ra , cuando 
significa esta el fin ó el motivo por que se ejecuta alguna 
cosa, v. g. Por no fal tar á l a ci ta , me he quedado sin 
ver la procesión. 
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Por ser nno de sus oficios mas ordinarios preceder á la 
persona agente en la pasiva, decimos, Doctor por S a l a ­
manca , puesto que la oración completa seria, Doctor gra­
duado ó aprobado por eí Claustro ó por la Universidad 
de Salamanca. Los que han recibido la borla por la ca­
p i l l a de santa Bárbara . (Jovellános.) 

Tiene fuera de esto mui diversos usos, siendo los mas se­
ñalados los que siguen : 

-Io Denota el tránsito por una parte, v. g. Volaba por 
el aire; el medio por que ó con que se hace alguna cosa . 
Lo obtuvo por el secretario; Lo contó por los dedos; E s ­
ta copia está sacada por un original de Ribera; ó bien 
la parte ó el título de que nos redunda alguna utilidad, co­
mo, Tenia renta por la Iglesia; Reunia un sueldo de dos 
m i l ducados por su empleo. 

2° Unida á las épocas ó tiempos, sirve por lo regular 
para determinarlos, como. Me ausento por dos semanas; 
Le hablé por la m a ñ a n a . Pero otras vezes no los fija, si­
no que señala tanto los tiempos como las demás cosas con 
alguna incertidumbre, equivaliendo á h á c i a , como en este 
ejemplo : Po r aquellos contornos se vió por enero una 
culebra. Tal es el giro con que designamos siempre las épo­
cas de que no estamos bien seguros. Sucedió su muerte 
por los años de ^ 0 0 . Esto nos indica que Martínez de la 
Rosa no tenia á mano la segunda edición (la primera salió 
á luz en Valladolid á nombre de Antonio ;\ebrija el año de 
H563) de la Crónica de los reyes Católicos, cuando refi­
riéndose á un hecho de Pulgar que ella contiene, dice como 
citando de mevnovxdi: E n ediciones antiguas.... v . g. la 
que se hizo en Zaragoza por los años de -i D()7. 

5o En ciertas locuciones precede al oficio, empleo ó 
destino que se desempeña. Por esto decimos. Le recibió 
por su criado; Iba por almirante de la escuadra; Le en­
viaron por gobernador. En cuyos casos equivale á coíno, 
en calidad de, aunque en algunos, si bien no dihoñária 
sustituir estas palabras, se espresaria mejor por en r azón 
de ser ó por ser, v. g. E l duque de Híjaf es prestamero 
matjor de Castilla por conde de Satinas. 

4o Designa el modo : Le sacaste por fue rza ; Lo v i 
por mis ojos; Creyendo medrar por las mismas mañas 
que en otros reinados, dice Clemencin en el Elogio de l a 
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reina Católica. De donde las frases Por a l io , por mayor , 
por menor, y muchas otras. 

5o Tiene lugar en todas las locuciones de venta, true­
que, sustitución, equivalencia, compensación etc.:Z,o ena­
j e n ó por m i l reales; Cambiaste tu caballo castaño por 
uno melado; Suplía la cátedra por el propietario; V i s i ­
taba aquella semana por el doctor Gómez que se h a l l a ­
ba ausente; Tuvo á su hermano por maestro, es decir, 
en lugar de maestro; Le recibió por su cr iado; Estaba 
por presidente en el t r ibunal , esto es, en cal idad de su 
criado, en calidad de presidente ele.; Tomar una cosa 
por otra; Tiene lo falso por cierto. Por el mismo principio 
decimos. Le tuvo desde entónces por hi jo; Tomó la capa 
de su hermano por la suya, eslo es, Le tuvo en lugar 
de hijo; Tomó la capa de su hermano en vez de la suya. 

6 o Entra igualmente en las frases comparativas ó de con­
traposición, como, P o r una mujer hermosa ha i m i l feas, 

Io Vale para afirmar, amenazar, admirar y suplicar. 
Ejemplos : P o r v ida m i a , que me la habéis de pagar ; 
P o r D i o s , que la habéis hecho buena! P o r la Virgen 
san t í s ima , no me abandone V d . l — H a i casos en que rige 
á la persona contra la cual nos indignamos, ó de la que nos 
quejamos, como en estas frases. Válgaos Dios por cazado­
res; Válgante m i l satanases por encantador y gigante 
Malambruno. 

8 o Es lo mismo que en favor ó defensa de, ó bien de 
parte de ó en representación d e : Intercedió por él un 
amigo; Murió por nosotros. En igual sentido se dice. L a 
oración de Cicerón por L iga r lo ; Acudió á las Cortes por 
Toledo; L a oposición que podr í a haber por la ciudad de 
Úbeda y sus vecinos. ( Navarrete en la V ida de Cerván-
tes.) 

9 o Algunas vezes equivale á en opinión de : Todos le 
tenían por docto; Quedó por menguado. 

^0° Otras á en busca de, á comprar, ó en demanda 
de, v. g. Fué por carne; He enviado por l a medicina; 
Clamaba por socorro; Me pregunta en todas sus cartas 
por tu salud. 

-H0 También significa en cuanto á ó por lo que res­
peta á , y. g. Por m í , mas que nunca lo hagas. Que per­
donéis por l a paga , decía en este sentido al ventero don 



D E L A P R E P O S I C I O N . 259 

Quijote. O bien aludiendo á ó respecto á, como en, Por él 
dijeron los projetas; Soltó la pul la por su vecino. 

VIo Rige igualmente la parte por donde cogemos un 
objelo ó hacemos alguna cosa : Le asió por el brazo] Le 
agarró por las barbas; Le hirieron por detras. 

-15o Tiene en algunos casos fuerza distributiva, como, 
A dos por ciento; Repartieron dos libras de pan por sol­
dado; Recibo treinta reales por mes; Refiere los sucesos 
por años, esto es, de año en a ñ o ; Le aguardo por momen­
tos, que es lo mismo que, de un momento á otro. 

-14° Si se halla en medio de una palabra repetida, de­
nota individualidad o detención, v. g. Cosa por cosa, p u n ­
to por punto, tma por una . 

15o Esta repetición cobra en algunas frases una especie 
de fuerza comparativa, como, Obispo por obispo, séaselo 
Domingo; V i l l a por v i l l a , Valladolid en Castilla. 

Precediendo al subjuntivo, vale lo mismo que las par t í ­
culas adversativas aunque, no obstante que, v. g. Todos 
tienen con qué v iv i r , por infelizes que sean; Valdrá cien 
ducados, por mucho que cueste; E l pecador, por peca­
dor que sea, es decir, aunque sea gran pecador, etc. 

Puesta entre algunos verbos determinantes y el inüniti-
vo, lleva embebida la idea de falta, como, Para que nada 
quedase por indagar, es decir, por fa l ta de indagacio­
nes; y mas generalmente equivale á sin, v. g. Nada dejó 
por registrar; E l a lmacén estaba por alquilar. Donde de­
be notarse la gran diferencia que hai entre esta preposición 
y la para, cuando es estar el verbo determinante, pues la 
primera significa simplemente que una cosa no está hecha, 
mientras con la para damos á entender, que está inmedia­
ta, ó dispuesta al menos á hacerse. Este a lmacén está para 
alquilar, quiere decir que está pronto y corriente para ser 
alquilado; y está por a lqui lar , que se halla vacante, sin 
que se entienda por eso que su dueño piensa en arrendarlo, 
ni que el almacén está en disposición de ello. Lo mismo se 
advierte en estas otras frases, E l pleito está por verse, y, 
está para verse; La causa está por concluirse, y, está 
para concluirse etc. Se entiende lo susodicho, si son d i ­
versos el verbo determinante y el determinado; porque si 
son uno mismo, y particularmente si media entre ambos el 
adverbio solo y ó las frases nada mas ó no mas, equivale 
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el segundo miembro entero á sin motivo^ s in causa y por 
antojo, sin necesidad etc.: Gritaba por gr i tar ; Lo ha-~ 
cia nada mas por hacer/o; Le castigó solo por castigar­
le ; Eso no es mas que alborotar por alborotar. 

Cuando estar por es el determinante de un infinitivo, 
ademas del sentido de no estar aun hecha la cosa, seguu 
precede esplicado, puede tener el de hallarnos casi determi­
nados á ejecutarla, v. g. Esíói por darle con un garrote; 
Estói por irme á pasear; pero nunca ocurre en tal signi­
ficado mas que hallándose en primera persona. 

Antes de los participios pasivos vale lo mismo que como 
si con un ausiiiar en el indefinido absoluto de subjuntivo : 
así, Téngase por hecho, es lo mismo que, Téngase como 
s i se hubiera hecho; Sentémoslo por cosa averiguada, 
esto es, como si fuera cosa averiguada. 

De las antedichas significaciones penden las varias que 
tiene esta preposición, cuando se junta con otras partícu­
las, como De por si , por entonces, por jamas, por mane­
ra que, par cuanto, por encima, por mas que, por si 
acaso, etc. 

SEGUN 

Tiene, como el secundum de la baja latinidad, las si­
guientes significaciones, que guardan todas cierta relación 
entre sí : 

-ia Denota semejanza, y equivale á como, v . 'g . Esta 
copia es según la m.uestra. 

2a La conformidad del estado de unas cosas con el de 
otras, ó con el que las mismas han tenido ántes ó tendrán 
después: Devuelvo el libro según lo rec ibí ; Paga ré el 
trigo según el precio á que se venda en el p róx imo abril. 

5a Equivale á del modo que, con arreglo á, y en este 
sentido suele emplearse para las citas de los autores, como, 
E l procede según lo que es; Así sucedió según Bíariana, 
ó, según refiere'Mariana. 

4a A vezes vale lo mismo que tanto, á lo que, v. g. 
No podia tener mejor f in según era de arriesgado; y de 
aquí las frases Según creo, según opino etc. 
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Es una de las preposiciones mas pobres de significados, 
como la sine latina de que se formó, pues siempre denota 
privación ó falta de una cosa. Por ejemplo : S m dineroto-
do son trabajos; Estaban /os campos sin cultivar. De 
donde proceden las frases adverbiales S m duda, sin em­
bargo, sin faifa, sin mas n i mas, sin qué n i para qué. 

O bien equivale á ademas de, prescindiendo de etc., 
v. g. S in las razones que espuse, habia otras que lo pro­
baban. Pero nunca debe usarse ahora por á n t e s d e , m aun 
fot fuera de, á pesar de hallarse uno que otro ejemplo de 
este último significado en autores antiguos. Cuando leemos 
en la Elegía á un amigo en la muerte de su hermano, de 
Cien fuegos, 

L a implacable muerte 
x A b r i ó sin tiempo su sepulcro odioso, 

Y d e r r i b ó l e en é l , 

entendemos que la muerte tuvo un tiempo mui limitado y 
corto para abrir el sepulcro; y no fué ta! la mente del poeta. 

• '" -i " so, : " , ' •••f"-+i ; 

Que siendo sinónima de bajo, parece haberse de derivar 
de la sub de los latinos, está anticuada al presente ; y solo 
se halla delante de las vozes capa, color, pena, pretesto y 
alguna otra. Sin embargo los poetas modernos la usan bas­
tante, y acaso es uno de los arcaísmos á que con mas fre­
cuencia se acogen, cuando les conviene mejor que bajo pa­
ra la medida del verso. Aun escribiendo en prosa dice Jo-
vellános (pág. ^65 del tomo V) , Buscar un abrigo so las 
copas de los árboles. 

SOBRE 

Trae su origen del super y supra de los latinos, y se an­
tepone en general á la cosa ó persona, respecto de la cual 
ocupa otra un lugar superior ó ejerce alguna autoridad. 
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ó sobre la que recae un peso ó gravamen; y también al 
asunto que es el objeto del discurso, tratado etc., como : 
Los platos estaban sobre la mesa; Impuso un tributo 
sobre sus vasallos; Descollaba sobre todos los granade­
ros; Mandaba sobre aquella provinc ia ; Tratado sobre la 
alquimia. De cuya signilicacion participan las frases ad­
verbiales Sobre manera, sobre si , mano sobre mano etc. 

Hai varios casos sin embargo en que se desvía de esta 
significación, como en los siguientes : 

-Io Equivale á la preposición en, segun lo prueban las 
locuciones Sentado sobre un banca; Subió sobre el asno) 
os decir, en el asno. 

2o A ademas de, v. g. Sobre haberme ofendido, aun 
creía tener r a z ó n ; pero en este caso parece mas bien ad­
verbio que preposición. 

3o A hacia, poco mas ó menos, ó cerca, v. g. Vino 
sobre las ocho; Se encaminó sobre la derecha; Me costó 
sobre cien reales; Estaba sobre los cincuenta [años], 

4o A después de : Movióse l a disputa sobre siesta, esto 
es, después de la siesta. 

5o En otros casos vale lo mismo que a l terminarse; en 
cuyo sentido decimos, sobre mesa, sobre tarde, que es lo 
mismo que a l fin de la comida, á l a ca ída de la tarde. 

6o Sirve para denotar las cosas que se dan en seguridad 
ó fianza : Le prestó m i l duros sobre una f inca . En cuyo 
sentido dice Sancho, y sobre mt si lo errasen. 

" i " Cuando rigiendo el nombre propio de alguna pobla­
ción ó los apelativos de lugar, v i l l a , ciudad etc., se des­
vía de su significación general y ordinaria, tiene unas vezes 
la de en el cerco de o sitiando á, v. g. E l rei D . Sancho 
mur ió sobre Zamora ; Cárlos Y sobre T ú n e z ; y otras la 
de hacia, en dirección de, cerca de, como. Después catjó 
sobre Sangüesa ; Amaneció sobre la c iudad. 

TRAS 

Puede mui bien derivarse de la preposición latina trans, 
que significa do la otra parte, del otro lado, allende, pues 
lo que se baila trans Tiberim, por ejemplo, está para nos­
otros al otro lado del l í b e r ó tras el Tíber. Segun esto de­
nota lo que se halla, viene ó sucede después de otra cosa, 
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y. g. L a casa está tras la p l a z a ; Iban unos tras otros; 
Le reconvino tras esto por no haberle agvardado. 

Así es que puede resolverse en unas oraciones por des­
pués de, como, Tras haberme faltado á la palabra, to­
davía se atrevió á reconvenirme; lo cual vale lo mismo 
que, Después de haberme faltado etc.; y en otras por en 
seguimiento de ó en persecución de, v. g. Corría el a l ­
guaci l tras el ladrón . 

Al verbo cewar suele añadirse la frase tras s í , equiva­
lente en tal caso á después de haber entrado, v. g. Cerró 
iras sí l a puerta del cuarto. 

Aunque van ya esplicados los principales usos de cada 
una de las preposiciones, bueno será completar este capí­
tulo con una lista de los nombres, verbos y adverbios, en 
que puede ocurrir alguna duda respecto de la preposición 
que piden. Como solo me propongo comprender los casos 
en que pudieran vacilar aun las personas que saben media­
namente la lengua, ó la hablan por lo menos por haberla 
mamado con la leche, no van puestos aquellos, en que, por 
sobrado claros, no puede haber lugar á diiicultad alguna. 
Por esto no menciono los de la preposición á , cuando de­
signa la persona que recibe la acción del verbo, ó el daño 
ó provecho de dicha acción; ni cuando está después délos 
verbos de movimiento, ó señala el término de un tiempo ó 
distancia; ni los de la preposición con, siempre que denota 
la manera, el medio ó el instrumento con que hacemos una 
cosa, la persona con quien tenemos trato ó conversación, 
ó la persona ó cosa con las que establecemos alguna com­
paración; ni los de la preposición de, si rige al genitivo de 
posesión ó la cosa de que se trata; ni los de la en, emplea­
da para denotar el lugar donde está ó se hace algo; ni los de 
la preposición para , si acompaña al íin ú objeto hácia el 
cual se encamina el discurso; ni los de la preposición por, 
cuando señala el motivo ó la causa eficiente de una cosa, ó 
la persona agente en la voz pasiva y después de los partici­
pios pasivos. Tampoco ocurrirán mucho las preposiciones 
acerca de, ante, bajo, contra, hác i a , s i n , so ni tras, en 
atención á la poca ó ninguna variedad de sus respectivos 
signilicados. Sin embargo una que otra vez recordaré estos 
usos generales, si es que lleva el verbo la misma preposi­
ción en sentido diverso, ú otra diferente para una acepción 
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idéntica ó algo parecida, á íin de disipar cualquiera duda. 
En la siguiente lista no solo he procurado designar cuán­

do un verbo rige diversas preposiciones para signiticar una 
misma cosa, una sola preposición para cosas diferentes, ó 
varias para diversos signilicados; sino que he señalado ge­
neralmente, si después de la preposición puede hallarse ya 
un nombre, ya un ¡nlinilivo, ó si tansolo una de dichas 
dos partes de la oración ; y cuáles son las preposiciones que 
pueden regir cada una de ellas, pues las que van delante 
de los nombres, no pueden preceder á vezes al iníinitivo, 
v respecto de otras sucede lo contrario. 

Van notadas con un * las dicciones que requieren una 
preposición peculiar, cuando las rige tal verbo, para for­
mar con él una frase proverbial, ó un modismo cuando 
menos. Será fácil distinguir así estas locuciones especiales, 
de las otras que se ponen solo como un ejemplo de los mu­
chos que pudieran citarse.—Cuando para una misma frase 
pueden emplearse dos ó mas preposiciones, si no se espresa 
después de cada una el artículo definido, es prueba de que 
lia de omitirse donde no va mencionado, según se verifica 
en. P á l i d o de, en el semblante; Tomar la lección de, 
en la memoria; Traducir a l , en ingles, porque decimos, 
P á l i d o de semblante, y. Pá l ido en el semblante; Tomar 
l a lección de memoria, y . Tomarla en la memoria; 
Traducir un libro a l ingles, y . Traducirlo en ingles. 
Pero si lo que precede al sustantivo, es el artículo indefi­
nido ó un adjetivo, hai que repetirlo á cada una de las pre­
posiciones que lo rigen, como en. Proporcionarse á , con 
sus facultades, lo cual equivale á , Proporcionarse á sus 
facultades, y á , Proporcionarse con sus facultades. 

Abalanzarse á los peligros — á herir . 
Abandonarse á la p r o s t i t u c i ó n — á estafar — en manos (de la Provi ­

dencia). 
Abandono (Keinar el) á los vicios. 
Abastecer de v í v e r e s (una plaza). 
Abatirse c o n , por una p é r d i d a — de á n i m o . 
Abigarrar (una pared ) de blanco ( y negro). 
Abochornarse de su imprudencia — de mendigar. 
Abogar por su cliente. 
Abominar de una doctrina. {También se usa este veroo como activo 

sin la p repos i c ión . ] 
Abordar á un navio (con el navio, dice niego de Tórres en iqual sen­

tido en su Historia de los jariros, cap. 72, pdg. 244, y t ambién la Acade­
mia en su Diccionario, pa/afcra Desabordarse,) — c o n un bereantin í i 
una goleta) —en E s p a ñ a . 
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••Aborrecer de muerte. 
Aborrecible á lodos. 
Aborrecido de los suyos. ^ 
Abrasarse de calor—en amor (de Dios) —(el pecho) en ira. 
Abrazar (á uno) contra su pecho. 
Abreviar con la partida (ó la partida) — (una materia) en pocas pa­

labras. 
Abrigado de montes. 
Abrigar ó abrigarse con una capa — de la lluvia — en una choza. 
Abrir (las carnes) á azotes — * á chasco — (su pecho) á, con alguno — 

(brecha) en la muralla — en lámina. 
Abrirse * á, con un amigo — de brazos. 
Abroquelarse con, de su autoridad. 
Absolver* á cautela — de la culpa — *de culpa y pena. (IVo hd mucho 

se d e c í a , * á culpa y pena.) 
Abstenerse de la carne — de pasear. 
Abstraer y abstraerse de una conversación — de hablar-
Abultado de cara. 
Abundar de, en población. 
Aburrirse de las visitas — de trabajar. 
Abusar de la indulgencia. 
Acabar con su contrario — con una obra — (sus dias) con una sangri* 

— con uno (alguna cosa, esto es, conseguirla ó alcanzarla de él) — •con­
sigo—con las, en las, por las mismas letras ~ de llegar — ' en paz (su 
carrera) — en punta — en, por vocal — por decir. 

Acaecer á alguno — en tal época. 
Acalorarse con la, en la disputa — por la respuesta. 
Acarrear * á lomo — en carro — por agua. 
Acceder á la propuesta — á recibirle. 
Accesible á los menesterosos. 
Acendrarse (el amor) con el trato. (En el trato, dijo, y no m a l , Rójns 

en la comedia Entre bobos anda el juego.) 
Acepto á los buenos. 
Acerca de un asunto — de ir ( á visitarle). 
Acercarse á la quima — á escuchar. 
Acertar al blanco — á pasar — á la, con la puerta — á, en hacer ( una 

cosa) — (su gusto) en esto. 
Acoger ( á alguno) en (entre, dice Navarrete) su familia. 
Acogerse á la iglesia — á mendigar. 
Acometido de cuartanas. 
Acomodar de ropa limpia (á alguno : as i lo usan nuestros escritores 

del mejor tiempo.) — ( á alguno) en un empleo. 
Acomodarse al tiempo —al, con el dictámen — á sufrir — con un amo 

— de criado — de lo necesario — en las ancas. 
Acompañado de, por un paje. 
Acompañar (á otro) al teatro —con, de documentos. 
Acompañarse con su laúd. 
Aconsejar (lo mejor) á su hijo. 
Aconsejarse con, de un letrado. 
Acontecer á alguno (tal cosa) — (un chasco á alguno) con un jilano. 
Acordar (la voz) al, con el instrumento. 
Acordarse (le) á uno (la lección) — con su enemigo — (alguno) de la 

lección — de enviar — de haber leido* (Ce rván t e s omitió alguna vez l a 
Preposición.) 

Acortar de razones. 
Acosado de los cazadores. 
Acostarse con su hermano — con las gallinas. 
Acostumbrarse á la parsimonia — á ayunar. (Los antiguos dacian tam-

Nrt. en ayunar.) 
Acotar (un hecho) con alguno. 
Acre de genio. 

12 
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Acreditado en la, para la guerra. 
Acreditarse con su poder {¡¡al io en Mateo A l e m á n , en su poder.) — 

con, para con alguno — do valiente. 
Acreedor á la, de la estimación general — de mi casa. 
Actuarse de los, en los negocios — en escribir. 
Acudir á la plaza—á una casa (En una casa, dijeron también nuextrot 

mayores.) — con el remedio — • en tropa ó * en tropel. 
Acusar* á muerte (anlic.) — ( á alguno) al, ante el j u e z - d e un delito 

— de haber robado. 
Acusarse al confesor — de sus pecados — de haber mentido. 
Adaptar (una cosa) á otra. 
Adelantar á otro — á, en correr — en los estudios. 
Adelantarse á los, de los demás —en las letras —en cantar. 
Ademas de lo espuesto — de alborotar. 
Adherenle á la cabal ler ía-de la caballería [tomando á adherente como 

sustantivo). 
Adherir ó adherirse á un dictamen — a opinar — con sus compañero! 

( á tal partido). 
Adiestrarse en la esgrima — en escribir. 
Admirarse de un portento — por su magnitud. 
Admitir (una partida) en cuenta. 
Adolecer de achaques. 
Adoptar (á uno) en lugar (de hijo) — por hijo. 
Adorar á, en una mujer — (á una señora) por su dueño. 
Adornar con, de rosas. 
Adquirir por herencia. 
Advertir (á alguno) do alguna cosa (Va regularmente sin preposición.) 

— en alguna cosa. [Suele también omitirse ¿n este sentido.) 
Afable con, para, para con todos — en el trato. 
Afanarse en, por conseguir ( un empleo) — por las riquezas. 
Afecto á su abuelo — de algún mal. 
Aferrado al, con el áncora. 
Aferrarse á , con, en su opinión — (una nave) con otra — en sostener. 
Afianzar con su hacienda — * de calumnia — de un clavo. 
Afianzarse de la aldaba — en, sobre una mesa. 
Afición (Tener) á la agricultura. 
Aficionarse á su hermosura [En el siglo de C e r v á n t e s se decia de, lo 

que m i r a r í a m o s hoi como un a r c a í s m o . ) — á beber. 
Afilar (el cuchillo) con agua — en una piedra. 
Afirmarse en un propósito — en los estribos. 
Alligido de la, por la peste. 
Aflojar de, en un empeño. 
Atinente en el hablar. 
Aforrar con, de, en tafetán, (Con es ménos propio . ) 
Afrentarse de la pobreza — de mendigar. 
Agarrar de las, por las narizes. 
Agarrarse á , de un hierro. 
Ágil de miembros. 
Agobiarse con el, del trabajo. 
Agraciar (á uno) con una judicatura. 
Agradable al paladar — de, para beber. 
Agradarse de un dije. 
Agradecer á alguno (sü favor). 
Agradecido á su bienhechor — por tantas mercedes. 
Agraviar (á uno) con el, en el discurso — de palabra. 
Agraviarse de alguno — de oir — de, por una palabra. 
Agregarse á la t u r b a á trabajar — con los sediciosos. 
Agrio al gusto. 
Aguardar á la mañana -^-por el remedio. 
Agudo de ingenio — en sus dichos. 
Aguerrido en las batallas. 
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Ahitarse con , de una comida — de conserva — de comer. 
Ahogarse de calor — de trabajar — en poca agua — en el rio. 
Ahorcajarse en el asno. . 
Ahorrar de palabras (dijeron los antiguos; pero a l presente callamos 

l a p r epos i c ión ) . 
Ahorrarse * (No) con nadie — de razones — de hablar. 
Airarse con alguno — con la , de la pregunta. 
A j e n o de su estado — de pundonor — de obsequiar. 
Ajustado á la verdad — * a flor — en su conducta. 
Ajustarse á jornal — á la r a z ó n — á trabajar — con sus acreedores. 
Alabar (una prenda) d e , en alguno — ( á Diosx en sus criaturas. 
Alabarse de luchador — de haberle muerto. 
Alargarse á la aldea — á decir. 
Alcanzar al cielo —(algo) á , c o n , por ruegos — ( á alguno) * de cuenta 

— ( á uno) *de razones — ( á alguno) en d í a s {Hallamos t ambién en 
nuestros c l á s i c o s , de dias.) — ( á otro) en la carrera — (el dinero) para 
el gasto. 

Alegar * de, * en su derecho — * en derecho. 
Alegrarse c o n , de , por su venida {Decir en su v e n i d a , huele algo á 

a rca í smo. ) — de , por verle — por su bien. 
Alegre con l a , de la noticia — * de cascos. 
Alejar ó alejarse de su casa. 
Alentar ( á uno) con la esperanza. ( E n la esperanza, dice Viera en el 

prólogo del tomo 5» de l a Historia de Canarias.) 
Alguno de los parientes. 
Alimentarse c o n , de pan — c o n , de comer — de un animal. ( L a Acade­

mia usa en este caso en. Véase l a pa labra Piojo en su Diccionario.) 
Alindar (una heredad ) con otra. 
Alistarse en una c o m p a ñ í a — por soldado. 
Aliviar ( á uno) de la carga — de , en sus deudas — ( á otro) en su des­

gracia {6 su desgracia). 
Almorzar de las sobras ( ó bien sin preposic ión a lguna) . 
Alterarse (el color) á , de una cosa. 
Alternar (la abundancia) con la miseria — entre la abundancia (y la 

miseria). 
Alto con su fortuna — d e hombros —de seis cuartas. 
Alucinarse en su o p i n i ó n . ( D e su o p i n i ó n , ha l lo en Viera p á g . 46 del 

tomo primero.) 
Alzar (las manos) al cielo — * de codo (Se dice igualmente, alzar el 

eodo.) — * de eras — * de obra — ( á uno) por r e í . 
Alzarse* á mayores — con la dignidad. 
Allanar ( la ciudad) con el suelo. 
Allanarse á alguno — á lo justo — á hablar. 
Amable á , p a r a , para con todos — de genio — en la c o n v e r s a c i ó n . 
Amante de las diversiones. 
A m a ñ a r s e á la , con la vida solitaria — á e n s e ñ a r . 
Amar ( á uno ) *de c o r a z ó n — * de lo í n t i m o (del c o r a z ó n ) . 
Amargo al paladar — de gusto. 
Amarrar al banco — ( e l bote) a l , del á r b o l . 
Amasar en trabajos (la vida). 
A mas de.lo dicho — de insultarme. 
'Ambos á dos. 
Amenazado de , por un peligro. 
Amenazar ( á uno) con la miseria — ( á uno) en la cabeza. 
Amigo de chanzas — en la adversidad. 
Amor á la, de la vida. 
Amoroso con su hijo. 
Amparar ( á uno) de sus perseguidores — * en la p o s e s i ó n . 
Ampararse con el — d e l castillo. 
Amueblado con , de rica s i l l e r ía . 
A n á l o g o á alguna cosa. 
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Ancho de espaldas. . , , . , 
A n d a r á caballo — *a la husma — * a malas — * á monte — a palos — a l 

8 e r e n 0 _ _ á la aspereza (del agua, dice Moreio. ) — *k la sopa — * á tres 
{ menos cuarli l lo) — *al trole — *( Andarle á uno) á los alcanzes — * á las 
yuellas — á pasear —(de un lugar) á , en otro — ' á , * en vueltas — con 
c u i d a d o — c o n su amigo — c o n malas c o m p a ñ í a s — *con el bullo ( á a l ­
guno j _ Con chanclos — con muletas — * con el tiempo — * c o n , * en c h u ­
paderi tos—* c o n , *en p a ñ o s calientes— *con, *en rodeos — c o n , en 
zancos — * ( á vueltas) c o n , p a r a , sobre alguna cosa — de capa — * de ga­
nancia — * de g r e ñ a — * de jarana — de lado — * de nones — * de p i é que­
b r a d o — d e , en cuadrilla — * en a p r o b a c i ó n (Frase algo rancia , que s ig ­
nif icaba, pasar el noviciado en a l g ú n ejercicio 6 p r o f e s i ó n . ) — e n el bo l ­
sillo — * (de calle) en calle — en coche — * en coplas — en cuatro pies — 
*en cuentos — * e n chancleta — * e n d á r e s y tomares 6 *en dimes y d i r é -
tes—en dias (de par ir ) — e n disputas — * en flores (con alguno) — * en 
lenguas — * en malos pasos — * en opiniones — * en palmas — * (de mal) en 
peor — * en un p i é — en pretensiones — en trabajos — en traje (de rome­
ro) — ^en zelo — e n , por una senda — p o r mi! partes [Melendez, en 
mi l parles, acaso por r a z ó n del verso.) — *^ox las nubes (el mar) — 
por la selva — p o r una cosa — sin rezelo —sobre una cuerda — * sobre 
aviso— *sobre los estribos—* ( á mia) sobre tuya —tras alguno. 

Andarse * c o n , ' e n chupaderitos — *en c a b a l l e r í a s — * ( Ñ o ) en chiqui­
tas (Esta frase es del lenguaje fami l ia r . ) — * en flores. 

Anegar en sangro. 
Anegarse en llanto. 
Angosto de conciencia. 
Anhelar á , por un empleo — á , por conseguir. 
Animar ( á uno) á la batalla — á trabajar. 
Animoso en los, para los peligros. 
Ansia (Tener) por una cosa — por conseguirlo. 
Ansiar por las riquezas. {Vuede omitirse l a p r e p o s i c i ó n . ) 
Ansioso de , por la gloria. 

Anteponer j (una persona ó cosa) á otra. 
Anterior á los sucesos. 
Antes • c o n antes — de mi llegada — *de ayer — del dia — de comer. 
Anticiparse á otro — á , en contan 
A ñ a d i r (agua) al vino. 
A ñ o de 1682. {Fuera de las Casti l las suele cal larse l a p r epos i c ión . ) 
Apacentarse con , de recuerdos. 
Aparar en el sombrero. • 
Aparecerse á alguno. 
Aparejarse á l a , para la muerte — á , para mor ir . 
Apartar ( á los malos) de los buenos. 
Apartarse á un r i n c ó n — á conferenciar — de lo justo — de tratar. 
Apasionado á la , de l a , por la caza. 
Apasionarse á jugar — á la , de l a , por la pintura. 
Apear ( á u n o ) de su empleo. 
Apearse al suelo — del caballo — en el camino. 
Apechugar con el trabajo — *por lodo. 
Apedrear con las palabras. 
Apegarse al convite. 
Apelar ai juez — ( de un tribunal) á , para otro — de la sentencia. 
Apercibirse á la , para la guerra — á , para luchar — de armas — de 

una visio^. 
Apesadumbrarse de lo hecho. 
A pesar de su resistencia — de importunarle. 
Apetecible á los ojos. 
Apetecido del , por el vulgo. 
Apetito ( Manifestar ) á los , de los deleites. 
Apiadarse de los infelizes. 
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Aplacar ( el motin ) con su presencia. 
Apl icar (sus manos) al trabajo. 
Aplicarse á las letras — á estudiar. 
Apoderarse de una fortaleza. 
Aportar á , en C á d i z . 
Apostar al juego — á cantar. 
• A p o s t á r s e l a s á , con alguno. 
Apostatar de su r e l i g i ó n . 
Apoyar ( su dicho ) con buena autoridad. 
Apoyarse d.e, en buenos argumentos {Lo úll i tno es lo mas regular. 

Quintana ha dicho t a m b i é n , Apoyados con su voto los dos generales, y 
10 ha dicho mal.) — e n los estribos —en e l , sobre el b á c u l o . 

Aprec iar { una cosa ) en , por su valor. 
A p r e n d e r á bailar — con tal maestro — ( una lengua) con la leche 

{ También pudiera ser en la leche , esto es, en la n i ñ e z , tj as i lo dijo 
Malón de Cliaide.) — de otro ( una cosa ) — * de cabeza ó * de memoria 
— de m ú s i c a — de zapatero — en cabeza ajena — en tal l ibro ( esta 
verdad) . 

Aprestar ( á un navio ) con l o , de lo necesario. 
Apresurarse á la p o s e s i ó n — á decir — en el discurso — en responder — 

por la merienda — por alcanzarle. 
Apretar á correr — * con alguno — ( la espada ) con las dos manos ( E n 

las dos manos, pone C e r v á n í e s , como si d i je ra , entre las dos manos!!) — 
* de soleta — por la cintura ( á alguno ). 

Aprobado de boticario. 
Aprobarse en t e o l o g í a . 
Apropiado a l , para el intento. 
Apropiarse á , para sí {alguna cosa). 
Apropincuarse {jocoso) á alguna parte. 
Aprovechar ( No ) con el avaro ( los ruegos) — en la virtud. 
Aprovecharse de las circunstancias ( ó bien, Aprovechar las circunstan­

cias). 
Aproximarse al rio. 
Apto para los estudios — para correr . 
Apurado de recursos. 
Apurarse en , por su infortunio — por carecer (de medios). 
* A q u í de Dios — * del rei . 
Aquietarse con , por su palabra — en la contienda. 
Arder ó arderse de rabia — en guerras civiles — en deseo (de v e n ­

garse ). 
A r g ü i r de un olvido ( á alguno) — (tal designio ) en una persona. 
Armar ( esto ) á , con nuestra naturaleza — con , de fuerza ( la r a z ó n ) 

— de caballero ( á alguno. Se omite de ordinario, l a preposic ión. ) — ( u n 
buque ) de genoveses — * en corso — * en guerra. 

Armarse con un trabuco — * de caballero ( En esta frase se suprime 
comumnenie l a preposición.) — * de todas armas — *en corso. 

Arraigarse en la virtud. 
Arrancar ( l á g r i m a s ) á alguno — ( una provincia ) á la , de la domina-

iion ( otomana ) — ( una planta ) de la tierra — ( un á r b o l ) * de cuajo — 
l un suspiro ) del c o r a z ó n . 

Arrasarse á alguno (los ojos ) — * de , * en l á g r i m a s ( los ojos ). 
Arrastrar á alguno ( la capa) — por la calle. 
Arrebatar (los ojos) á uno — ( algo ) de cualquiera parte ~ de un pan. 

(Ks lo mas ordinario omitir l a p r e p o s i c i ó n . ) 
Arrebatarse de c ó l e r a . 
Arrebozar ( una fruta ) con , de a z ú c a r . 
Arrebozarse con l a , en la capa. 
Arrecirse de f r ió . 
Arreglar (su conducta ) por un suceso. 
Arreglarse á su dinero. 
Arregostarse ( famil iar ) á alguna cosa — á petardear. 



270 S I N T A X I S 

Arremangado de nariz. 
Arremeter á derribarle —• a l a , contra la ciudad — c o n e l , conlra e l , 

para el enemigo. ( A r r e m e t i ó á ella antes que de su desmayo volviese, 
leemos en el cap. 28 de l a par le primera del D o n Quijote, donde parece 
haberlo hecho Cerván les verbo arjivo.) 

Arrepentirse de sus faltas — do jugar. 
Arrestarse á un peligro — á salir. 
A r r i b a r al puerto — con felizidad. 
Arriesgarse á una empresa — á hablar. 
Arr imarse á los buenos. 
Arrinconarse en un pueblo. 
Arrogarse á sí ( un derecho ). 
Arrojar ( algo ) á la calle — del, desde e l , por el b a l c ó n . 
Arrojarse al mar ( E n la mar, dec ían tambieh en tiempo de Cerván-

tes.) — á pelear. 
A r r o p a r ó arroparse con una manta. 
Arrostrar á l a , con la muerte. (IVo e s í á ménos b i en , Arrostrar la 

muerte.) 
A r r u i n a r desde los, por los cimientos. 
Asar al fuego — al , en el horno — en parrillas. 
Asarse al sol — de calor. 
Ascender á coronel — de comandante ( á coronel ) . 
Asegurar { una cosa) á , de, en otra — con clavos — { á u n o ) de alguna 

cosa. ( De ordinario se c a l l a l a p repos ic ión . ) 
Asegurarse de una cosa — de alguno — de ser cierto. 
Asentar ( bien ) á alguno ( el vestido. Cerván les usa á vezes de l a pre­

posición en p a r a esta frase.) — con amo — * con maestro. 
Asentir á un d i c l á m e n — en tal c u e s t i ó n . 
Asesorarse c o n , de un abogado. 
Asimilar ( una cosa ) á , con otra. 
Asir de un pan ( Es ta locución es anticuada, pues ahora omitimos 

¡a preposic ión. ) — ( á alguno ) d e l , por el brazo. 
Asirse á , de una maroma — con una persona. 
Asistir á sus padres— á , en una f u n c i ó n — en una enfermedad ( á 

alguno) — e n tal casa — en la corte ( u u embajador) . 
Asociarse á ios, con los malos. 
Asomar {la risa ) á la cara. 
Asomarse (las lagrimas) á los ojos — á escuchar — á l a , por la yen-

lana. 
Asombrarse de un lobo. 
Asparse * a gritos — por alguna cosa — por conseguir. 
Aspero a l , para el paladar — c o n sus hijos — de genio — en la con-

yersacion — en palabras. 
Aspirar á la dignidad — á obtener. 
Asqueroso á la vista — d e , para comer — en su traje. 
Asustarse d e , por poco. 
A t a r . á l a , en la estaca — ( á a lguno) * de p i é s y ( manos, ó b ien , los 

p i é s y las manos) — * por la cola.' 
Atarse á sus opiniones — e n las resoluciones — e n , por un inconve­

niente. 
Ataviarse con , de muchas galas. 
Atemorizarse de las, por las amenazas — de , por saber. 
A t e n c i ó n ( Estar con ) a sus lecciones. 
Atender á un discurso — á defenderse. 
Atenerse á sus rentas— á referir. 
Atentar a una empresa. ( Puede omitirse l a p r e p o s i c i ó n . ) 
Atento al.sermon — á observar — con sus maestros. 
Atestar de manjares ( á alguno ) 
Atestiguar con alguno. 
Atinar á d e c i r l o - á l a , cor. la casa — a l , en el b l a n c o — c o u el tiro 

{ a un animal) 
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Atollarse en un pantano. 
A t ó n i t o a l , de ver { C e r v á n t e s , poco digno de ser imitado en e t t o , 

dice, en ver. ) — del, por el suceso. 
Atracarse { famil iar ) de f r u í a . 
Atraer ( á alguno ) á su parecer — con d á d i v a s . 
Atragantarse con un hueso. 
Atrasado de medios — en su obra. 
Atreverse á la empresa — á esponcr — con sus mayores. 
Atr ibu ir á la casualidad. 
Atribularse con las, en las adversidades — por la p é r d i d a . 
Atrincherarse con un parapeto — en una b a l e r í a 
Atropel lar por todo. 
Atropellarse en los negocios. 
Atufarse de , por una palabra — en la c o n v e r s a c i ó n . 
Aumentar (e l socorro ) con 500 hombres {Sin embargo V i e r a , tomo 

tercero, p ^ g . 445, puso de.) — en carnes. 
Aumentarse á tal grado — en sumo grado. 
Ausentarse de la corte. 
Autorizado d e , por escribano. 
Autorizar con su presencia. ( No me parece bien que Quintana naya 

dicho, Por mas que se autorizase en la necesidad del escarmiento. Me 
suena mejor, con la necesidad.) 

Avanzado de , en a ñ o s . 
Avanzar de , en edad. 
Avaro de riquezas. 
Avecindarse en un pueblo. 
Avenirse á un ajuste — á mendigar — con los suyos — (dos) entre sí . 
Aventajar ( á un soldado ) en tres escudos ( m e n s u a i é s ) . 
Aventajar ó aventajarse á a lguno— á , en escribir — en la esgrima. 
Avergonzarse de p e d i r — d e , por una mala a c c i ó n . (En su ternura, 

dice l o v e l l á n o s , s in que le obligase l a medida del verso. No me 
agrada.) 

Averiguarse con alguno. 
A v e r s i ó n ( T e n e r ) al pecado. 
Avezarse al juego — á vagar. 
Aviar ó aviarse de ropa — para el viaje — para salir. 
Avisar con tal fecha — ( á alguno) de la novedad. (Es lo mas común 

omitir la p repos ic ión . ) 
* Avocar á s í ( una causa ). 
Ayudar ( á su hermano) a subir — * á bien mor ir — ( á alguno ) en una 

p r e t e n s i ó n . 
Bailar á la guitarra — * al c o m p á s — * al son ( que loquen ) — * en ca ­

dencia. 
Bajar al s ó t a n o — á descansar— del d e s v á n — * de punto — ( el oro ) •* de 

lei — de locar ( las campanas ) — por la senda 
Bajo de cuerpo — * de lei — en su conducta. 
Bajo de la mesa. (¡Vo es indispensable l a p repos i c ión de.) 
Balancear á una parte — e n la duda — en asegurar. 
Balar por dinero. 
Baldarse de una pierna. 
Bambolear en la maroma. 
Bandear ( á uno ) de una eslocada. 
B a ñ a r ó b a ñ a r s e c o n , de , en l á g r i m a s — e n agua f r e s c a — e n lumbre 

{ celestial) — ( b s espaldas) en sangre. 
Barbear con la tapia. 
* Barrenado de cascos. 
Basta con esto — con presentarse {En ambos casos es lo '*ms frecuente 

o m n r ¡a preposición.) — de penas — de gritar, 
« a s t a r a l , para el objelo. 
Bastardear de sus antepasados—en su porte, 
liastecer ( una plaza ) c o n , de v í v e r e s . 
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* Balir en ruina ( una fortaleza). 
Beber * á alguno (los pensamieulos) — * a l a , * p o r la salud ( de alguno) 

— con , de , en un vaso — d e un licor (Puede omitirse ¡a preposic ión en 
este caso.) — * de codos — d e , en una f u e n t e - d e l a , por la bola —en 
vino ( una medicina) — por lal parle ( del vaso ) — * {los vientos ) por 
una persona — * sobre tarja. 

B e n é f i c o á l a , para la salud — c o n los p o b r e s — p a r a con los desva­
lidos. 

B e n e m é r i t o de la patria. ( , , . , 
Besar ( ta mano) a alguno —( á uno ) en el rostro { 6 simplemente, el 

rostro). 
Blanco de cutis — de p luma. 
Blandear con alguno. 
Blando de boca — de corteza. 
Blasfemar de í ) i o s . 
Blasonar de noble — de ser ( noble ). {Nuestros antepasados lo usaban 

t ambién como verbo activo en el sentido de alabar ó engrandecer, y 
de consiguiente sin la preposic ión de.) 

Bogar al remo. [Nuestros clásicos ca l l an á menudo la p repos ic ión , 
y dicen bogar el r e m o , haciendo transi t ivo ó activo el verbo bogar. ) 

Bordar * a tambor — con, de oro — de i m a g i n e r í a — *de pasados — • de 
realze. 

Borracho con e l , del vino — de a l e g r í a — por haber (bebido) . 
Borrar { á uno ) de la lista. 
Bostezar de pereza. 
Boto de punta. 
Boyante en los negocios. 
Bramar de coraje. 
Brear á golpes. 
Breve de razones — en la respuesta., 
Brindar * á la salud ( de alguno ) — ( á alguno ) á beber — con un cano­

nicato — con la copa — en un convite — por los amigos. 
Bronco de c o n d i c i ó n — d e , por su natural. 
Bueno de su natural — d e , para comer — para la labranza. 
Bufar de rabia. 
Bul l ir de gente — e n , por todas partes. 
Burlarse con sus mayores — de sus amos. 
Buscar á uno * ( l a lengua ó * la boca) — de todas yerbas (para ensa­

lada ). 
Cabalgar en un unicornio . 
Caballero en sus acciones — e n , sobre un jumento. 
Caber á uno ( la suerte) — de pies — en una azumbre — ( a l g o ) * e n 

suerte — (No) de gozo ó de contento — en alguno (una fechoría') — (duda) 
en alguna cosa. 

Caer* á pedazos — á los p i é s ( de alguno. Ce rván t e s dice también, ante 
los p i é s . ) — ( bien ) á cabal lo— ( bien ó mal un vestido) á alguno— 
*(la m a l d i c i ó n ) á alguno — * á la presa ó * al s e ñ u e l o — al , en el suelo — 
á , en , por tierra — ( una ventana) á l a , h á c i a la calle — con calentura — 
(b i en o mal una cosa) con o t r a — ( enfermo) c o n , de tercianas— del 
tejado — de cabeza — * de á n i m o — * de golpe — * de p i é s — * de su asno 
— (una nota) en alguno — ( mudanza ) en alguna cosa ( Esta frase sabe 
un tanto á rancia.) — en la calle — en adviento — ( el desmayo ) en el 
enemigo — * en la cama ó * en cama — en alguna cosa — * en la cuenta — 
* en desgracia — * en ello — * en falta — • en tlor — * en gracia — en mo­
n o t o n í a (el estilo) — en poder (de sus contrarios) — en la t e n t a c i ó n — 
por la canal — p o r Navidad—sobre su contrario—sobre una p e ñ a — ( b i e n ) 
sobre la silla. 

C a e r s e * á pedazos—de s u e ñ o — * de á n i m o — * de su peso (alguna 
cosa ) — * (No) por poco — * en í lor — en el pozo, 

ta lar en el cuerpo ( la espada ). 
Calarse de agua — por un agujero. 
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Calentarse á la lumbre — con l e ñ a . 
• Caliente de cascos. 
Calificar ( á alguno) de docto. 
Calumniar { á alguno] c o n , en epigramas — de l a d r ó n . 
* Calzar de vaca. 
Calzarse * á alguno — con un canonicato — de abarcas. 
Callar ( l a verdad ) á sus padres — de, por miedo. 
Cambiar con su c o m p a ñ e r o — ( el sombrero) con la, por la gorra — de 

vestido— ( el dinero ) en p a p e l — i; el placer ) en pesar. 
Caminar á su p e r d i c i ó n — * á p i é — á perderse — á , para T á n j e r — * c o n 

pies ( de plomo ) — * con , * de p i é derecbo — en coclie — en diligencia — 
en buen orden — * en virtud — en e l , por el campo — por una senda — 
* por sus jornadas — sobre la arena. 

Campar * con su estrella — ' d e garulla — * do golondro — * por su res­
peto. 

Cansarse con el peso — de pescado — de pretender — de l a , por la fa­
tiga — en averiguaciones —• en el camino — en buscar. 

Cantar * á libro abierto — á versos (Tirso en No hai peor sordo 67c.) — 
con garganta sonora {Precisamenle en esta misma frase emplea Ca rva ­
j a l l a p r e p o s i c i ó n e n . Salmo 149.)—de sus alabanzas {As i lo usa C a r ­
v a j a l ; pero es mas ordinario omitir l a preposic ión. ) — de garganta — 
* de plano — en tono tosco — en voz baja — por m ú s i c a . 

Capaz de cien personas — d e conocimiento — de sufrir — d e l , para el 
eniplco. 

Capitular con el enemigo — ( á alguno ) de cohecho. 
Caracterizar ( á uno ) de prudente. 
Carecer de lo indispensable. 
Cargado con un b a ú l — * de espaldas— de vino. 
Cargar * á flete — a, sobre alguna parle — con la culpa — de duelas { u n 

b u q u e ) — d e familia — ( ladri l los) en un m u l o — ( contribuciones ) e n , 
sobre un pueblo — sobre alguno {todas las desgracias ) — * sobre uno [por 
instarle). 

Cargarse ( el viento ) al sur — * de r a z ó n . 
C a r i ñ o ( Tener ) á la vida. 
Caritativo con los, para con los pobres. 
Casarse * d e , * en segundas nupcias. 
Castigar d e , por una falta (Prefiero l a p repos ic ión por p a r a l a ac­

t i v a , y l a de p a r a l a p a s i v a , á fi)i de distinguir l a persona agente, 
del motivo por que se hace una cosa , v. g. Le c a s t i g ó por su atre­
vimiento, y. Q u e d ó bien castigado de su atrevimiento.) — ( á alguno) en 
la bolsa. 

Catequizar ( á alguno) para el robo — para pasear. 
Causar ( d a ñ o ) á los , en los enemigos — ( un despojo ) á , en su jur is ­

d i c c i ó n . 
Cautelarse de un d a ñ o — en su provecho 
Cautivar c o n , por halagos. 
Cavar * ( l a i m a g i n a c i ó n ó ) con la i m a g i n a c i ó n — en alguna cosa ( l a 

i m a g i n a c i ó n ó con la i m a g i n a c i ó n ). 
Cazcalear á una parte ( de otra ) — de una parte ( á otra ). 
Cebar con esperanzas — ( un perro ) en carne — ( la aguja ) en la ¡pie­

dra i m á n . 
Cebarse con encarnizamiento — en la v í c t i m a ( De la ganancia, leemos 

en Hartado de Mendoza.) — en matar. 
Ceder á la adversidad — d e su derecho — d o , en un e m p e ñ o — e n bien 

c o m ú n — en la elocuencia — en favor ( de otro ) — en perorar. 
Cegar ( un ojo ) á alguno. 
Cegarse de una p a s i ó n . 
Celebrar * de pontifical. 
Censurar á , en alguno ( una cosa ) — ( algo ) de malo. 
C e ñ i r s e á las pruebas — á relatar. 
Cerca de S i g ü e u z a — de caer. 

12. 
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Cercado de peligros. 
Cercano á la capital — á morir . 
Cercar ( á uno ) de desdichas. 
Cercenar de gastos ( ó los gastos). _ 
Cerciorar ( una cosa ) á alguno — ( a otro ) de la noticia. 
Cerciorarse de un hecho. 
Cerrado de mollera. 
Cerrar * á piedra y á lodo — con los , contra los enemigos — d e , por 

todos lados — * en falso. 
Cerrarse * de c a m p i ñ a — en un aposento — en callar. 
Certificar de un hecho ( 6 bien sin la p repos ic ión ). 
Cesar del trabajo — de escribir — en su p o r f í a . 
Ciego de c ó l e r a . 
Cierto de su dicho. 
Cifrar ( l a felizidad ) en la virtud. 
Cifrarse á una espheacion — á esplicar. 
Circunscribirse á lo actuado — á referir. 
Ciscarse ( famil iar ) en alguno — en la calle. 
Clamar á Dios — * á gritos — • á voz en grito ó * á voz en cuello — en 

alta voz — por justicia. 
Clamorear por los difuntos. 
Clarearse de hambre. 
Clavado * ( el re loj ) á las tres. 
Clavar ( el p i é del c a p i t á n ) á la cubierta {de la galera) — ( u n clavo ) 

á la , de la, en la pared — (los ojos ) en el suelo. 
Coartar { las facultades ) al procurador. 
Cobrar de los d e u d o r e s — e n buena moneda — por los atrasos. ( En 

esla frase no es indispensable l a p repos ic ión , á no espresarse ademas 
a l g ú n caso objetivo, corno cien pesos, una gruesa suma , etc.) 

Cocer * á la lumbre mansa — {la torta ) « o n vino — ( la carne ] en agua 
— ( las frutas) en a l m í b a r . 

Codicioso de ganancia — d e , por adquir ir . 
C o e t á n e o á , de otro. 
Coger ( la palabra ) á alguno — * á deseo — ( á alguno ) con el hurto (en 

las manos ) — ( á uno ) de buen humor -s- ( á su tio ) ds la casaca — 
( á uno ) en el hurto — * en el garlito — en 'mentira — en tiempo ( una 
fruta ) — ( á uno ) * entre puertas — * por los cabezones ( á alguno ). 

Cojear de un p i é . 
Cojo de la pierna derecha — de u n balazo. 
Colegir de l o , por lo dicho. 
Colgar de un clavo. 
Colmar de bendiciones. 
Colocar c o n , en ó r d e n ( las palabras). 
Columpiarse en el aire. 
Combatir a l , con el l e ó n — c o n , contra alguno. 
Combinar ( una bebida) en ciertas proporciones. 
Comedirse con el presidente — en las palabras. 
Comenzar á obrar — de descontentarse ( á tomar l ibertad, es frase 

de Hurtado de Mendoza. ) — por dicterios — por tai autor ( E n Ar i s ­
t ó t e l e s , dice Cervántes . ) — por decir. Véase Empezar . 

Comer dos carrillos — * á escote — (el pan) á , en manteles — con un 
amigo — con apetito — (el pan) con su sudor (En el sudor de nuestros ros­
tros, dijo C e r v á n t e s ; pero poco bien á mi entender.) — de carne {Puede 
callarse l a prepos ic ión . ) — *ác m o g o l l ó n —de su pan {En este caso se 
omite por lo regular l a p repos ic ión . ) — de lodo — de v i é r n e s — en dos 
bocados (una manzana) — en casa — (una lechuga) en ensalada — (un sal­
c h i c h ó n ) en crudo ( ó crudo) — en platos (de China). 

Comerciante de, en papel. 
Comerciar c o n , en naranjas — *por mayor — *por menor. 
Comerse de piojos— * de 'r i sa— * de zelos. 
Cometer (un negocio) á su amigo — (pecado) con una bestia — (un ase-
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sinato ó una t r o p e l í a ) con el alcalde (En el alcalde és ménos propio.) — 
(un crimen) contra el p r ó j i m o . 

Compadecerse (una cosa) con otra — d e l pobre — d e , por sus trabajos. 
C o m p a ñ e r o de , en el viaje. 
Comparar (una cosa) á , con otra. {Lo ú l t imo es mas iisado.) 
Compartir (el dinero) entre los socios. 
Compatible con el deber. 
Compeler (á otro) á la r i ñ a — á disputar. 
Compensar (una cosa) con otra. 
Competir con alguno — e n fuerzas — e n , por derribarle. 
Complacer á una s e ñ o r a . 
Complacerse con la , de l a , en la lectura ( E n es lo mas nsual.) — á e , 

en hacer bien. [La p repos i c ión en es en este caso la mas segura.) 
C ó m p l i c e (Ser) del r e o — de , en un delito — e n el robo. 
Complicidad (Tener) en un delito. 
Componer (una agua) con aromas — (un todo) de sus parles — M e 

memoria. 
Componerse al espejo — c o n sus acreedores — d e varios ingredientes. 
C o m p r a r * al c o n t a d o - a l , del mercader (una lela ) — d e comer — e n 

vales reales — e n , por cien doblones (un caballo) — por mucho dinero. 
Comprensible al entendimiento. 
Comprobar (la verdad) ante el juez — con los testigos. 
Comprometer (un litigio) en un arbitro. 
Comprometerse á f i r m a r - a l , en el cambio — á , en avisarle [Es me­

jo r lo primero.) — con el vecino — en un á r b i t r o . 
•Comulgar (á uno) con ruedas (de molino). 
C o m ú n á todos — * de dos. 
Comunicar á su corresponsal (la novedad) — con esta fecha — (secreta­

mente) con los sitiadores (En este sentido lo usa Cerván ie s como acti~ 
vo, comunicar á uno, en el capitulo 55 de la parte primera del Don Q u i ­
jote.) — (alguna cosa) con el Ministro — d e unos ( á otros. Hurtado de 
Mendoza, en otros). 

Concebir (una cosa) de tal modo — en el entendimiento — por út i l . 
Conceder (la palma) á alguno — con su demanda [Arcaísmo : ahora 

omitimos l a preposic ión. ) — *de gracia — (la palma á alguno) en la con­
tienda — (la palma á alguno) en perorar. 

Concentrar í l a i m a g i n a c i ó n ) á , en un solo objeto. 
Conceptuar (a alguno) de , por docto. 
Concertar en , por tal precio — (la paz) entre marido (y mujer). 
Conciliar (autoridad) con los lectores (de un libro). 
Concillarse (respeto) de los vasallos. 
Concluir con las, en las, por las mismas letras. 
Concordar (una cosa) con otra. [ Jove l l ános ha dicho sin embargo, con­

cordante á una cosa.) 
Concurrir á la junta ( E n el hospital, (dice Hurtado de Mendoza.) — i , 

Eara este fin — á , para votar — con otros — con tal cantidad (para los p e ­
res)—con el voto — en un designio — en la iglesia — en un mismo voto 

— (tales calidades) en un sugeto — e n pensar. 
Condecorado c o n , de t í t u l o s . 
Condenar (al reo) á galeras — á morir — á , en crecidas multas — (á pa ­

gar la m u í a ) con las costas (del proceso) — en las costas — ( á muerte) en 
pena (de un homicidio) — por un delito — p o r haber robado. (De haber 
faltado, dice M a r i n a ; mas no lo apruebo.) 

Condescender á los, con los ruegos — á , en ir — (con alguno) en su de­
manda. 

Condolerse de los miserables — por sus aflicciones. 
Conducir al intento — a l lugar — á animarle. 
Conferir (un empleo) al pretendiente — (una cosa) con otra — (algo) con 

los, e ñ l r e los amigos. 
Confosar (el robo) al juez — * á c u e s t i ó n (de tormento) — con el sem­

b l a n t e — « d e plano — e n el tormento. 
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Confesarse á Dios — c o n arrepentimiento — con un c l é r i g o — d e los pe­
c a d o s - d o haber mentido. 

Confiar (el secreto) á su m u j e r - d e , en alguno — e n recibir. (En este 
ú l t imo caso no es indispensable l a prepos ic ión . ) 

Confiarse á la suerte —de un flaco l e ñ o [dice F r . Luis de León . ) —de l 
sido (Hurtado de Mendoza). 

Confinar (á uno) á , en una plaza — (una provincia) con otra. 
Confinarse á vivir — á , en un r i n c ó n . 
Confirmar (á alguno) de , por mentecato — (a otro) en la creencia. 
Confirmarse en su dicho. 
Conformar (su semblante) a l , por el ajeno. 
Conformarse á hablar — a los, con los estatutos — con su suerte — (los 

autores) en tal hecho — en verle. 
Conforme á , con su o p i n i ó n . 
Confundirse al, en contemplar— de una a c c i ó n — e n el discurso — p o r 

la prisa — por tener (sobradas atenciones). 
Congraciarse con alguno. 
Congratularse con su amigo —de ser (e l pr imero) — del , por el as­

censo. 
Conjeturar de las, por las s e ñ a l e s . 
Conmutar (una escopeta) con , por un fusil — (la disciplina) en ayuno — 

(una pena) en , por otra. 
Conocer de una p r o f e s i ó n { 6 una p r o f e s i ó n ) — (a otro) de nombre — 

de r e p u t a c i ó n — de, en u n pleito — (lo futuro) en las, por las estrellas — 
( á uno) en l a , por la voz — (una planta) por tal nombre. 

Consagrar (una iglesia) á Dios. 
Consagrarse á la virtud — á trabajar. 
Consentir en la prebenda — en obtenerla. 
Conservarse en la inocencia. 
Considerar (una c u e s t i ó n ) bajo, en todos sus aspectos {Usa lo lí l t imo 

J o v e l l á n o s , aunque es mas frecuente lo primero.)—en la virtud. [Dícelo 
C e r v á n í e s ; pero lo mejor se rá ca l l a r l a p repos ic ión . ) 

Consistir en é l patrocinio — en hablarle. 
Consolar (á uno) de su p é r d i d a — e n la muerte (de su padre). 
Consolarse con sus deudos — con el ejemplo (de otro) — con los, en los 

estudios — de la desgracia — en un trabajo. 
Conspirar á un mismo fin — á destruir — con los enemigos — (dos ) en 

un intento. 
Constante en sus empresas. 
Constar de muchas partes — de un hecho {ó un hecho por los historia­

dores)— de, en autos— de los, por los autores ( c o n t e m p o r á n e o s ) — de 
los, por los documentos — en el archivo—por escrito. 

Constituirse en c a m p e ó n [dice Quin tana : yo omitiera la preposición.) 
— en una o b l i g a c i ó n . 

Consultar á los, con los sabios — ( á alguno) para un empleo. 
Consumado en la jurisprudencia. 
Consumirse al fuego — d e pena {ó en pena, s i queremos imitar á los 

antiguos.) — de, en cavilar —en la soledad. 
Contagiarse con su roze — de una enfermedad. 
Contaminarse con el roze — de h e r e j í a — en los vicios. 
Contar á su hermana (lo acaecido) — (á alguno) *con los muertos —con 

su padrino — con su renta — con poder (acudir) — con los, entre los me­
jores—de la feria — * p o r los dedos — p o r docenas — p o r hecho — * p o r 
menudo — por el rosario. 

Contarse entre los cofrades. 
Contemplar en la Bondad divina. {Pudiera también omitirse l a prepo­

sición.) 
Contemporizar con las preocupaciones. 
Contendor con los heredeEOS—sobre la hacienda. (Los antiguos de­

cían , en la hacienda.) 
Contenerse en su o b l i g a c i ó n - e n las palabras. 
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Contentarse con poco ( Hal lo también en nuestros autores clásicos del 
mejor tiempo, de poco.) — c o n hablar. 

Contento c o n , de alguno {Lo segundo huele á galicismo.) — á c , por 
yerle. 

Contestar (algo) al suplicanle! 
Contiguo al solo. 
Continuar c o n , en sus pesquisas — en lo empezado — e n el mismo tono 

— en inquir ir . 
Contra (Estar en) de una persona 6 cosa. (Si se dice, Estar contra, debe 

suprimirse l a p r e p o s i c i ó n de.) 
Contraer (los principios) á la c u e s t i ó n — (dos s í l abas ) á , en una. ( L o 

ú l t imo es lo mas frecuente : l a Academia usa lo primero en l a voz S i ­
n é r e s i s de su Diccionario.) 

Contraerse á la disputa — á esplicar. 
Contrapesar (una cosa) á , con , por otra. ( L a p r epos i c ión con es l a 

mas usada y p rop ia en este caso.) 
Contraponer (lo blanco) á l o , con lo negro. 
Contrapunlarse 6 contrapuntearse con los jefes — d e palabras. 
Contrario (el uno) a l , del otro. 
Contravenir á las leyes. 
Contribuir á ausiliarle — á , para una obra — con sus caudales. 
Convalecer de una calentura. 
Convencer (á uno) con razones — de su error . 
Convencerse de su error . 
Convenir á muchos (una cosa) — c o n alguno (en las s e ñ a s ) — ron las 

s e ñ a s (de alguno) — con el dictamen (de otro) — en la c u e s t i ó n — en salir 
Convenirse á , en una c o n d i c i ó n — á , en esperar. 
C o n v e r s a c i ó n (Evitar la) con los, de los malos. 
Conversar á gritos — e n lengua vulgar — en voz baja—en, sobre mate­

rias (de r e l i g i ó n ) . > 
Convertir (una i n s t i t u c i ó n ) á tal fin — en beneficio p ú b l i c o — (el dinero) 

en vales reales. 
Convertirse á Dios — (la a l e g r í a ) en llanto — h á c i a su amigo. 
Convidar á comer — ( á alguno) á la , para la empresa — ( á alguno) con 

la corona — con dinero — por esquelas. 
Convocar á la r e u n i ó n — á elegir — e n , por bula — por esquelas. 
Cooperar á la f o r m a c i ó n — á mantener. 
Copiar de un buen original — (las ropas) de l , por el natural. 
Coronar c o n , de laurel [Algunos poetas modernos han dicho m a l a ­

mente en , imitando á Herrera en esta s ingular idad que le plugo adop­
tar, para hacer mas nueva su dicción pot'tica.) — ( á uno) por rei . (1V0 
hai inconveniente en suprimir l a prepos ic ión , j 

Corregir con rigor — de obra. 
Corregirse de una falta. 
Correr *á cuatro pies — * a l cuidado (de alguno un negocio) — V i palo 

seco — (algo) á tal precio — * á rienda suelta — * á , *de bolina — con a l ­
guna dependencia— *con desgrac ia—*con alguno (bien ó nial) — con 
poner casa — en busca (de la muerte) — e n el mismo rumbo —(e l mar) 
en p r ó s p e r a bonanza— (el agua) e n , por una canal —(algo) por cuenta, 
(de uno) — * p o r bordos — por mano (de uno a l g ú n negocio) — p o r una1 
senda (JVo es aguí indispensable l a p repos ic ión . ) — {las mismas razo­
nes) por unos (que por otros, dice el P. Granada. Ahora preferimos, 
valer las mismas razones para unos que para otros.) — ( u n vela) sobro 
a l g ú n acontecimiento — sobre un bajel. 

Correrse de v e r g ü e n z a — de , por haberlo hecho. 
Corresponder á los beneficios— (los hechos) á las, con las palabras — 

(la gravedad) á , en un magistrado — con la gratitud. 
Corresponderse con los enemigos. 
Corromperse en las costumbres. 
Corlar (una pierna) al enfermo — * de raiz —*de v e s t i r - d e , en un 

p a ñ o — en punta — *por el p i é — por la rodilla — sobre la rodilla. 
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•Cortarse (las u ñ a s ) con alguno. 
Corlo de manos — de medios — de o í d o — de razones — en obras. 
Coser* (la boca) á alguno — (á uno) * á p u ñ a l a d a s — (un veslido) á, para 

una s e ñ o r a — de s a s t r e r í a . 
Coserse con la tierra — (unos) con otros. (AZetnan dice, en o í r o s . ) 
Cosido (uno) con otro. (Cosidas entre s í , leemos en la R e p ú b l i c a lite-

" c o s t a r ( l á g r i m a s ) á alguno — (mucho) de adquirir . ( También se dice, el 
adquirir , ó simplemente adquir ir ; pero p a r a decir una de estas dos co­
sas ha de eslar el verbo costar como determinante impersonal, v. g. 
Cuesta mucho el adquir ir ó adquirir buena fama; porque si pasa á ser 
supuesto del verbo lo que en este otro giro se h a l l a en acusat ivo, se 
hace indispens'able l a p r e p o s i c i ó n , a s í : L a buena fama cuesta mucho de 
adquirir.) 

Coté jar (la copia) con el original . 
Crecer en conocimientos. 
Crecido de cuerpo — en caudales. 
Creer de otro (alguna cosa) — (algo) de su deber — en Dios — en s u e ñ o s 

[No s o n a r í a tampoco m a l s in l a p repos ic ión . ) — [unn cosa) por milagro 
— por la fe — (á alguno) sobre su palabra. 

Creerse de alguna cosa (FaZfa de ordinario l a prepos ic ión . )—de alguno. 
Criar á los p e c h o s — c o n leche — d e , por caridad — e n buenas cos­

tumbres. 
Criarse (un n i ñ o ) con ama — con c a s t a ñ a s — en buenos p a ñ a l e s — para 

las armas. (A las armas, leemos en Hurtado de Mendoza.) 
Cristalizarse en l á m i n a s . 
Cruel con los, para los, para con los vencidos. 
Cruj i r de dientes (ó los dientes). 
Cruzar* (la cara) a alguno — sobre las costas. 
• Cruzarse de brazos. 
Cuadrar (una cosa) á alguno — (la persona) con las s e ñ a s . 
Cuál de , entre ellos? 
Cualquiera de los dos. 
Cubr ir ó cubrirse con la capa ( E n tiempo de Cervdntes se omit ia la 

p repos ic ión , y d e c í a n , Cubrirse una capa, un herreruelo , un manto.) — 
con la rodela (De la rode la , era mu í frecuente entre los escritores de 
nuestra mejor é p o c a . ) — c o n , de alfombra — d e lodo — * de grande (de 
E s p a ñ a ) , 

Cucharetear en un negocio. 
Cuenta (Tener) con las emboscadas — con apercibirse. 
Cuidado con fulano! 
Cuidadoso de su hacienda — por el é x i t o (de un negocio). 
Cuidar á , de un enfermo — de no caer — de , en buscar. 
Cuidarse de su o b l i g a c i ó n — de estudiar. (Es mas usado con n e g a c i ó n : 

No cuidarse etc.) 
Culpar ( á alguno) de indolente — d e , por haber (fallado) — (e l atrevi­

miento) en u n a persona. 
Cumplidero al bien general. 
Cumpl ir con su o b l i g a c i ó n — con a lguno—(sus obligaciones) con uno 

- c o n su palabra ( ó su palabra, sin p repos ic ión . ) — en uno (la sentencia) 
— por otro. 

Cumplirse en uno (la p r o f e c í a ) . 
C u r V ( á uno) de sus m a n í a s . (Puede omitirse l a p r e p o s i c i ó n , y aun 

parece mas usual decir. Curar á alguno las llagas, que, de las llagas.) 
Curarse con medicinas — de la enfermedad — de alguna cosa {Usábanlo 

mas los antiguos que nosotros en este sentido de. Cuidarse de algo. )•— 
*eii sana salud ó *en salud. 

Curioso de noticias — de , por saber. 
Curtir * al pelo — al sol — (á alguno) para pastor. 
Curtirse a l , del sol — c o n los, en los trabajos — en la guerra. 
Chancearse con , de alguno. 
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Chapuzar en el agua. 
Chico de eslalura — en sus ideas. 
Chocar á la visla — con los d e m á s . 
Chochear con la , por la vejez. 
Danzar * á c o m p á s — á una c a n c i ó n — á la guitarra — * de cuenta. 
D a ñ a r á una persona — en los intereses. 
D a ñ a r s e de las caderas. 
Dar (la vuelta) á la aldea — (un desmayo) á alguno — * (Darle un aire) á 

alguno — * á la banda (á un buque ) — (una ventana) á la calle — (algo) *a 
c a m b i o — ( l a letra) al c o r r e d o r — " á la estampa — * a l fiado —(e l dinero) 
* á i n t e r e s — " á la mano—(una puerta) á poniente—(algo) *á entender—*.! 
huir —(algo) á vender — •(fin) á , de una cosa — á , de comer — á , en 
cambio — (el buque) á l a , en la cos ta—á , en un t é r m i n o — *con aire — 
con la cabeza (en las paredes) — con el cofre (en la mar) — * (diente) con 
diente — *con un flor — con un g a r r o t e — c o n un mal c o m p a ñ e r o (de 
viaje) — con el p i é — con la puerta — con alguno (en t i e r r a l — * ( a l tras­
te) con alguno — c o n , de a l g ú n barniz — con e l , del azote o con las, de 
las espuelas (al p a l a f r é n . Las frases, Dar del azote, de las espuelas, de­
ben mirarse como anticuadas, diga lo que guste Clemencin en el tomo 
segundo de su Comentario a i D o n Quijote, j>ág. í 3 0 . ) — con e l , en el 
rastro — de bofetadas ó de palos {No hai dificultad en omitir la prepo­
sic ión. ) — conira una esquina — * de balde — * de barato — de blanco — 
*de buen aire — (el sol) de cara — *de codo — de color (una tabla] — 
*de culata — d e su dinero — * d e espaldas — * d e espuela ( a l caballo) — 
*de gracia — *|c inco) de l a r g o — * a e mano (á un negocio) —*de manos 
(en tierra) — (a alguno) del mentecato (por apellidarle mentecato, lo usa 
Cervántes. ) — * de ojos — *de p i é — *de s í — * de quilla — de mamar — 
en arriendo — en el blanco — *en caperuza — (el sol) en la cara—(algo 
ó con algo) *en cara — ' en la cuenta — en el chiste — en difuso — (algo) 
* en dote — * en encomienda (una vi l la) — en los enemigos — (Dios hi jo» 
á uno ) en su esposa—*en feudo — * en la flor (de embustero) — (e l 
golpe) en la g u a r n i c i ó n — en el hito — en un inconveniente — en el m a ­
dero (con un m a z o ) — e n m a n í a s — en manos ( de la justicia ) — ( u n a 
hija) en matrimonio — *en los ojos— (algo) *en prenda ó * c n fianza — 
*en que m e r e c e r — * e n rostro— *(paz) en el rostro — (con alguno) en 
el suelo — (con la cabeza) en el techo — en del irar—(algo) e n , por caro 
— "en la, "por la tetilla — (una p e n s i ó n ) e n , sobre la renta (de correos) 
— (á alguno) por aprovechado — (una vuelta) por la cocina — por Dios — 
*por su comidilla — 1 por escrito — {la bellota) por fruto — por hecho — 
por libre ( á uno ) — (á alguno) por su m a n í a — por la m ú s i c a — (un paseo) 
por el parque — * por el p i é — por poela ( Puede añadirse el afijo lo d i -
ciendo, Darlo por poeta.) — sobre el campo enemigo. 

Darse * al d i a b l o ^ — á las m a t e m á t i c a s — * á partido — ' á entender — á 
reflexionar — *( prisa ) á hacer Caigo)—(buena m a ñ a ) á , en hacer (algo) 
— * contra un poste — * contra las, * por las esquinas 6 * las paredes — 
* de alta — * de las astas — * de b a j a — * d e cabezadas — * de calabazadas 
— * del ojo ( con alguno) — * ( D á r s e l e á uno poco ) de a l g o — ( b u e n a 
m a ñ a ) en un n e g o c i o — * ( D á r s e l e á alguno mucho) por un negocio — 
por ó r d e n ó aviso (alguna cosa) — p o r vencido. 

Debajo de su autoridad. 
Deber (d inero ) al casero — de justicia — de hacer (a lgo) . [Véase lo 

notado sobre esta frase en la p á g . 2/(8.) 
Decaer de la autoridad •—* de á n i m o — en la salud. 
Decidir de , sobre todo — e n todas materias. 
Decidirse á , por un part ido— á , por salir. 
Decir á las g e n t e s — * á , *en alta v o z — ' á , *para su sayo—(bien 6 mal una 

cosa) con otra—*con paz (de alguno)—con voz humilde—con, por las mis­
mas razones í u n a cosa) — (bien) de alguno — * de agravios — ele un asunto 

* de coro (la l e c c i ó n ) — * de no — * de nones — * de nulidad—de sí — 
Qe una ( hasta ciento) — * ( D e c í r s e l o á alguno) de misas — « d e , * en ver-
uad — en amistad — ( su parecer ) en un asunto — ( la verdad ) * en la cara 
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{á alguno ) — (algo) * entre dientes — (una cosa) por alguno — (una cosa) 
¿ o r otra — * por decir. , , , a , , . 

Declarar al p ú b l i c o ( u n a cosa) — ( u n a lengua) por otra —(a uno) por 
traidor ( ó traidor) . • \ • 

Declararse á sus padres —a favor ( de una p e r s o n a ) - c o n alguno — 
por tal partido. 

Declinar á , en vicio ( l o segundo es lo mas corriente.) — a, hacia una 
parte — de la r a z ó n . 

Dedicar ( una obra) al r e í . 
Dedicarse á las letras — á estudiar. 
Deducir de los , por los antecedentes. . , ^ , . 
Defender ( la entrada ) á los enemigos — ( la ciudad ) del ataque. 
Deleiidcrse con u n parapeto — c o n t r a , de mayores fuerzas — d e su 

contrario. 
Deferir al d i c t á m e n ajeno. -
Defraudar ( algo ) á los , de los caudales p ú b l i c o s — ( a uno) de , en al­

guna cosa — ( á alguno ) en las cuentas — e n el justo precio. 
Degenerar de sus mayores — d e ser ( lo que era) — e n otra especie — 

( la indiferencia) en odio. 
Dejar ( el caballo ) * á buen recado — {algo) al cuidado (de otro) — (a 

« n o ) • á p i ó — ( un legado) á sus sobrinos — (deudas) á , en su muerte — 
(á alguno) * con tantas narizes — ( á alguno) * con la palabra (en la boca) — 
* ( No dejar cosa) con vida — ( á uno ) con la vida — ( á uno ) con , en su 
desgracia — de su mano (á alguno) — de escribir — * en blanco (á alguno) 
— (una cosa) en malas manos — * en cueros , * en pelota ó * en porreta 
(á alguno) — * en p i é (la dificultad) — en el testamento — (una cosa) en, 
por prenda—^ para otro dia — (algo) por bueno — ( á alguno) por necio. 
[suestros mayores dijeron igualmente, para n e c i o . ) — ( á u n o ) * por 
puertas. 

Dejarse de rodeos— de molestar. 
Delante de los acusadores. 
Delatar ó delatarse al j u e z — de un delito — por reo. 
Deleitarse con e l , d e l , en el canto — en cantar. 
Delgado de cuerpo — en la cintura — por abajo — (Una pierna delgada) 

por la canilla. 
Deliberar entre m u c h o s — sobre tal materia. 
Delirar en una cosa. 
Demandar en juicio. 
D e m á s de esto — de dolerle. 
Dentro de su cuarto — de una hora. (IVo faltan ejemplos de buenos au­

tores, que omiten el de.) — e n casa (Se halla en nuestros clásicos . Véa­
se la pág. 24!).) 

Departir con otro — de alguna cosa — (dos) entre s í — sobre el robo. 
Depender de sus jefes — en lo p o l í t i c o . 
Deponer ( á alguno ) de su destino — en un pleito. 
Depositar ( e l d inero) en el arca — ( l a prenda) en manos (de al­

guno) . 
Depresivo de su autoridad. 
Derivar de las premisas. 
Derramar en un pais ( la fama de santidad ) — entre s í (una contribu­

c i ó n ) — por el suelo. 
Derramarse en palabras — en los, por los vicios — por la boca — por los 

campos. 
Derrenegar [verbo del lenguaje familiar) de su creencia. 

Derrocar i (a al8uno) de una parte — (una casa) por tierra. 

Desabrirse con su tio. 

Desacordarse de alguna cosa. 
Desacreditar ó desacreditarse c o n , para con alguno— en una em­

presa. 
Desagradable al paladar. 
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Desagradecido á los beneficios. 
Desaguarse del agua — e n el mar — p o r entrambas vias. 
Desahogar (una pena) en su amigo. 
Desahogarse con otro — d e su a í l i c c i o n — (con alguno) de , en su a í l i c -

cion. 
Desalojar (al enemigo) de su p o s i c i ó n . 
Desapoderar (á uno) de su hacienda. 
Desapropiarse de las pasiones. , ^ 
Desarraigar (una i m p r e s i ó n ) del á n i m o . 
Desasirse de una amistad. 
Desatar la (lengua) en maldiciones. 
Desatarse en quejas. 
Desavenirse (los unos) con los, de los otros. 
Desayunarse con la novedad (En la desdicha, hal'o en el acto l, escena 

I, de E l Parecido en la corte de Moreto.) — con chocolate — d e la noticia 
i — de pecar. 

Deshancar (á uno) del favor (del rei). 
Descabezarse c o n , en alguna cosa — en acertar. 
Descaecer. V é a s e Decaer. 
Descalabazarse en algo — en adivinar. 
Descalabrar con las palabras. 
Descansar del trabajo — de estudiar — en alguno (de sus cuidados) — 

• en el S e ñ o r — * sobre las armas. 
Descantillar del pan (un pedazo). 
Descararse á pedir — con alguno. 
Descargar (la c ó l e r a ) e n , contra , sobre alguno. 
Descargarse de la culpa — en su c o m p a ñ e r o . 
Descartar de un libro (lo superfino ). 
Descartarse de un naipe — de un h u é s p e d — de convidarle. 
Descender al patio — á los pormenores — á referir — de buenos — en 

autoridad — hasta los ú l t i m o s á p i c e s — por la escalera. 
Descolgarse al suelo — de l a , por la ventana — en un cesto. 
Descollar en saber — entre, sobre sus iguales — por los tejados. 
Descomponerse con alguno — en la c o n v e r s a c i ó n — en ademanes. 
Desconfiar do alguno. 
Desconocido á sus favorecedores — de los suyos — en el p u e b l o — ( T a i 

especie me es desconocida, ó es desconocida ) para m í . 
Descontar (algo) de una suma. 
Descontento c o n , de alguno. 
Descreer de Dios 
Descuidado de su casa — en su empleo. 
Descuidar de su o b l i g a c i ó n (IVo es indispensable la preposición.) — en 

su oficio. 
Descuidarse con alguno — d e , en su o b l i g a c i ó n — de, en obsequiarle. 
Desdecir de su c a r á c t e r . 
Desdecirse de lo prometido. 
D e s d e ñ a r s e de su amistad — de mirarle . 
Desdichado en paz^—para los combates — por su mala conducta. 
Desechar ( algo ) de sí . 
Desembarazarse de los estorbos. 
Desembarcar de la nave — en Barcelona, 
Desembocar en la mar. 
Desemejante de los suyos. 
D e s e m p e ñ a r ó d e s e m p e ñ a r s e de una deuda. 
Desenfrenarse en los vicios. 
D e s e n g a ñ a r s e de un error — por sus ojos. 
Desenojarse con su disculpa. 
Desenredarse de una dificultad. 
Desenterrar del polvo ( la memoria de las h a z a ñ a s ) . 
Deseo ( Tener ) do riquezas. 
Descoso de gloria — de lucir . 
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Desertar al enemigo — d e sus banderas. 
Desesperar de la salud — de mejorar. 
Desfalcar ( algo ) de su caudal. 
• Desfallecer de á n i m o . 
Desfigurar con afeites — ( á una matrona) en ramera. 
Desfogar ( la c ó l e r a ) en alguno. 
Desgajar de una encina ( un r a m o ) . 
Desgajarse al mar — d e la cumbre. 
Deshacerse á g r i t o s — á l l o r a r - d e dolor —de una prenda — e n llanto 

— en pedir. 
Desimpresionarse de una idea. 
Desistir de un e m p e ñ o — de intentarlo. 
Desleal á su amor. 
D e s l e í r ( la sal) en el agua. 
Deslizar ó deslizarse en errores. 
Desmentir á los testigos. 
Desmentirse (una cosa ) de otra — en las palabras. 
Desnudarse de toda p a s i ó n —de la ropa. [Hat quien calla la preposu 

cion en esta frase.) 
Desorden en las costumbres. 
Despedirse de alguno — de hablarle. 
Despegarse de las vanidades. 
D e s p e ñ a r ó d e s p e ñ a r s e al abismo — de lo alto — en una sima — por la 

ladera. 
Despertar á golpes • — á las seis — del s u e ñ o . 
Despicar ( el enojo) en su contrario. 
Despicarse del agravio. 
Despintar ( uno ) de su casta. 
Despoblarse de gente. 
Despojar ó despojarse de los vestidos. 
Desposeer ( á uno ) del patrimonio. 
Desprenderse de los h á b i t o s . 
Desprevenido de todo. 
D e s p u é s de su padre — de oirle. 
Despuntar de agudo. ( Hacer del ingenioso.) 
Despuntarse de agudo. ( Pasarse dé ingenioso.) 
Desquiciar ( á uno) de la privanza. 
Desquitarse de la p é r d i d a — de haber ( p e r d i d o ) — en el juego—en 

robar. 
Desternillarse de risa. 
Desterrar ( á uno ) á Fil ipinas — ( á alguno ) de su patria. 
Destetarse con algo. 
Destilar ( una flor) con aguardiente — de un á r b o l ( el licor ). 
Destinar (algo ) á , para tal uso. 
Destituir ( á uno ) del empleo. 
Destrizarse á gritos — á cavilar — de enfado. 
Desvergonzarse con alguno — de palabras — en la c o n v e r s a c i ó n . 
Desviarse del camino. 
Desvivirse en un negocio — por sus hijos — por educarlos. 
Detenerse á la, en la mitad ( del camino ) — á , en conlar — c o n las, en 

las menudencias — de alguna cosa — de , en ir {El uso de la preposición 
de es algo anticuado.) — en dificultades. 

Determinar de juntarse. {Asi lo hallo en la G u e r r a de Granada por 
Hurtado de Mendoza, y así suelen decirlo los naturales de Castilla; 
pero lo corriente es no poner la preposición. Véase lo que dijimos en la 
pág . 2.18 de la S i n l á x i s . ) 

Determinarse á una cosa — á emprenderla — en favor (de una persona 
« c o s a ) — p o r alguno. 

Detestar de alguno ( ó á alguno). 
Detras de la casa. 

Deudor á su asistente —de la vida — e n una gruesa cantidad. 
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Devolver (e l caballo) á su d u e ñ o — con mejoras. 
Devoto de la Virgen — en sus maneras. 
Dibujar d e l , por el natural — * en apuntamiento 
Dichoso c o n , en su estado. j n. -
Diestro en cantar — en , para una cosa. {Calderón, acto l de M a ñ a n a s 

de abril y m a y o , dice, diestro de ellas.) 
Diferencia ( de uno ) á otro —entre uno ( y otro) . 
Diferenciarse en la forma. 
Diferente de otro — en las facciones. 
Di fer ir (algo ) á , para otro dia — de un dia {para otro) . 
D i f í c i l de , para digerir — en determinarse. 
Dificultoso de dejar. 
Dignarse de aceptar. ( Al presente se omite siempre el de.) 
Digno de elogio— de referirse. 
Dilatar ( una'cosa ) a l , para el dia siguiente — de un dia (para otro). 
Dilatarse en palabras. 
Diligente en los pleitos — en b u s c a r — p a r a su negocio. 
Dimanar de otras causas. 
Diputar ( á alguno ) á , para tal encargo. 
Dirigir á , para un fin — (al cliente ) en el pleito. 
Discernir ( u n a cosa) de otra. 
Discordar de sus c o m p a ñ e r o s — e n , sobre tal c u e s t i ó n . — e n t r e s í . 
Discrepar { una cosa ) de otra — en algo. 
Disculpar (a l general) con el rei . 
Disculparse con alguno — ( con otro) de una falta. (Es dar disculpas á 

alguno de la falla que hemos cometido, ó echarle la culpa de la falta 
que se nos imputa.) 

Discurrir (de un asunto) á , en otro — de un asunto ( á otro) — de l a , 
sobre la r e l i g i ó n . 

Disentir de alguno — en tal materia. 
D i s e ñ a r ( una figura) por un modelo. 
Disfrazar ( l a curiosidad ) en d e v o c i ó n . 
Disfrazarse con un d o m i n ó — c o n , en traje (de mar inero) — de m a r i ­

nero— en otra persona. 
Disfrular á , de alguno — [Dlcese disfrutar una cosa, sin la preposición 

á , ó ) de una cosa. 
Disgustarse c o n , de alguno — de estudiar'—por el trabajo. 
Disimular ( u n defecto ) á otro — (su mal ) con alguno — con su criado 

— en el semblante ( una pena) . 
Disipar ( el d inero) en gastos inuliles. 
Disminuirse en carnes — en gordura. 
Disolver en agua. 
Disolverse en espuma. 
Dispensar ( a uno ) de las pruebas. 
Disponer de sus cosas ( ó bien sin la preposic ión.) — (su tropa) en co­

lunas — (las palabras) por orden a l f a b é t i c o . 
Disponerse a l , para el asalto — á , para ejecutarlo. 
Dispuesto (fiien) de talle. 
Disputar (e l empleo ) á alguno - - con los c o m p a ñ e r o s — d e , sobre una 

jugada — por una (y otra parle) — por sobresalir. 
Distante de la costa. 
Distar (un pueblo) de otro — (uno de otro) en saber. 
Distinguir (una cosa) de otra — "de colores — de medios. 
Distinguirse de los d e m á s — en la b o t á n i c a — en p e r o r a r — e n t r e sus 

c o n d i s c í p u l o s — por su elocuencia. 
Distraerse á puntos inconexos — á responder — c o n , por bagatelas — 

del objeto principal — de trabajar — en la c o n v e r s a c i ó n — en cazar. 
Distribuir ( la tropa ) en los, entre los bajeles — ( l a herencia ) entre los 

parientes. 
Disuadir á alguno (una cosa) — (á alguno) de una cosa — de r e ñ i r . 
Diverso de otra persona ó cosa. 
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Divertirse á la pelota — á puntos secundarios — á contar — á jugar — 
con sus amigos — con la creaulidad { de alguno ) — con e l , en el juego -
del fin primario — en correr. 

Dividir (el pan) con los pobres — ( u n a cosa) de otra — e n , por partes — 
(la hacienda) entre los herederos — por mitad. 

Doblar (á uno) * á palos — (el p a ñ u e l o ) en cuatro doblezes — (un plie­
go) por la mitad — * por un difunto. 

Doble de lo justo. 
D ó c i l á los consejos. 
Docto en t e o l o g í a . 
Dolerse con otro (del mal c o m ú n ) — con alguno (en su desgracia) — de 

la cabeza — de una calamidad — (con alguno) en su p é r d i d a — (con algu­
no) e n , por su infortunio. « , , » 

D or mir * á cielo abierto — * al raso — * a la serena — la sombra — 
con otro — c o n c o m p a ñ í a — e n cama blanda — e n c o m p a ñ í a (de alguno) 
— * en el S e ñ o r — sobre un proyecto — sobre el duro suelo. 

Dotado de ciencia. 
Dolar c o n , de gracias — ( á su mujer) en mi l duros. 
Dudar de su dicho — d e una cosa ( En el último caso y en los que se 

le parecen, no hai dificullnd en omilir la preposición, los antiguos 
usaron alguna vez de la en para lo mismo.)—da hablar {Puede callarse 
la preposición; pero si tengo por bien dicho, Dudo afirmar tal cosa, me 
parece que con la negación seria mas acertado decir, No dudo ) en 
afirmar (tal cosa) —entre el amor (y la ofensa). 

Dudoso del acierto — en sus determinaciones — entre la deshonra (y la 
muerte). 

Dulce al paladar — de c o n d i c i ó n — en el gusto — en el trato — para oir. 
Durar en un p r o p ó s i t o — e n , por todos los siglos. 
Duro con sus dependientes — de mollera — * de cocer — en su trato. 
Echar (algo) * á buena ó mala p a r t e — "(mano) á la espada — * á pares 

y n o n e s — á correr — á perder — ' ( m a n o ) á , de una cosa — á la , en la 
cal le— * á la , *en la ( ó bien sin el arliado en el segundo caso) cara — 
* a l , *en olvido — a l , por el suelo — ' c o n cajas destempladas— 'de ba­
randa — * de manga — * de m é n o s ( ó m é n o s ) — de un vaso ( en otro ) — 
de s í — • de v ic io— *( Echar la ) de valiente — • de ver — ' de la , *por la 
boca — * en corro — * en remojo — * en saco roto. — (l imosna) en el ze-
pil lo — * e n , * por tierra — * por alto — por arrobas — por la iglesia — " por 
largo — * sobre las espaldas. 

Echarse " á pechos — l o s pies — á j u g a r - * á , *en, ' p o r tierra — 
con la carga — d e recio — en el suelo — en l a , sobre la c a m a — ' p o r los 
suelos — sobre alguno. 

Educar (á sus hijos) en el temor (de Dios). 
•Ejecutar en los bienes (á alguno) — (la pena de muerte) en una perso­

n a — * por justicia. 
Ejercer (su autoridad) con , e n , sobre alguno —(su Industria) en un ne­

gocio. 
Ejercitar (la caridad) con los pobres — (á uno) en la paciencia. 
Ejercitarse á , en correr — en obras ( de caridad ). 
Elevar (los ojos) al cielo — d e la tierra — ( á uno) sobre las nubes. 
Elevarse á l o , hasta lo alto — d e l suelo — e n estasis. 
Embarazarse en las respuestas. 
Embai i lar {familiar) en la panza. 
Embarcarse en un b e r g a n t í n — en un negocio. 
Embebecerse con l a , en la p l á t i c a . 
Embeberse con el robo {Lo dice Hurtado de Mendoza.) — de, en bue­

nos principios. 
Embelesarse c o n , en una pintura. 
Kmbeslir con , contra a l g u n o — e n tierra. 
Embobarse c o n , de, en algo. 
Emborracharse c o n , de aguardiente — d e ira. 
Ü i i i b o s c a r s e eu el monte. 
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Embozarse con e l , en el capote. 
Embravecerse (uno) con, contra otro. 
E m b r e ñ a r s e en un matorral. 
Embriagarse con , de vino — c o n , en sustos — de placer. 
Embutir c o n , de, en é b a n o . 
Emendarse con la , por la c o r r e c c i ó n — d e , en sus defeclae—de mentir. 
Empacharse de una a c c i ó n — de c o m e t e r l a — e n , por un negocio. 
Empalagarse de algo. 
Empapar 6 empaparse d e , en agua — (la sopa) en el caldo. 
Empaparse (la lluvia) en la tierra. 
Emparejar con alguno. 
Emparentar con los nobles. 
Empedrar c o n , de guijarros. 
E m p e ñ a r (su palabra uno) con otro — (á uno) en tal negocio. 
E m p e ñ a r s e con el j u e z — e n un negocio — en alcanzar— 'Cn, por tal 

cantidad — por el delincuente. 
Empezar (el interrogatorio) con , por tal pregunta — (la causa) e n , por 

indicios — en, por poco. F é a í e Comenzar. 
Emplear (e l tiempo) en el estudio — (la delicadeza) en una persona — 

en pasear. 
Emplearse con una persona — con provecho — en la agricultura — en 

trabajar. 
Emprender (una o p e r a c i ó n ^ por su mano. 
Empujar (á alguno) á la calle — á precipitarse — del b a l c ó n — h á c i a la 

puprta — hasta la calle — basta derribarle . 
É m u l o de sus c o n t e m p o r á n e o s — en la pintura. 
Enajenar (á alguno) de su o b l i g a c i ó n — de asistir. 
Enajenarse de los negocios — de una finca — de gozo. 
Enamorarse de sus prendas. 
Enamoricarse {familiar) de una n i ñ a . 
Enastar (un hierro) en un mango. 
Encajar (un madero) con un mazo — (una pieza) en otra. 
Encajarse (alguna cosa) en la cabeza — en la tertulia — por una 

puerta. 
Encallar en la arena. 
Encallecer en la d e p r a v a c i ó n . 
Encapricharse en su o p i n i ó n — en una cosa. 
Encaramarse á la torre — en l a , por l a , sobre la pared. 
Encararse á , con alguno. 
Encargarse de un negocio. 
Encarnarse (un perro) en la caza. 
Encarnizarse en los enemigos. 
Encasquetarse ( el sombrero ) en la cabeza— en romper. 
Encastillarse en una a l q u e r í a . 
Encenagarse en los vicios — enjugar . 
Encender ( una pajuela ) á la lumbre — en u n f ó s f o r o — en las mejillas 

{suponiéndolas mui acaloradas). 
Encenderse c o n , contra alguno — en ira . 
Encerrarse en un gabinete. 
* Encogerse de hombros. 
Encomendar (la casa) á un criado. 
Enclavar ó enclavarse (una cosa) en otra. 
Encomendarse á Dios [Anüguamenle dec ían , en Dios 6 en sus oracio­

nes, lo que aun conservan algunas provincias.)—en la o r a c i ó n (á Dios). 
Enconarse en perseguir. 

^Encontrar con alguna persona ó cosa — (á alguno) con mui buena sa-

Encontrarse con alguno — * con los pensamientos — en los d i c t á m e n e s . 
Encuadernar (un libro) * á la r ú s t i c a — d e , en tafilete — * en pasta» 
Encumbrarse á las, sobre las nubes. . 
Encharcarse * de a g u a — en el agua. 
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Endurecerse a l , con e l , en el trabajo — con la costumbre — en loj 
huesos. 

Enfadarse c o n , contra alguno. 
Enfermar de amor — del pecho. 
Enfermo con , de calentura — de a m o r — de los r í ñ o n e s 
Enfrascarse en la c o n v e r s a c i ó n — en leer. 
Enfurecer ó enfurecerse de rabia. 
Engalanarse con un vestido — c o n , de flores. (Decir en, como Arriata, 

es mal lengvaje.) 
Enganchar ( el macho de un corchete) en la hembra. 
E n g a ñ a r s e en su plan — en creer — en las, sobre las palabras (de al­

guno). 
Engastar {una joya) con diamantes — (un diamante) en la joya — (una 

perla) en oro. 
Engendrar en tal s e ñ o r a ( á u n h i jo ) . 
Engolfarse en los negocios. 
Engolosinarse con la esperanza (de algo). 
E n g r e í r s e con l a , de la fortuna. 
Enjuto de rostro. 
Enlazarse á las, con las primeras casas. 
Enloquecer de amor. 
Enmendarse . Yfase Emendarse . 
Enojarse c o n , contra alguno— de v i v i r . ' 
Enojoso á sus hermanos—en el trato. 
E n r e d a r ó enredarse (una cosa) con otra — con las', en las pedes —en 

pleitos. 
Enr iquecer c o n , de galas. 
Enroscarse ( la culebra) á , con un á r b o l . 
Ensangrentarse en la disputa. 
Ensayarse á la esgrima — á , e n , para cantar — en e l , para el canto. 
E n s e ñ a d o á reverenciar ( D e , dice Hibadeneira en el Tratado de la tri­

b u í , lib. II. cap. 5.) — en la historia. 
E n s e ñ a r ( la g r a m á t i c a ) á los n i ñ o s — ( á alguno) á malas m a ñ a s ( ó bien 

sin la preposición.) — á escribir. 
E n s e ñ a r s e á buenos ejemplos — á sangrar — en una persona. 
E n s e ñ o r e a r s e de E u r o p a . 
Entapizar con , de alfombras. 
Entender de su oficio — en sus negocios. 
Entenderse con alguna cosa — con alguno — ( l o de la amenaza) con 

alguno — una (lei) con muchos — ( E n t e n d é r s e l e á uno) de alguna cosa -
(dos) entre s í — por s e ñ a s . 

Enterar ó enterarse de , en un asunto. 
Enterrarse con una obra. 
• Entrada por salifla. 
• Entrambos á dos. 
E n t r a r * á fuego y sangre — • á la parte — * á saco ( u n a c iudad | — 

* á u n o — á r e i n a r — á l a , en la iglesia — * con alguno ( en campo)— 
*con buen p i é ó * con el p i é derecho—* de guardia — de mayordomo— 
* de r o n d ó n — * de semana — * en a ñ o s — * en batalla — * en campo (con 
alguno) — en la carrera ( d i p l o m á t i c a ) — * en cuentas (con alguno ó con­
sigo)— en cuentos — en desconfianza — *en dias ó * en e d a d — * en do­
c e n a — en ello ó en eso — * en juicio (con alguno) — (uno) en lugar (ds 
otro) — en el n ú m e r o (de sus amigos) — (algo) * en provecho — ' en s i ­
en suerte — por algo ó por mucho (en un negocio) — por carne — por las 
casas (ajenas). 

Entregar (la plaza) al enemigo — (la carta) en propias manos. 
Entregarse á las diversiones — de las existencias — en los bienes [según 

Campománes y Cerváníes en L a lia f ingida.)—en brazos (de alguno). 
Entremeterse ó entrometerse en negocios ( a j e n o s ) - e n gobernar. 
Entresacar ( lo bueno ) de lo malo. 
Entretejerse ( la parra ) a l , con e l , en el olmo. 



D E L A P R E P O S I C I O N . 287 

Entretenerse á la lumbre — á jugar — con las diversiones — en friole­
r a s — é n leer. 

Entristecerse con la , de la , por la mala suerte. 
Envainar ( una cosa ) en otra. 
Envanecerse con e l , del triunfo — de haber triunfado. 
Envejecer en los negocios — por los trabajos. 
Envestir ( á uno ) de tal dignidad. 
Enviar (á alguno) á la botica — * á pasear — ( á alguno) con una carta — 

(una carta) c o n , por persona conocida — (á alguno) de embajador — por 
un l ibro. 

Enviciarse en el j u e g o — e n hurtar. 
Env idar con todo el resto (ó bien sin la prepos ic ión. ) — * d e , * en 

falso. 
Envolver (su suerte) con la de otro — c o n , en papel — en disputas. 
Envolverse con l a , en la capa — en dudas. 
Enzarzarse en disputas. 
Enzelarse de una persona. 
Equipar ( á uno ) con , de armas. 
Equivocar ( una cosa o persona ) c o n , por otra. 
Equivocarse con a l g u n o — ( u n a cosa) con otra — en la cuenta — en 

pronunciar. 
Erizado de p ú a s . 
Erudito en la b i b l i o g r a f í a . 
Escabullirse entre la gente — por entre la gente. 
Escapar ó escaparse á su p e n e t r a c i ó n {Navarreíe en la pág ina 38 de la 

Vida de C e r v á n t e s dice, L o que no pudo escaparse de su ingenio; pero 
no me atrevería á usarlo.) — á la p laya— • á todo correr — • á u ñ a ( db 
caballo ) — con vida — de la tormenta — en una tabla — por miedo — por 
la puerta ( escusada ). 

Escarmentar con su ejemplo — c o n , por alguna c o s a — d e s ú s errores 
— en cabeza ajena. 

Escaso de medios — en e r u d i c i ó n (Se emplea la preposición de, cuan­
do al adjetivo escaso precede el verbo estar, y la en, cuando lo precede 
el verbo ser.) — en dar — p a r a el vestido. 

Esceder (una suma) de veinte duros [Cuando se usa como activo en el 
sentido de pasar los l í m i t e s de una cosa, wo puede llevar la preposición 
de io que recibe la acción del verbo, como malamente la in lerca lá 
Cervántes en el cap. 4i9 de la parle segunda del Quijote diciendo, A u n ­
que escediese de todos los aforismos de H i p ó c r a t e s ? ) — (á alguno) en vir­
tudes. 

Esceptiiar ó e s c e p t ü a r s e de la regla (general). 
Escitar (á alguno) á , para hablar — para una obra. (Escitar su augusta 

just i f i cac ión at remedio de el los , leemos en Jovel lános.) 
Escluir (á alguno) de la c o m p a ñ í a —de entrar. 
Escoger en una persona {en lugar de á una persona, se usa felizmente 

en el Don Quijote, parte primera, capitulo 25.) — en un m o n t ó n . 
Esconderse a l , del peligro — del m a e s t r o — e n la c u e v a — e n t r e los, 

tras los zarzales. 
Escribir ( una carta) á su tio — con alguno ( c o m o su amanuense.) — 

con esta fecha {Es inovacion reciente é infundada decir, en esta fecha.) 
— con buenos c a r a c t é r e s ( De, leernos en el Diablo cojuelo de Guevara.) 
— con, de su mano — con , en buen estilo — de m a n o — d e buena letra 
— * de propio p u ñ o — * de quebrados — en abreviatura — en cifra — en 
prosa — por el correo — sobre el papel. 

Escrupulizar en algo, en a c o m p a ñ a r l e . 
Escuchar c o n , en silencio. 
Escudarse con e l , del broquel . 
Esculpir á bur i l — en bronce — en fondo (de relieve). 
Escupir ( á uno ) á l a , en la cara — a l , h á c i a el cielo. 
Escurrirse del peligro. 
Escusarse con alguno — d e l convite — d e cantar. 
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Esencial á , en una cosa. 
Esonlar ( á uno) de la c o n t r i b u c i ó n — de pagar. 
Esculo de lacha — de pagar. 
Esforzarse á , en hacer ( algo). ( Los auíores del siglo XVI emplearon 

iyitalmenie la preposición de. Véase lo dicho en l a p á g . 248.) 
Esniallar c o n , de varias flores — en oro. 
Esmerarse en el trabajo —en trabajar. 
Espantarse a l , de ver ( á un lobo ) — del tigre. 
Esparcir en gotas — (las aguas ) en raudales — (dones) entre sus amigo» 

— ( flores) por la carrera. 
Especular en azeite. 
Espeler ( á alguno ) de la sociedad — de la, por la boca. 
Esperar al buen tiempo — á que suceda algo — (algo) de los hombres — 

en casa — en Dios. 
Esperimentar ( gusto) con l a , en la lectura. 
Esperto en los negocios. 
Espeso de hojas. 
Espolvorear con , áe sal. 
Esponerse al p e l i g r o — á naufragar. 
Espresar ( u n a cosa) c o n , en t é r m i n o s claros — ( un concepto) en 

p o e s í a . 
Estampar (los dedos) en el rostro — e n e l , sobre el papel. 
Estar ( el vestido bien ó mal) á alguno — * al cabo — * á ciegas (en un 

negocio) — * á cuentas—' á derecho — * á diente — á la eviccion — * á línea 
— ' á la mira — á u n pacto — * á pique — * á punto - ' á ' l a r a z ó n — > a 
salario — " á sueldo — á esperar — " al ver {en ciertos juegos.) — * á los, 
* en los p i é s (de los caballos) — (bien ó mal) con alguno — con calentura 
— con el correo [por estarlo despachando.) — * con cuidado (En cuidado, 
es frase moderna que no conviene seguir.) — con dolores — * con la leche 
(en los labios) — * con un p i é (en la sepultura) — con, en á n i m o (de hacer 
algo) — c o n , en perfecta salud — de boda — ' d e cuidado (un enfermo) 
— • d e dias—*de Dios (una cosa) — de luto—de mal humor — *de parto-
* de paso — de prisa — de viaje — de vuelta — de zumba — * de, * en mu­
da — " de p i é s ó * en p i é — * d e , ' en venta—de, por presidente — (preso) 
en su amor — en ansiedad — * en sus carnes — * en carnes (vivas) — * en 
el caso — en la comedia — * en la cuenta — * en duda — * en ello — (tran­
quilo) en el favor (de alguno) — * en un hilo — * en los huesos — en una 
idea — en su juicio — en leche (un higo) — * ( No) en mas (de decirlo) -
en mi l duros — en o b l i g a c i ó n ( á alguno) — * en un p i é — en riesgo — * en 
sí — * en un tris — en salir — * (No) en nada (que suceda alguna cosa) — 
* en poco (que no suceda tal cosa) — para e l lo— para irse — por alguno 
— * por esta cruz (de Dios) — por lo primero — * por las nubes — por ha­
cer — por matarleVAcerca de esta frase no se olvide lo que advertí en 
la p á g . 260.) — ( E s t ó i ) sin m í — sobre un negocio — sobre una plaza — 
* sobre sí — sobre Toledo — * (mano) sobre mano — * sobre las á n c o r a s — 
* sobre los estribos. 

Estender ( un documento ) en castellano. 
Estenderse en disertaciones — en tratar (una materia). 
E s t é r i l de , en riquezas. 
Es l imar en mas (una cosa que otra. Se calla la preposición con mucha, 

frecuencia*) — (una cosa) en tanto — en tal valor. 
Estimular (á otro) á la, en la empresa. 
Estofar de a l g o d ó n . 
Eslraer (un hueso) de la pierna. 
Estragar ( á otro ) con su ejemplo. 
Estragarse con las riquezas — con l a , por la ociosidad —en su con­

duela — en las grandes poblaciones — en los viajes — por las malas com­
p a ñ í a s . . 

E s l r a ñ a r ( á uno) de su patria. 
E s t r á ñ o de la materia. 
Eslraviarse á otras cosas — del objeto. 
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Estrechar ( á uno) contra su pec l io— entre los brazos. 
Estrecharse con alguno — * de á n i m o — en los gastos — en gastar. 
Estrecho de conciencia. 
Estrellarse con a l g u n o — c o n t r a , en una roca. 
Estrenarse con un negocio — con un p a r r o q u i a n o — e n su oficio. 
Estribar en i a , sobre la base — en saber. 
Estropeado de l a . en la mano izquierda. 
Estropear ( á uno) en la mano. {Coloma usó la preposición de para 

esta frase.) 
Estudiar * (el papel ) á los c ó m i c o s — con buenos c a t e d r á t i c o s (En esta 

frase no cabe duda en lo Que quiere espresarse; pero cuando puede ha­
berla, como si digo. E s t u d i ó conmigo la t e o l o g í a , no parece que deba 
entenderse que fué mi discípulo, sino que fué condiscípulo mió en dicha 
facultad.) — en los modernos i las ciencias exactas ) — en entender ( una 
ciencia ) — ( l a t e o l o g í a ) por lal autor. 

Exacto en su palabra — en cumpl ir la . 
Examinar (á uno) de, en filosofía. 
Exhalarse en ecos — en maldecir. 
Exhortar á la perseverancia — á combatir. 
E x i m i r ó eximirse de las contribuciones — d e acudir. 
Exonerar (á uno) de su empleo. 
Fabr icar c o n , de madera (una casa). 
F á c i l á todos — c o n , para con alguno — de bolsa — de digerir . 
Facilitar ( la entrada) á alguno — ( l a voz) al canto. 
Faltar á lo prometido — á concurr ir — (algo) á l a , d é l a s u m a — " d e 

á n i m o — de su casa — d e comer — d e dar vozes [dice Cervánles por, 
Dejar de dar vozes, que es lo corriente.) — (una palabra) en la o r a c i ó n — 
(tanto) para la cuenta — para llegar (una legua ) — por probar. (Puede 
omitirse la preposición). 

Falto de juicio. 
Fallar c o n , en tono magistral. 
Fastidiarse de los l ibros— de leer. 
Fatigarse de trabajar — d e l , por el trabajo — en el paseo — en u n tra­

bajo — en buscar — por alguna cosa — por conseguirla. 
Favorable á los intereses — para todos. 
Favorecer ( á a lguno) con obras {aunque Mateo Alemán dice, de 

obras). 
Favorecerse de la oscuridad. 
Favorecido de la naturaleza. {Es mas usado que, por la naturaleza.) 
Fecundo en arbitrios. 
F é r t i l de pan — en recursos. 
F iar (algo) á , de su criado — á l a , en la amistad — en Dios. 
Fiarse de , en su hijo. 
Fie l á , con sus amigos — en la amistad — en su ministerio. 
Fijar (el n ú m e r o de los diputados) en doce — (el cartel) en la pared — 

(los ojos ó la vista) e n , sobre una persona — por las paredes (los car ­
teles ). 

Fijarse en la c u e s t i ó n — en demostrar. 
F irmar con, de su nombre — ' ( c o m o ) en u n barbecho — * por u n bar­

becho — por otro. 
F irme en la palabra — en su puesto. 
Flaco de memoria . 
Flanqueado de torres. 
Plaquear en la fe prometida — (una casa) por la esquina. 
í l e x i b l e á la r a z ó n . 
Flojo de vientre — en el trabajo. 
Florecer en s a b i d u r í a . 
Fluctuar en la d e c i s i ó n — entre dudas. 
Follar en pliegues. 
Forastero en la historia. 
l o r j a r (el hierro) en barras. 

13 
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F o r m a r con el estudio — (quejas) c o n , de alguno — de tierra — ( u n a 
cosa )en b u l t o — * ( l o s soldados) en coluna — e n la desgrac ia—en hoja» 
(alguna cosa) — * por batallones — por el dechado. 

Formarse con un buen maestro — de barro — en la adversidad. 
F o r r a r d e , en pieles. 
Fortificarse en un castillo. 
Forzar (á uno) al negocio — á entrar — * de vela. 
Franco c o n , para, para con sus amigos — e n las palabras. 
Franquearse a , con sus dependientes. 
F r e í r (huevos) c o n , en azeite. 
Freirse de calor. 
Fr i sar con los cincuenta ( a ñ o s ) — (una cosa) con otra —(algo) en des­

v e r g ü e n z a . 
Frustrar á uno (su proyecto). (IVo me acuerdo de que diga ningún buen 

escritor, Frustrarle de los tesoros, como lo ha puesto Quintana en la 
V i d a de P i z a r r o ; en lo cual hallo una falta de s i n l á x i s y una mala 
apl icación del verbo frustrar.) 

Fuego en ellos! 
F u e r a de la ciudad. 
Fuerte de genio. 
F u m a r en pipa. 
Fundarse en r a z ó n — en haber oido. 
Furioso con l a , por la r é p l i c a — de zelos — por un r e v é s . 
Ganar (á alguno) á la pelota — á correr - ~ (la vida) á bogar — (pruden­

cia) con los a ñ o s — á otro (una cantidad) — de los turcos (la isla)—*de 
comer — * en buena guerra — (mucho dinero) en el comercio — en habi­
t a c i ó n — ( u n a ventaja) en alguna p e r s o n a — e n talento — * en tercio y 
quinto — * por la mano. 

Gastar (el dinero) en libros. 
Generoso con los amigos — de á n i m o . 
Girar (una letra) á favor ó á la orden (de alguno) — (la rueda) á torno 

— á cargo d e , contra, sobre un banquero — de una parle ( á otra) —por 
tal calle — sobre el eje — (una letra) sobre M a d r i d . 

Gloriarse de su l o z a n í a — de, en ser valiente — en el S e ñ o r . 
Gobernar para el Interes general. [Yo no diria, en el i n t e r é s general de 

sus subditos, como lo hallo en la pág. 55 de la V i d a de M e l é n d e z , que 
precede á la última edición de sus P o e s í a s . ) 

Golpear ( p a ñ o s ) en el batan. 
Gordo de cara. 
Gozar | d e favor) con e l , en e l , entre el pueblo — d e l campo —del 

placer ( o el p l a c e r ) — d e , en oir — ( un beneficio ) en encomienda — 
(algo) * en c o m ú n . 

Gozarse con las criaturas — de , en una buena a c c i ó n — do, en socorrer 
( á los desvalidos) — d e l , en e l , por el bien (del p r ó j i m o ) . 

Gozoso de su destreza. 
Grabar • al, ' de agua fuerte — en cobre — * en dulce — * en hueco. 
Graduar * á claustro pleno — ( á u n o ) de doctor — (algo) de , por útil — 

(á uno) en f i losof ía . 
Grande de cuerpo. 
Granjear (la voluntad) á los, de los oyentes — para s í . 
Grato al paladar. 
Gravoso á los suyos. 
Gritar * á voz (en cuello) — • e n cuello. 
Grueso de carrillos — por arriba. 
Guardarse del fresco — de tropezar. 
Guarecerse con el mar — de la intemperie — de , en un portal. 
Guarnecer (una plaza) con dos mi l hombres {La Acadernin dice de sol­

dados en la palabra Presidio de su Diccionario.) — (un vestido) con , de 
encajes (Lo segundo es lo mas frecuente.] — de oro —de perlas. 

Guiado de , por un lazarillo. 
Guiarse por la r a z ó n . 
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Guindarse {antic.) por la pared. 
G u i ñ a r de ojo {dice Mateo Alemán siguiendo la coslumbre de los cas­

tellanos viejos; pero lo regular es decir, G u i ñ a r el ojo). 
Gustar del vino {Puede omitirse la preposición, aunque sin ella es ya 

diverso el sentido!) — de beber. 
Gusto (Tener) á la lectura — de, en conversar (con los doctos). 
Haber ( á u n o ) * á las manos — * (Haberlas) con alguno — * ( N o haber 

cosa) con cosa — * (Haberlo) de los cascos — de pasear — * (Haberlas) de 
haber — {Rige también al nombre por medio de la preposición de en la 
frase, De Dios haya, si no preferimos con Garces tenerla por el íptica 
en lugar de, Haya el bien ó el reposo de Dios , esto es, r e c í b a l o de Dios. 
Lo mismo sucede con las semejantes á esta, Mal haya del b r i b ó n que 
me e n g a ñ ó ; aunque lo mas ordinario es omitirla : Mal haya el padre que 
me e n g e n d r ó . ) — ( u n a cosa )* por c o s t u m b r e — ( á alguno) * por c o n ­
feso. 

H á b i l en l a , para la pintura — p a r a leer. 
Habilitar de uinero — en , para una c o s a — p a r a un destino, 
H a b i t ü a r s e á los olores— á fumar — en el ejercicio'—en leer. 
Hablar al aire — * á coros — * á la man o — á , con sus d i s c í p u l o s — * á , 

* c o n , * en voz b a j a — c o n los ojos — * ( u n a cosa) con alguno ( e i 
sentido de tratarla con é l y de locarle . )—'con, en seso — c o n , por en ig ­
m a s — c o n l a , por la nariz — * de b u r l a s — * de cabeza ó * de memoria 
— * de misterio — *de o p o s i c i ó n {Frase que solo se halla en el Quijote, 
parle segunda, cap. 12.) — * de papo — * de per l l s — * de vicio — * de, 
* desde talanquera — de, en chanza — d e , sobre tal materia ( í /OS escri­
tores del siglo XVI decían también, Hablar en una persona ó en u n 
asunto.) —,* en cadencia — en elogio (do una persona) — en jerigonza — 
en latin {A vezes se omite la preposición en tas frases de esta especie.) 
— * en pro ó * en contra — en r a z ó n — en, por voz (de otro) — en el , se­
g ú n el c a r á c t e r ( de los h é r o e s ) — * entre die-ues — * entre s í — * por b o ­
ca (de ganso) — * por los codos — * por escrito — por el reo — por s e ñ a s 
— * por hablar. 

Hacer (á alguno) * á buenas m a ñ a s — * al caso — * á dos caras — * á dos 
manos — á dos sentidos — ( el caballo) al tiro — * á todo — * á todos palos 
— * á todos vientos— (el perri l lo jateo) á las zorras — (el buei) ai yugo — 
(á uno) á hablar ( la v e r d a d ) — ( u n a cosa) con alguno ( L o usa oportuní~ 
simarnente Cervántes en el capitulo 39 de la "parlé primera del D o n 
Quijote.) — ( u n ejemplar) con a l g u n o — ( u n a c o m p o s i c i ó n ) con d á c t i l o s 
— (una plaza) con la figura (de cuadri longo)— *(una cosa) con otra — 
(pan) con, de harina — (divorcio) con la, de la mujer — (son) con , en u n 
instrumento — *de l cuerpo — del d i s t r a í d o {Pudiera igualmente decirse. 
Hacer el d i s t r a í d o . ) — (conquistas) del dominio {ác '&\gxmo. . lovel lános 
dice, sobre el dominio de los moros fronterizos.) — * (gala ) del sambe­
nito — * de garganta — (algo) * de gracia — (una cosa) de maligno — * del 
ojo — * de su parte —de p o r t e r o — * (punto) de alguna cosa — (saber) de 
nuestros sucesos {Lo han usado autores mui distinguidos del siglo XYI; 
pero hoi día suprimimos la preposición.) — * de iás suyas — * d é tripas 
( c o r a z ó n ) — ( un retrato ) de, en m á r m o l — ( prenda ) de , en palabras — 
(una morci l la) de , en una tripa — d e , por chanza — (cargo) de , por un 
delito —*-(alto) en algo — (queso) en un molde — ( i m p r e s i ó n ) en los, so­
bre los oyentes — * ( a p r e h e n s i ó n ) en una persona — (algo) en regla — 
(estrago) en los sitiadores — (una cosa) en tiempo — (algo) para el gusto ó 
la autoridad í de una persona) — p a r a sí — ( t i e m p o ! para ir (á misa) — 
(buenas obras) para salvarse — por alguno — por hablarle — * por hacer. 

Hacerse al mar — * á la vela — * á' la buena vida — * á lo largo — * al 
monte — (igual) á , con otro — con, de un l ibro. {Lo primero es mas cor­
riente tratándose de un objeto determinado, como lo es el libro, y 
denotando su adquisición. Respecto de las cosas genéricas ó en globo, 
en que equivale la locución á proveerse 6 surtirse, preferimos decir. 
Hacerse de muebles , de ropa blanca, etc.) — * de mangas — * de nuevas 
— ' del ojo — * de pencas — de pobre (r ico) — del sordo (Por mas que se 
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halla asi en algunos sescentistas, nosotros decimos. Hacerse sonio á 
los gritos, etc.) — * de rogar — * ( H a c é r s e l e á uno) de mal — (una cosa) 
en regla. 

Hallar con u n tropiezo — ( á alguno ) con m u í buena salud — ( á uno ) 
* de vena — de comer — en el camino. 

Hallarse á , en su llegada—{bien ó mal) con una cosa — c o n disposi­
c i ó n (á una enfermedad) — c o n cien duros — c o n miedo —de secretario 
— * de mas — en la iglesia — ' en lodo — * por tierra — " por andar (aba­
jado). 

Hartar de bollos. 
Hartarse de pan — de hablar. 
Helarse de. f r ío . 
Hench ir (las medidas) á alguno — (las tinajas) de azeite — (las velas) de 

viento. 
Heredar (mil duros) de su lio. 
Herido de su dicho — de muerte — de l a , en la cabeza. 
H e r i r con un cuchillo — con la mano (iVo debemos imitar á Ercilla en 

aquello de, Hiere la tierra de una y otra mano.) — de un balazo — * ilí 
muerte — * de punta —en la dificultad fij también, la dificultad.) — en ei 
o i d o ( ó simplemente, el o i d o . ) — e n la r e p u t a c i ó n — *por los mismos 
filos. 

Herirse de peste 
Hermoso de cara — de ver. 
H e r r a r ' á fuego — * en f r i ó . 
H e r v i r con, en agua — de, en chinches. 
Hincarse á los pies (del confesor) — * de r o d i l l a » , 
Hocicar en el cieno. 
Holgar ú holgarse con alguno [Significa en su c o m p a ñ í a , y también, 

burlarse de é l . ) — c o n l a , de l a , por la noticia — c o n , de o í r l a . (^ vezes 
callamos la preposición, v. g. H o l g a r í a verle.) 

Hollado con los p i é s — de los,, por los enemigos. 
Hombrear con a l g u n o — e n tal habilidad. 
Honrarse eon sus producciones — c o n , de agasajarle. 
H u é s p e d de casa — en su casa. 
H u i r ó huirse á la ciudad — del enemigo — de las malas c o m p a ñ í a s . [En 

esta y algunas otras frases puede omitirse la preposición, si se emplea 
el verbo huir sin reduplicación.) 
, Humanarse á l impiar (á los enfermos) — á los, con los pobres. 

Humano con los vencidos — en sus conquistas. 
Humedecer con , en agua. 
Humil larse á los, con los poderosos — á pedir . 
H u n d i r ó hundirse en el oprobio. 
Hurtar (las cosechas) al labrador — en la medida — en el precio. 
Hurtarse á los ojos (de alguno). 
Idolatrar en una mujer . 
I d ó n e o para las artes. 
i i íua l á , con otro— en valor. 
Igualar ( una cosa) á , con otra — (los edificios) * con el suelo — en d 

peso. 
Igualarse á , con sus c o n d i s c í p u l o s — en la letra — en leer. 
Imbuir (á alguno) d e , en buenas m á x i m a s . 
Impacientarse con el criado — por su desidia. 
Impaciente de la , por la tardanza — d e , por distinguirse. 
Impedir (á alguno) de d e s p e ñ a r s e [Es locución anticuada, pues ahora 

decimos, el d e s p e ñ a r s e , ó bien, que se d e s p e ñ e ) . 
Impeler (á uno) al robo — á desvergonzarse. 
Impelido de l , por el hambre. 
Impenetrable a sus amigos — e n el secreto. 
Impetrar del re í ( el p e r d ó n ). 
Implacable en sus venganzas. 
Implicarse con , en un negocio. 
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Imponer (un castigo) al delincuente — ( á un cachorro) á ladrar — ( d i ­
nero) en los fondos p ú b l i c o s — en el oficio (al aprendiz)—(contribuciones) 
sobre los comestibles. 

Imponerse en la t a q u i g r a f í a . 
Importar (la noticia) á los comerciantes — (vinos) de Franc ia — (aguar­

diente) en Inglaterra. 
Importunado de s ú p l i c a s — por los pre ten dientes. 
Importunar á , con s ú p l i c a s . 
Imposibilidad de obtenerlo. 
Imposibilitar (á uno) de sent idos—de cobrar. 
Impotente para la pelea — para galardonar {mejor que, á galardonar, 

•como dice Quintana). 
Impresionar de , en tal concepto. 
Impr imir • á plana r e n g l ó n — con, de letra nueva — del, por el original 

— en el á n i m o —en buen papel — en l a , sobre la cera. 
Impropio á , e n , para su edad. 
Impugnado de , por lodos. 
Impugnar (alguna cosa) á otro. 
Imputar (el delito ) á otro — ( á uno alguna cosa) á descuido 
Inaccesible á los suyos. 
Inapeable de sus preocupaciones. 
Incansable en el trabajo. 
Incapaz de consuelo — de sacramentos— de descubrirlo. 
Incesante en sus tareas. 
Incidir en culpa — en cometer. 
Incierto del resultado —en su d e t e r m i n a c i ó n — en obrar. 
Incitar á r e ñ i r — (á alguno) á l a , en la, para la contienda. 
Inclinar (á alguno) á las armas — ( á otro) á votar. 
Inclinarse á la derecha — á los poderosos — á dormir — p o r alguno. 
Incluir en la cuenta — entre los convidados. 
Incompatible con la virtud. 
Incomprensible á los, para los ignorantes. 
Inconsecuente ó inconsiguiente c o n , para con sus amigos — en su c o n ­

ducta. 
Inconstante en su principios. 
Incorporar ( u n a cosa ) a , c o n , en otra — ( u n grado ) en tal í l n Í T e r -

sidad. 
' Incorporarse ( u n soldado) á , con', en sus banderas — en una U n i v e r ­

sidad. 
I n c r e í b l e á , para todos. 
Inculcar (buenas m á x i m a s ) á sus hijos. 
Incumbir á alguno. 
Incurrir en Caltas —en cometer (tal desacierto). 
Indeciso en sus deliberaciones — e n , para obrar. 
Indemnizar ( á alguno) d e , por sus p é r d i d a s . [Generalmente ve omite 

la preposición.) 
Independiente de otro. 
Indignarse a l , de, por ver (tal s i n r a z ó n ) — c o n , contra , de su hijo.' 
Indigno de alabanza — de reproducirse. 
Indisponer (á alguno) con , contra sus parientes. 
Inducir á , en error — á estraviarse. 
Inductivo de error . 
Indulgente c o n , para , para con sus hijos. 
Indultar (á uno) de la pena. 
Infamar (á alguno) de cobarde. 
Infatigable en el estudio. 
Infatuarse c o n , en una c o m p o s i c i ó n . 
Infecto de liebre (amarilla). 
Inferior á sus c o m p a ñ e r o s — en memoria . 
inferir d,; los antecedentes — por las s e ñ a l e s . 
i'if.;star c o n , de alguna enfermedad (un p a í s ) . 
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Inficionado de los vicios. 
Infiel á la amistad. , , , 
Inflamar de amor (a los subditos) — (al pueblo) en i ra . 
Inflexible á la r a z ó n — en su d i c t á m e n . 
Influir á, con alguno — e n los negocios — e n nombrarle — nara el buen 

resultado. 
* I n f o r m a c i ó n de , * en derecho. 
Informar (a l abogado ) d e l , sobre el espediente — en u n pleito — en 

estrados. 
Informarse de un sugeto. , 
Infundir ( v a l e n t í a ) á , en alguno — ( u n a sustancia) en aguardiente — en 

ci pecho (de alguno). 
Ingerir (un á r b o l ) * de escudete — d e , en otro. 
Ingerirse en los negocios ajenos. 
Ingrato á los beneficios — á , con sus bienhechores. 
I n h á b i l para las ciencias — p a r a gobernar. ( A administrar, dice Quin-

^Tnliabil itar (á alguno) para la e m p r e s a — p a r a pelear. (Inhabilitado de 
poder mostrar, dice D o n Quijote en la parte primera, cap. 50; pero no 
ea etilo lo mas corriente en la actualidad.) 

Inhibir (al juez) d e l , en el conocimiento (de la causa). 
Iniciarse en los misterios, 
Inmediato á su fin — á salir, 
Inocente d e l , en el robo. 
Inquietarse de l a , por la calumnia. 
Insaciable de honores. 
Inseguir en un sistema. 
Insensible á las ofensas 
Inseparable de la virtud. 
Insertar (una cosa) c o n , en otra — (un a r t í c u l o ) en la Gazeta. 
Insinuar (una especie) al autor. 
Insinuarse a l , con el magistrado. 
I n s í p i d o al paladar. 
Insistir en un proyecto — e n afirmar — sobre el negocio. 
Inspirar (su valor) á otro — e n su pecho (la confianza). 
Instalar (á uno) en el empleo. 
Instar por el despacho (de la solicitud) ~» por verle . 
* Instituir (á uno) por heredero {ó heredero). 
Instruido á costa (de o t r o ) — con el ejemplo (de otro) — en la lengua 

(griega). ttl 
Instruir 6 instruirse de la , en la r e l i g i ó n (Lo segundo es mas seguro.} 

— en manejarse. 
Inteligente en las m a t e m á t i c a s . 
Intentar (un mal) á su p r ó j i m o — (la venganza) en alguno. 
Interceder con e r j u e z — por el reo. 
Interesar (á otro) en el negocio. 
Interesarse con el ministro — en u n asunto — en, por tal suma (en una 

empresa) — por los desvalidos. 
Internarse con el corregidor — e n la materia — en otra pieza. 
Interpolar (unos colores) con otros. 
Interponer (su valimiento) con el magistrado — (su autoridad) en la 

disputa. 
Interponerse con el juez — por el delincuente. 
Interpretar de una l e n g u a — e n otra — ' en bueno ó * en mal sentido 

(una cosa). 
Intervenir en un negocio — por la parte contraria. 
Introducir (á uno) al conocimiento (de tal persona) — á , con otro —en 

la amistad (de otro). 
Introducirse á hablar — con el secretario — en una casa — en analizar 

— entre la turba — por la puerta. 
Inundar ó inundarse de , en sangre. 
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Inút i l para el gobierno {Me parece mas seguro que, i n ú t i l al gobierno. 
Como lo usa frecuentemente Quintana.)—para correr . 

Invadido de los, por los enemigos. 
Invernar en los cuarteles. 
Inverso de otra cosa. 
Invertir (dinero) en libros — en edificar. 
Investir ( á algunol de una j u r i s d i c c i ó n . 
Ir á Madr id — * á los alcanzes ( á alguno) — á caballo — (de diestro) á 

diestro — * á la mano ( á alguno) — * á medias ( con otro) * á la parte 
— * á la rastra — * á sueldo — * (Irle la vida) á alguno — á cazar — * á , * c n 
corso — (una c a b a l l e r í a ) á , en v a r a s — * (de mal) á , en p e o r — a l , en so­
corro (de alguno) — á la , en la zaga — con alguno — con buena compa­
ñ í a — con grillos — * (las duras) con las maduras — * con p i é s (de plomo) 
— de Aranjuez ( á O c a ñ a ) — * de bulla — de c a m p o — * de capa caida — 
* de contrabando — de corregidor — * de cuartillo — (mucho) de un es­
tado (á otro) — de guia — * de mal (á , en peor) — * de manga — de m a n ­
teos — * de oculto — * de paso — * de prisa — * de retorno — de ronda — 
* de rota ó * de rota batida — (bien) de salud — • (Ello va) de errar — de, 
en traje militar — en alas (del deseo) — en algo (la vida) — * en aumento 
— * en bonanza — en coche — en c o m p a ñ í a (de otro) — * en d i m i n u c i ó n 
— * (No irle á alguno nada) en e l l o — ' (Vaya) en gracia — * en persona— 
(el honor) en l a " r i ñ a — * en r o m e r í a — * (No ir á otro) en zaga— (el h o ­
nor) en salir — e n , sobre un jumento — hacia Jaca — para el lugar — 
para volver — por la calle — * por justicia — por la milicia — * por su 
p i é (á la pila) — * por tierra — por vino — sobre alguno — sobre u n n e ­
gocio. 

Irse * á la mano — * con la corriente — * con la paz (de Dios) —•* de 
boca —de una carta — * de copas — de o r o s — d e entre m a n o s — * en 
humo — * en paz — * p o r alto — * por sus p i é s — * (No irse) por p i é s — 
tras algo. 

Jactarse de sus fuerzas—'de vencerle. 
Jubilar (al intendente) de su empleo. 
Jugar al mediator — á torear — con sus a m i g o s — ( u n co lor) con otro 

— con buenas cartas — *(Jugar la ) de codillo — de los cuernos — d é l a 
pica [Ercilla en la A r a u c a n a . ) — * de l o m o — * de manos — de o r o s — 
* (Jugarla) de p u ñ o — * del vocablo — en un negocio. 

Juntar (una tabla) á , con otra. • 
Jurar en falso {ó falso sin preposición.) — * en su á n i m o — en sus l o ­

curas — por los dioses — por su espada — sobre los Evangelios 
Justipreciar (una alhaja) e n , por cien doblones. 
Justificarse c o n , para con sus amigos — de una a c u s a c i ó n — de haber 

(del inquido). 
Juzgar á , de alguno — á l a , por la vista— ( uno a l g ú n hecho) con su 

rectitud (acostumbrada) — de la disputa — de los, en los delitos - (algo) 
en su rectitud {al modo que decimos, en su conciencia.) — por lo alegado 
— por la l e i — (de los d e m á s ) por s í — sobre opiniones. 

Labrar * á fuego — (chocolate) con cacao — de correal — en facetas ( u n 
diamante). 

Ladear á la derecha — (la sierra) por la falda. 
Ladearse á una parte — con una persona. 
Ladrar á la oreja. 
Ladrones en cuadril la. 
Lamentarse de p e r d e r - d e , por su suerte. 
Lamer de su sangre {dice González Carvajal en el Salmo 67; pero no 

es necesaria la preposición). 
Lanzar (la espada) al campo (enemigo). 
Lanzarse á l a , en la arena. 
Largo de talle — • de manos — en palabras. 
Lastimarse c o n , en una piedra — de un pobre — en un p i é . 
Laurear (á alguno) de poeta. 
Laurearse de poeta. 
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Lavar ( la cara) á alguno — (la cara ) á alguna cosa — (la ropa) c o n , en 
aff|ja _ f |a afrenia ) con , en sangre — ( l a ropa ) en la colada. 

"""Leer ( la Bibl ia) á los oyentes — c o n tonillo —de corrido — * de eslra-
o r d i n a r i o — ' d e o p o s i c i ó n , — ( a l g o ) en las historias. (Por las historias, 
dice Hurtado de Mendoza.) 

Legalizado de escribano. 
Legar (cien ducados) á su pr imo. 
Lejano del otro pueblo. 
L é j o s de su patria — de hablarle. 
Lento en sus acciones — en obrar. 
Levantar ( l a vista ) al cielo — á las, por las nubes — ( u n a carta") del 

suel0 _ (una cosa) " de su cabeza — f de cascos ( á alguno) — " de codo (ó 
simplemente, el codo.) — * de eras — * de patiijja — * de punto — * en alto 
— ' en vilo — *en las, * sobre las nubes. 

Levantarse á l a , con la s u p r e m a c í a — * á mayores — con el dinero — 
• c o n las estrellas ó * con estrel las—de la cama — « d e la nada — e n las 
puntas (de los pies) — sobre los d e m á s . 

Liberal c o n , para , para .con sus amigos — d e su cuerpo ( Hurtado de 
Mendoza). 

Libertar ó libertarse del peligro — d e caer. 
L ibrar (una letra) á treinta dias— (el reino) al trance ( de una batalla) 

— ( una letra) á cargo d e , contra alguno — del riesgo — de servir — en, 
sobre algo (su subsistencia) — sobre tal plaza. 

L i b r e de vicios — en sus acciones — en el hablar. 
Ligar (una cosa) con otra. 
Ligarse con indisoluble nudo. {Verdad es que dice Cervdntes parte pri­

mera, capítulo 27 del Quijote , Quedaron en indisoluble nudo ligados; 
pero solo puede disimularse aquí la prepos ic ión e n , atendiendo al 
verbo quedar que la precede.) 

Li jero de lengua — *de cascos — de encenderse (dice Cervdntes en el 
D o n Qui jo te , tomando á lijero por f á c i l . ) — en la c o n v e r s a c i ó n — en 
hablar. 

Limitado de alcanzes— en saber. 
L imi tar (las facultades) á una p e r s o n a — para tal cosa. 
Limitarse á lo espuesto — á decir — en los gastos. 
L impiar c o n , en l e j í a — de malhechores (el pais), 

• Limpiarse (las manos) c o n , en una tohalla (Lo primero es mas c o m e n -
fe.) — de una a c u s a c i ó n . 

L i m p i o de culpa — *de sangre — en su porte. 
L i n d a r (una p o s e s i ó n ) con otra — (una a c c i ó n ) en atrevida 
Lisonjearse c o n , de ilusiones — de evitarlo. 
Lit igar con alguno — con mal pleito — por pobre. 
Loco de amor —*de atar — d e , por estudiar. 
Lograr (una prebenda) del rei —(su amor) en una mujer. 
Luchar * á brazo partido — con a l g u n o — c o n armas iguales — p o r su 

bolsa — por a r r a n c á r s e l a . 
L u d i r (una cosa) con otra. 
Llamar ( á uno)* á cuentas — á la puerta — (la a t e n c i ó n ) á, h á c i a su per­

s o n a — c o n , de Don (á alguno : ambas locuciones se hallan en el Quijo­
te.) — (á un reo) c o n , por bando — c o n , por s e ñ a s — (á alguno] de alevoso 
{Es lo mas común callar el de.) — ( á uno) por su nombre — (al reo) por 
pregones. 

Llamarse • á e n g a ñ o — con tal nombre . 
Llegar á la calle — * á p i é — á saber — ' ( a l cabo) con una empresa —de 

embajador — e n coche — * p o r la posta. 
Llenar c o n , de sus nombres (toda la n a c i ó n ) — de agua. 
Lleno de j ú b i l o . 
Llevar * á bien ó *á mal ( u n a r é p l i c a ) — * á cuchillo ( una ciudad ) -

a cuestas — ( u n a cosa ) * á e j e c u c i ó n — *al eslremo — ( el trigo ) al mo­
l i n o - ( l a palma) á todos — * á , *en hombros —bajo palio — ( l a cuenta) 
con el panadero — consigo (algo) — « ( N o llevarlas todas) c o n s i g o - * c o n , 
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• en paciencia — * de los cabezones ( á alguno) — ( algo ) *cie calles — d e 
la mano (á un c iego)—* de suelo y p r o p i e d a d — * de vencida— * de vue­
lo (algo) — *de vuelta (a alguno) — de los, por los cabellos — (un caballo) 
del, por el diestro — (á uno) de la , por la mano — en cadenas — * en pa l ­
mas — en silla de manos — *en peso — * e n vilo — (las cosas) *por el cabo 
— • p o r delante — • p o r la espada ( frase anticuada ) — *por un rasero — 
(la cuenta) por el rosario — por lema — sobre su c o r a z ó n . 

Llevarse (bien) con alguno — {algo ó á uno) * de calles — de su h e r m o ­
sura — de una p a s i ó n . 

L lorar • (h i lo ) á hilo — * á l á g r i m a viva — * á moco tendido— con fun-
dawienlo — de d o l o r — d e risa — de , por sus pecados — en las, por las 
desgracias (ajenas). 

Llover • a c á n t a r o s — con todos aires — de temporal — d e tormenta — 
(plagas) e n , sobre un pueb lo— sobre alguno (todos los males) —*sobre 
mojado. 

Macilento de ojos. 
•Machacar ó ' majar en hierro f r i ó . 
Maldecir de los suyos. [Puede sustituirse la preposic ión á por las re­

glas generales de la s intáxis . ) 
Maliciar a l , de verle (entrar y salir) — de , en una a c c i ó n . (Es mejor la 

primero.) 
Malo de su natural — de cocer — para el trabajo. 
Malquistar (á la mujer) con su marido. 
MamSr (una cosa) con l a , en la leche. (Lo segundo se halla en buenos 

escritores antiguos y lo usa la Academia en la palabra Leche de su 
Diccionario; 7nas no me parece lo mejor.) 

Manar (sangre) de la herida — (la herida) en sangre. 
Mancipar á escura vida. [Asi Jovel iános escribiendo en verso : tal vez 

seria mas natural en.) 
Manco de una mano. 
Manchar c o n , de vicios ( s ü conducta) — c o n , de , en sangre (un vesti­

do) — (las manos) en la sustancia (de los pueblos). 
Mandar * á baqueta ó * á la baqueta — (el ejercicio) á los soldados — * á 

zapatazos — á , en un reino — con imperio — *enjefe . 
Manifestar (su modo de pensar) á alguno — (su o p i n i ó n ) á l a , en la j u n ­

ta — (la verdadj • en el rostro. 
Manifestarse a , con alguno. 
Manso de c o r a z ó n — en palabras — en conversar. 
Mantener (la palabra) á alguno — ( á otro) de comida — ( á un pais) en 

paz— ( á uno) en la p o s e s i ó n . 
Mantenerse c o n , de pan — de coser — en paz — en su r e s o l u c i ó n — * en 

sus trece — en afirmar. 
Maquinar e n , sobre un proyecto. 
Maravillarse a l , de oirlo — del portento. 
Marcar á , con hierro — del rostro ) con una s e ñ a l — f el d inero) por 

suyo. 
'Mas de dos cuartas — (No hacer mas que ó) de hablarle. 

Mascar á dos carrillos — con las e n c í a s . 
Matar á uno (Hiriendo y matando en ellos, dice Quintana en la Y i d a de 

Las C á s a s , imitando á los antiguos.) — á pesadumbres — con yerbas — 
ue una estocada — * d e hambre — p o r mano (ajena). 

Matarse á puro trabajo — á estudiar — coa alguno — en trabajar — por 
un ingrato — por conseguirlo. 

Matizar con , de sedas. 
Mayor de sesenta a ñ o s — *de * en edad. (Son dos cosas diversas.) 
M e a r á l a , en la pared. 
Mearse en alguno — en la cama — sin sentir. 
Medianero en las pazes — para hacer (la paz). 
Mediano de cuerpo — en ingenio. 
Mediar con el gobernador — en una contienda — entre los combatientes 
por su cliente. 

13. 
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Medio (Estilo) entre e l l lano (y el s u b l i m e ) . . 
Medir *á p u ñ o s — á , por palmos —( el peligro') con e l , por el temor — 

• ( M e d i r l o lodo) con un rasero ó ' p o r el mismo rasero. 
Medirse con sus mayores — en las palabras. . 
Meditar e n , sobre un proyecto. (Se omite de ordinario la preposición.) 
Medrar * á palmos — en ei comercio. 
Medroso de una cosa. 
Mejorar de destino — d e las, en las costumbres— ( a un hi jo) en ei 

quinto. 
Mendigar (favores) de alguno. 
Menor de edad. 
Menos de una legua. 
Mentir (las esperanzas) á alguno — • p o r la barba ó * por la mitad de la 

barba. 
Menudear (los males) sobre alguno. 
Merecer { muchas atenciones ) á , de una persona — con alguno — (una 

pena) *por igual (que o t r o ) — p o r sus servicios. 
Mesurarse en las palabras. 
M e t a m ó r f o s i s (de la b a c í a ) en yelmo. 
Meter (algo) * á b r o m a , * á bulla ó *á barato — * ( m a n o ) á l a espada —«á 

fuego y s a n g r e — * e n c laros— * en c o l o r — * ( e l pan) en harina —*en 
mal — ( á alguno) en un mal paso — * e n puntos—(la espada) en la vaina 
— (la discordia) entre dos —por medio (de las filas). 

Meterse á farolero — á hablar — c o n sus mayores — c o n alguno (en un 
negocio) — *de gorra —*en harina — en los peligros — en decidir —*en, 
*de por medio —entre bastiones — por medio (de los enemigos). 

Mezclar (un licor) con otro. 
Mezclarse en los negocios — en gobernar. 
M i r a r al cielo — ( u n a casa) al n o r t e — á lo porven ir (Los antiguos pre-

ferian, en lo p o r v e n i r . 1 — á su provecho — * á lo zaino — con c e ñ o — 
rabo —*de reojo —de la torre ( a b a j o ) — " d e t r a v é s — * d e zaino—(su 
hermosura) en el e spejo—'por b r ú j u l a — p o r su sobrino —*sobre hom­
bro ó * sobre el hombro. 

Mirarse * á los p i é s — a l , en el espejo — e n a lguno—en la letra—en 
haWari •••^. > 

Misericordioso con los, para los, para con los pobres. 
Modelar ( su conducta ) por la ajena. 
Moderarse en las acciones — en beber. 
Mofarse de alguno. 
Mojar (el pan) en vino — en un negocio. 
Moler a azotes — á , con s ú p l i c a s — * de represa — en tahona. 
Moler'se * á gritos — á , de trabajar. 
Molestar con cartas. r 
Moleslarse por un ingrato. 
Molesto á sus amigos — en el trato. 
Mol ido á , de palos — de andar. 
Montado en , sobre un caballo. 
Montar á caballo — á una gran suma—* en c ó l e r a — e n una m u í a [Puede 

omitirse aquí la preposición.) — sobre la torre. 
Montarse * en c ó l e r a — e n , sobre una m u í a . 
Morar de asiento — en la ciudad — por temporada. 
M o r d e r en un confite (ó un confite). 
Moreno de rostro. 
M o r i r á cuchillo — á manos (de otro) — a l , para el mundo — d e un 

bardillo — d e viejo — * en olor (de santidad ) — * en ei S e ñ o r — ( e l Pez' 
por la boca — por su patria. 

M o r i r ó morirse de edad (avanzada) — de pona — p o r una buena w 
m i d a — p o r hablar. 

Mortificarse en la mesa — en dejar (de beber). 
Mostrar í e l camino) al viajante. 
Motejar (á alguno) de grosero — de ignorar. 
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Motivar ( u n a providencia) c o n , en razones. (Es preferible lo se­
gundo.) 

Moverse á c o m p a s i ó n — á tal parle — á obrar — de un afecto — del 
puesto. 

Muchos de los soldados. {Decimos de ordinario, muchos soldados.) 
Mudar (la silla) á otra sala — (el amor) á , en otra persona {Aunque lo 

segundo se halla en nuestros autores antiguos, al presente no se usa.) 
— * de bisiesto (ó bisiesto) — de plan — de traje — (una cosa) en otra. 

Mudarse á una posada (Lo,? antiguos á vezes, en una posada.) — de 
casa {También decimos, M u d a r casa.) — en el amor — en otro— (la libe­
ralidad) en prodigalidad. 

Multiplicar (los favores) en alguno — (un n ú m e r o ) por otro. 
M u r m u r a r del p r ó j i m o —entre dientes. 
Nacer • con buena estrella — * con dientes — * c o n , * en bueno 6 * en 

mal signo — (dos) de un parto — * de pies — (algo) de tal suceso — en es­
pigas— en hora (menguada) — en las malvas — para la esclavitud — para 
trabajar — sin tiempo. 

Nadar * á pechos—con calabazas — *de espaldas — en deleites—en un 
estanque— * entre dos aguas. 

Natural ( Ser una cosa ) á alguno. 
N a v e g a r á E s p a ñ a — á ocho millas — con ( b u e n ) v i e n t o — c o n los , en 

p a p a h í g o s — * ae bolina — * d e , * en conserva — en una fragata—* en 
popa — para las Indias — (á diez millas) por hora. 

Necesario á l a , para la vida. 
Necesitar de dinero — de acudir {6 bien sin la preposición, tanto para 

los nombres como para los infinitivos, y aun es así ahora lo mas cor~ 
riente respecto de estos.) — para la compra — para medrar. 

Negar (la verdad) al maestro. 
Negarse á alguno — á recibir . 
Negligente en sus negocios. 
Negociante en lanas. 
Negociar en p a ñ o s . 
Nimio en sus cosas. 
Ninguno de los convidados. 
Nivelarse á lo j u s t o — á , con sus iguales. 
Noble de nacimiento — de, en linaje — en sus acciones — por su n a c i ­

miento. 
Nombrar (á uno] para a l g ú n empleo. 
Notar (un hecho) con la a p r o b a c i ó n {Carvajal ha dicho, de tu aproba­

c i ó n , en el Salmo 118.) — ( á alguno) de indolente— ( la nobleza) en su 
proceder. 

Noticiar 1 „ • í , 
Notificar ( ' a sentencia) al reo-
Novicio en el robo. 
Nutrir con buenos alimentos — c o n , de , en buena doctrina. 
Obedecer al mandato (de alguno)—al re i . {Siempre que este verbo rige 

á una persona, es indispensable la prepos ic ión; pero si rige alguna 
cosa, como en el primero de los dos ejemplos, es lo regular omitirla.) 

Obligar tí obligarse á la s a t i s f a c c i ó n — á hacer (algo) — en, por prenda. 
Obligarse de suspiros — por otro. 
Obrar * en conciencia — en justicia. 
Obstar (una cosa) á otra. 
Obstinarse en un c"pr i cho—en negar. 
Obtener del obispo (el permiso). 
Obviar á una dificultad {6 bien sin preposición). 
Ocultar (su a f l i c c i ó n ) á , de alguno — c o n el sombrero —de la vista. 
JJcupado de, por un pensamiento — en un proyecto. 
Ocupar (las temporalidades) á un obispo— (el pensamiento) con , ea 

especies d i v e r s a s — ( á alguno) en un trabajo. 
Ocuparse en el dibujo'( U n escritor dolado de tan ventajosas calidades 

no so ocupase c s c l u s i v á m e n t e de ellas, leo en la I n t r o d u c c i ó n á la p o e s í a 
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castellana del siglo X V I I l por Quintana; lo cual tengo por un ^vidente 
galicismo. Véase lo sentado en las p á g s . 242 y 243.) — en dibujar 

O c u r r i r á alguno (un pensamiento). 
Odioso al piiblico. 
Ofender (a alguno) de palabra — en la fama — por escrito. 
Ofenderse con , de una palabra — d e oirlo. 
Ofrecer (un premio) á los artistas. 
Ofrecerse á alguno — a l peligro — á representar (De representar, dije­

ron también los antiguos.) — para el servicio. 
O i r ' a , [Asi Alemán en el Guzman de Alfarache.) * c o n , * por sus o í ­

dos — ( r e t ó r i c a ) de un profesor — ' d e , ' e n c o n f e s i ó n — d e l maestro (la 
esplicacion. Uai.quien dice, al maestro, aunque no con propiedad, á lo 
que entiendo. Á lo ménos es indudable que vuelta la oración por pa­
siva, estará bien dicho, L a esplicacion fué oida por m í del maestro ; y no 
lo es tará . L a esplicacion fuó oida por m í al maestro.) — * en justicia — 
en las m a t e m á t i c a s ( á un profesorl. 

O i r í a á uno (muchas blasfemias). 
Oirse de , en boca (del vulgo tal espresion). 
Oler á tomillo. 
Olvidarse de la l e c c i ó n —de acudir . 
Oneroso á alguno. 
Opinar (bien ó mal) de una persona — e n , sobre un asunto. 
Oponerse á la t r a i c i ó n . (Opuesto de sus v a l e n t í a s , dijo Cervántes, fal­

tando á las buenas reglas de la gramática . ) 
Oportuno a l , para el logro. 
O p o s i c i ó n (de uno) con otro. 
O p r i m i r con la autoridad. 
Optar á un empleo —entre la muerte y el oprobio . 
Orar en defensa (de alguno) — en latin. 
Ordenar á , para este fin — (las tropas) para atacar. 
Ordenar ú ordenarse de d i á c o n o . 
O r d e ñ a r del ganado (la leche). 
Orgulloso c o n , por su saber. 
Ori l lar á tal parte. 
Otro de sus designios. 
Pacer de la yerba [Es lo mejor y mas usual omitir la preposición.)— 

en el prado. 
Padecer de la gota {ó bien, la gota. Aunque puede decirse de ambos 

modos, es mas exacto espresar la prepos i c ión , si la dolencia es habi­
tual, y omitirla hablando de la gota que padecemos en la actualidad.) 
— del p e c b ó . 

JPagar *a l contado—* á plazos — (la vara) á dos reales — (las hechuras) 
al sas tre—con curnplimienlos — con palabras (En palabra de casamiento 
obras, etc., dice Moreto en la comedia L a o c a s i ó n hace el l a d r ó n , porque 
siempre que esta ú otras vozes se toman como eqtrívalentes á moneda, 
es lo mas propio usar de la preposición e n , v. g. Lo que c o b r ó en favo­
res, lo paga en ofensas.) — (un favor) con una fineza ( E n , decían tam­
bién los antiguos y Moralin en L a Derrota de los pecantes, pág . 40.) — 
* con las setenas — c o n , de su dinero — de su bolsillo — * de contado — 
* de una vez — * en la misma moneda — en oro — por otro. 

Pagarse con el trabajo — de una buena cara — de vestir bien — por si 
mismo. 

Paladearse con la noticia. 
Paliar (el hecho) con escusas. 
P á l i d o de , en el semblante - de miedo. 
Palpar c o n . por sus manos, 
* Papel en derecho. 
Parar á la puerta — de pronto — • en bien ó * en mal — * (mientes) en 

uno ( a « í i c . ) — en la fonda — en una propuesta — en matarse. 
Pararse á la entrada — á reflexionar — con alguno —de repente —e" 

aificultades — en una empresa — en el precio (de una cosa). 
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Parco en la comida — en comer. 
Parecer á alguno (tal cosa) — ante el j u e z — (Dios) con, en carne h u m a ­

na — de a l f e ñ i q u e — * de perlas — * en juicio—en el teatro—por los autos. 
Parecerse a su hermano ( C o n , dice también el P. Granada.] — d e , en 

el rostro {Debe preferirse lo segundo.) — en el andar. 
Particionero de l a , en la herencia. 
Participar (la noticia) al interesado — con la misma fecha ( E n la misma 

fecha e.í mala locución.) — d e l , en el robo. 
Particularizarse con su sobrina — en el sombrero — en vestir. 
Part ir * á partes iguales —(e l toro) a l , contra e l , hacia e l , sobre el ca­

ballo — con el correo — (la capa) con su p r ó j i m o — * de lijero—en coche 
— en dos partes — (el dividendo) entre los accionistas — * por entero — 
* por medio ó * por en medio — por decenas. 

Partir ó partirse * á galope — á , para R o m a — * de carrera — de E s ­
p a ñ a — * de v a c í o . 

* Pasado ea autoridad (de cosa juzgada) (5 * en cosa juzgada. 
Pasante dtTabogado — * de pluma — en leyes. 
Pasar * á cuchillo — * á espada (Por la espada, dice Hurtado de Men­

doza.) — á E s p a ñ a ( Marina dice , en E s p a ñ a ; lo que es una imitación 
algo afectada de los antiguos.) — (de padres) á hijos — á otra materia— 
á esponer — ( de unos) á , en otros— (un dicho) á , e n , por proverbio — 
con la cabeza (á los otros) — * con pan y agua — (adelante ) con e l , en el 
escrutinio — de corrida — de chanza — de i n c ó g n i t o — * de medio á m e ­
dio — * de raya ó * de la raya — de Toledo ( a Sevilla) — de tres — ' en 
claro — * en cuenta — * de largo — * de todo — * en silencio — (las horas) 
en (sabrosos) coloquios — entre los montes — (ios a ñ o s ó los trabajos) por 
alguno — por ambicioso — * por las armas — * por burlas — por tales c o n ­
diciones— por la d e c i s i ó n (de un tercero) — por el desierto — *por en­
cima — (los ojos) por un libro — *por las picas — (un libro) * por la vista 
— sin beber. 

Pasarse de agudo—(una fruta) de m a d u r a — ( a l g o ) * de la memoria — 
(el pestillo) en la cerraja — sin una cosa. 

Pasear ( la calle ) á una dama. 
Pasearse á caballo — al sol — con otro — en coche — en e l , por el 

prado. 
Pasmarse a l , por verle — de la v i s i ó n — de f r i ó , 
Patear de despecho. 
Pecar contra las reglas — de bueno — * de ignorancia — * de malicia — 

en la l ó g i c a — en pensar — e n , por largo — por estendersc sobrado. 
Peculiar á , de su j e r a r q u í a . {Mas de ordinario lo último.) 
Pedir ( l imosna ) a los ricos ( En nuestros c lás icos se halla una que 

otra vez, de los ricos.) — * al fiado — á gritos — con instancia — c o n , d e , 
* en j u s t i c i a - c o n t r a alguno — de gracia — de lo s u y o — p o r Dios — por 
un facineroso — por favor. 

Pegar (un chasco) á un petardista — (una tabla) á , con otra — (un edic­
to) á la, contra la , en la pared — ' (Pegarla) de p u ñ o . 

Peinar (el cabello) en bucles. 
Pelarse * de fino — por golosinas — por charlar — * ( P e l á r s e l a s ) por 

cantar. 
Pelear á bayonetazos — á caballo — á p i é — á p u ñ a d a s — con hondas — 

con lanzas — en defensa (de la libertad) — por la patria. 
Peligrar á l a , en la subida — al, en salir — (un coche) por el eje— (una 

cuerda) por delgada. 
Pena ( E n ) de un delito — de haber robado. 
Penar de amores — en esta vida — por los hijos — por colocarlos. 
Pender de la r e s o l u c i ó n . 
Penetrado de dolor. 
Penetrar á otro (sus pensamientos ) — en una ciencia — en la cueva — 

entre la maleza—hasta las e n t r a ñ a s — p o r la muchedumbre. 
Pensar en l o , sobre lo futuro — en una cosa ( ó solamente, una coga) 

~ e n estudiar — entre sí — para consigo. 
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Peor de alcanzar. 
Perder a l , en el juego — (mucho) con alguno — con buenas cartas—(un 

objeto) * de vista — del poder ( también el poder , ) — ( l a hacienda ) por 
descuidado. 

Perderse * de vista — d e , por amores — en su amor — en un discurso— 
en el juego — en el monte — por una (buena) comida — por la lengua — 
por hablar. . , , , 

Perdonar á los enemigos — ( N o ) a diligencias (Es í o mas usual omitir 
la preposición.) — lá uno) de azotes. [Es mas ordinario, los azotes.) 

Perecer al furor ( de sus enemigos ) — á hierro — á manos ( de su con­
trario) — * á t r a i c i ó n — d e , por hambre. 

Perecerse por los (buenos) bocados — de risa. 
Peregr inar por el m u n d o . 
Peregrino en su patria. 
Perfecto en su l í n e a . 
Perfumar con incienso. 
Perjudicial á l a , para la salud. 
Permanecer en la misma casa — en el mismo proposito. 
Permit ir (una cosa) á alguno. 
Permutar (una cosa) c o n , contra , por otra. 
Pernicioso á la salud — en el trato — p o r su ejemplo. 
Perpetuar ( sus nombres ) en la posteridad. ( A la posteridad, dice Jo-

ve l lános , hien que escribiendo en verso.) 
Perplejo entre sus sospechas y la d e c l a r a c i ó n del reo — entre ir ó que­

darse. 

Perseguido de ladrones — por sus acreedores. 

P e r s i s t i r ^ | en su intent0 en acusar« 
Persuadir ( una cosa) á alguno — ( á alguno) á la obediencia — á que­

darse — á , para una f e c h o r í a — con palabras. 
Persuadirse á la paciencia — á esperar — con las, de las razones — de 

« n a verdad (Jovellanos y Mufíoz dicen, persuadirse á una cosa, en este 
último sentido.) —de los, por los argumentos. 

Pertenecer ( l a herencia ) al mayor. 
Pertinaz en {Hurtado de Mendoza dice, de) su o p i n i ó n . 
Pertrechar ó pertrecharse con lo, de lo necesario. 
Pesado de manos — en sus chanzas — en hablar. 
Pesar (su valor) con e l , por el aprecio (general) — por onzas. 
Pesarle á alguno — de sus faltas — de haberlo (olvidado ) — por sus hi­

jos. {Esto es, á causa de sus hijos. Sin embargo precisamente en este 
sentido leemos, de mis hijos, en el capitulo Í7 de la parte primera del 
Quijote , ij en los romances antiguos ocurre con mucha frecuencia, pe­
sarle á uno de tal persona, enjugar de, pesarle á uno por tal persona.) 

Pescar * á bragas enjutas—• á la luna — con red — en el rio. 
Piar por una prestamera. 
Picar con una alfiler — con fuerza — * de martinete — * de rodeo — ' de 

soleta — d e , en todo — * en las espaldas (iVo es absolutamente necesa­
ria la preposición en esta frase.)—[XA abeja) en una flor ( ó una flor) — 
* en historia — (la carne) en pedazos (menudos) — en poeta. 

Picarse, con alguno — de la c o n v e r s a c i ó n — de buen mozo — de polilla 
(la ropa) — de cantar (bien) — p o r un gesto—por nada. 

Pintar ' al fresco — * al pastel — con brocha — con ceras — ( á alguno) 
con sombrero — de a lmagre— * de buena ó * de mala mano — (un apo­
sento por de fuera) de llamas [En este sentido dijo Vélez de Guevara, 
pintar una portada de sonajas.) — * de perfil — • de pr imera — ( u n pais) 
por el natural. 

Pintarse (el cuerpo) de granos. 
Pintiparado á otro — p a r a tal objeto. 
Pisar c o n , ' de v a l e n t í a - d e puntillas . - -sobre las huellas (de otro, 6 

DU:n, las huellas de otro). 
Plagar ó plagarse de mosquitos. 
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Plantar ( á r b o l e s ) * á c o r d e l — * con estaca — ' d e rama — ( á alguno) en 
Toledo — de v i ñ a (una heredad ) — "en la calle. 

Plantarse de p i é s — en I l l é s c a s . 
P l e g u é , plugo ó pluguiera á Dios. 
Pleitear con justicia — contra un poderoso — en la Rota — por la dote— 

por pobre. 
Poolar de á r b o l e s — en los montes. 
Poblarse de gente. 
Pobre de bienes — * de solemnidad. 
Poder ( l a p a s i ó n ) con uno ( Ruiz de Alarcon en Quien e n g a ñ a mas á 

quien , dice, en uno.) — ( N o ) con el dolor — { mucho ) c o n , para con a l ­
guno. 

Poderoso á vencer [Usalo Jovelldnos en la L e i agraria, imitando á los 
annguos.) — de inspirar ( El mismo cometiendo un arcaísmo. En am­
bas locuciones decimos ahora, para.) — para una batalla — para contar. 
( L o autorizan nuestros clásicos . ) 

• Podrido de cabeza [aniic] Véase Pudr irse . 
Ponderar (un manjar) de delicado. 
Poner * (las piernas) al caballo — ( á alguno) * á c o n f e s i ó n de tormento 

—• ' (las peras) á cuarto— á la cuenta (de otro alguna cantidad ) — ( á su 
amigo) á un desaire — * (mano) á la espada — (el dinero) • á ganancias — 
(los cordones) á un hijo — á la l o t e r í a — * á pique (de perderse) — ( á su 
hijo) á sasire — (algo) al sol — * á la v e r g ü e n z a (al reo) á secar — á que 
( l l e g a r á hoi) — (mal á una persona) con otra — * con prisiones (á alguno) 
— de costado — ' de lodo (a uno) — * de manifiesto — * de oro (y azul) — 
* de su parte — * de p á t i c a s ( á uno en la calle ) — ( á alguno) de picaro — 
* de p l a n t ó n — * de vuelta y m e d i a — ( a l g o ) * e n aventura— • en cabeza 
(de otro) — (el grito) en el cielo — (algo) * en cobro —• * (cobro) en alguna 
cosa — * en contingencia (un negocio ) — * en cuentos — * en los cuernos 
í de la luna ) — ( á alguno ) * en cuidado ( la enfermedad de su amigo ) — 
( cuidado ) en sus dichos — * en el disparador — en la dispensa — { algo ) 
* en disputa — * en duda ( la noticia) — * en e j e c u c i ó n (una cosa) — "en 
ejercicio — ( á alguno ) en un e m p e ñ o —• * en favor ( á uno con otro ) — 
(una frase) en buena g r a m á t i c a — * en grande — en la horca ( á alguno ) 
— * en juego — * en mal — * (las manos) en alguno ó en una cosa — (una 
c o m p o s i c i ó n ) en m ú s i c a — * en olvido—* en orden—* (p iés ) en pared—* en 
paz (á marido y m u j e r ) — ' ( p i é s ó los p i é s ) en polvorosa — * en presidio 
— * en p r i s i ó n — * ¿ n r e m o j o — " en r iesgo—* ( la lanza) en ristre^— ' en 
salvo (la hacienda) — (los p i é s ) é n el suelo — * en tela de juicio — en un 
tercero ( l a d e c i s i ó n de un negocio ) — * en venta ( l a casa ) — ' en zancos 
( á alguno ) — e n , por tal precio (un libro ) — * en las, sobre las nubes — 
por uno (de los jugadores) — (á alguno) por corregidor — (algo) * por es­
crito — ( a alguno ó algo ) * por justicia — * por letra — * por obra — ( u n 
papel) por pantalla — ( a alguno ó algo ) * por tierra — ( el p i é ) sobre el 
pescuezo. 

Ponerse á cochero—* á cubierto — á la mesa — á un peligro — * á pun­
to (de morir , de perderse) — * á razones — • á tiro — á todo — á comer — 
(serio) con alguno — c o n los primeros literatos-(bien) con Dios—(triste) 
con la , por la noticia — * de acuerdo (con alguno)—* de cuerno (con a l ­
guno)—de luto — ( u n negocio) de mala data — d e lodo (hasta las r o d i ­
llas) — • de mil colores — * de parte (de uno) — * de p i é s (en un negocio) 
— * de r o d i l l a s - ' d e u ñ a s — d e , en e s p í a — * de , en j a r r a s — ( m a l o ) 
de, por comer ( demasiado ) — * en acecho — (remedio ) en la afrenta — 
* en los autos — • en camino — * en cobro — en cuclillas — * en cuentas 
—•.* en duda — ' en estado — * en f r a n q u í a — * en guardia — en mala s i ­
t u a c i ó n — « en peligro — * en p i é — " en r a z ó n — * en razones (con algu­
no) — ' en veinte u ñ a s — •* en, " de por medio — (el ave) en la , sobre la 
rama — ( a l g o ) * por delante — * sobre las armas — * sobre la defensiva 
— * sobre las piernas. 

Porfiar á , en abrir ( la puerta) — con alguno — en la disputa — sobre 
tal punto; • ' • • • - • • Vr.^ \,\ , . ». 
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Portarse con decoro. 
Posar en una fonda. 
Poseer (una casa) * en c o m ú n . 
Poseerse de temor. 
Posponer { una persona ó cosa) a otra. 
Posterior á otro. . , . » ^ ^ n 
Postrarse á sus pies — a orar — c o n , de calentura — * de rodillas — e n 

cama — e n , por tierra. , , . , , 
P r á c t i c o en la guerra — en defender (causas). 
Precaverse del contagio. 
Preceder á alguno — en dignidad. 
Precedido de , por otro. . 
Preciarse de agudo —de las heridas — d e pintar. 
Precipitarse al abismo — d e lo alto — e n la carrera — e n o b r a r — p o r la 

ventana. 
Precisado á mendigar. 
Precisar (á alguno) á robar. 
Preeminencia (de las armas) sobre las letras. 
Preferido á otro — d e , por alguno. 
Preferir (una cosa) á otra. 
Preguntar (la l e c c i ó n ) á los d i s c í p u l o s — d e , sobre u n delito (al reo)— 

por el teatro - para , por averiguarlo. 
Prendarse de sus circunstancias. , 
Prender con a l f i l e r e s - d e un clavo — e n la tierra — (el fuego) en un 

edificio. . 
Preocuparse c o n . de una o p i n i ó n . 
P r e p a r a c i ó n (La) para la muerte. 
Preparar (á alguno) á , para recibir (e l grado). 
Prepararse á l a , para la defensa — a , para defender — con las m u n i ­

ciones (necesarias). 
Preponderar (una cosa) á , sobre otra. 
Prescindir de las hablillas. 
Presentar (el h u é s p e d ) á su amigo — en el verdadero punto (de vista) — 

{ á alguno) para una prebenda. 
Presentarse al magistrado — d e lu to—en la v is i ta—para exhibir (su po­

d e r ) — p o r pretendiente. 
Preservar 6 preservarse de la calda. 
Presidido de , por otro. 
Presidir á otro — á , en una c o m p o s i c i ó n (Capmany ha usado lo últi­

mo, y ¡Harina dice, presidir nuestras conversaciones, sin preposición al­
guna.) —en una junta. 

Prestar (dinero) * á i n l e r e » — (el caballo) á su pr imo — (la renta) para 
los gastos — sobre prenda. 

Presto á , para salir — e n airarse — para el combate. 
Presumir * de, s í (alguna cosa) — de valiente — de hablar bien — de, en 

una persona (tal perfidia). 
Prevalecer (la verdad) sobre la mentira. 
Prevenir (algo) al criado — ( á uno) de , sobre alguna cosa. 
Prevenirse á los , en los, para los lances — c o n , de armas — para la ba­

talla — para pelear. 
Primero (Ser el) d e , entre todos — en una empresa — en proponer. 

{ Jovellános dice también, á proponer.) 
P r í n c i p e de los, entre los poetas. 
Principiar por estos versos. ( E n , dijeron también los escritores de 

nuestro siglo de oro.) 
Pringar ó pringarse c o n , de manteca— en u n negocio. 
Pr ivar con e l , para con el rei — (á alguno) de sus sentidos, ( f í a t ejem­

plos de buenos autores que han suprimido la prepos i c ión , separándose 
del uso común.) 

Probar (una cosa) á alguno — á andar — de un guisado {En cuyo i'dtimo 
caso puede escusarse la preposición.) — (el freno) en un caballo.) 
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Proceder á l a , en la v o t a c i ó n — á , en volar — (cruelmente) con alguno 
_ • con uno { una providencia ) — con cuidado — ( á alguno tal renta ) de 
sus bienes — de levante — del padre — • en infinito. 

Procesar (á alguno) por un hurto — por l a d r ó n . 
Proclamar ( á uno) por presidente. 1 ^ ° es alluí absolutamente necesa­

ria la preposición.) 
Procurar con alguno (un negocio, esto es, tratarlo con é l para reco ­

m e n d á r s e l o . ) — de ir ( ^ u n q í í e lo dijeron nuestros mayores, ahora pa­
recería un galicismo , pues siempre callamos la preposición.) — por 
otro. 

P r ó d i g o de sus caudales — en palabras. 
Produc ir (los testigos) en juicio — (efecto ó i m p r e s i ó n ) en una persona 

6 cosa. 
Profesar (amistad) á alguno (Conmigo , dice More lo en L a o c a s i ó n hace 

el l a d r ó n , jornada segunda al fin.) — en la r e l i g i ó n . 
Profundizar {la herida) en el m u s l o — en una ciencia. 
Prolongar (el plazo) á alguno. 
Prolongarse en hueso. 
Prometer ( u n aguinaldo) á alguno — d e a c o m p a ñ a r l e [Se halla en 

nuestros antiguos; pero Iwi dia omitimos la preposición.) — en matr i ­
monio — en forma (solemne) — por esposa. 

Prometerse de un campo (gran cosecha. No me atrevería á decir con 
Quintana en la V i d a de M e l é n d e z , J o v e l l á n o s vio llenas las esperanzas 
que se habla prometido en su talento.) — en casamiento. 

Promover (á un sugeto) á alguna dignidad. 
Pronunciar c o n , en voz alta — de memoria . 
Pronto á , para todo — en responder — para obrar. 
Propagar en e l , por el mundo. 
Propasarse á castigarle — á las, en las injurias — en la c o n v e r s a c i ó n — 

en hablar. 
Propender á la aristocracia. 
Propenso á las armas— á l lorar. 
Propicio á alguno — con los vencidos. 
Propio de la ignorancia ( Es el orgullo ) — para este Fin. 
Proponer (algo) á los d i r e c t o r e s — ( á alguno) en segundo l u g a r — ( á uno) 

para una c á t e d r a — (á un autor) por modelo. 
Proporcionar (el gasto) á las, con las rentas—(una sorpresa agradable) 

con su v e n i d a — ( u n servicio) con avisarle — para algo. 
Proporcionarse á , con sus facultades—para algo. 
Prorogar (el plazo) á alguno. 
Prorumpir en lloros — en gritar. 
Proseguir en el llanto. (¡Vo es aquí indispensable la preposición.) 
Prostituir ( la p luma) al i n t e r é s . 
Proteger ( á alguno) en sus pretensiones. 
Protestar de su inocencia. [Mas de ordinario se dice. Protestar su i n o ­

cencia.) 
Provechoso a l , para el cuerpo. 
Proveer (á las colonias) con sus productos — ( l a plaza) de municiones 

— ( á alguno) de oro {Marina en el discurso sobre las A n t i g ü e d a d e s his-
pauo-hebreas, que se halla en el lomo tercero ele las memorias de la 
Academia de la Historia, dice. Haber p r o v e í d o E s p a ñ a plata, oro y 
otros efectos á S a l o m ó n ; pero este giro no es el mas usado.) — de r e -
i n o d i a _ | ó el remedio ) — (un empleo) en a l g u n o — ( á alguno) en un e m ­
pleo (Fuese provisto de una beca , leernos en el resúmtn de la V i d a do 
J o v e i l á n o s por Quintana.) — (á uno) por oidor. 

Provenir de otra causa. 
Provocar á r i s a — á r e ñ i r — con dicterios. , 
1 roximo á la muerte — á caer. 
Pudrirse con un discurso ( E n su leyenda, dice Yélez de Guevara en E l 

Uiablo cojuelo.) — ( u n a cosa) con la , por la humedad — de r a n c i a — e n 
la soledad. 
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Pugnar con la r a z ó n — p o r la albarda — p o r salir. 
Pujar con los, contra los o b s t á c u l o s — en fuerzas ( c o n o t r o ) — - h á c i » 

adelante— por alguna cosa. 
Purgar 6 purgarse con c r é m o r — de las impurezas — (un humor) por la 

saliva. 
Purificarse de la i m p u t a c i ó n . 
Quebrado de color. 
Quebrantar (los huesos) á alguno. 
Quebrantarse de pena. 
Quebrar * (el c o r a z ó n ) á alguno — d e c o l o r - * d e salud — e n un m i l l ó n 

— * (una cosa) por alguno — por lo mas delgado. 
Quebrarse (un diente) con un hueso. 
Quedar á alguno ( una pena ) — á deber ( algo ) — con su amigo (en el 

s a l ó n ó en hacer algo) — * con Dios —(algo) de una d e r r o t a — ' d e infan­
ter ía — " do non — ' de p i é — de sustituto — (malparado) de una refriega 
— (algo á uno) d e , por una herencia — * en carnes — en alguna cosa (con 
otro) — en la estacada — * en l impio — (con alguno) en mala o p i n i ó n — 
* en p i é (la dificultad) — en poder suyo — e n ir — en, para e x e c r a c i ó n (de 
la posteridad) — (un lote) por alguno {esio es, á su favor.) — por un des­
vergonzado ( es dec i r , en o p i n i ó n de tal.) — ( la fiesta ) por el cura ( mo 
es, no hacerse por no asistir el cura . ) — por su hijo (es/o. es, fiarle.) — 
(el pleito) por la parte contraria (es decir, ganarlo la parte contraria.) — 
por ver. 

Quedarse á bastos- * á buenas noches — á oscuras — á cenar,—'a, * con 
Dios (/is mas frecuente lo último.) — con una finca — " de asiento — * en 
b lanco— en casa — en la» demanda — " en la espina— * en los huesos-
entre los muertos—sin acomodo— * sin blanca. 

Quejarse * á grito herido — al re i —ante , en un tribunal — de sus ca­
lumniadores — de su pena — de una sentencia — ' d e vicio — de padecer 
— por el dolor. 

Quemarse con una chispa — d e , por un dicho — por alguna cosa — por 
hablar claro. 

Querellarse a l , ante el juez — de la injuria — de haber (sido robado). 
Querido de lodo el mundo. 
Quien de los, entre los combatientes. 
Quitar ( l a hacienda) á alguno — ( l a mota) del ojo — * ( el sebo) en 

Yivo. 
Quitarse (de contiendas) con alguno — de pleitos (con otro). 
Rabiar de coraje — por su respuesta — por vengarse. 
Radicarse en la virtud. 
Raer ( los gusanos ) del queso — * de la memoria . 
Rallar (las tripas) á alguno. 
*Ras c o n , en ras. 
Rasarse (los ojos) de agua. 
Rascarse en "la cabeza. ( De ordinario se calla la preposición.) 
Rayar á lo mas alto — con la virtud — de colorado — en d e s v e r g ü e n z a . 
Rebajar (diez duros) de la suma (total). 
Rebalsarse (el agua) en el estanque. 
Rebatir (una cantidad) de otra. 
Rebosar (el vaso) con el vino — d e vino — d e , en buenas m á x i m a s — en 

llanto. 
Rebozar (los sesos) con huevo. 
Rebujarse en una capa. 
Recabar (una cosa) c o n , de alguno. 
Recaer en la enfermedad— (la e l e c c i ó n ) en tal persona. 
Recalcarse en lo dicho — en exagerar. 
Recalarse de sus superiores — de parecer (en p ú b l i c o ) . 
Recetar (una medicina) á , para alguno — * de buena botica — (dinero) 

sobre bolsa ajena. 
Recibir • á buena cuenla — á capilulacion — * ( el pleito ) á prueba — 

(a alguno) ' á salario — del sastre — (á alguno) de abogado — 8 en con-
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fianza — en su homenaje (á otro) — (á alguno) en una ó r d e n — en el s a l ó n 
_ por esposa — por el correo — (á uno) por lacayo. 

Recibirse de abogado — en medicina. 
Recio de c o n d i c i ó n . 
Becilar de memoria — de repente — *por el escrito. 
Reclinarse en la , sobre la almohada. 
Recluir (á la n i ñ a ) en un convento. 
Recobrarse de la i n d i s p o s i c i ó n . 
Recoger (una piara) del bosque. 
Recogerse á su celda — á considerar ( E n considerar, hallo en nuestrot 

escritores del mejor tiempo.)—del bullicio — en su interior. 
Recomendar (un asunto) á su corresponsal. 
Recompensar con favores — ( á uno) de , por sus servicios. {Puede omi­

tirse La preposición.) 
Reconcentrar (un sentimiento) en el pecho. 
Reconci l iar (á uno) con otro. 
Reconciliarse con sus padres — en la gracia (de otro). 
Reconocer (mucho ingenio) en alguno— (á uno) por su pariente. 
Reconvenir ( á alguno) con sus mismas palabras — de mal criado — d e , 

por una fa l la— * en su fuero —sobre su dicho. 
Recordar (su promesa) á alguno — de un s u e ñ o . 
Recostarse en la silla — e n , sobre un s o f á . 
Recrearse c o n , en su pena — en cantar. 
Recudir (á alguno) con la p e n s i ó n . 
Recuperarse de una p é r d i d a . 
Rechinar de dientes. (Puede callarse la preposición diciendo, los 

dientes.) 
R e d a r g ü i r de nn dicho — (un instrumento) de falso. 
Redoblar de vigilancia. {Asi lo dicen muchos ahora, olvidando que et 

menester redoblar la vigi lancia, para que no se nos peguen los gali­
cismos.) 

Redondearse de negocios. 
Reducir (algo) á una mitad ( t o í antiguos decían también, en una m i ­

tad.) — (á alguno) á pordiosear. 
Reducirse á lo indispensable — á ayunar. {Se halla usada igualmente 

la preposición en por nuestros clásicos.) 
Redundar en utilidad. 
Reemplazar (á alguno) en el empleo. 
Referir ( l a disputa) á la d e c i s i ó n — ( u n cuento) de alguno — *por m e ­

nudo. 
Reflejar (la luz) sobre un objeto. 
Reflexionar e n , sobre nuestra miseria. 
Refocilarse con las hacas. 
Reformarse en las costumbres. 
Refugiarse á , en una quinta. 
Regalar (á alguno1» con un caballo {6 un caballo). 
Regalarse con un plato — en la i m á g e n (de su amada). 
Regar c o n , de l á g r i m a s . 
'Regenerar en Cristo. 
Regir (Dios el mundo) con , por su providencia — *de vientre. 
Reglarse á la lei — por su ejemplo. 
Regocijarse de la noticia — en el S e ñ o r . 
Regodearse con un buen plato — con l a , en la comida. 
Rehusarse á la p e r s u a s i ó n — á conceder. 
Reinar en los corazones. 
Reincidir en la culpa. 
Reintegrar en la p o s e s i ó n . 
R e í r s e • á carcajadas — ' á lo s o c a r r ó n — de alguno — de oirle. 
* R e í r s e l e á uno—* en sus barbas. 
Relajarse en el servicio. 
Rematar á favor (de alguno una prenda) ~ á , con su enemigo — c o n 
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una arentura (d una aventura) — (un cuento) con una moralidad — en 
punta — (un lote) en e l , por el mejor postor — p o r ofrecer. 

Remirarse en el trabajo. 
Remitirse á su d e c i s i ó n . 
Remontarse á las nubes — en alas — por el aire. 
Remorder (la conciencia á uno) de , por alguna falta. 
Remover (una cosa) de tal parte — (a alguno) de su empleo. 
Remunerar (á uno) de su trabajo — d e , por sus (buenas) acciones. {F.n 

todos los casos aníedichos no es absolutarnenle indispensable la pre­
posición.) 

Renacer á la gracia — por el bautismo. 
Rendirse á las instancias — á condescender — a l a , de la fatiga —de ca­

m i n a r — por hambre. 
Renegar de su creencia — de haber (nacido). 
Renunciar á sus privilegios ( ó sus privilegios) — a , de un proyecto (Lo 

primero es mucho mas usado que lo segundo.) — (su derecho) á , sobre 
una cosa — (sus bienes) en un hermano. 

Reo de muerte — de un robo. 
Reparar en un objeto (Alguna vez se omite la preposición.) — [No] 

en dificultades — en presentarse. 
Repararse de la fatiga. 
Repartir (el pan) á los, entre los pobres {Los antiguos emplearon una 

que otra vez las preposiciones con y por en esta (rase, y aun ahora de­
cimos, repartir por cabezas. Quintana ha usado en varias ocasiones este 
arcaísmo.) — á , por iguales partes —de sus bienes (Es frase peculiar de 
los antiguos: al presente omitimos la preposición.) — en, por paquetes 
(una cosa) — *por adra. 

Reprender (sus faltas) á otro — de , por sus faltas (á alguno). 
Representar sobre un agravio ( ó bien, un agravio, aunque no es este 

el modo mas frecuente). 
Representarse (alguna cosal á l a , en la i m a g i n a c i ó n . 
Reputar (á uno) por sabio (Puede callarse la preposición.) — ©n tanto 

(alguna cosa). 
Requer ir * de amores — (á alguno) por una deuda. 
Requerirse (la claridad) en el estilo. 
Resarcir (á alguno) de un perjuicio (Asi la Academia en la palabra In­

demnizar de su Dicc ionario; pero me suena mejor sin la preposición.) 
Resbalarse de las manos. 
Resentirse con su a m i g o — d e , por una injuria. 
Resfriarse en la d e v o c i ó n . 
Resguardarse con el parapeto — de alguna cosa. 
Residir de asiento — en la ciudad — entre los enemigos— por u n mes. 

(JVo hai dificultad en que se diga , un mes, sin preposición.) 
Resignarse á , con su suerte — á l a , con l a , en la voluntad (de Dios). 
Resolver en polvo (una cosa). 
Resolverse á n a v e g a r — á lo , por lo peor (Hurtado de Mendoza, en una 

cosa, y esto era lo corriente en aquel siglo. Hoi está reservada la locu­
ción, resolverse e n , para los objetos materiales que mudan de estado 
por alguna causa física.) — en agua. 

Resonar con loores. (Meléndez ha dicito, de sus loores.) 
Respaldarse con las tropas (ausiliares) — contra el muro . 
Respecto á , de otra cosa. 
Resplandecer en virtud. 
Responder á una carta — con su cabeza — d e l dinero — d e , por una 

persona — e n , por boca (de otro). 
Restablecerse con el buen r é g i m e n ' — e n la salud. 
Restar (algo) á una persona — (una cantidad) de otra. 
Restituir (la alhaja) a su d u e ñ o . 
Restituirse á su reino. (En su re ino , leemos en Cervántes.) 
Resuelto á (Hurtado de Mendoza, d e ) obedecer — c o n sus superiores 

— en, para obrar. 
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Resultar de las premisas — de estudiar. 
Helar (la d e s c o r t e s í a ) á otro — (á uno) de traidor. 
Retirarse á su celda {Los antiguos, mirándolo como verbo de qmetm 

por el resultado final de su acc ión , usaron de la preposición e n . ) — a 
orar — ' c o n , *en buen orden — del m u n d o — d e tratar — * por escalones. 

Retractarse ó retratarse de lo dicho. 
Retraerse á su casa ( E n , hallo también en los mejores autores del si­

glo XVI por la razón poco há indicada.) — á orar — d e las c o n c u r r e n ­
cias— de acudir. 

Retroceder al pueblo (Inmediato) — de aquel punto. 
Reventar ( la risa) á alguno — (alguno) de risa — de comer — e n una 

carcajada — e n llamas - (la furia) por los ojos — por hablar. 
Revestir (á alguno) con , de poderes. 
Revestirse de severidad — de juez. 
Revolcarse en el barro — sobre un c o l c h ó n . 
Revolver (algo) en el pensamiento. 
Revolver ó revolverse a l , contra e l , hacia e l , sobre el enemigo. 
Rezar * á c o r o s — * d e memoria — por las cuentas. 
Rezelarse de alguno — de ir . 
Rezeloso de a l g ú n mal . 
Rico con la presa — de , en doctrina — por la herencia. 
R i d í c u l o en sus modales — para todos.— por su lenguaje. 
R í g i d o en las acciones — en censurar. 
Rizar (el hilo) en c a ñ u t o s . 
Robar fel dinero) á alguno — de la t e s o r e r í a (los caudales p ú b l i c o s ) . 
Rodar (la escalera) *de cabeza — por el suelo. 
Rodear (una plaza) c o n , de murallas — (á alguno) por todas partes. 
Rogar á Dios — ( á alguno) con el imperio — por la salud — por escapar. 
Romper á , en llorar — con su amigo — (una lanza) con alguno ( E n é l , 

dice Quintana hablando de Forner, reputándole sin duda por un cuerpo 
muerto, ó como que no podía presentarse á combatir con armas igua­
les.)— en dicterios — (un r e j ó n ) en un loro — por lo mas delgado — por 
una dificultad — * por todo. 

Rondar en patrullas — por las calles. 
Roto de velas. 
Rozarse con los malos — en la c o n v e r s a c i ó n . 
Sabor (una cosa) *al dedillo — á miel — * á q u é atenerse — con poco tra­

bajo (A poco trabajo, dice Moratin en L a derrota de los pedantes, imitan­
do la frase castiza de á poca costa.)— ' d e buena tinta — *de coro — del 
gobernador (una noticia) — de todo — (poco) d e , en a s t r o n o m í a — para s í 
(una cosa) — * por los dedos. 

Sabio en las artes — en su conducta. 
Saborearse con los manjares — en una cosa — en cantar. 
Sacar (los colores) á a lguno—(un terno) á la l o t e r í a — * á paz y á salvo 

— '(una pared) á p l a n a — ( a l g o ) al p ú b l i c o — á l u c i r — * c o n bien — *eon 
¡os pies (adelante á alguno) — ( á uno) de cuidado — d e la esclavitud — 
(un retrato) de perfil —*de pila — ( á alguno) de pobre — de mendigar — 
de entre los guijarros— *en estampa (una cosa) — *en limpio — p o r c o n ­
secuencia — por d e s t i l a c i ó n ( a l g ú n licor) — *por el hilo (el ovillo) — *por 
la pinta — p o r el rastro — *por la u ñ a (el l e ó n ) — ( l a novia) * por el v i ­
cario. ' ' , (¡riim tí • - . •. • 

Saciar de sangre (á una fiera). 
Saciarse de d u l c e s - d e mirarle — en el estrago. 
Sacrificar (la vida) á , por Dios —(a l pueblo) con gabelas. 
sacrificarse á , por sus hijos — e n pagar. 
Sacudir de la silla (al jinete). 
sacudirse de un pelmazo. 
Salir á su abuelo (el nieto) — (una senda) á tal camino — á c a m p a ñ a ( E n 

c a m p a ñ a d e c í a n los antiguos.) —a\ campo ( E n campo, pone Hurtado de 
Mendoza.) — (los colores) á la cara — * á la demanda — * al encuentro ( á 
Jna persona)—al pago — á la palestra — a l prado — * á salvo — á veinte 
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reales (la vara) — á pasear — * á l a , *en la colada — * á , *en corso — «con 
los p i é s adelante — con la p r e t e n s i ó n — con una simpleza — * de sus ca-
g ü l a s _ de la ciudad — de cuidados — de gala — * de madre (el rio) — |}e 
una m e r c a n c í a — d e regidor —de ronda — ( N o ) de uno (alguna cosa) — 
de entre la turba (una voz) — e n camisa — ( u n tumor) en la cara —en 
carruaje — e n p ú b l i c o — p o r el a l b a ñ a l — p o r alcalde — por la deuda — 
por fiador — (una cosa) por moda — por el reo — por suerte. 

'Sal irse (uno) con la suya. 
Salpicar c o n , de agua — de pintas — de todos los platos. 
Saltar á los, de los ojos (las l á g r i m a s ) — * á p i é j u n t í l l a s — al, en el fuego 

— á, en tierra — con una patochada — de a l e g r í a — de la cama — ' en pe-
dazos — do picado — (de rama) en rama — (de la misa) en el s e r m ó n . ( gj 
frase de Maleo Alemán, si bien debe reputarse como anlicuada.)—y0T 
las bardas. , •} '['', 

Salvar (la vida) á alguno — (a otro) del peligro. 
Salvarse * á u ñ a de c a b a l l o — c o n los p i é s ( L o i antiguos algunas ve­

tes, por los p i é s . ) — • por p i é s . 
Sanar de la herida. 
Sangrar ó sangrarse á p r e c a u c i ó n — del brazo — en salud — por el 

susto. 
Sano de culpa — de i n t e n c i ó n — de , en su persona. 
Satisfacer á la pregunta ( Puede escusarse la preposición.) — ( á algu­

no) de la duda — por la deuda. 
Satisfacerse con , de verlo — del dinero — por sus ojos — por s í mismo. 
Satisfecho c o n , de , por su saber — de , en sus deseos. 
Secarse de sed — (los campos) por falta (de agua). 
Seco de carnes. 
Sediento de oro — de saciar (su venganza). 
Segregar (á uno) á tal parte — de las (malas) c o m p a ñ í a s . 
Seguir con su n a r r a c i ó n ((5 su n a r r a c i ó n ) — por comerciante {esto es, 

aorazar la p r o f e s i ó n de comerciante). 
Seguirse de lo demostrado. 
Segundar con otro golpe. [Eslaria igualmente bien sin la preposi­

ción.) 
Seguro de haberle (á las manos) — de , en su valor. 
Sembrar de esmeraldas { Quintana dice c o n , en el prólogo del tomo 

primero de /a,« Vidas de e s p a ñ o l e s c é l e b r e s . ) — de pan ( u n a tierra) — 
(trigo) en el campo. 

Semejante á los suyos — en las costumbres. 
Semejar ó semejarse á o t r o — e n el habla — e n andar 
Sensible á las ofensas. 
Sentar con un amo. 
Sentarse á comer — á l a , en la mesa—de presidente — *en la conclu­

s i ó n — en una silla — sobre un banco. 
Sentenciar (al l a d r ó n ) á presidio — e n derecho — *en revista — por un 

robo — por haber (robado) — s e g ú n la lei. 
Sentir con otro (es, opinar con é l , y, participar del pesar que tiene.)-

*de muerte — (dolor) de los, en los r í ñ o n e s . 
Sentirse de una espresion — de o í r l o . 
S e ñ a l a d o de viruelas. 
S e ñ a l a r (el papel) por la pauta. 
S e ñ a l a r s e en las letras. 
Separar (el grano) de la paja. 
Sepultado en el s u e ñ o — entre sus abuelos. 
Sepultarse en la ignorancia — en la tierra. 
Ser * á culpa (de alguno : es frase anticuada.)— *á favor (de otro) —á 

gusto — a l , del caso — * con alguno — (lo mismo ) "con corta diferencia-
contra sus parientes — d e a lguno—* de carga ( á o t r o ) — d o (grandes) 
fuerzas — del gusto (de alguno ) - de oro — de utilidad — ( o c a s i ó n ) do vi­
cios ( f i e m a n dice, á vicios.) — do pensar — *(con alguno) en batalla-
*en cargo ( á alguno) — *cn enojo (con alguno : es frase anticuada.)' 
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/alguno) en que se d é la batalla (por, ser de sentir que se d é la batalla, 
e,s locución rnui vieja.) — * (parte) e n , para alguna cosa —para el duque 

para en uno — para reir . 
Servir * á una dama {por, galantearla.) — *á merced — * á r a c i ó n — á , 

de, para distraerle (Lo primero lo censura Clemencin en el Don Q u i ­
jote, prfí/- LlV del lomo primero.)~d(i aventurero — de ayuda de c á ­
mara—de estorbo — d e madre (á alguno) — *de pelillo — d e , para suplir 
(Es mas acertado lo scaundo, si bien la Academia usa lo primero en su 
Diccionario, en la voz Consultor.) — en calidad (de oficial) — en la marina 
— en palacio — para la cocina — por la comida — sin sueldo. 

Servirse de alguno — de escribir (Delante de los infinitivos se omite al 
presente la preposición.) — para sus pretensiones — para ascender. 

Severo en la amistad — en censurar. 
Significar (una cosa) á alguno. 
Silbar á los, en los oidos. 
Sincerarse ante el p ú b l i c o — de la calumnia. 
Sin embargo de lo dicho — de oir (sus disculpas). 
Singularizarse con sus parientes — en las rnoaas —en cantar. 
Sisar de l , en el almuerzo. 
Sitiado de los, por los enemigos. 
Sitiar con un e j é r c i t o — * por hambre. 
Situarse al lado — en el bosque — sobre la colina. 
Soberbio con su fortuna — c o n , para con sus iguales — por su empleo. 
Sobrecogerse d e , por una amenaza. 
Sobrellevar con r e s i g n a c i ó n (los trabajos)— * c o n , *en paciencia — ( á 

alguno) en sus trabajos. 
Sobrepujar en fuerzas. 
Sobresalir en las m a t e m á t i c a s — en escribir — entre los c o n d i s c í p u l o s . 
Sobresaltarse de verle — de , por su venida. 
SobreseerjCn un procedimiento. 
Sobrio en la bebida — en la mesa. 
Socorrer (al necesitado) con una limosna. 
Sojuzgado de l , por el temor. 
Solazarse con comilonas — en festines. 
S o l i c i t a r á , para torpezas—con Tas l á g r i m a s ( una merced ) — c o n el, 

del p r í n c i p e (una gracia. Lo segundo es lo mas usado.) — por socorro ( á 
alguno) —por su provecho. (De su particular provecho, leo con gusto en 
Cerváníes, pero sin atreverme á imitarte.) 

Sol íc i to de sus adelantos — e n los negoc ios—por el premio — p o r a l ­
canzarlo. 

Soltar (á un n i ñ o ) á andar. 
Soltarse á , en andar. 
Someterse á la d e c i s i ó n — á abjurar. 
Sonar (una campana) á rajada — ( m ú s i c a ) en la sala. 
Sonsacar (el secreto) á a lguno— (la criada) de la casa. 
S o ñ a r « á ojos (abiertos) — á , con su amigo — en una cosa. [Puede pa­

sarse por alto la preposición.) 
Soplar á uno ( l a dama) — ( l a musa) al poeta — e l viento d e , por tal 

parte. 
Soportar * c o n , * en paciencia. 
Sordo á los avisos — * do nacimvenlo— de un oido. 
Sorprender ( á a lguno) con t r o p a — e n una c o n s p i r a c i ó n — * en fra­

gante. 
Sorprendido de , por sus reconvenciones. 
Sosegado de su natural — en sus cosas. 
Sospechar (la t r a i c i ó n ) de , en alguno. 
Sospechoso á sus c o m p a ñ e r o s — d e c o m p l i c i d a d — de un delito — e n . 

Por su conducta. 
Sostener (el cuerpo) con las, en las alas. 
Subdividir en partes. 
Subir á caballo — a l pulpito [Los antiguos decían con mucha frecuen-
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cia, en el pulpito.) — á predicar — de la cueva — * de precio — * de pun 
to —de sacar (vino) — e n , sobre una silla ó un caballo. 

• Subirse en zancos. 
Subordinado á su r c i . (En su r e i , se encuentra alguna vez en nues­

tros clásicos.) 
Subrogar (una cosa) en lugar (de otra) — por otra. 
Subsistir do un sueldo — d e e n s e ñ a r — e n el (mismo) dictamen. 
Suceder (una cosa) á a lguno—con las leyes (lo que con las t e l a r a ñ a s ) 

— de tal acontecimiento (Esta acepción de suceder por resultar, es lioi 
anticuada.) — en esta cosa — (á alguno) en el gobierno. 

Sucesor de alguno — d e , en un mayorazgo. 
Sudar en el trabajo — en trabajar. 
Suelto de lengua — e n el decir. 
Suficiente (Hallarse) de tener (beneficios, leemos en el D o n Quijote de 

Cervántes , quien toma aquí á suficiente p o r capaz). 
Sufrido en la escasez. {Quintana dice, y no mal, Se mostraban ménos 

sufridos ÍÍ los rigores de la e s t a c i ó n ; pero esto no disuena en razón del 
verbo mostrarse.) 

Sufrir c o n , de su suegra ( a l g ú n sinsabor) — ' c o n , * en paciencia. 
Sugerir (el plan) al arquitecto. 
Sujetarse al dominio — á trabajar. 
Sumergir (al perro) en el agua. 
Suministrar (lo necesario) á alguno 
Sumir ó sumirse en ia miseria. 
Sumiso á su voluntad. 
Supeditado de los, por ¡os contrarios 
Superior á los d e m á s — en fuerzas. 
Suplicar de la sentencia— * en a p e l a c i ó n — * e n revista—por el reo — 

por conseguirlo. 
Suplir (las faltas) á a lguno—por otro. 
Surgir en el puerto. 
Surtir (un mercado) de g é n e r o s . 
Suspender (á uno) del empleo. 
Suspenderse con sogas — de lo , en lo alto — en el aire. 
Suspenso de oficio — en el aire — en su r e s o l u c i ó n . 
Suspirar por lo perdido — p o r ir . 
Sustentarse c o n , de esperanzas—^en su r e p u t a c i ó n . 
Sustituir (á otro) en el empleo — en el poder — (el poder) en otro — ( l í 

c á t e d r a ) por alguno. 
Sustraerse de la obediencia—de obedecer. 
Tachar (á alguno) de cobarde — de mentir. 
Tachonar de diamantes. 
T a ñ e r (antic.) * á muerto — * de ocioso — en una vihuela. ( Lo decían 

los antiguos : lioi omilimos la preposición.) 
Tapar (la boca) á alguno. 
Tardar en la e j e c u c i ó n — en llegar. 
Tardo de c o m p r e n s i ó n — en sus resoluciones — en airarse. 
Tasar (las peras) á dos cuartos—(la bebida) al enfermo — (el libro) en 

cien reales. 
Tejer (una tela) con , de oro. 
Temblar con e l , por el miedo — de f r i ó — * d e p i é y de mano—de 

Dios. (Carvajal.) 
T e m e r de su criado (la t r a i c i ó n ó que le vendiese) — d e tener (oración, 

dice Sta. Teresa ; pero no me gusta esta locución.) — d e , por su salud 
— por (Hurtado de Mendoza, d é ) su persona. 

Temeroso de la muerte — de hablarle — de l a , por la amenaza. 
Temerse de alguno — de pelear. 
Temible á sus enemigos — por su o s a d í a . 
Temido de lodos. 
Temor (Tener) á l a , de la muerte. 
Templarse en la c o n v e r s a c i ó n — en 
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Tener ( cuenta el cal lar) á alguno — * á bien ó * á mal (una cosa) —(af i ­
c ión) á las l e t r a s — ( u n a cosa) * á merced — ( a f i c i ó n ) á liailar —(dcvfh-
cion) á , con una imagen — ( l á s t i m a ) á, de alguno — ( o b l i g a c i ó n ) á , de ha­
cer algo ( Lo seaundo es lo mas corriente.) — * a-, * en su favor — * á , 
• en m é n o s — (fe) á los, en los milagros — á , por honra (algo) — * a , * p o r 
rnilagro (tina cosa) —(azar) con alguno 6 con alguna cosa — (cabida) con 
alguno — (favor) con el ministro — con regalo (á uno. Frase alqo vieja.} 
— * (Tenerlas ) con alguno — * ( N o tenerlas todas) consigo — (manejo ) 
con una persona — (cu idado) c o n , de su casa (Los antiguos preferian 
la preposición con en este sentido, y nosotros hacemos lo mismo en las 
Locuciones e l ípt icas de amonestación ó amenaza : Cuidado con ello l 
Cuidado con lo que V d . hace! pero decimos, Ten cuidado do hablar bien.), 
— (cuenta) c o n , de una persona ó cosa (Cervántes dice, Sin tener cuenta 
á n i n g ú n honesto respeto ; Zo que ahora no se usa.) — (conformidad) con 
la , en la divina voluntad — (Influjo ó ascendiente) c o n , sobre una per­
sona—contra sí (al correg idor)— (buena o p i n i ó n ) de a lguno— (un g é n e ­
ro tanto) de coste — ( anhelo ) de g l o r i a — ( a l j u e z ) * de su parte — * de 
buena t inta—de v e n i r — (un hijo ó sucesion)'de, en d o ñ a U lanca— (una 
cosa] de , e n , por costumbre — (anhelo) de , e n , por sobresalir — (cabida) 
en alguna parte — {influjo 6 ascendiente) en un asunto — (algo) * en co ­
m ú n — (un dinero) * en confianza— (algo) * en el c o r a z ó n ^ — ( c o r r e s p o n ­
dencia) en Paris —*en cuenta (un servicio) — (una cosa) en gran cuidado 
— * (el p i é ) en dos zapatos — ( e m p e ñ o ) en un negocio — (al p ú b l i c o ) en 
espectacion — * en espinas ( á alguno) — ( fe ) en alguno (Hai quien dice , 
con alguno, y asi lo usa la Academia en la palabra F e de su D i c c i o n a ­
rio.) — ( parte ) en la herencia — ( el alma) * en un hilo — * en odio ( la 
guerra) — ( á alguno) en buena o p i n i ó n — * en paz ( la tierra. Frase que 
usaban mucho nuestros mayores.] — *en p o c o — ' en precio — ' e n la 
u ñ a — * (el alma) en los, entre los dientes — en , para sí — (derecho) e n , 
sobre una finca ( í . o primero es mas castellano.) — ( dominio) en, sobre 
una prov inc ia— (aptitud) para el canto—*para s í — (aptitud) para cantar 
— (la casa) por c á r c e l — p o r cierta ( la noticia) — ( e l mentir )* por cos­
tumbre — por dicha (alguna cosa)— * por flor — (anhelo) por la g lor ia— 
íá su padre) por maestro — ( m a n í a ) por las modas— ( á uno ) por otro — 
(á uno) por santo — por decir (algo) — * sobre s í . 

Tenerse á caballo — * á la justicia — * en buenas — en los estribos—*en 
mas (que otro) — * en p i é — por valiente. 

Tentar * de paciencia [ó la paciencia, que es lo mas usado) 
T e ñ i r con ,' en sangre — de verde. 
Terciar con alguno — en un cuidado. 
Terminar con Las, en las , por las mismas letras — en c ú s p i d e — en tal 

punto — por pedir . 
Testar de sus bienes. 
Tierno de ojos. 
Tieso de cogote. 

( Tirar al blanco — * á caballero — á la derecha — al florete — á verde — 
a m a t a r l e — ( á alguno) de la capa — de un carro [Pudiera omitirse la 
preposición en esta frase.) — * de la espada— (á uno) de los, por los c a ­
bellos—por e l e v a c i ó n — por la Ig les ia—por la i zquierda— • por largo 
(ó largo). 

Tirarse de los cabellos. 
Tiritar de, por el f r ío . 
Titubear en las resoluciones — en salir. 
Tocado de la cabeza — de calentura. 
Tocar * al c o m p á s — (la herencia) al hijo — ( u n ambo) á la l o t e r í a — á 

'os manjares — * á muerto — • á rebato — á recogerse — á, en alguna cosa 
— (un son ) á l a , en la guitarra — {la rueda) con l a , en la viga — • c o n , 

por sus manos — * de cerca — de luz — de oro ( una miniatura )•— * de 
paso — (una cosa) de, por derecho — ( á uno algo) * en el alma— * en ca-
aencia — ( á alguno] en la cara — * en historia — en una materia [Está 
tgualmente bien dicho, Tocar una materia.) — en un puerto — (con la c a -

14 
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bezal en el techo {ó el techo)—en, por suerte—( una c o m p o s i c i ó n ) entre 
varios instrumentos — (á p i c h ó n ) * por barba—por tal cuerda—por turno. 

Tocarse al espejo — del vino. 
Tocado de una enfermedad. 
Tolerar * con, * en paciencia. 
Tomar { el dinero ) á alguno — (los g é n e r o s ) * a cambio — * a su cargo 

(un asunto) — * á cuestas (el fardo) - (el dinero) á í n t e r e s — (algo) • á pe­
c h o s — * a renta — * á , * en pese ( una cosa ) — *a) * por su cuerna (una 
cosa) — * (armas) con alguno [en vez de, pelear con alguno, es frase an-
íicMCMÍa.) —(algo) con paciencia — (é l libro) con las, en las manos (Tomar 
á dos manos la olla, leemos en Cervánies.) — (las armas) de los arsenales 
(En dice Quintana.) — ' de cabeza ó * de coro (la l e c c i ó n ) — ( o c a s i ó n ) de 
una cosa — de la mesa — ( la b e n d i c i ó n ) del obispo — de un pialo - ( m 
fuerte) *de rebato — (venganza) de los, en los dos— (represalias) de l , en 
el enemigo —( un soneto ) ' d e , * en la memoria — ( á una s e ñ o r a ) de la, 
por la mano — ( pesar ) d e , por un suceso — en alguno ( la a m b i c i ó n la 
m á s c a r a del patriotismo) — * (No) en boca ó * en la boca (una cosa) —(al 
n i ñ o ) en brazos — * e n cuenta (una partida ) — (puntos) en una inedia — 
* en buena ó * en mala parte — * en prendas (una alhaja) — (punios) para 
leer ( de o p o s i c i ó n ) — ( una plaza ) por asalto — por asiento (una obra) — 
(un objeto) por blanco (de la p u n t e r í a ) * por su cuenta ( un negocio ) — 
— por la derecha — * por dicha (alguna cosa)— * por escrito —(la sartén) 
por el mango — ( una cosa) * por oficio — ( á uno) por otro — ( dinero ) 
* sobre prendas — "sobre si (un asunto). 

Tomarse*con alguno —de m o h o — d e l v i n o — p o r la humedad. 
Topar con , en una cosa {Muchos lo hacen verbo activo, callando ¡la 

preposición.) — * (No) en barras. 
Torcer (un hilo) c o n , de c á ñ a m o . 
Torc ido de cuerpo — en sus designios. 
Tornar * á las andadas — á casa — á ver — d e ' campo — p o r tal ca­

mino. 
Trabajar • á destajo — al r e m o — ' á , • por j o r n i l — con ahinco — c o n , 

en pieles — de é b a n o — d e zapatero— en el hierro (ó sin la preposición.) 
— en oficio (de carpintero) — en p l o m o — e n un proyecto — e n madurarlo 
— por otro — por la paga — por alcanzar. 

Trabar (unas maderas) con, de otras — en alguna cosa — (á alguno) por 
la mano. 

Trabarse d e , en las palabras. 
Trabucarse en el concepto — en hablar. 
Traduc ir a l , en i n g l é s — d e l e s p a ñ o l . 
Traer á casa — * á c o l a c i ó n — á la mano — ( a alguno ) * á la m e l e n a -

* al ojo — * al retortero — * á mal traer — consigo — del campo— * de co 
mer — ( u n caballo) d e l , por el diestro — * en bocas — * en lenguas—(? 
alguno) * en palabras — • en palmas — * (el á n i m a ) en pena — (una cosa; 
* entre manos — * entre ojos — (algo) *jjor los cabel los—* (la barba) so­
bre el hombro — * sobre ojo — sobre si (un vestido). 

Traficar con su empleo — en sombreros. 
Traj inar con mulos. 
Tras de la cortina ( ó tras la cortina). 
Trasegar (el vino) á sus e s t ó m a g o s {y no, en sus e s t ó m a g o s , como dice 

Cervánies). 
Trasferir á otro tiempo —(el derecho) á , en otro. 
Trasferirse al campo — de la c iudad. 
Trasfigurarse en á n g e l . , 
Trasformar 6 trasformarse en l e ó n . 
Trasladar á su casa — de la tienda. 
Traspasar ( e l empleo) á otro — á , en uno (su d e r e c h o ) — c o n la ei-

pada. 1 l 
Traspasarse de dolor. 
Traspirar por los poros. 
Trasplantar á , en otra r e g i ó n — d e l campo. 
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Trasportar á la ciudad — de la aldea. 

Trasportarse á la vista ( de una pintura ) — a l , en contemplar — de j a -
DÍlO. , " i , .{ 

Tratar* a baqueta (5 * á la baqueta (a otro) — con alguno — con, de bue­
no 6 mal modo (á alguno) — (á alguno) de bobo — de una c u e s t i ó n [Vicede 
suprimirse la preposición. ] — ( á uno) * de palabra — d e , sobre t e o l o g í a 
[Nuestros escritores del siglo XYí decian también, en una persona ó en 
un asunto) — de cobarde (á alguno) — de comprar — e n vinos. 

Tratarse con intimidad — de ladrones — de t u — entre amigos — (un ne­
gocio) por via (de justicia) — sin ceremonia. 

Tr ibutar (respeto) á alguno. 
Triste á los, para los espectadores — de l a , por la n u e v a — e n el sem­

blante. 
Tr iunfar de bastos — de los enemigos — en la p o r f í a . [Cervántes dice, 

de muchas batallas, en lugar de, en muchas batallas; pero no hai que 
imitarle.) 

Trocar (una cosa) c o n , e n , por otra. 
Tropezar con alguno ( E n m í . Calderón, acto I de M a ñ a n a s de abri l y 

mayo.) — con un canto — contra, en una piedra — * (No) en barras. 
Tuerto del o j o (derecho). 
Turbar ( á uno) en la p o s e s i ó n . 
Ufanarse c o n , de , por su j e r a r q u í a , 
llfano c o n , de , por su saber — de , por haber vencido. 
Ú l t i m o (El) á , en salir — de todos. 
Ultrajar á gritos — c o n palabras (injuriosas) — * de palabra—en p ú b l i c o 

— por escrito. 
Uncir (los bueyes) al carro — (el carro) con bueyes. 
Ungir con azeite — p o r re i ( á alguno. Los antiguos dijeron íambien , 

Ungir en rei á uno.) 
Unico en su clase. 
Uniformar (una cosa] á , con otra. 
Union (En) con, de (dos) personas 
Unir (una tabla) á , con otra. 
Unirse á los, con los contrarios — en comunidad — en un designio—en 

parentesco (con otro) — en pensar — entre s í . 
Uno de, entre muchos. 
Untar c o n , de azeite. 
Usar (crueldad) con alguno (JVo apruebo que Quintana diga, en los b a ­

llesteros genoveses.) — de buenas palabras ( Algunos omiten la preposi­
ción.) — (de e n g a ñ o s ) con alguno — para, por adorno. 

Usurpar (la autoridad) á , de alguno. 
Util a alguno — para tal cosa. 
Utilizarse c o n , de , en alguna cosa. (Con es lo ménos seguro.) 
Vacar á los estudios — de las armas. 
Vaciar en la turquesa. 
Vaciarse del vino —en palabras—por la boca. 
Vacilar en la d e c l a r a c i ó n — en responder — entre varios pensamientos 

— entre irse 6 quedarse. 
V a c í o de sentido. 
Vagar por la ciudad. 
Valer (mil reales) * con corla diferencia — c o n , para con alguno —(una 

moneda tanto) en plata —(Dios á uno) por quisquilloso. ( En este sentido 
'fl prf" sic™Pre en imperativo, según se ve por los ejemplos citados en 

Valerse de alguno — de ser (noble). 
Valiente de su p e r s o n a » ' 
Valuar á diez reales — en poco — por mucho dinero 
Vanagloriarse de su destreza — de bailar. 
Variado de colores. 
^ariar (un suceso) de otro — de o p i n i ó n — en los pareceres. 
Vecino a la , de la i g l e s i á . ; -
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Ve lar en, sobre su conduela {Pudiera también callarse la preposición.) 
— e n , por su seguridad. 

Velloso en el cuerpo. 
Vencer en el combale — * en lides. 
Vencerse á creerlo — á las, de las reflexiones. 
Venc ido de la r a z ó n — de los, por los contrarios. 
V e n d e r al contado — ( algo ) al (mejor) postor — • a l ramo — ' a l quitar 

— * de,* por cuenta (de otro) — e n , por tal precio—(gato) por liebre — 
* por menudo. 

Venderse á los ministros — por amigo — por dinero — p o r esclavo. 
Vengar (una ofensa) en una persona. 
Vengarse de un agravio — e n sí mismo (de la imprudencia) — en 

negar. . , .. . , 
V e n i r á Valenc ia — á alguno (un pensamiento) — (pintiparado) a algu. 

no — (clavada una cosa) á otra — * al c a s ó — * a c o m p o s i c i ó n — * á cuento 
— á deshora — * al majin ó * á las mientes — á miseria — * á pelo — * á 
punto — * á tiempo — ' á t i e r r a — á parar — á pasear — c o n alguno — 
* (pié) con bola — * con la misma cantinela—con un e m p e ñ o — * con ma­
las cartas — * contra una lei — ( a l g u n o ) ' c o n t r a su palabra —de buenos 
— " de c o n t r a b a n d o - ' de corso — d e lejos — * de mano armada — * de 
molde—* de per i l la—* de per las—* de pr isa—* de r o n d ó n — d e cazar— 
* en carnes— * en conocimiento — * en ello — en libertad {Así lo leemos, 
y no suena del todo mal, en el capít. 39 de la parte primera del Don 
Quijote.)—*en la propuesta—en un parecer—en un pensamiento—(algo) 
en voluntad {Las tres frases últ imas son algo anticuadas.) — en hacer 
(algo) — por buen camino — p o r su orden {tiene dos sentidos, guardando 
el ó r d e n correspondiente, y, obedeciendo a.jas ó r d e n e s de alguno.) — so­
bre una ciudad. 

V e n i r s e * á b u e n a s — • * á u n partido — * al suelo — ' á tierra — con 
chanzas. • 

Ventaja (de una cosa) á , sobre otra. 
V e r (e l fin ) á , de una guerra — bajo, en diferente aspecto — * con, 

* por sus ojos — (las cosas) * de una ojeada — del ojo (izquierdo) — * por 
b r ú j u l a — p o r una ventana — ' por vista de ojos — (algo) por entre una 
c e l o s í a . 

Versado en controversias — en disputar. 
Versar sobre tal materia (la dispula). 
Verse con alguno — * (un pleito) c o n , e n , por dos salas — * d e , ' en le­

tra de molde — en un apuro — * en ello — en un espejo 
Verter de una lengua —en otra. 
Vestir ó vestirse á lo letrado — á la moda — con buena ropa — d e gala 

— de sus ropas ( En la últ ima frase es lo mas usual callar la preposi­
ción, v siempre decimos, Vestirse un h á b i t o . ) — de seda — en h á b i t o (de 
doncella). 

Vibrar (la lanza) en la mano. 
Viciarse en el juego — en fumar. 
* Viento en popa. 
Vigi lar sobre los novicios. 
Vincular (su gloria) en sus escritos ( V i n c u l ó la gloria de los otros á la 

suya propia, dice Xavarrele, malamente, según opino.) — (los bienes) en 
su familia. . 

Vindicar (la gloria) á la n a c i ó n . 
Violentarse á tal h u m i l l a c i ó n — á suplicar — en la c o n v e r s a c i ó n — en 

callar. 
Visible á , para sus amigos. 
V iv i r á la esquina — al Caballero (de graciaj — * á costa ajena — * á 

gusto — con alguno — con una mala coslumbj-e— con opulencia — con 
pan — * con el tiempo — con l a , en la ignorancia (de las cosas) — ' con, 

por sus manos — del aire — del altar — * de m o g o l l ó n — * de prestado-
de su trabajo — de t r a b a j a r - * d e , * por milagro — en buena a r m o n í a 
(con otro) — en la ciudad — en c o m p a ñ í a i d e ' otro) — en la opulencia -
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para los suyos — para divertirse [Aunque Calderón di jo , Vive á ment ir , 
pié sin duda ohliqado del verso.) — sobre la haz (de la tierra). 

Volar al cielo — por el aire. 
"Volver * á las andadas — * (Volverla) al cuerpo — ( el dinero ) al amigo 

— á la posada — á registrar — (una obra) a l , en castellano — d e l latin (al 
castellano) — d e l campo—(airas) en el camino— (di bien) en mal (En este 
sentido leernos en el Don Quijote , que la princesa Micomicona se h a b í a 
vuelto en una particular doncella, y, la b a c í a en yelmo de Mambrino . E n 
ambos casos suprimiríamos hoi día la preposición.) — * en sí — (la o r a ­
c i ó n ) por pasiva — p o r la senda — por la verdad - * sobre s í . 

Volverse contra alguno— *dc rabo — (la m ú s i c a ) eh sollozos. [Mas fre­
cuente es suprimir la preposición, y sin ella está el refrán, Volverse la 
m ú s i c a responsos.) 

Votar á favor (de alguno) — con el preopinante — en el pleito — por su 
amigo. 

Zabullirse ó zambullirse en el agua. 
Zafarse de un mal negocio — de ir . 
Zambucarse (familiar) en alguna parle. 
Zamparse (familiar) en el convite. 
Zampuzarse en el agua. 
Zapatearse (familiar) con alguno. 
Zelar sobre la conducta (de uno. Puede callarse la preposición.) 
Zeloso de sus glorias — en su encargo — en representar (su pape l ) — 

por su fama — sobre su honra. 
Zozobrar contra, en un escollo — en 'a tormenta — p o r el peso. 
* Zurrar (la badana) á alguno. [Es frase familiar.) 

Completaré la lista que precede, con la de algunas frases 
en que varía notablemente el significado de los verbos se­
gún la preposición que se les junta; no tanto para hacer 
ver que nuestros verbos conocen también este tránsito de 
significación, que tan común es á los ingleses (*), cuanto 
para que nadie se equivoque en creer, que siempre que un 
verbo rige un nombre ó un infinitivo por medio de diversas 
preposiciones, es en un mismo é idéntico sentido. 

Acordarse con alguno es Ponerse de acuerdo con é l . 
Acordarse de alguno — Renovar su idea en la memoria . 
Alzarse con una cosa — A p r o p i á r s e l a . 
Alzarse para una cosa — Levantarse para hacerla , ó dirigirse h á c i a ella. 
Andar á vueltas — R e ñ i r ó luchar. 
Andar en vueltas — Usar de rodeos, ó poner dificultades. 
Animoso en los peligros — E l que no so acobarda por verse en ellos. 
Animoso para los peligros — E l que tiene valor para acometerlos. 
Aplicarse á un libro — Estudiarlo con eficazia. 
Aplicarse un libro — A d j u d i c á r s e l o ó tomarlo para sí . 
Aportar á C á d i z — Llegar á aquel puerto sin designio y por e s l r a v í o . 
Aportar en C á d i z — Tomar puerto a l l í como escala 6 í ln de la nave­

gac ión . 
Apresurarse á responder — N o tardar en responder. 
Apresurarse en responder — Dar una respuesta precipitadamente. 
Apretar á alguno — Estrecharle. 

V é a s e sobre esto la nota L del fin. 
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Apretar con alguno — Embestirle . , j , , 
Asir á uno la mano - C o g é r s e l a para saludarle , ó espresar s e ñ a l a d a ­

mente el contento. . 
As ir á uno de la mano — Tenerle para que no caiga, ó se escape. 
Beber de un vaso — B e b e r parte del licor que contiene. 
Beber en un vaso — Usar de é l para beber parte ó el todo de su con­

tenido, r , , 
Caer á la plaza — Tener una casa salida 6 vistas a la plaza. 
Caer en la plaza — Dar una caida en ella. 
Caer de la gracia de alguno — Perder su favor. 
Caer en gracia á alguno — Ser de su agrado. 
Capitular al g o b e r n a d o r - H a c e r l e cargos. . „ 
Capitular con el gobernador - Hacer a l g ú n ajuste ó convenio con é l . 
Cargar con alguno — L l e v á r s e l e . 
Cargar sobre alguno —Importunarle . : . 
Cerrar á alguno — Impedirle que salga de un cuarto o cualquier otro 

paraje determinado. 
Cerrar con alguno — Acometerle con furia. 
Compadecerse de la pobreza — Tener c o m p a s i ó n del pobre. 
Compadecerse con la pobreza —Avenirse con ella. 
Comprometerse con uno —Quedar en riesgo de romper las relaciones 

de amistad que tenemos con a lguno , ó espuestos á desavenirnos con é l . 
Comprometerse en uno — Poner en manos de otro nuestra voluntad 

respecto de a l g ú n asunto, s u j e t á n d o n o s á conformarnos con su voto 6 
d e c i s i ó n . 

Comunicar á uno la r e s o l u c i ó n — P a r t i c i p á r s e l a . 
Comunicar con uno la r e s o l u c i ó n — Consultarla con é l . 
Contar una cosa — Referir la . 
Contar con una cosa —Confiar conseguirla, ó suponerla existente para 

a l g ú n fin. 
Contar á un sugeto — Hacerle la r e l a c i ó n de algo. 
Contar con un sugeto — Hacer memoria de é l , tenerle presente para al­

guna cosa, ó estar seguros de su c o o p e r a c i ó n ó favor. 
Convenir á uno —Serle út i l . 
Convenir con uno — Ser de su d i c t á m e n , ó quedar acorde con é l sobre 

alguna cosa. 
C o r r e r á alguno —Perseguir le , ó abochornarle. 
Correr con alguno — T e n e r trato ó intimidad con é l . 
Cumpl i r con uno — Obsequiarle como corresponde. 
Cumpl i r por uno — Hacer alguna espresioti en nombre de otro. 
D a r á comer se usarespeclo de las personas convidadas y tratándo­

se solo de una parte de la comida, v. g. L e d i ó á comer un buen plato. 
Dar de comer, respecto de los dependientes, ó de los que pagan la 

comida; ó también respecto de los convidados, cuando se comprende 
la totalidad de los platos que la componen. Esto se nota en las tret 
frases que siguen. L e da de comer; A q u í se da de comer; L e d i ó de co­
mer una olla y un princ ipio , con lo que denotamos que á esto se redu­
jo toda la comida. 

Dar algo — Donarlo. 
Dar con algo — E n c o n t r a r l o , ó pegar contra ello. 
Dar en algo — E m p e ñ a r s e en alguna cosa, y acertar con 6 incurr ir en 

ella. 
Dar por algo — Encapricharse en una cosa. 
Dar un aviso á tiempo — Darlo oportunamente. 
Dar un aviso con tiempo — Darlo con la a n t i c i p a c i ó n conveniente;. 
Dar c r é d i t o — Creer . 
Dar á c r é d i t o — F i a r . 
Dar á uno — Donarle algo. 
Dar sobre uno — Acometerle . 
Dar la mano — Estenderla para ayudar ó prestar ausilio. 
Dar de mano - Dejar ó abandonar. 
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Dar en manos — Caer en las garras de alguno 
Dar con el p i é — T r a t a r con desprecio. 
Dar por el p i é — Derr ibar ó destruir completamente 
Dar un b a j í o —Decaer de fortuna. 
Dar en un b a j í o — Tropezar la nave en un banco de arena. 
Dar fin ó cabo á una cosa — Acabar la , perfeccionarla. 
Dar fin ó cabo de una cosa — Destruirla, 
leber ir á M a d r i d — Tener una p r e c i s i ó n de hacer el viaje. 

Deber de ir á Madr id — Haber una probabilidad de ir . 
Declararse á alguno — Descubrirle una cosa reservada. 
Declararse por alguno — Favorecerle . 
Dejar hacer algo — No estorbar que se haga. 
Dejar de hacer algo — No hacerlo. 
Desconocido (Ser] á sus bienhechores — Serles ingrato. 
Desconocido Í S e r ) de sus bienhechores — N o conocerle estos, 6 rehusar 

ya el favorecerle. 
Desesperar á alguno — Impacientarle. 
Desesperar de alguno — Desconfiar que mejore f í s i ca ó moralmente. 
Deshacerse alguna cosa — L l e g a r á su d e s t r u c c i ó n . 
Deshacerse de alguna cosa — Desapropiarse de ella. 
Deshacerse por alguna cosa — Apetecerla con ansia. 
Detenerse con las menudencias — Pararse por no saber desembarazarse 

de ellas. 
Detenerse en las menudencias — Ser difuso en esplicarlas. 
Disponer sus alhajas — Ordenarlas ó prepararlas. 
Disponer de sus alhajas — Enajenarlas , ó repartirlas. 
Divertirse á contar — Distraerse á contar. 
Divertirse en contar — Tener gusto en contar. 
Doblar á alguno — Inclinarle o inducirle á alguna cosa. 
Doblar por alguno — Tocar las campanas porque ha muerto. 
Dormir en una empresa — Manejarla con descuido y llojedad. 
Dormir sobre una empresa — Reflexionarla con d e t e n c i ó n . 
Echar tierra á una cosa — Ocultarla. 
Echar un g é n e r o en tierra — Desembarcarlo. 
Echar un edificio por t i e r r a ^ A r r u i n a r l o . 
Echar un l ibro por t ierra—Menosprec iar lo . 
Entender una cosa — Comprender la . 
Entender en una cosa — Ocuparse en el la , ó manejarla. 
Entender de un negocio — Ser inteligente en é l . 
Entender en un negocio — Manejarlo. 
Entrar alguno — Introducirse uno en alguna parte. 
Entrar á alguno — Tratar de persuadirle. 
Entrar con alguno — Tratar con é l , ó entrar en su c o m p a ñ í a . 
Entregarse al dinero — Aficionarse á é l . 
Entregarse del dinero — Recib ir lo ó encantarse de é l . 
Escapar á buenas — Escapar sin replicar ni oponer resistencia-
Escapar de buenas —Sal ir de a l g ú n grande aprieto. 
Estar á alguna cosa — Responder de ella. 
Eslsr en alguna cosa — Quedar enterado, ó persuadido de ella. 
Esldr sobre alguna cosa — Instar su despacho ó e j e c u c i ó n . 
Estar á todo — Estar preparado para cualquier evento. 
Estar en todo — Atender á todas las cosas. 
Estar con cuidado — Estar alerta, ó inquieto. 
Estar de cuidado — Estar enfermo de peligro. 
Estar en s í — E s t a r con plena advertencia. 
Estar sobre sí — Estar orgulloso. 

Estar con alguno — Ser de su o p i n i ó n , ó estar en su c o m p a ñ í a . 
Estar por alguno — Favorecerle . 
fcslar en hacer alguna cosa — Estar resuelto 6 dispuesto á hacerla, 
jistar para hacer alguna Cosa - Estar inmediato á ejecutarla, 
üstar por hacer alguna cosa — Estar mui inclinado á hacerla 
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Estar alguna cosa por hacer — No estar, hecha. 
Estar de presidente — Ser presidente. 
Estar por presidente — P r e s i d i r corno sustituto. 
Estar satisfecho del dinero — Hallarlo cabal , o quedar pagado de lo que 

á uno le d e b í a n . 
Estar satisfecho con el ó por el dinero — Estar ufano por poseer grandes 

riquezas. „ , , 
Estimular á uno á la empresa — H a c é r s e l a acometer. 
Estimular á uno en la empresa — A n i m a r l e á que siga en ella d e s p u é s 

de principiada. , . 
Estrecharse á alguno — Unirse inlimamente con é l , o ganarle. 
Estrecharse con alguno — Hablarle con e m p e ñ o . 
Gustar un plato — Probarlo ó catarlo. 
Gustar de un plato — Tener gusto en comerlo. 
Hacer confianza á una persona — Comunicarie un secreto. 
Hacer confianza de una persona — Fiarse de ella. 
Hacer á uno hablar la verdad — Obligarle á decirla. 
Hacer á uno á hablar vendad — Acostumbrarle á decirla. 
Hacer una cosa con tiempo — Prevenirse á hacer la , para que no nos 

falte el tiempo de ejecutarla. 
Hacer una cosa en tiempo — Hacerla con oportunidad, a proposito. 
Hacerse á una cosa — Acomodarse , ó acostumbrarse á ella. 
Hacerse con una cosa — A d q u i r i r l a , ó lograrla. 
Hacerse de una cosa — Surtirse ó proveerse de ella. 
Hacerse para una cosa — Hacerse para tal fin. 
Hallarse algo — Encontrarlo . 
Hallarse con algo — Tenerlo . ' 
Ingerir un peral de un manzano — Tomar de este el ingerto para el 

peral . 
Ingerir un peral en u n manzano — Poner el ingerto del pr imero en el 

manzano. 
Ir con alguno—Ir en su c o m p a ñ í a , ser de su o p i n i ó n , estar de su parle, 

ó escucharle. 
Ir sobre alguno — Acometerle . 
Ir por algo — Ir á buscarlo, ó á tomarlo. 
Ir sobre algo — Seguir ahincadamente un negocio. 
Ladearse á alguno — Inclinarse á su o p i n i ó n ó partido. 
Ladearse con alguno — Empezar á enemistarse con é l 
Mayor de edad — E l que tiene la s e ñ a l a d a para salir de tutela 6 cura­

d u r í a . 
Mayor en edad — E l que tiene mas a ñ o s que otro. 
Padecer la gota — Cuando la enfermedad es actual. 
Padecer de gota — C u a n d o es habitual. 
Participar una cosa — Noticiarla. 
Participar de una cosa — T e n e r parte en ella. 
Pasar de cruel — Ser cruel con esceso. 
Pasar por cruel — Ser tenido por tal. 
Pedir con ó de justicia — Tener r a z ó n para pedir algo. 
Pedir en justicia — A c u d i r al juez con alguna demanda. 
Pisar con v a l e n t í a — Pisar con valor. 
Pisar de v a l e n t í a — A n d a r con arrogancia. 
Poner una cosa en tierra — Dejarla en el suelo. 
Poner una cosa por tierra — Menospreciarla . 
Poner con cuidado — Colocar con tiento. 
Poner en cuidado — A l a r m a r ó sobresaltar. 
Preguntar á uno — Interrogarle. 
Preguntar por uno — Pedir noticias de su salud, estado 6 paradero. 

Prevenirse á ó para un lance — Disponerse para cuando llegue, 

en é f V e n Í r S e en Un lance-"Tomar todas las precauciones cuando estamos 

Proceder á la v o t a c i ó n — Princ ip iar la . 



D E L A P R E P O S I C I O N . 321 

proceder en la v o t a c i ó n — Continuarla. 
Propasarse á las injurias — Llegar á injuriarse. 
Propasarse en las injurias — Escederse en las mismas injurias. 
Quedar en hacer una cosa — Prometer hacerla. 
(Quedar una cosa por hacer — No estar t o d a v í a hecha. 
llepararse con la a r t i l l e r í a — D e f e n d e r s e con ella. 
Repararse de la a r t i l l e r í a — Ponerse á cubierto de sus tiros. 
Respondfer una cosa — Dar una respuesta. 
Responder de una cosa — Salir fiador de ella. 
Saber á cocina — Tener algo el aspecto ú olor de cocina 
Saber de cocina — Tener conocimiento de los guisos. 
Salir con una empresa — L l e v a r l a á buen cabo. 
Salir de una empresa — No tener ya parle en ella. 
Salir á la prueba — Ofrecerse á darla. 
Salir con la p r u e b a — D a r l a de un modo satisfactorio. 
Salir de la prueba — Concluirla bien ó mal . 
Salir á su padre — Parecerse á é l . 
Salir con su padre — Ir con é l . 
Salir de su padre —Sal ir de la patria potestad. 
Salir por su padre — Abonarle , ó ser su fiador. 
Salir regidor — Ser nombrado regidor. 
Salir de regidor — Dejar de serlo. 
Salir con una m e r c a n c í a — Presentarse con ella inesperadamente. 
Salir de una m e r c a n c í a — Deshacerse de ella ó venderla. 
Ser con alguno — Tratar, hablar ú opinar con é l . 
Ser de alguno —Seguir su partido. 
Ser para alguno — Estar destinada la cosa para é l . , 
Ser parte en alguna cosa — T e n e r influjo en que se haga. 
Ser parte para alguna cosa — Servir para algo. 
Tener á n i m o de hacer una cosa — Formar p r o p ó s i t o de hacerla. 
Tener á n i m o para hacer una cosa — Hallarse con valor para ejecutarla. 
Tener consigo — Llevar enc ima , ó tener en su c o m p a ñ í a . 
Tener para sí — Estar persuadido. 
Tener cuenta con una persona — Guardarle c o n s i d e r a c i ó n ó respeto. 
Tener cuenta de una persona — C u i d a r l a , ó custodiarla. 
Tener con cuidado una cosa — Tener la en las manos cuidadosamente. 
Tener en cuidado una cosa — Estar alerta y en vigilancia por r a z ó n de 

ella. 
Tener de hacer algo — Manifestar la i n t e n c i ó n de hacerlo, 
tener que hacer algo— Haberlo de hacer por p r e c i s i ó n . 
Tirar la espada — Arrojar la . 
Tirar de la espada — Desenvainarla. 
Tocar una cosa —Ejerc i tar en ella el sentido del tacto. 
T o c a r á una cosa — Llegarse á ella. Esta frase se emplea mas de ordi­

nario para las proposiciones negativas. 
Topar con una cosa — Encontrarla , ó tropezar con ella. 
Topar en una cosa {Frase anticuada.}— Consistir ó estribar en ella. 
Trabarse de p a l a b r a s — R e ñ i r de palabra. 
Trabarse en las p a l a b r a » — Tartamudear 6 rozarse en el habla. 
Tratar de vinos — Hablar sobre vinos. 
Tratar en vinos — Comerciar en este caldo. 
Vender al contado — V e n d e r á dinero contante. 
Vender de contado— Vender al instante. 
Venir á la ciudad — Trasladarse á ella. 
Venir sobre la ciudad — Acometerla . 

Verse un pleito con dos salas — V e r l o reunidos los ministros de dos 
salas. 

^erse un pleito en ó por dos salas — V e r l o en las dos sucesivamente. 
volver á la r a z ó n — Recobrar el juicio. 
vo ver por la r a z ó n — Defender lo justo. 
'Olver en r a z ó n de tal cosa — Regresar por tal motivo. 

14. 
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Esplicados ya los usos de cada una de las preposiciones 
y los que tienen las mismas en la larga serie de modismos 
que precede, resta decir, que no solo suelen pedir la de­
terminada preposición de los verbos que en este capítulo 
van espresados, los adjetivos que con ellos guardan rela­
ción, sino también los sustantivos verbales suyos, sobre 
todo si están acompañados de algún adjetivo posesivo; en 
cuyo caso equivale la frase al verbo tener ú otro semejante 
con el relativo. M i afición á las letras; Tu aptitud para 
Im armas; Su dominio en ó sobre aquella provincia , es 
lo propio que decir, L a afición que ijo tengo á las letras; 
L a aptitud que tú posees para las armas; E l dominio 
que él ejerce en ó sobre aquella provinc ia . Por este prin­
cipio dijo Jovellános (página -149 del tomo sesto), Nace de 
una fuerte sensibilidad de su corazón á la importan­
cia de las verdades etc. La misma elipsis se comete á vezes, 
aun precediendo al nombre el artículo definido, v. g. E l 
anhelo por sobresalir le a l u c i n ó , es decir. E l anhelo 
que tenia por sobresalir, etc. También puede llevar el 
sustantivo aislado la preposición propia del verbo de que 
se deriva, v. g. Le mató en venganza del insulto que 
había recibido, esto es, por vengarse del insulto etc. Pe­
ro en la materia de que estamos tratando, no es donde me­
nos aparecen las inconsecuencias del uso, pues si bien los 
derivados en on de verbos activos, como imi t ac ión , lec­
ción, persuas ión , toman en general la de llevando después 
de sí una especie de genitivo de posesión, los hai que re­
tienen el régimen de los verbos de que se derivan, v. g. 
L a atención á los negocios; L a p reparac ión para la ba­
talla. En algunos nombres, que no son verbales é indican 
algún afecto, se dice indistintamente, ¿ 7 amor á la 6 de 
la pa t r i a ; E l temor á la ó de la muerte; E l anhelo de 
ó por enriquecerse; pero en otros no liái mas que un modo 
de espresarse, v. g. L a afición á la caza ; E l cariño ásu 
hermana; E l deseo de la gloria . 

En cuanto á la sintaxis de las preposiciones, pueden es­
tas regir un nombre, un verbo en el modo infinitivo, ó un 
adverbio, precediendo inmediatamente á la parte de la ora­
ción que rigen, v. g. Iba á Toledo; Cansado de esperar; 
Desde a l l í ; Hasta dentro; Lo vende por mas ó por me­
nos. Suelen trasponerlas, cometiendo la figura hipérba-
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ton, los buenos autores como por gala, cuando dicen, Sé 
al blanco que t iras, en vez de, Sé el blanco á que tiras; 
Era cosa de ver con la presteza que los acomet ía , esto 
es, l a presteza con que los acomet ía . Y Carvajal usó es-
la misma inversión eu el Salmo .95 : 

A q u i é n h a b r á que m i inocencia fie? 

en vez de. Quién habrá a l que m i inocencia fie? Por esto 
no puede hacerse en las combinaciones en que resulta algu­
na anílbología, si separamos la preposición del nombre que 
afecta, como cuando Jovellános dice: Siendo insuficiente 
el fondo señalado para tan grandes empresas. La mente 
del escritor se dirigía en este caso á la insuficiencia de los 
fondos para el objeto, y debió por lo mismo adoptar este 
otro giro: Siendo insuficiente para tan grandes empresas 
el fondo seña lado ; ó bien. Siendo el fondo señalado i n ­
suficiente para tan grandes empresas. Todavía choca mas 
con las reglas de la perspicuidad aquel pasaje de Quintana, 
hácia el fin de la Vida del Gran C a p i t á n : Que trataba se­
cretamente con el papa, para pasando á Italia tomar el 
cargo de general de la Iglesia. Tengo mui presente que 
no hizo en esto mas que imitar á Hurtado de Mendoza en el 
libro I de la Guerra de Granada : P a r a juntándose con 
Farax entrar en el Alhambra. Pero difícilmente podré per­
suadirme de que ninguno de nuestros mejores escritores, 
ni de los antiguos ni de los modernos, deba ser imitado en 
lo que conocidamente cometió un descuido, ó faltó á las re­
glas de la buena locución. Este lugar quedarla claro, colo­
cando las palabras as í : P a r a entrar en el Alhambra j u n ­
tándose con F a r a x , ó bien, después de haberse juntado 
con F a r a x , si quería denotar que el juntarse con Farax 
debia preceder á la entrada en el Alhambra; lo cual está 
ahora espresado con alguna oscuridad en el testo de Men-
floza. Por lo que toca al pasaje de Quintana, yo lo variaría 
de esta manera: Que trataba secretamente con el sumo 
pontífice, para tomar el cargo de general de la Iglesia, 
pasando á I ta l ia ; con lo cual, ademas de hallarse la pre­
posición junto al infinitivo que rige, se evitaría la desa­
gradable concurrencia de cuatro sílabas p a y de nueve aes 
continuadas en el pequeño trozo de, el papa ', para m -
nndo á I tal ia, 
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Van fuera de la regla que acabamos de establecer, las 
frases en que dos preposiciones diversas rigen un mismo 
nombre ó verbo, pues entonces la una no puede dejar de 
hallarse algo lejos del regido. Esta construcción, que es 
mui frecuente en inglés, y.algunos reputarán por un angli­
cismo, ha logrado feliz cabida en varios lugares de las obras 
de Jovellános, de quien son los siguientes: iVo eran en 
realidad mas que providencias momentáneas exigidas 
por Í/ acomodadas al estado actual de la n a c i ó n ; Todo 
lo cual fué consultado i y obtuvo la aprobación de /a 
Junta suprema. Y aunque en el segundo ejemplo es for­
zada la construcción, pues estaría mejor, Todo lo cual fué 
consultado á la Junta suprema y obtuvo su aprobación; 
todavía es mas violenta cuando dice, L a razón de entradas 
en y salidas de la tesorería. 

Por evitar este modismo, se incurre frecuentemente en 
el vicio de hacer que una misma preposición sirva para dos 
verbos que piden diverso régimen, según se advierte en las 
definiciones que da el Diccionario de la Academia de En­
zarzar y Liíerero. En la primera leemos. Poner ó cubrir 
de zarzas ; y en la segunda, E l que guia y cuida de la 
litera. Debiera decirse en buena sintaxis. Poner zarzas ó 
cubrir con ellas, y , E l que guia la litera y cuida de 
ella. Este descuido se ha escapado mas de una vez á Val-
buena en su Diccionario la t ino-español ; así es que dice 
en el artículo Appendix , Todo aquello que depende col­
gando y está asido á otra cosa; en lugar de. Todo aque­
llo que depende colgando de otra cosa y está asido á 
ella. A Be l la t r ix lo traduce también, L a que gusta y es 
propia para la guerra, en vez de, L a que gusta de la 
guerra y es propia para ella. De consiguiente las locu­
ciones. Dos vezes ha entrado y salido de E s p a ñ a ; No 
quiere depender n i sujetarse á nadie, podrán disimularse 
en la incorrección del habla familiar; pero nunca las em­
pleará quien estudie lo que escribe. 

A vezes van juntas dos preposiciones, de modo que el 
verbo ó nombre lleva, á mas de la usual, otra que no le 
corresponde, por ser la locución elíptica, como, Quitar de 
en medio, es decir, del sitio ó p/iraje que está en medio; 
Sacar de entre las p e ñ a s , es decir. Sacar del espacio o 
terreno que hai entre las p e ñ a s ; Tener por de poco seso 
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c alguno, esto es, por hombre de poco seso, ó, por dota­
do de poco seso. Si las frases no son elípticas, la una de las 
preposiciones no desempeña el olicio de tal, sino 1̂ de algu­
na otra parte de la oración, como en, Hasta para hablar 
es menester l icencia, donde evidentemente ocupa hasta 
el lugar de la conjunción aun; y cuando dijo Jovellános, 

Mientras corre 
Por sobre nuestras vidas, aguijada, 

en vez de, por encima, usó á sobre como adverbio y no co­
mo preposición. 

También hai que apelar á la elipsis, siempre que se re ­
únen las preposiciones para y con, cuando bastarla en r i ­
gor cualquiera de las dos. Diciendo, Hacer méritos pa ra 
con alguno, entendemos. Hacer m é r i t o T p a r a congra­
ciarse con alguno; Tenia mucho valimiento para con el 
rei , esto es, para entrar á hablar ó tratar con el re i . 
Bajo y tras suelen también llevar la preposición de sin una 
necesidad conocida, como. Padec ió bajo del poder de 
Pondo P i l a t o ; Se escondía tras de la tapia. Pero cuan­
do toman la de ante sí, con lo que se forman los adverbios 
debajo y detras, se hace preciso repetir después la misma 
preposición así, debajo del poder, detras de la tapia ; y 
ningún inconveniente hai en decir, bajo el poder, tras l a 
tapia. Algunos añaden también la preposición de después 
de la hasta en las frases hasta ahora y hasta a q u í ; lo que 
debe mirarse como un provincialismo. — La preposición 
acerca no puede existir en el discurso sin que vaya después 
la de; por lo que siempre las he colocado juntas, pues no 
forman propiamente mas que una dicción, no obstante que 
se escriben separadas. 

Al paso que todos estos ejemplos nos presentan una re­
dundancia de preposiciones, hai otros en que ninguna apa­
rece, á pesar de ser indispensable para la recta construc­
ción : modismo que hemos imitado de los griegos, los cua­
les omitian á cada paso la preposición jcará. Esta elipsis era 
mui usada de nuestros mayores, como cuando refiere Ma­
riana (fftóor. l ib. X X V I , cap. ^8) que el rei de Calicut 
recibió á Gama en un estrado, vestido de una ropa de 
algodón blanca... . (falta cow) /05 brazos y piernas des­
nudos á la costumbre de la t ierra, pero con ajorcas de 



326 S I N T A X I S 

oro. Y (con) la l anza baja arremetió contra el primero 
f ra i le , dice Cervantes. Góngora es el escritor que mas ha 
prodigado semejante helenismo, como en la canción, ¡Qué 
de envidiosos montes levantados etc.: 

. Que en sabrosa fatiga 
vieras muerta la voz, suelto el cabello, 
La blanca hija de la blanca espuma. 

Aquí para espresar la preposición con, hubiera sido preciso 
preponer el artículo, y decir, Vieras con la voz muerta, con 
el cabello suelto. La estrofa siguiente principia, 

Desnuda (en) el brazo, (en) el pecho descubierta 

De los varios pasajes de sus romances que nos ofrecen este 
modismo, mencionaré solo dos: 

Desnuda (en) el pecho anda ella. . . . 
(Con) Arabas manos en el remo, 

y (con) ambos ojos en la tierra. 

Hale imitado en esto Saavedra mas que nadie entre los mo­
dernos , bastando citar de Icis muchos ejemplos que se hallan 
en su Moro espósito (composición que tarde tendrá rival en 
nuestro Parnaso), el siguiente cuarteto del romance duo­
décimo : 

En dos filas en pos, á lento paso, 
Cantando Hosana con berrido ronco. 
Veinte monjes, (con) las albas desceñidas. 
Gruesa la panza, (con) el cerviguillo gordo. 

Repítese aquí la trasposición del artículo, que según hemos 
observado poco hace, no puede tener lugar, si va espresa 
la preposición, puesto que no había mas que un modo de 
decir, con la panza gruesa; circunstancia mui digna de 
repararse en estas locuciones, y en las que llevan un adje­
tivo posesivo en lugar del artículo, como en aquel pasaje 
del capít. 49 de la parte segunda del Quijote: Quedó el 
maestresala traspasado su co razón ; pues si dijéramos, 
su ó el corazón traspasado, no podría callarse la prepo­
sición con. 

Coronado 
de pámpanos (en) las sienes, 

leemos también en la oda 28 del tomo tercero de las poe-
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sias de Melendez, y , Situada (en las) orillas del mar, en 
la página 25 de la Vida de Pulgar por Martínez de la Ro­
sa. Es mas frecuente de lo que se cree esta elipsis, pues no 
es de otra clase la que cometemos al decir, Asistió (en) el 
enero á la f e r i a ; Dormi r {^OY) cuatro horas la sks ta ; 
jEstói pidiéndolo (por) dos a ñ o s ; Piensa (en) lo que ha­
ces; Me alegro (de) que venga; Aguarda (á) que abran ; 
Sucedió (en la) víspera de san J u a n ; Estarse (con la) 

, mano sobre mano; Ponerse (con la) boca arriba ó aba" 
j o ; etc. etc. 

En las series de nombres ó verbos que van regidos todos 
p o r u ñ a misma preposición, suele espresarse solo delante 
del primero, v. g. P a r a si t iar l a p l a z a , bombardearla, 
asaltarla y rendirla no empleó mas de seis dias; pero 
repetimos la preposición, cuando la sobrada distancia de 
los diversos miembros de la serie la ha hecho olvidar; ó si 
nos proponemos llamar la atención del lector ó del oyente 
hácia cada uno de ellos, como: E n sus palabras, en sus 
miradas, en sus gestos se descubrían la^señales del ren­
cor que le tenia y de la venganza que premeditaba. 

En los casos en que la disyuntiva ó enlaza dos nombres, 
dos verbos ó dos adverbios, conocemos solo por el hecho 
de repetirse la preposición, que son aquellos de distinto sig­
nificado. Si digo, Le condenaron á deportación ó des­
tierro, doi á entender que miro como sinónimas las vozes 
deportación y destierro; pues á querer significar dos cas­
tigos diversos, diria, Le condenaron á deportación ó á 
presidio. De igual modo decimos, Hablaba en a lemán ó 
tudesco; y , Hablaba en a lemán ó en ruso, porque ale­
mán y tudesco son una misma cosa, y no lo son el ale-
many el ruso. Sobra de consiguiente la segunda preposi­
ción en este pasaje del cap. 54, parte segunda del Quijote: 
Se habia trasformado en a lemán ó en tudesco; miéntras 
el mismo Cervantes usa de la debida propiedad mas ade­
lante en el cap. 65 : Con el corbacho ó rebenque comenzó 
á mosquear las espaldas á la chusma, pues lo mismo sig­
nifica corbacho que rebenque. 

Para reunir aquí todo lo concerniente á la sintaxis de las 
preposiciones, recordaré lo que advertí en la pág. d46 so­
bre que solo pueden hallarse después de ellas las termina­
ciones m i , t i , s i , é l , e l l a , ello, nos y nosotros, vos y vos-
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otros, s í , ellos y ellas de los pronombres; y la observación 
de la misma página acerca de la sílaba go paragogica que 
loman los casos oblicuos m¿, t i , s i , cuando los precede la 
con, de modo que se forman las dicciones conmigo, conti­
go , consigo. 

La preposición entre es la única que requiere nos dila­
temos algo mas respecto de cómo rige á los pronombres, 
pues si bien se colocan en el caso oblicuo, según sucede 
siempre que se hallan después de las otras preposiciones, 
v. g. Pensaba entre m i ; Discur r ía entre s í ; L a dispula 
que hai entre m i y ellos; L a diferencia está entre m í y 
e l la ; deben esceptüarse las oraciones en que siguen á la 
preposición entre dos pronombres que son supuestos del 
verbo, como, Entre tú y yo lo haremos. También se es-
ceptúan aquellas, en que uno solo de los pronombres es de 
la primera ó segunda persona, y va en el último lugar, co­
mo sucedería, si se invirtiese uno de los ejemplos de arriba 
a s í : L a disputa que hai entre ellos y yo ; pero si ambos 
son de la primer^ y segunda persona, se ponen los dos en 
el caso oblicuo : L a disputa que ha i entre ti y m í . En­
tiéndase esto como una regla gramatical para lo que deberla 
hacerse, si esta preposición tuviese que regir entrambos 
pronombres de la primera y segunda persona; aunque el 
buen escritor preferirá evitar su concurso, dando otro giro 
á la oración, como : L a disputa que ha i entre nosotros. 
Pero si en lugar de los dos pronombres se halla uno solo, 
junto con un sustantivo por medio de alguna conjunción, 
precederá siempre el pronombre en el caso oblicuo, v. g. 
Pronto se repar t i rá l a herencia entre t i y tu hermana, 
pues no cabe decir, entre tu hermana y t i . 

C A P I T U L O VIII . 
DE LAS CONJUNCIONES K INTERJECCIONES, 

De la conjunción. 
Las conjunciones y , que son las de mas frecuente uso en­

tre las copulativas, y las únicas sobre que ocurre algo que 
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advertir, habiéndose ya dicho en los capítulos quinto y ses-
to, al tratar de las frases negativas y del adverbio no, todo 
lo concerniente á la conjunción n i . 

En las series de muchos nombres ó verbos consecutivos 
solo se pone la conjunción y antes del último, como, Los 
cuidados, los temores y los sobresaltos. Cou todo se es-
presa delante de cada palabra, cuando se les quiere dar mas 
vigor y energía, como donde dice Jovellános ; Y no temo 
añadi r , que si toda la Junta sevil lana. . . . y los mismos 
que la movieron á insur recc ión , y sus satéli tes, y sus 
emisarios, y sus diaristas, y sus trompeteros y fautores 
pudieran ser sinceros, etc. Por el contrario se suprime 
absolutamente, cuando se quiere comunicar movimiento v 
rapidez á la sentencia, como lo ejecutó el mismo autor eu 
este lugar: Pero la menor edad de Cárlos I I fué dema­
siado agitada, triste, supersticiosa para etc. Por cuanto 
en la Vida de H e r n á n .Pérez del Pu lga r se ha propuesto 
su autor imitar el modo de decir vivo y conciso de Hurtado 
de Mendoza, calla mui de ordinario esta conjunción, como 
en los dos pasajes que siguen : L a fortaleza de Salobreña, 
escasa de presidio, de mantenimiento, de agua; P r ó x i ­
ma , segura, inminente contaba ya su pé rd ida . 

Si dos adjetivos califican á un mismo sustantivo, van 
unidos por la conjunción y, no menos que los números car­
dinales (página 126) cuando ocurren dos juntos, v. g. L a 
población consta de cincuenta y seis casas, cómodas y 
aseadas. 

Se convierte la y en é , siempre que la sigue una voz 
que principia por i ó h i , que para la pronunciación es lo 
mismo, v. g. L a miseria é indigencia ; padre é hijo. Jo­
vellános es uno de los pocos escritores modernos que retie­
nen la y en estos casos, faltando á la eufonía é imitando 
á los antiguos, y así es que dice, Grande y importante; 
nula y i l eg i t ima; constitucional y indeleble. — Nótese 
que si se halla después de esta conjunción una voz que em­
pieza por hie, se retiene la y , v. g. destroza y hiere; por­
que entonces no principia la dicción por una i vocal, sino 
propiamente por la y consonante : hiere se pronunciaria lo 
mismo, si se escribiese yere; y por esto hai tantos que es­
criben hielo, yelo, y hierba, yerba indistintamente. 

La conjunción que hace en algunos casos las vezes de la 
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y, precediendo siempre en ellos á la negación no , v. g. 
Conmigo las ha de haber, que no con ese pobre viejo. 
En otros es distributiva, como en el refrán, A l descala­
brado nunca le fa l t a un trapo, que roto , que sano. 

Cuando equivale á sino, y se halla delante de dos nom­
bres ó dos verbos enlazados por una partícula, ya copula, 
l iva , ya disyuntiva , precede solo al primero. Así no debe 
disimularse á Quintana que haya dicho en la introducción 
á la Musa épica castellana: No puede producir otro efec­
to que risa ó que fast idio. 

No es raro callarla, si va delante de un verbo determi­
nado del modo subjuntivo : No quiso le alcanzase; Debía 
esperar venciese su partido; en lugar de, A ô quiso qne 
te alcanzase; Debía esperar que venciese su partido. 
Es de noíar que si yendo espresa la conjunción que, pue­
de el supuesto de la oración de subjuntivo anteceder ó se­
guir al verbo, Debía esperar que su partido venciese, ó, 
que venciese su par t ido; por el hecho de omitirla es ya 
necesaria la postergación del nominativo, pues estarla mui 
mal dicho, Debia esperar su partido venciese. Aun ha­
llándose el determinado en el modo indicativo, omitió Na-
varrete la partícula conjuntiva que en la pág. 5o de la Vi­
da de Cerván tes : Creyó por ellos (que) era uno de los 
principales caballeros de España . 

En cuanto á los varios significados de esta conjunción, me 
remito al Fundamento del vigor y elegancia de la lengua 
castellana, por Carees, parte primera, cap. art. 5, 
añadiendo aquel tan gracioso de colocar esta partícula en­
tre un nombre repetido, dando al segundo la fuerza de un 
comparativo absoluto ó de un superlativo, precedidos de 
la conjunción y. Cuando el caballero del Bosque dijo á Don 
Quijote (parte primera, cap. -14 ): Mis esperanzas muer­
tas que muertas, y sus mandamientos y desdenes vivos 
que vivos; quiso dar á entender, que sus esperanzas es­
taban muertas y mui muertas, y que sus mandamientos 
y desdenes seguían vivos y mas vivos de cada día. En 
cuyo sentido decimos, peor que peor, quedo que quedo. 

Esta partícula es casi espletiva en muchas locuciones del 
lenguaje familiar, aunque no deja de aumentar la fuerza de 
la aseveración. Tales son : Eso s i que no lo haré ijo; P»-
m , esa « q u e es gran poblac ión; Y mucho que lo sé. 
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La mas usada de las partículas disyuntivas es la ó , la 
cual se convierte en M, si la sigue una voz que empieza por 
oú ho, v. g. Su ambición ó su envid ia ; Por este ú otro 
motivo; E l d ia ú hora. No milita igual razón cuando ter­
mina por o la voz que precede á esta conjunciou, porque 
como hacemos después de aquella una lijera pausa, el oido 
no pide la variación que en el caso anterior, y decimos, E l 
caballo ó l a yegua; Este globo ó la t ierra; E l primero ó 
el ú l t i m o ; pero en ciertas combinaciones en que es menos 
notable la pausa, ya no disuena que se sustituya la v. g. 
Con otro ú el mismo f m . — E n todos los ejemplos susodi­
chos es la ó simplemente disyuntiva; pero en algunas frases 
ejerce el oficio de adversativa, v. g. Responded sí ó no ; y 
en otras el de esplicativa, como en, Los moriscos ó moros 
convertidos. 

Hace ademas de distributiva, como todas las de su clase 
(pág. 96), en lo que la sustituyen en muchos casos los ad­
verbios ahora ú o m , bien, y a , (págs. 222 , 224 y 234 ) , 
y el verbo ser : B i e n sa lga , bien se quede en casa; Sea 
que me lo avise, sea que lo olvide. 

Á mas de las conjunciones señaladas en la pág. 97, hacen 
también el oíicio de adversativas las locuciones adverbiales^ 
A pesar de, con todo eso, no obstante que, por mas que, 
si bien, sin embargo, etc. v. g. iVo lo conceder ía , a u n ­
que se lo suplicasen; Compareció finalmente, por mas 
que lo rehusaba. 

Las partículas adversativas empiezan siempre cláusula ó 
inciso, v. g. Aunque no pudo venir ; Hace buen d i a ; pero 
no deja de sentirse el f r í o . S in embargo, no obstante y 
con todo son las únicas que pueden i r después de un nom­
bre ó de un verbo; mas no me suenan tan bien pospuestas 
á los nombres, como á los verbos. Me parece por esto algo 
mas análogo á la índole del castellano, Salió sin embargo 
la sentencia á su favor, que. La sentencia sin embargo 
salió á su favor. Empero, que va ya anticuándose, pue­
de colocarse indiferentemente, aunque es lo mas ordinario 
postergarla á los nombres y verbos : Empero no quiso ajus­
far las pazes: mejor : No quiso empero ajustar las pazes. 

Benigna 
E m p e r o del s e ñ o r la santa diestra 
A c o r r i ó m e piadosa, 
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La dicho Saavcdra en el romance sesfo del Moro espósito. 
INo sucede lo mismo con el pero, partícula de igual valor 
que esta otra, la cual tiene que dar principio á la oración: 
Pero se detuvo en el camino; pues el decir, Se detuvo 
pero en el camino, es peculiar de los italianos. 

Hemos colocado (pág. 97 ) á la partícula pues entre las 
causales y entre las ilativas, porque denota el motivo de 
una proposición, v. g. E s t a r á enfermo, pues no me es­
cribe; ó se reflere por lo menos á él , como en este ejemplo; 
Pues que tal es el estado de las cosas, tratemos de aplu 
car a lgún remedio a l mal . Así es que en sus varios usos, 
que señalamos á continuación, siempre aludimos á los an­
tecedentes del discurso, y como que apoyamos en ellos nues­
tra estrañeza, pregunta ó reconvención. 

En unas locuciones tiene la fuerza de partícula adversatU 
va, v. g. Pensó que yo le d i s imu la r í a su atrevimiento; 
pues ahora verá que no ha de abusar tan á las claras de 
m i bondad: en otras robustece las frases de afirmación y 
amenaza, como: Pues no dude Vd. que ha venido; Pues 
yo te lo aseguro; ¿ P u e s habia yo de ca l la r? En estas 
oraciones de interrogante equivale ademas, unas vezes á 
por ventura ó acaso : Pues he de bajarme yo á suplicár­
selo? Otras á qué diremos? como: persona era estre­
mada ; pues su bondad? y en algunas forma ella sola, 
asociada á otra partícula, una pregunta enfática; v. g. Pues 
cómo ? pues no ? pues qué ? y pues ? 

En las comparaciones puede hacer los oficios de asi, de 
la misma m,anera, v. g. ¿ Habéis visto dos lobos que se 
disputan la presa ? pues no peleaban con menor encar­
nizamiento los dos combatientes por conseguir la gloria 
del triunfo. 

Cuando se halla al principio de la cláusula en el sentido 
general de ilación, y no la sigue la partícula que, suele an­
teponérsele alguna dicción : Sed pues de sentir; Lo que su­
cedió pues, fué , etc. Los antiguos las empezaban por el 
pues con mucha mas frecuencia que nosotros. 

Notaré por íin que ademas de los diversos oficios que se 
les señalaron en la Analogía, hai algunas que indican un 
tiempo, cuales son Cuando, después que, entre tanto qw> 
luego que, mién t ras que, y la partícula que, haciendo las 
vezes de luego que; lo cual sucede, cuando va entre el 
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participio pasivo y alguno de los verbos ausiliares, v. g. Ce-
7iado que hubo; Faci l i tada que le fué la licencia. Igual 
significado y uso tiene en algunos casos ya que, según que­
da advertido en el capítulo VI de esta parte, pag. 254. 

Cuando dos supuestos del singular unidos por una con­
junción, copulativa ó disyuntiva, rigen algún verbo, va 
en plural, y en la primera persona, si se halla esta entre 
los supuestos; ó en la segunda, si alguno de los supuestos 
fuese de la segunda y no hubiese ninguno de la primera: 
Tú y yo lo hemos visto; Tú ó él podéis arreglarlo, (pag. 

Si las mismas conjunciones (las copulativas y disyunti­
vas) preceden á los pronombres m í , t i y s í , es necesario 
que se interponga alguna preposición. No puede decirse, 
TJso toca á tu padre y m í , sino, á tu padre y á m í ; n i , 
Lo decia por el presidente ó t i , sino, por el presidente ó 
por t i . En los otros pronombres pudiera pasar, L a parte 
asignada á tu hermano y nosotros; No lo envió para 
ella n i vosotros; aunque es mas seguro decir, L a parte 
asignada á tu hermano y á nosotros; No lo envió para 
ella n i para vosotros. 

Pueden ser diversos los modos y los tiempos de los ver­
bos enlazados por las conjunciones, v. g. Quería hablarle, 
y dudando si convenia hacerlo, le dejó pasar; Tuvo que 
ceder el terreno, pero re t i rándose en buen órden. 

Á qué modo y tiempo ba de ir el verbo determinado, 
cuando lo precede una partícula condicional, la copulativa 
ywe ó las frases conjuntivas á fin de que, para que, por­
que etc., ya lo hemos establecido en las págs. -177 á 184 y 
^ ó á l í ) 6 . 

De las interjecciones. 
Estas partículas, como que forman por sí una proposi­

ción entera, porque incluye cada una todo un pensamien­
to, se colocan donde las pide el discurso, sin que haya 
otra cosa que advertir sobre su sintaxis, sino que la a i , 
siendo esclamacion de dolor ó de amenaza, puede regir un 
nomhre por medio de la preposición de, v. g. A i de m i ! 
('¡ue los antiguos decian también. A i me!), A i de los peca­
dores! Las otras lo mas que hacen, es poner después de sí 



33íV D E L L E N G U A J E 

en el caso que llaman vocativo, á la persona con quien se 
habla: H o l a , muchachos; E a , camaradas; Silencio, se­
ñores; Tate, amigo. Basta por tanto tener presente lo que 
acerca de sus significados se dijo en la Analogía. 

C A P I T U L O I X . 

DEL LENGUAJE CASTELLANO ACTUAL. 

No ha sido casualidad ni inadvertencia de los autores que 
han escrito Gramáticas, el no haber tratado ninguno esta 
materia, sino cuidadoso estudio, nacido del convencimiento 
de su delicadeza y de sus espinas. Porque las tiene en efecto 
el señalar las pequeñas y casi imperceptibles particulari­
dades, que varían la dicción de un mismo idioma en dis­
tintas épocas. Con todo yo tengo por demasiado esencial este 
capítulo, como lo indico en el prólogo y en la nota B , para 
pasarlo en silencio; y aunque estói seguro de que lo dejo 
mui lejos de la perfección que cabe en él y no desconozco, 
me resuelvo á abrir este camino, no dudando que otro, 
mas hábil que yo y mas dichoso, tendrá la gloria de alla­
narlo y perfeccionarlo. 

La locución consta de palabras y frases: las frases com­
prenden las imágenes ó metáforas, y la estructura de los 
incisos y períodos. De todo voi á hablar, en cuanto dice 
relación con la lengua española. 

De las palabras y frases. 

Dos vicios deben huirse igualmente en toda lengua viva: 
incurren en el uno los que están tan aferrados á los escri­
tores clásicos que nos han precedido, que no creen pura y 
castiza una voz, si no está autorizada por ellos; y el otro, 
que es el mas frecuente, como que se hermana mucho con 
la ignorancia, consiste en adoptar sin discreción nuevos gi­
ros y nuevas vozes, dando á las cosas que ya conocieron y 
llamaron por su nombre nuestros antepasados, aquel con 
que á nuestros vecinos les place designarlas ahora. Pai"3 
hablar con pureza el castellano, conviene evitar uno y otro 
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escollo; y pues nuestra lengua debe á la latina gran parte 
de su riqueza, de ella pueden tomarse las palabras de que 
tuviéremos una absoluta necesidad, acomodándolas á la in­
flexión y genio del espaíioi, esto es, parce detorta, según 
previene Horacio. Con menos rezelo pueden adoptarse las 
palabras que para las ciencias y artes se requieran, ó hayan 
empleado ya los escritores de otras naciones, sacadas de la 
lengua griega, que es el depósito universal de las nomen­
claturas técnicas; pero hemos de ser sumamente cautos en 
todo lo que recibimos de los franceses, ya porque la índole 
déla suya es, sin parecerlo, muí diversa de la de nuestra 
lengua; ya porque el roze con los de esta nación y la con­
tinua lectura de sus libros no pueden ménos de llenarnos 
la cabeza de sus idiotismos, haciéndonos olvidar los nues­
tros. En todo hemos no obstante de someternos á la leí 
irresistible del wso, entendiendo por tal la autoridad de los 
escritores mas distinguidos. 

Con arreglo á estas máximas, que me parecen indispu­
tables, asignaré las principales diferencias entre las pala­
bras y frases de nuestro lenguaje corriente y el de los au­
tores del siglo X V I , para que se vea, que si bien debemos 
estudiarlos, como dechados de saber y de sonoridad en la 
locución, no nos es permitido copiarlos tan servilmente, 
que pretendamos oponernos á las novedades, que en las 
lenguas, como en todo, ha causado el trascurso de dos si­
glos. Creo que estas diferencias pueden clasificarse del modo 
siguiente. 

Ia Vozes y frases del siglo XYI que están anticuadas al 
presente, como Ayuntar , cabo (por capi tán ó jefe m i l i ­
tar), crecer (por aumentar] , holganza, maguer, obse­
quias, p l áceme , solaz, topar, tristura, dar á saco, p a ­
rar mientes, pararse feo, ponerse de hinojos; y muchísi­
mos verbales en miento, como alegramiento, azotamiento, 
cansamiento, callamiento, cicatriz amiento, cortamien­
to, matamiento, mudamiento, pleiteamiento, etc. etc. 
A esta misma clase han de referirse muchos verbos que 
llevaban entonces antepuesta la partícula componente « , la 
cual se omite ahora, como Abajar, abastar, adamar, a l im-
piar, aliena?', amatar, amenguar, asosegar, atapar; y 

dicciones que no retienen su antigua acepción, como 
haber, que ya no significa tener, sino en pocos y determi-
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nados casos; ser, que equivalía muchas vezes a VIVIT. V , «r 
S i Homero fuera en estos tiempos, en lugar de, s i v i -
viera ; i r ó andar, que vallan en algunas ocasiones tanto 
como estar, v. g. P o r i r tan llena de lección y doctrina, 
dice Cervantes de Salazar, y Velázquez de Velasen en la 
Lena , De que el corazón anda (por está) l leno; y el ver­
bo necesitar, que era activo y signifleaba lo mismo que 
nuestro obligar, en cuyo sentido lo tengo por anticuadísi­
mo, si bien la Academia no lo reconoce por i^ú .—Donde, 
como adverbio de lugar, solo denota aquel en que está ó se 
hace algo, mientras en lo antiguo signifleaba ademas el de 
que procedía, ó al que se encaminaba alguna cosa; y aun 
suplia comunmente á los relativos, v. g. Los ejemplos por 
donde los hombres deben gobernar su conducta.—Cuyo 
no lo usamos en las preguntas, y pocas vezes como relativo, 
pretiriendo decir, De quien, del cua l , de é l , etc. 

No se entienda que apruebo la calificación de anticuadas 
que se da á las palabras de uso poco frecuente, porque ra­
ra vez ocurre hablar de las cosas que signilican; y á las que 
no tienen un equivalente en la actualidad. Son de las pri­
meras iíoAorcíar, b u r d é g a n o , calamorrar, cr ipta , cris­
mar, crisuela, cuaresmar, jube te r í a , judicativo, etc.; y 
de las segundas Allende, amblador, aparatoso, aplebeyar, 
arrufaldado, badajear, c a d a ñ a l , c a d a ñ e r o , cólcedra, 
condesil, confesante (el que se conüesa), confláti l , con-
sejable, conservero, consumitivo, consuntivo, convoca­
dero , cosible , cuartamente, descerebrar, desplumadu-
r a , enlabiar, enseñadero , espectable, escomulgamienio 
(que es el acto de echar la escomunion), eviterno, filau-
c i a , gr i l lar (por cantar los grillos), hojecer, insuflar (por 
inspirar en el ánimo una cosa), misar, orfebre, orfebrería, 
y muchas otras, que llevan en el Diccionario el signo de 
anticuadas. 

IIa Muchas vozes que usaron nuestros buenos escri­
tores , serian hoi miradas justamente como verdaderos ga­
licismos : tales son Afamado (por hambriento), asaz, 
atender (por esperar], averar, aviso (por dictámen ó pa­
recer), caporal (por cabo de escuadra), contrada (por 
pais) , defender (por prohibir) , domaje (por d a ñ o ) , en­
samble, entretener (por mantener), habillado (porw?í-
i ido) , hacer el amor (por enamorar), letra (por carta), 
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meter (por poner], nombre (por n ú m e r o ) , otramente, 
reprochar, reproche, sujeto (por asunto), tirar ( p o r « i -
car), etc. etc. 

Algunas, aunque no fueron desconocidas á nuestros ma­
yores, eran tan raras entre ellos como frecuentes en el ha­
bla moderna, á cuyo número pertenecen Abocarse, aliado, 
atr ibución, beneficencia, clientela, confederado, chocan­
te, chocar, ensayo, fascinar, inerme, lealtad (por fide­
l idad) , morbidez, munic ipa l , pisavei'de, posición (por 
s i tuac ión) , sociabi l idad, veleidad, etc. 

Algunas que entre ellos no lo eran, son familiares, y aun 
bajas para nosotros, coma bacin por bacía ó barreño, ore­
ja por oido. Regoldar fué usado por los mejores escritores 
del tiempo de Cervántes, si bien este lo califico ( Dow Qui ­
jote, parte segunda, capít. 25) de uno de los mas torpes 
vocablos que tiene la lengua castellana; y á mí como tal 
me suena, no obstante que la Academia no lo reputa por 
del estilo bajo, ni aun del familar, y que Carees en el pró­
logo al tomo segundo del Fundamento del vigor ij elegan­
cia de la lengua castellana, se empeña en vindicarlo de 
toda nota de bajeza ó malsonancia. 

Otras han tomado un significado distinto del que ántes 
tenían, como Arenga, arengar, auspicio (cuando lo usa­
mos por recomendac ión) , bolsa (por lonja) , cortejar, 
cortejo, despacho oficial, destino (por el- empleo que uno 
tiene, ó la suerte que le ha cabido), encadenamiento de 
los sucesos, entrevista (por conferencia), época, noticia 
de oficio, patr iota, etc. Algunas de estas vozes, y aun de 
las verdaderamente anticuadas, es tañen uso todavía, bajo 
su significación primitiva, en varios pueblos y entre ciertas 
gentes de Castilla la vieja. 

IIIa Hai dicciones y frases enteramente nuevas, las cua­
les no debemos ya escluir del tesoro de la lengua. Tales son 
Acción [de guerra), bello-sexo, bilocar, bilocarse, ce­
namerienda, desmoralizar, divergencia, exaltado (por 
acalorado en las opiniones), fraque, función (por fies­
ta), funcionario, g a r a n t í a , garantir, inmoral , intriga, 
organizar (por ordenar), paral izar , patriotismo, pe t i ­
metre, presidir (por intervenir como parte p r inc ipa l ) , 
Quincalla, quinquillero , rango, trasporte (por rapto), y 
Muchas mas, que seria sobrado largo referir. Otro tanto 

15 
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debe decirse de las frases A propós i to , á pesar de, erigir­
se en, etc. etc. 

No ignoro que algunos autores repugnan emplear muchas 
de estas vozes y frases, las cuales liabiendo sido prohijadas 
por otros de primera nota y por el uso general, gozan ya de 
una indisputable ciudadanía. Y ¿quién sabe si obtendrán 
algún dia del mismo modo carta de naturaleza Asamblea, 
coqueta, detalle, esvelta, moción , munic ipa l idad , na­
cionalizar etc., palabras que andan hoi como vergonzantes 
al apoyo de uno que otro escritor; ó si se esparcirán por 
todo el suelo español Ayar , alfarrazar, cenojiles, curia­
n a , é infinitas mas, que están circunscritas ahora al es­
trecho ámbito de una provincia? De este modo hemos visto 
que panal (por el esponjado ó azucaril lo) era cuarenta 
años atrás provincial de Andalucía, y no solo está al presen­
te admitido en Madrid, sino que ha hallado ya cabida en el 
Diccionario de la Academia. 

Es también nuevo el uso de las espresiones, ya adverbia­
les, ya conjuncionales, con que se confirma alguna cosa, ó 
se saca por ilación de la que antecede, por ejemplo, Asi 
que, por eso, por lo mismo, por lo tanto, etc., cuyas ve-
zes solia hacer la conjunción que, la cual suplia también 
en muchos casos a\ porque causal. 

Se ha fijado al presente la significación de ciertas pala­
bras , que la tenían mui vaga en lo antiguo. Quien servia 
para todos los números, y para las cosas lo mismo que pa­
ra las personas; y ahora solo puede referirse á las personas 
del singular. Con el adjetivo este señalamos un objeto que 
está mui cerca de nosotros, y con el ese el que se halla mas 
inmediato á la persona á quien dirigimos la palabra, que á 
nosotros; ó bien la cosa sobre que recae nuestra conversa­
ción con alguno; distinción que no conocieron nuestros an­
tepasados, como ni la que hemos puesto entre estatuto, 
instituto, ordenamiento, ordenanza y regla, que ellos 
miraban casi como sinónomas. Usaban muchas vezes indis­
tintamente de los verbos ser y estar, cuya diferencia, esta­
blecida en las páginas 201 á 205, es ya una regla de que no 
debemos separarnos. Hacían mas, pues empleaban el verbo 
ser como ausiliar en lugar del haber, así es que leemos en 
ellos: Luego que fueres sal ido; Nosotros somos venidos-
Tampoco se cuidaban del refinamiento de mudar las con-
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junciones y , o en é, M , cuando sigue á la primera una t, 
y á la segunda otra o. La preposición á denotaba localidad 
en rnuclias frases en que se prefiere ahora la en, puesto 
que decian, V i á tu pecho la ins ignia . La en suplia á la 
de ó sobre en las frases, Hablaba en tu negocio; Conten' 
dian los dos hermanos en ¿a herencia, etc. etc.; y la por, 
causal casi esclusivaraente para nosotros, designaba coa 
mucha frecuencia el objeto final en tiempo de nuestros 
mayores. 

llai que añadir, lo poco que se paraban en repetir una 
palabra en sentencias mui cortas, y acaso en un mismo ren­
glón ; lo que miramos como un desaliño, y pudiera todavía 
notarse como una falta, atendido el ancho campo que para 
la variedad ofrece la lengua castellana. Este, que puede 
llamarse descuido, forma otro de los caracteres de su estilo. 

Se han introducido ademas en la dicción las siguientes 
¡novaciones harto notables : -1a Usamos de ordinario de la 
reduplicación se en las oraciones en que no aparece persona 
alguna agente, y la paciente se espresa solo por medio del 
pronombre él en el caso oblicuo. Decimos, Se le nombró 
para la embajada, en lugar de, F u é nombrado para l a 
embajada. Entre los antiguos era mui raro, pero no des­
conocido, semejante giro, pues lo usó Cervántes en el pró­
logo del Quijote: Como quien se engendró en la cá rce l ; 
y el Arcipreste de Hita habia dicho ántes que é l , en la co­
pla 593, 

Por ante los pescados se toman so las ondas. 

2 a Muchas vezes los verbos hacer ó poner, unidos á al­
gún sustantivo ó adjetivo, suplen á los verbos simples, v. g. 
Hacer dist inción por dist inguir , hacer honor por hon­
rar, poner en duda por dudar, poner en ridiculo por r i ­
diculizar, ponerse desesperado por desesperarse, etc. 
5 a Empleamos mas que los antiguos los participios contrac­
tos, sin darles nunca el significado pasivo de los pretéritos 
regulares; cosa que ellos solían practicar, como cuando Hur­
tado de Mendoza dice en el libro i0 de la Guerra de Grana­
da, Murieron rotos por Osmin. 4 a Escaseamos por el con­
trario mas que ellos los aumentativos, los diminutivos y los 
superlativos, pues aunque sea cierto que la lengua española 
no hace tanto uso de los diminutivos como la toscana, se-
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gun lo observó Herrera en sus notas á Garcilaso (página 534), 
no dejaban de ser frecuentes en aquellos tiempos, y lo son 
aun hoi dia en la conversación familiar. 5» Somos también 
mas parcos en emplear los infinitivos tomados sustantivyda-
mente, prefiriendo decir. Los gemidos de la desventura­
da traspasaron su co razón ; L a abundancia de las r i ­
quezas nos estraga, en vez de, E l gemir de la desventu­
rada traspasó su c o r a z ó n ; E l abundar en riquezas nos 
estraga. 

IVa Las ciencias naturales y las exactas, que tantos pro­
gresos han hecho últimamente, han dado un nuevo colo­
rido al lenguaje por las metáforas, imágenes y símiles que 
de ellas tomamos, en lugar de los que sacaban los anti­
guos de las flores, de un riachuelo ó de los animales, es 
decir, de la naturaleza misma; ó bien de la medicina galé­
nica, única que entonces conocian. L a esfera de los cono­
cimientos , la divergencia de las opiniones, la parálisis 
del comercio, una posición poco segura, son metáforas 
que hemos pedido prestadas á la astronomía, á la óptica, á 
la medicina y al arte militar respectivamente. Meléndez ha 
cantado mas de una vez el cá l iz de las flores, y aludido á 
sus dos sexos con arreglo ya á los recientes sistemas de bo­
tánica. 

De los incisos j los periodos. 
Para los unos y los otros debemos seguir la pauta de los 

antiguos, que abundan en períodos largos y compuestos de 
muchos miembros, interpolados con otros de menos esten-
sion. Pero cuídese sobre todo de que el pensamiento de 
cada cláusula tenga unidad y quede bien redondeado, sin 
saltar de unas ideas en otras con solo el enlazo de un rela­
tivo, de una conjunción ó de un participio activo; vicio en 
que caen á cada paso los malos escritores de nuestros (lias. 
La respiración de un buen lector no ha de fatigarse al reci­
tarlos ó leerlos en alta voz; para lo cual es necesario que las 
pausas estén en los lugares convenientes, y que el final de 
los miembros ó colones, y particularmente el de los perío­
dos, sea musical y grandioso. Ha de procurarse pues que 
no terminen por uno, y raénos por muchos monosílabos; y 
no es lo mejor que acaben por sílaba aguda, á no ser en las 
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oraciones de interrogante. Sale mas cadencioso el remate, 
cuando lo forma una palabra aguda en la penúltima, au­
mentándose mucho su fluidez, si la precede una esdrújula, 
como, c á n d i d a azuzena, intrépido soldado. Por tener 
los requisitos que preceden esplicados, puede leerse sin fa­
tiga la siguiente cláusula de Rojas Clemente en el prólogo a 
la Agricultura general de Herrera, edición de Í 8 I 8 , no 
obstante que peca por larga : Así es que cuando de a l l í á 
poco, deslumhrada la soberbia Moma por el brillo de 
sus trofeos, se obstinó en mirar como el mejor fruto de 
ellos las especies metálicas de las provincias, y no las 
vegetales con que sol ían ánles enriquecer las ferazes 
campiñas del L a c i o ; cuando la corrupción de las ideas 
y de las costumbres, compañera inseparable de la pa ­
sión del oro, habia enervado las venerables insti tucio­
nes antiguas, y lo que era aun peor, pervertido entera­
mente la opinión p ú b l i c a ; cuando en suma el suelo de 
Saturno, saleado ántes por los domadores de Cartago, 
los dictadores y los hijos de los dioses, sorprendido y co­
mo avergonzado de verse en brazos esclavos y mercena~ 
rios, se rehusaba tenazmente á rendir el alimento ne­
cesario para el populacho degenerado de la capital del 
mundo, que ya solo cla7naba por pan y espectáculos; 
entonces el pueblo español , mas cuerdo y mas f ie l á los 
mandatos de su Columela, colocando su pr inc ipa l am­
bición en fomentar la agr icul tura , disfrutaba de p i n ­
gües cosechas y progresivamente mayores, cuyo sobrante 
salvó no pocas vezes en sus mas desesperados apuros á 
la metrópoli opulenta. 

Nuestros mayores empezaban con mas frecuencia que nos­
otros las cláusulas por una conjunción, ó por la partícula 
porque, equivalente á L a causa de esto es que; eii lo cual 
convendría que los imitásemos, pues vale mas emplear una 
sola dicción que seis, entre las que se hallan nada menos 
que cuatro monosílabas. 

La diferencia principal entre los incisos y períodos de los 
antiguos y los nuestros, consiste en la colocación del verbo, 
que reservaban aquellos generalmente para el fin , según la 
costumbre de los latinos; en particular si esto favorecía á la 
niejor cadencia, á la cual llegaron á sacrificar en varias 
ocasiones hasta la claridad y la exactitud de la sentencia. 
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En todos los escritores de aquella época es mui familiar la 
sintáxis de los siguientes pasajes del D o n Quijote: N i e l 
canto de las aves, que muchas y m u i regocijadamente 
l a venida del nuevo dia saludaban ( parte primera, ca-
pít. 8o); Las claras fuentes y corrientes rios, en magní­
fica abundancia, sabrosas y trasparentes aguas les ofre­
c ían (capítulo -11); Se puso a lgún tanto á mirar á la 
que por esposo le pedia (parte segunda, cap. 56). Los ge­
nitivos y dativos iban tamhien mui de ordinario delante de 
los nombres ó de los participios pasivos que los regían> 
como sucede en el capítulo 38 de la parte segunda de dicha 
obra : Dos guirnaldas de verde laurel y de rojo amaran­
to tejidas. 

No es decir que al presente no ocurra ni deba usarse na­
da de esto, sino que semejante colocación era mucho mas 
común en lo antiguo, pues ahora solamente la emplean los 
buenos escritores para variar la dicción, ó por pedirlo así 
la eufonía del período. 

Ya observé en los capítulos cuarto y quinto de esta se­
gunda parte, que nuestros mayores eran poco escrupulosos 
en punto á la exactitud gramatical; que empleaban indis­
tintamente le y lo , les y los, le y l a para los acusativos 
masculinos y el dativo femenino singular del pronombre él, 
l a , l o , y que no guardaban una norma constante en las 
frases de negación. En este mismo capítulo he notado otros 
casos en que vacilaba su dicción: ni se crea que son los 
tínicos en que no estaba fijada, ó que eran á lo ménos rí­
gidos observadores de las reglas comunes del lenguaje, pues 
se olvidaban á vezes de las usuales de su siglo. Sin salir del 
Don Quijote ni del capítulo I -I antes citado de la parte pri­
mera, leemos : iVo habia la fraude, el engaño n i la ma­
l ic ia mezcládose con la verdad y l l aneza ; y según lo 
prescrito en la pág. -150, debió decirse, No se habia mez­
clado la fraude etc., ó bien. L a fraude, el engaño y la 
mal ic ia no se hab ían mezclado. En el capítulo 9o, No 
nada apasionados; en el 40, Corno ninguno de nosotros 
no entendía el a r á b i g o ; en el 56 de la parte sesíunda, 
Que nunca otra tal no hab ían visto; y en el 59, N i San­
cho no osaba tocar á los manjares; en cuyos cuatro luga­
res sobra la negación no, según lo prevenido en las pági­
nas 214 , 2^5 y 250. En el capítulo 8 o de la parle prime-
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ra dice, Contra el primero fraile, y en el -10 o, E l grande 
margues de Mantua; lo cual se opone á lo presento en la 
pág. 421. Kn el capítulo 22 de esta misma parte hallamos, 
Opresos de los mayores, no mui de acuerdo con lo que se 
ha sentado en la Sintaxis ¡(página ^ 5 ) sobre la que guar­
dan los participios contractos. Hai á vezes preposiciones em­
pleadas fuera de todas sus signiíicaciones usuales, como 
cuando en el capítulo ^ dice, Combemos el pan en el su­
dor de nuestros rostros, en lugar de con, y en el -14 , Los 
que me solicitan de su particular provecho, en vez de, 
por su particular provecho. En ciertos casos se notan has­
ta partes de la oración del todo redundantes, según se ad­
vierte en este pasaje del capítulo 2 o de la parte primera : 
¿ Quién duda sino que en los venideros tiempos, cuando 
salga á luz la verdadera historia de mis famosos hechos, 
que el sabio que los escribiere, no ponga etc.; donde hai 
de mas un sino, un que y un no, como sobra la preposi­
ción en, cuando dice en el capítulo 4 5 , Para darte á en­
tender, Panza, en el error en que estás. Está repetida 
inútilmente la conjunción si en el capítulo 25 de la parte 
segunda, donde se lee: Be una señora sé yo que pregun­
tó á uno destos figureros, que si una perrilla de falda 
pequeña que tenia, si se empreñaria>y pariría. Foco mas 
adelante, al capítulo 52 , hallo imperfecto el sentido de es­
te período: Llegó la de la fuente, y con gentil donaire y 
desenvoltura encajó la fuente debajo de la barba de don 
Quijote, el cual sin hablar palabra, admirado de seme­
jante ceremonia, creyendo que debia ser usanza de aque­
lla tierra, en lugar de las manos lavar las barbas; y 
así tendió la suya etc.; por no haber puesto, admiróse 
de semejante ceremonia, ó bien, admirado de semejante 
ceremonia, creyó que etc. En el siguiente lugar del cap. 25 
de la parte primera, Los muslos cubrían unos calzones 
al parecer de terciopelo leonado, hai anfibología por la 
razón que apunté en la página 197, y toda se desvanecerla 
colocando el supuesto ántes del verbo, y después el caso 
objetivo, de esta manera: Unos calzones, al parecer de 
terciopelo leonado, cubrían los muslos. Son frecuentes 
las inadvertencias de esta clase que ocurren en el Don Qui­
jote, y se hallan notadas en el Comentario que lia publi­
cado Clemencin. Semejantes descuidos, que en nuestro» 
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mejores clásicos ocurren á cada paso , prueban que si bien 
deben servir como objetos de imitación en su fluido y ordi­
nario modo de escribir, no pueden serlo en aquellos pocos 
pasajes en que conocidamente dormitaron, separándose de 
su misma sintaxis y de la de todos sus contemporáneos. En 
ellos, como en los mejores modernos, ocurren lunares; y 
si los disimulamos en un rostro hermoso, cuando son obra 
de la naturaleza, nunca manifestará el mejor gusto la be­
lleza que se desfigure con semejante artificio, y méms la 
que lo prodigue hasta el punto de afearse. 

Para confirmar la doctrina de todo este capítulo, y hacer 
ver la analogía que nuestra lengua guarda con la francesa, 
italiana é inglesa, que son las mas conocidas entre nosotros, 
y el método que ha de observarse cuando traducimos sus 
libros, á fin de que la versión tenga un aire castellano; 
pondré aquí el principio de la introducción al Siécle de 
Louis X I V , con una traducción ajustada al giro francés, 
sin faltar á la propiedad castellana. 

Ce n'est pas seulement la vie de 
Louis XIV qu'on prétend écr ire; on 
se propose un plus grand objet. 
On veut essayer de peindre á la 
postéri lé , non les actionq d'un seul 
hornme, rnais l'esprit des hommes 
dans le s iécle le plus éclairé qui 
fút jamáis . 

Tous les temps ont produit des 
héros et des politiques; tous les 
peuples ont éprouvó des révolu-
tions; toutes les histoires sont 
presque ¿gales pour qui ne veut 
metlre que des faits dans sa mé-
moire. Mais quiconqne pense, et, 
ce qui esl encoré plus rare, qui-
conque a du goút , ne compte que 
quaire siécles dans l'hisloire du 
monde. Ces quatre Ages heureux 
sont ceux oü les arís ont é lé per-
fecíionnós, el qui, servant d'épo-
que a la grandeur de l'esprit liu-
main, sont l'exernple de la p o s t é ­
rilé. 

No se pretende escribir solamente 
la vida de L u i s X I V ; se propone un 
objeto mas grande. Se quiere hacer 
el ensayo de pintar á la posteridad, 
no las acciones de un hombre so­
lo , sino el e s p í r i t u de los hombres 
en el siglo mas ilustrado que jamas 
hubo. 

Todos los tiempos han producido 
h é r o e s y p o l í t i c o s ; todos los pue­
blos han c s p e r í m e n t a d o revolucio­
nes ; todas las historias son casi igua­
les para el que no se.propone mas 
que encomendar hechos á la memo­
ria.' Pero cualquiera que piensa, y, 
lo que es t o d a v í a mas r a r o , cual­
quiera que tiene gusto, no cuenta 
mas que cuatro siglos en la historia 
del mundo. Estas cuatro edades di­
chosas son aquellas en que se han 
perfeccionado las artes, y que sir­
viendo de é p o c a á la grandeza del 
talento humano, son un ejemplo pa­
ra la posteridad. 

Para que no deoJijese este trozo del rumbo que suelen 
adoptar nuestros escritores, seria necesario traducirlo por 
el siguiente estilo: 

« Al escribir la vida de Luis XIV , me propongo el gran­
dioso objeto de trasmitir á la posteridad, no los hechos par-
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ticulares de un individuo, sino el genio que desplegaron los 
hombres en el mas ilustrado de los siglos. » 

« Es constante que en todos lian descollado héroes y pro­
fundos políticos; que las naciones cuentan todas alguna re­
volución en sus anales , y que las páginas de la historia ape­
nas se diferencian en los acontecimientos que refieren. Sin 
embargo el hombre que discurre y tiene gusto, lo que no 
es mui frecuente, solo distingue en el vasto campo del tiem­
po cuatro épocas que puedan servir de pauta á los venide­
ros, por lo mucho que las artes progresaron en ellas, y por 
el rápido vuelo que tomó el entendimiento de los mortales.» 

Á pesar de que este escritor no es el mas corlado y sen­
tencioso de los franceses, y que de propósito no cilo el prin­
cipio de su Essai des mceurs de divers peuples, ni ninguno 
de los pasajes de sus obras en que sobresale señaladamente 
aquel estilo; es fácil notar, cuánto tenemos que huir, tra­
duciendo las obras francesas, de este monótono clausulado, 
que tan mal se aviene con la pompa y majestad de la lengua 
castellana. También debemos evitar algunos modismos de 
locución, que teniendo á la vista un original francés, pue­
den deslizarse sin advertirlo, por las diversas vozes y frases 
que sus libros y su trato han hecho ya corrientes entre los 
que no se cuidan mucho de estudiar su idioma nativo. 

En los italianos de buena escuela y no contaminados del 
gusto francés, no se tropieza con el primer inconveniente; 
pero sí con el de adoptar alguna construcción ajena de la 
índole de nuestra lengua, por lo mismo que tienen las dos 
tanta afinidad entre sí. Y este peligro no es de hoi , según 
lo acreditan los italianismos que se han escapado á nuestros 
mas distinguidos escritores. Garcilaso dijo en su primera y 
mejor égloga, 

Cosa pudo bastar á tal crueza? 

y en la dirigida al duque de Alba, 

Quise pero probar si me bastase. 

Es puramente italiano el uso de la voz carta por papel en 
la égloga tercera, como lo es trastulo por bufón en el capí­
tulo 7o de la segunda parte del Don Quijote; pulcela por 
doncella en el 44 , y el diminutivo tunicela del 70. En la 
misma parte usó Cervantes de cinco locuciones enteramente 

15. 
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italianas, á saber, Golosazo, comilón que tú eres, y £¿ 
roto (lo roto) mas de las armas que del tiempo, en el ca­
pitulo 2o; iVo he visto que el so l , en el 49; Don Gre­
gorio.. . será aqu í a l momento, en el 6S, y , Ser pagado 
á medio real no que á cuart i l lo , en el 71. Los estravíos 
en que incurrieron tan grandes hombres, aun escribiendo 
obras originales, deben ponernos mui alerta, siempre que 
estemos traduciendo algún autor italiano, aunque no sea 
afrancesado, y pertenezca al buen estilo moderno de aque­
lla nación, como pertenece indudablemente Allieri , de cuya 
Vida copio el siguiente pasaje de la época segunda, capi­
tulo 6o: 

lo attribuisco in gran parte a 
codesto maestro di bailo quel sen-
tirnento disfavoreuolé , e forse an­
che un poco esageralo, che mi é 
rimasio nell' intimo del cnore, su 
la nazion franrese, che puré ha 
anche delle. piacevoli e ricercabili 
tfualilá. Ma le prime impressioni 
tn queW ela teñera radícate , non 
si scancellano mai p i ü , e d i f í c i l ­
mente s'indebolUcono, crescendo 
gli anni; laragione le vapoi com-
battendo, ma bisogna sempre com­
batiere per gíudicare spassiona-
tameníe , e forse non ci si arríva, 
Due alire cose parimeníe rilrovo , 
reccapezzando cost le mié idee pri-
tnitive, che m' hanno per sin da 
ragazzo fallo essere amigallo : l' 
nna é , che essendo io ancora in 
Ásti nella casa paterna , p r i m a 
che mia madre passasse alie lerze 
nozze, pcissd di quella cilá la du-
ehesa di Parrna, francese di nas-
*cila, la guale o andava o veniva 
dt Parigi. Quella carrozzala di lei 
e delle sue dame e donne, tulle im-
piasirale ¿i quel rossaccio, che 
usavano allora esclusivamenté le 
francesi, cosa ch' io non avea vis-
la mai; mi colpi singolannenie la 
f a n t a s í a , e ne parlai per piü arini, 
non potendomi persuadére dell' in-
íenzione, né dell' effeiiO di un or*-
ñámenlo cosí bizzarro, é ridicolo > 
e contto la natura dél lé cose; poi-
ché guando, o per m a l a l t í a , o pCr 
briachezza, o per altra cagione > 
un viso umanó dá in codéstó scon-
:io rossore, lulti se lo nascon-
üono poiendo, o mostrándolo^ 

Atribuyo en gran parte á este ma* 
estro de baile la idea poco favora­
b l e , y q u i z á algo exagerada, que 
he conservado siempre de la nación 
francesa, no obstante las agrada­
bles y preciosas calidades que sus 
naturales poseen. Las primeras ideal 
que se nos impr imen y arraigan en 
la infancia, nunca se borran , y difí-' 
cilmente se debi l i tan, andando el 
tiempo ; la r a z ó n pugna porque las 
desechemos; pero tenemos que es-
lar en continua lucha para poder 
juzgar desapasionadamente, y aca­
so no lo conseguimos. Otras dos co­
sas hallo, recapacitando sobre mis 
ideas primitivas, que me han hecho 
igualmente anlifrances desde m u ­
chacho : la una es, que estando to­
d a v í a en Asti en la casa paterna, 
antes que mi madre se casase la ter­
cera vez, p a s ó por aquella ciudad la 
duquesa de P a r m a , francesa de na­
c i ó n , en su viaje á Par i s , de ida ó 
de vuelta. Su comitiva y la de sus 
damas y camaristas, embadurnadas 
todas de aquel colorete, que usaban 
entonces esclusivamente las france­
sas, cosa que yo nunca habla visto; 
h i r i ó en gran manera mi fantasía, 
y estuve hablando de ello por mu­
cho tiempo, no pudiendo concebir 
la i n t e n c i ó n n i el efecto de adoplaf 
un adorno tan estravagante, ridi-* 
culrt y contrario á la misma natu­
raleza ; puesto que cuando por en­
fermedad, ó por embriaguez, ó por 
otra causa se pone el rostro es* 
traordinariamente encarnado, lo­
dos lo ocultan pudiendo hacerlo; 
j si se presentan en p ú b l i c o , esci' 
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fanno rtdere, o ti fan compatire. 
Codesli ceffi francesi mi lascia-
reno una ¡tinga e profonda im­
presione di spiacevolezza e di r i -
brezzo per la parte fenminina di 
qttella nazione. 

tan la risa 6 la c o m p a s i ó n . ' Estas 
m á s c a r a s francesas me dieron una 
idea tan desagradable y asquero­
sa del sexo femenino de aquella 
n a c i ó n , que jamas la he podido 
desechar. 

Los libros ingleses son los que menos tropiezos ofrecen 
al buen traductor español, pues al paso que la estructura 
de sus períodos se parece mucho á la nuestra, sus modis­
mos y aun la sintaxis tienen poco de común con la lengua 
castellana; y de consiguiente no es temible que la semejan­
za del giro y palabras de las frases nos alucine al traducir­
las, como sucede á cada paso, cuando se tiene á la vista un 
original francés ó italiano. Bastan para convencerse de esto 
las dos cláusulas con que principia Hume el bosquejo del 
carácter de la reina Isabel. 

There are few personages in his-
lory, who have been more exposed 
lo the calumny of enerniex, and íhe 
adtdnlion of friends, íhan queen 
Elisabetli; and yet there in scar-
cely any, whose repuialion has 
been more certainly deíermined by 
the manimous consenl of pos í cr i -
ty. The unusual lenglh of her ad-
minislraí ion, and the slrovg fea-
lures of her charncler, were able 
to overeóme all prejudices; and, 
obliging her detraclors to abate 
much of their invectives, and her 
admirers somewhat of their pa-
negyrics , have, at last, in spile 
of political faelions , and what 
is more, of religiom animosilies, 
produced uniform judgment with 
reyard to her conducl. 

O c u r r e n pocos personajes en la 
historia, que hayan estado mas es­
puestos á la calumnia de los enemi­
gos y á la a d u l a c i ó n de sus part ida­
rios, que la reina Isabel; y con todo 
a p é n a s h a b r á ninguno, cuya reputa­
c i ó n haya fijado de un modo mas po­
sitivo el u n á n i m e consentimiento de 
la posteridad. Por la eslraordinaria 
d u r a c i ó n de su reinado, y por ser 
tan particularmente s e ñ a l a d a s sus 
buenas y malas calidades, llegaron á 
acallarse todas las pasiones; y r e b a ­
jando los calumniadores mucho de 
sus invectivas, y los admiradores a l ­
go de sus p a n e g í r i c o s , se obtuvo f i ­
nalmente, á despecho de las faccio­
nes p o l í t i c a s , y, lo que mas es, de las 
desavenencias religiosas, un juic io 
uniforme respecto de su conducta. 

Para señalar por fin prácticamente las diferencias entre 
nuestro estilo y el del siglo X V I , que es el objeto primario 
que me he propuesto en el presente capítulo, escogeré el 
mas célebre y ménos anticuado de sus escritores, y el pasa­
je que en razón de su contenido debe estar escrito en el es­
tilo mas corriente de aquella época. Sírvanos pues de ejem­
plo el principio del discurso de Don Quijote (parte prime­
ra , capítulo 57) sobre las armas y las letras, haciendo en 
él las variaciones que creo adoptaría su ilustre autor, si hoi 
lo escribiese. 
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Testo de Cervdntes. 
Verdaderamente si bien se consi­

dera , s e ñ o r e s rnios, grandes 6 i n ­
auditas cosas ven los que profesan 
la orden de la andante c a b a l l e r í a . Sé 
no ¿cuá l de los vivienles h a b r á en 
el n iundo, que ahora por la puerta 
deste castillo entrara, y de la suerte 
que estamos nos viera, que juzgue y 
crea que nosotros somos quien so­
mos? ¿ Q u i é n p o d r á decir que esta 
s e ñ o r a que es tá á mi lado, es la gran 
reina que lodos sabemos, v que yo 
sol aquel caballero de la Triste F H 
gura que anda por ah í en boca de la 
f a m a ? . ¿ / l o r a no hai que dudar, sino 
que esta arte y ejercicio escede á 
todas aquellas y aquellos que los 
hombres inventaron^ y tanto mas 
se ha de tener en estima, cuanto á 
mas peligros e s tá sujeto. Q u í t e n s e ­
me delante los que dijeren que las 
letras hacen ventaja á las armas; que 
les d i r é , y sean quien se fueren, que 
no saben lo que dicen : porque la 
r a z ó n que los tales suelen decir, y á 
lo que ellos mas se al ienen, es, que 
los trabajos del e s p í r i t u esceden á 
los del cuerpo, y que las armas ÍOZO 
con el cuerpo se ejercitan; como si 
fuese su ejercicio oficio de gana­
panes, para el cual no es^menester 
mas cíe D u e ñ a s fuerzas; ó como si 
en esto que liamainos armas los que 
las profesarnos, no se encerrasen 
los actos de la fortaleza, los cuales 
piden para ejecutallos mucho en­
tendimiento; ó como si no trabaja­
se el á n i m o del guerrero que tiene 
á su cargo un e j é r c i t o ó ¡a defen­
sa de una ciudad sitiada, as í con el 
e s p í r i t u como con el cuerpo. Si no , 
v é a s e si se alcanza con las fuer­
zas corporales á saber y conjetu­
rar el intento del enemigo, los de ­
signios, las estratagemas, las dificul­
tades, el prevenir los d a ñ o s que se 
temen; que todas estas cosas son 
acciones del entendimiento, en 
quien no tiene parte alguna el cuer­
po. Siendo pues aml que las armas 
requieren espíritu como las letras, 
veamos ahora c u á l de los dos espí­
ritus, el del letrado ó el del guer­
rero, trabaja mas; v esto se v e n ­
d r á á conocer por el fin v paradero 
a que cada uno se encamina, p o r ­
que aquella i n t e n c i ó n se ha de esli-

m a s n o b T e ^ T * 1 * ™ ^ 0bjCt0 

El mismo algo variado. 
Verdaderamente si bien se consi 

d e r a , s e ñ o r e s mios , grandes c in" 
auditas cosas ven los que siguen la 
ó r d e n de la andante c a b a l l e r í a . Poi­
que ¿quién h a b r í a en el mundo, que 
si ahora por la puerta de este cas­
tillo entrara, y de la suerte que es­
tamos nos yicra, juzgase y creyese 
que nosotros somos lo que somos'' 
¿ Q u i é n p o d r í a decir que esta se­
ñ o r a que e s t á á mi lado, es la gran 
reina que todos sabemos, y que yo 
soi aquel caballero de la Triste Fi ­
gura que anda por ahí en boca de 
la fama? No hai pues que dudar 
que esta arte y ejercicio e s c e d e » á 
todos los que inventaron los hom­
bres, y tanto mas se han de esti­
mar, cuanto á mas peligros están 
sujetos. Q u í t e n s e m e de delante los 
que dijeren que las letras llevan 
ventaja á las armas; que les d i r é , 
sean quienes fueren, que no saben 
lo que dicen : porque la r a z ó n que 
los tales suelen alegar, y k la que 
ellos mas se atienen, es, que los tra­
bajos del e s p í r i t u esceden á los del 
cuerpo, y que las armas se ejerci­
tan solo con el cuerpo; como si el 
ejercitarlas fuese oficio de gana­
panes, para el cual no es menester 
mas que buenas fuerzas; ó como si 
en esto que llamamos armas los que 
las seguimos, no se encerrasen-io­
dos los actos de la fortaleza, los 
cuales piden mucho entendimiento 
en el que ha de ejecutarlos; ó co­
mo si no trabajase el á n i m o del 
guerrero que tiene á su cargo un 
e j é r c i t o ó la defensa de una ciudad 
sitiada, as í con el e s p í r i t u como con 
el cuerpo. Si no, v é a s e si se alcanza 
con las fuerzas corporales á conje­
turar y saber la intención del ene­
migo, los designios, las estratage­
mas, las dificultades, el prevenir los 
d a ñ o s que se temen; que todas es-
las cosas son ocios del entendimien­
to, en que no tiene parte alguna el 
cuerpo. Siendo pues asi que las ar­
mas requieren entendimiento co­
mo das letras, veamos ahora cuál 
trabaja mas, si el del letrado ó 
el del guerrero; y esto se v e n d r á 
á conocer por el fin y paradero a 
que cada uno se encamina, porque 
aquella i n t e n c i ó n se ha de estimar 
en mas, que tiene por objeto un fin 
mas noble. 
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Por esta muestra puede advertirse, que si bien hemos de 
evitar cuidadosamente algunas vozes y frases de nuestros 
clásicos, de ellos, y no de otros, hemos de aprender el giro, 
la medida y el número de los períodos, que tan lastimosa­
mente cortan los quei han acostumbrado su oido y gusto á 
los autores franceses de mitad del siglo último, los cuales 
parece que clausulaban con grillos, según son estremados 
su compás y monotonía. Algo mas noble y cadencioso es d 
giro que van adoptando los escritores actuales de aquella 
nación; pero todavía ha de pasar algún tiempo hasta que 
lleguen á olvidar el estilo que hicieron como de moda Mon-
tesquieu y sus contemporáneos. 

Á mas de los puntos en que, según he esplicado, se dis­
tingue nuestro lenguaje del que era usual en el siglo XV! y 
en la primera mitad del XVI I , hai otras diferencias mas 
palpables y mas peculiares de la gramática, que forman el 
objeto del 

C A P I T U L O X . 

DE LOS AIICAÍSMOS EN LOS NOMBRES T BN LA COKJDGACIOJt 
DE LOS VERBOS. 

He reservado para este capítulo, que tiene una conexión 
íntima con el precedente, las observaciones mas índispen-
sabies al que, no contento con saber la lengua española cual 
hoi se habla, quiera estudiar los bellos modelos é ingenio­
sas obras de nuestra literatura. 

Las singularidades principales respecto del nombre están 
reducidas á que, 

^0 Evitaban los antiguos cuanto podían que el artículo 
ffimenino la precediese á voz que principiase por a, toman­
do en su lugar el masculino, aunque la dicción siguiente 
no fuese un nombre sustantivo, ni la a la sílaba acentüada; 
únicos casos en que hacemos ahora este cambio. Á cada pa­
so hallamos en sus obras el acémi la , el afición, el alegría, 
el amistad, el an t i güedad , el aspereza, el autoridad, e¿ 
azuzena, el alta sierra, y Hurtado de Mendoza repite mu­
cho el Alpujarra y el Andaluc ía . Algunos observaban es-
& práctica, aun cuando el nombre empezaba por vocal dís-
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tinta de la a, según se ve en Lebrija que pone el ortografía 
y el autor ó autora del Pa lmer in de Ol iva dice el espada] 
También suprimían ántes de otra a la del artículo indetiuil 
do una , cosa que ahora no todos practican, y escribían nn 
a l m a , un ave; y el P. Sígúenza en la Vida de san Geró­
nimo hizo mas, pues dice, aquel a lma por aquella alma-
lo cual imitó Iriarte en el Nnevo l o b i n s ó n : Aquel agua 
tiene un sabor amargo, por Aquella agua, y Lista, 

Aquel alma noble y sabia. — 
Y en aquel alma divina. 

Gustaban ademas en estremo de amalgamar la preposición 
de con el adjetivo este, diciendo deste, desta, etc. Les pla­
cía por la inversa el concurso de vocales, si la misma prepo­
sición de ó h á se unian con el artículo e l , v. g. De el 
señor, á el señor, en lugar de del señor y a l señor, como 
nosotros decimos. 

IIo Muchos nombres, ahora de un solo género, goza­
ban de los dos antiguamente: tales son Calor, cisma, c l i ­
m a , color, chisme, desorden, d iadema, enigma, en­
jambre, estratagema, f é n i x , J in , fraude, honor, linde, 
loor, m a n á , mapa , maraved í , margen, metamorfosis, 
método, olor, orden (en el sentido de coordinación) , ori­
gen, p rez , puente, reuma, rebelión, z a l á , etc. 

111° Suprimían frecuentemente la c , que termina sílaba 
en medio de la dicción, para evitar esta pronunciación ca­
cofónica, y casi siempre escribían Conduta, conduto, de­
feto , ditado, efeto, invito (por invic to) , letor, lición, 
perfeto, reduto, tradutor, Vitoria. En razón de la eufonía 
decían también Aceto, auto, conecto, eceto, E g i t o , diño, 
indinacion, preceto y repuna; en lugar de Acepto, acto, 
concepto, escepto, Eg ip to , d igno, ind ignac ión , pre­
cepto y repugna; y coluna y oscuro por columna y obs­
curo , aunque ahora se escriben ya generalmente estas dos 
vozes de la misma manera que ellos lo practicaban. Eran 
por el contrario mas duros que nosotros en la pronuncia­
ción de unas pocas dicciones, pues decían Cobdicioso, cob-
do, dubda, f rucia , judgar . 

IVo Quien era por lo común indeclinable, sirviendo 
para todos los géneros y números, y para las cosas igual-
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mente que para las personas; circunstancia que parece ig­
noraba Munárriz, cuando en su traducción de las Leccio­
nes de Biair lo notó en Cervantes como una falta, y también 
lo reparó Martínez de la Rosa (tomo segundo, página ¡ 5 ) 
en Juan de la Cueva. 

Vo Desde la infancia del romance castellano hastó por 
los años 1500, se empleó mucho la reduplicación ge en lu­
gar de nuestra se, y la conserva aun Cervántes en aquel 
proverbio, Castígame m i madre, y yo trompóge/as. Juan 
Lorenzo Segura, poeta que floreció en la mitad última del 
siglo XIII, es el único de los antiguos que yo sepa, haber 
usado del ge por el oblicuo le, según se advierte en m u ­
chas coplas de su Poema de Alejandro, Riendo una de ellas 
la 8IG, donde dice, 

Iban sobre el rei por lemprargre la calor. 

Mas notables son las diferencias que se advierten en la 
conjugación de los verbos, tanto regulares, como inegula-
lares, siendo estas las mas dignas de observarse : 

\a Los anteriores al siglo XVI terminaban la segunda 
persona del plural de todos los tiempos y modos en des en 
lugar de i s , diciendo Cantades, cantábades , cantcistedes, 
cantaredes, c an t a r í ades , cantedes, cantáredes , canfá-
rades, cantásedes, por C a n t á i s , cantabais, cantasteis, 
can taré i s , c a n t a r í a i s , can té i s , cantareis, can/araíSy 
cantaseis. Por esta analogía decian sodes en lugar de sois. 

2a Cuando iba algún pronombre unido al futuro ó'al 
condicional del indicativo, y á vezes aunque no hubiese 
pronombre alguno, separaban la terminación del verbo, á la 
que anadian una h , é interponían el pronombre, si lo ha­
bía, entre el infinitivo del verbo y la terminación de aque­
llos tiempos, diciendo verlohé, verlohia en lugar de lo ve­
ré , lo ve r í a ; lo cual equivale exactamente á nuestro he de 
verlo, hab ía de verlo. En la segunda persona del plural 
decian verlohedes por lo que arriba se ha esplicado. Pero ert 
los verbos, cuyo futuro ó condicional eran anómalos en la 
conjugación, se desentendían siempre de la irregularidad, 
Y apelaban al infinitivo añadiendo he, has ó h i a , h ias : no 
decian, ha r lohé , dirtehia, sino hacer lohé, decirtehia. 

5 a Suslituian á menudo la e á la a de la terminación 
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del coexistcnte y del futuro ó condicional de indicativo; por 
lo que hallamos habies, serie y podnemos en vez de ha­
b ía s , seria Y p o d r í a m o s ; y terminaban la tercera persona 
del plural del pretérito absoluto de indicativo en orón en 
tudas las conjugaciones; así es que leemos en Juan de Mena 
Ikvoron, vinioron. 

4 a Omitían la d de la segunda persona del plural del 
imperativo, v. g. B e c i , hace, m i r á , esto es, decid, ha­
ced, m i r á d ; ó bien convertían la d e a z , conforme la pro­
nuncian todavía los castellanos viejos, que dicen escribiz 
por escribid. Y si seguía el alijo le, l a , l o , anteponían la l 
a la ÍZ final del verbo, para evitar esta terminación dura de 
sílaba, escribiendo Contalda, haceldo, bendecüde. 

5 a Tenían muchos participios activos que han caldo 
ahora malamente en desuso, como AJligente, catante, 
cayente, colante, consumíente , desplaciente, hablante, 
hallante,matante, mirante, pediente, pr incipiante, que­
brante, riente, usante, validante, velante, veyente, etc., 
y no pocos pasivos en udo, como prometudo, convertudo, 

6" Ciertos verbos eran conjugados por ellos de mui di­
verso modo que por nosotros, y así leemos d iz como apó­
cope de dicen; converná y verná por convendrá , ven­
d r á ; irnos por vamos; pornia por p o n d r í a ; quesído por 
querido; quíes por quieres; satisfiz por satisfice, y sei 
por sé, segunda persona singular del imperativo del verbo 
ser. Muchos verbos. Irregulares ahora, no lo fueron en lo 
antiguo, pues se decía do , esto, so, v o , por d o i , estói, 
soi, v o í ; yo cayo, yo caya por yo caigo, yo ca iga ; mo-
ríendo por muriendo; yo o y ó , yo oya por yo oigo, yo 
o iga ; podimos ^ov pudimos; yo trayo, yo traya por yo 
traigo, yo t ra iga; yo valo , yo vala por yo valgo, yo 
va lga ; t radució por tradujo, y yo v ía por yo veía. Por 
el contrario el pretérito absoluto de este verbo era yo vide, 
él v ido , irregular, y ahora yo v i , él v i ó , regular. Era 
también irregular, derrocar, pues hallamos derrueque; y 
algunos pretéritos absolutos de indicativo que llevan al pre­
sente una u en la penúltima, tenían entonces una o como 
copo, hobo (que se escribía ovo), m o r i ó , sopo, tovo por 
cupo, hubo, m u r i ó , supo, tuvo. 

7 a Los escritores del siglo XVI retuvieron una que otra 
vez algunas de estas singularidades, como la 2a, la parte 
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última de la 4a, lo de omitir la g en algunos de los verbos 
que se espresan en la 6», el v i a imperfecto del verbo ver, 
y el pretérito absoluto irregular con todos los tiempos que 
de él se derivan, del verbo traer: truje, trajere, trujera, 
trújese. Fuera de lo cual , anadian muchas vezes una 5 á la 
segunda persona del singular del pretérito absoluto de in­
dicativo, ó bien omitían la i de la segunda del plural, d i ­
ciendo vistes, entendistes, por viste, visteis, entendiste y 
entendisteis. En los siglos anteriores se estendió esta ter­
minación á los demás tiempos \ por lo que leemos veres por 
veréis. También convertían con mucha frecuencia, como sus 
predecesores, la r de los infinitivos en l , cuando seguia el 
pronombre é l , la , lo en sus casos oblicuos : amalle, velle, 
oi l lo, referilles, en lugar de amarle, verle, o í r lo , refe­
rirles. 

Esplicar que cabe ó cabo signiGcaba cerca, condecabo 
otra vez, connusco con nosotros, deyuso abajo, e ó et y, 
so debajo, suso sobre ó arriba etc. etc., pertenece mas 
bien á un Diccionario, que á la lijerísima noción que me he 
propuesto dar aquí de los arcaísmos mas notables en los 
nombres y en la conjugación de los verbos castellanos. 
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ORTOGRAFIA. 

Seria de desear que no hubiese mas reglas para la orto­
grafía que la pronunciación. Aunque nuestra escritura no 
sea enteramente perfecta, puede sin temor asegurarse, que 
ninguna de las lenguas vivas, inclusa la italiana, nos lleva 
ventajas en esta parte. Porque es l a primera regla del or­
tografía castellana, según sienta el docto Lebrija, que asi 
tenemos de escribir como pronunciamos, é pronunciar 
como escribimos. Nos desviamos pues diariamente de la 
etimología ajustándonos á la pronunciación, y vamos como 
de camino para conseguir este objeto. Las reglas de nuestra 
ortografía no pueden tener por lo mismo el carácter de per­
manentes y estables, sino el de transitorias. En la carrera 
que llevamos, quieren los unos que se proceda poco á po­
co, mientras otros prefieren llegar de un golpe al fin de la 
jornada. Yo pienso que conviene caminar con alguna pausa, 
porque á las mismas personas ilustradas desagradan y re­
pugnan las grandes novedades ortográficas; y si se adopta­
sen muchas á la vez, inutilizaríamos cuantos libros hai im­
presos, ó sujetaríamos á todo el mundo á que aprendiese dos 
ó tres sistemas de ortografía; y ya vemos cuán difícil es que 
se sepa uno medianamente bien. 

Por tanto consideraré la ortografía española cual se usa 
al presente en las ediciones mas correctas, advirtiendo las 
variaciones que desde -1808 se lian introducido, para que 
se lean sin embarazo los libros impresos antes de aquella 
época; y notando por fin las novedades que reclama la sim­
plificación de la escritura, por ser las que menos chocarian 
a los lectores; inconveniente el principal, si ya no el úni­
co, para que se ejecuten de un golpe todas las reformas. 
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Según se halla lioi nuestra ortografía, es todavía necesa­
rio recurrir al origen de las vozes y al uso de los que escri­
ben correctamente, según lo haré ver al esplicar los caso» 
en que se emplea cada una de las 

LETRAS DEL A L F A B E T O QUE PUEDEN OFRECER ALGUNA 
DIFICULTAD. 

B — V 

Aunque en algunas provincias suenan diferentemente es­
tas dos letras, y las personas doctas procuran distinguirlas, 
son en lo general confundidas, pronunciándose ambas co­
mo la b ; de modo que el verdadero sonido de la v está ca­
si olvidado. Por esto no solo conservan la b las palabras que 
la tienen en su origen, v. g. deber, haber, prohibir ; las 
terminaciones del coexistento de indicativo de la primera 
conjugación, colmaba, daba ; y las partículas abT ob y 
sub, cuando se hallan en las dicciones compuestas; sino 
que la toman todas las de origen dudoso ó desconocido (me­
nos aleve, atreverse, v i g a , vihuela y algunas otras), y 
el uso la ha introducido también en unas pocas que induda­
blemente debian escribirse con v atendida su etimología : 
tales son abogado, abuelo, basto (por rústico ó grosero)y 
barrer, berrueco, buitre, etc. El número de las últimas es 
sin embargo mui corto, por ser regla general, que solo se 
escriben con v las palabras que la tienen en su origen, al­
gunos nombres acabados en ava, ave, avo, y casi todos 
los que terminan en i v a , ¿w); habiéndola recobrado por 
esta razón muchas que antes se escribían con b, como verru­
ga, volar , volver. Se escribe también la v después de las 
sílabas an, en, i n , on, un, v. g. envidia, invocar, convi­
dar, y la ¿ tras las sílabas am, ern, i m , om, um, v. g. á m ­
bito, embudo. — No me acuerdo de que se halle nunca la b 
antes del diptongo i u , ni la v antes del diptongo u i : escri-
himos efectivamente buido y viudo. 

En castellano como en latin no puede preceder la v a 
las liquidas l , r , para formar sílaba con la vocal siguien­
te, sino que ha de usarse la b por precisión, v. g. blando, 
bronce. 

Muchas vozes latinas que tienen p , la convierten en b al 
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pasar á nuestra lengua; así caber de capere, cabeza de ca-
put, saber de sapere, víbora de v ípera . 

La b se omite ahora en mudios casos en que la sigue la 
Í , escribiéndose y pronunciándose oscuro, suscribir, sus­
tancia , sustituir, que es en efecto mas suave que obscuro 
subscribir, substancia, substituir. La retenemos sin em­
bargo en la pronunciación y escritura de obsceno, obstar 
obstinarse, obstruir, y todos sus derivados; cuando al obl 
sigue una vocal, como en obsequio, observar; y en iodos 
los compuestos de la partícula abs, v. g. abstener, abs­
tracto. 

C — Z 

La c no puede confundirse con ninguna otra consonante, 
puesta delante de las vocales a , o, u : canto, cola, curso; 
pero como delante de la e y la i tiene el mismo sonido que 
la s , es necesario consultar los buenos Diccionarios y las 
ediciones correctas, para saber cuál de estas dos letras tie­
ne cabida en cada voz. Para mi propósito basta observar, 
que se conserva la letra del origen en las que lo tienen co­
nocido, v .g . Cena, César , záfiro (aunque la Academia es­
cribe céfiro), zelo, Zenon; que conviene conservar la z en 
todas las dicciones que la llevan en su raiz ó en el singular, 
puesto que debe propenderse á que vaya quedando esta le­
tra esclusivamente para su sonido, siendo por esto mas acer­
tado escribir cruzes, pezes, vozear, arcabuzero, infeli-
ze , f e l i z i d a d , fe l iz i tar , hechizero, nwzero, ya que vie­
nen de cruz, pez, voz, arcabuz, infel iz , f e l i z , hechizo 
y moza ; y que la c suple á la t latina que precede á dos 
vocales, según se nota en g r ac i a , oración y tercero, que 
hemos tomado de gra t ia , oratio y tertius. 

La c con una virgulilla bajo en esta forma (c) espresaba 
en las ediciones de cien años atrás lo que la « ó la o áutes 
de e y de i , y tenia el nombre propio de zedi l la : Cara-
yoca, esto es, Zaragoza. 

G — J 
Tampoco hai equivocación respecto de la g antes de las 

vocales a , o , u ; mas sí en los casos en que la sigue una e 
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ó una i , por tener entonces igual sonido que la j . Es re^Ia 
general emplear estas dos consonantes con arreglo á lo que 
pide la etimología de las vozes, v. g. coger, gigante, j e ­
rarquía , Jesús , r e l ig ión ; y así no cahe duda en que debe 
escribirse majestad, viniendo de majestas. Parece también 
lo mas natural inclinarnos á l a j , cuando reemplaza esta 
pronunciación gutural á una letra diversa de la g ó \ a j , 
v. g. ajeno que viene de alienus, dije de d i x i , herejía de 
hceresis, monje de monachus, mujer de mulier y veji­
ga de vesica; siempre que no es bien claro el origen de los 
nombres, como en alfanje, foraj ido, gorjeo, granjear, 
mojicón, mojigato; y aun la Academia, que en su último 
Diccionario está sumamente varia en la escritura de los 
nombres que preceden, se ha decidido á escribir constante­
mente conj todos los acabados en aje y sus derivados, cua­
les son boscaje, carruaje, carruajero, pasaje, pasajero, 
etc. Estos principios he seguido en la presente Gramática; 
pero he puesto sugeto por persona, para distinguirlo de su-
jeto, participio pasivo del verbo sw/eíar, siguiendo también 
en esto la práctica de la Academia. 

Aunque la sencillez de la ortografía pide que la s y la j 
queden esclusivamente para todos los casos en que ocurre 
su pronunciación, á fin de evitar el grande inconveniente 
de que tengan que saberse las lenguas de que traen su orí-
gen nuestras dicciones; será bueno conservar todavía la c 
y la ^ en las que tienen estas letras en la lengua latina; y 
ahora y siempre miraré como sumamente arriesgado adop­
tar semejante novedad en los nombres propios, porque no 
hai mejor fundamento para escribir Jenofonte, V i r j i l i o , 
que Z ize ron , Chesaroti, Busó, Saquespir, S m i z , Vo l -
ter, con lo cual llegaríamos á desconocer algunos de estos 
nombres. Pero caso que los doctos no desestimen mi opi­
nión , será menester reproducir el acento circunflejo ú otro 
distintivo, para manifestar que la x hiere como j á la vo­
cal siguiente en Xenofonte, y que la ch equivale á la qu 
en Chersoneso, Chio y los demás nombres propios toma­
dos del latin, que al presente escribimos Quersoneso, Quio, 
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Conservamos esta letra en casi (*) todas las vozes que la 
tienen en su origen, v. g. hora, hostia; en las tomadas del 
griego, si llevan en esta lengua el espíritu áspero ó fuerte, 
v. g. hemistiquio, homogéneo; en las que no retienen la 
/ q u e se halla en la lengua de que se derivan, como hacer 
de f ace ré , hijo de f i lms , horno defurnus ó f o m a x ; y á 
vezes la ponemos sin mas objeto que separar las vocales que 
pudieran formar diptongo de otra manera, como ahí . 

Es cierto que no existe otra letra tan inútil en nuestro 
abecedario, pues en ninguna provincia de España se la pro-
nuncia poco ni mucho, si se esceptúan las Andalucías y 
ciertas partes de Estremadura, donde suena casi como una 

En la lengua general castellana han quedado algunos ves­
tigios de esta pronunciación, y por esto decimos haca ó ja­
ca indistintamente. 

El único caso en que se percibe , quizá en todas las len­
guas, la aspiración, es en las sílabas que empiezan por el 
diptongo Me, en las cuales se ha de pintar por tanto la h , 
bien estén al principio ó en medio de la dicción, v. g. hue­
bra , hueco, hué r f ano , pihuelas, vihuela. Omitimos la A 
en Ueste y sus compuestos, ües - norueste, ües - sudüesie, 
porque en estas dicciones no forman diptongo las dos vo­
cales, y así suele mudarse la M en o , escribiéndose oeste, 
oes-noríieste, oes-sudüeste. 

También llevan h las sílabas que comienzan por el dip­
tongo ¿e, como h i é l , hiena, adhiero, enhiesto. Algunos 
en principio de dicción omiten la /1 y convierten la i en y, 
pues no es raro ver yelo ó hielo, yerba ó hierba : el Dic­
cionario de la Academia pone con h i la primera voz, y con 
ye la segunda. Aunque hallo en el mismo hiedra, yo pre­
fiero escribir yedra. 

Percíbese bastante la aspiración en las interjecciones ah, 
hahe, he, h i h i , ho, oh , y acaso convendría hacerla oir 

• lie puesto cierta restricción á la regla general, porque la oraitiniOS 
em armonía, arpa, arpia, asta, elaboro, España, e spañol , subasta, í 
anas pocas mas, no obstante que vienen de harmonia, harpa, harpya, 
hellehorus, Hispania, hispanns y sub haslá.—La Academia en su DicciO" 
nario pone á hexámetro con h y sin ella. 
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suavemente al leer las composiciones de los poetas andalu­
zes, que no olvidando la pronunciación de su pais, dejan de 
cometer muchas vezes la sinalefa, si empieza por h la dic­
ción que sigue á la terminada por vocal. Aun en los nacidos 
fuera de él, si lo han habitado algún tiempo, hallamos ejem­
plos de semejante aspiración, y por esto ocurren dos en la 
primera estrofa de la Profecía del Tajo del Mtiso. Fr . Luis 
de León : ' 

Folgaba el reí Rodrigo 
Con la /jermosa Caba en la ribera 
Del Tajo sin testigo; 
El pecho sacó fuera 
El rio, y le habló de esta manera. 

I — Y 

La i es letra vocal, así como la y pertenece á las conso­
nantes. Esto no obstante la Academia usa de la tj en los dip­
tongos cuya última vocal es la i , si se hallan en fin de d ic ­
ción, y escribe reina y rey, sois y soy, fuiste y muy , por 
mas que la pronunciación sea una misma tanto en el rema­
te como en el medio de la palabra. Á mí me ha parecido 
que podia darse un paso mas para simplificar la ortografía, 
poniendo también la i al fin de las dicciones convoi, estói , 
hoi, lei, mu i , etc., si bien he retenido la y para estos mis­
mos nombres en el plural {convoyes, leyes), porque seria 
ridículo al presente, y acaso lo será siempre, escribir con-
voies, leies, Ymesto que colocada esta letra entre dos voca­
les, hiere á la segunda, ó lo que es lo mismo, se le da la 
fuerza á e y , no podiendo por este motivo silabearse convoi-
es, lei-es. Por igual razón vimos en la pág. 62, que la to­
man algunos verbos en lugar de la i de su raiz; y puede es­
tablecerse por regla general, que jamas se encuentra la i en 
medio de dos vocales, ni tampoco al principio de dicción , 
siguiéndose la e, pues en tales casos debe escribirse y. — 
Donde hace evidentemente esta última letra las vezes de vo­
cal, es cuando se emplea como conjunción , v. g. E l padre 
y los hijos; y en lo manuscrito al principio de cláusula ó 
en los nombres propios, porque siempre ocupa el lugar de 
ja i mayúscula, v. g. Yntentó S. Ygnacio etc., que en lo 
"apreso será, Intentó S. Ignacio etc. 
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K—W 
Estas dos letras no pertenecen realmente al alfabeto es­

pañol, pues solo se usan en algunas vozes estrañas, y. g. 
ukase, wisk ; ó para los nombres de algunos de los reyes 
godos, que hubo en España, como Wamha, W i t i z a , L i w a ' 
y aun algunos escriben Vamba, V i t i z a , L i u v a . 

M — N 

Por mas que la m suene de un modo algo parecido á la n 
ántes de la 6 y la j9, y aunque sea poco conforme á la ín­
dole del castellano que termine ninguna sílaba por aquella 
consonante dura, retenemos en esta paite la ortografía lati­
na, que no permite colocar la n ántes de la 6 ni de la 
v. g. temblar, comprar. • 

Algo hemos empezado á desviarnos de la etimología, omi­
tiendo la n en los compuestos de la partícula trans, pues 
lioi preferimos escribir traspasar, trasportar. 

La Academia conserva todavía la n duplicada en algunas 
vozes que la llevan en latin, como innovar, innegable, 
innumerable, perenne, y también en connivencia, con­
nub ia l ; pero tengo por mas análogo á nuestro modo de 
pronunciar el no duplicarla, pues solo se oye inegable, 
inovar, inumerable, perene, conivencia etc. No así en 
ennegrecer, ennoblecer, s i n n ú m e r o , donde claramente 
percibimos las dos n n , lo mismo que en todas las personas 
de los verbos terminados por n , si se les agrega el afljo nos, 
v. g. d i r ánnos , veriannos. 

Esta letra no principia sílaba con otras consonantes que 
la Z ó la r, v. g. plato, prado. De consiguiente la omitimos 
en neumát i ca , salmo, sendo, que se escribían pocos años 
hace pneumát i ca , psalmo, pseudo. 

QU 

No se hallan juntas al presente estas dos letras mas que 
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en las combinaciones que, gu i , en las cuales es líquida 6 
no suena la u , como le sucede también en las combinacio­
nes gue, gui . Ejemplos : quejoso, quintar, guedejciy gu i ­
jo. En las demás ha sustituido la c á la como en cuan ­
tioso, cuota, que ántes se escribian quantioso, guata. 

R 

Esta consonante es suave (en cuyo caso le dan algunos el 
nombre de ere), cuando finaliza dicción, ó cuando está en­
tre vocales, cuyas dos circunstancias reúne el verbo arar. 
También lo es, si se halla después de alguna consonante 
con la que forma sílaba, unida á la vocal siguiente, v. g. 
brote, dratna, franco, opreso. 

Ks por el contrario fuerte, como h r r 6 r doble, ya cuan­
do principia dicción, v. g. r i co , roble; ya si se halla en 
medio de la palabra y está precedida de una l , una n ó una 
s, porque entonces estas letras finalizan la sílaba anterior y 
la r principia la siguiente, v. g. alrota, Enr igue , Israel; 
ya finalmente siempre que la voz se compone de dos, ó de 
las partículas ah , contra, entre, e x , ob, pre, p r o , so­
bro, sub y vice ó v i (que es su abreviación, según se dijo 
en la página 4 7 ) , y de otra dicción , si empieza la segunda 
por r, como bancarota, cariredondo, maniroto, abrogar, 
contrarestar, entrerenglanar, exregente, obrepción, pre-
rogativa, prorateo, subrepción, subrogar, vicerector, 
virei. Pero si en la composición de la palabrá entra alguna 
Otra partícula, hai que duplicar la r donde se pronuncia 
fuerte; por lo que escribimos derogar y derrabar, erogar 
y erradicar. 

Falta en la realidad un signo á la ortografía castellana 
para espresar los dos sonidos ó articulaciones de la r, mién-
tras le sobrarían otros, si quisiéramos ajusfar estrictamen­
te la escritura á la pronunciación. 

X 

Esta letra representaba en lo antiguo dos sonidos, á sa-
b«r, el de l a j y el doble de es ó gs, de donde ha venido el 
que pronunciemos anejo ó anexo, a tauj ía ó a t a ü x t a , pa­
ralaje ó paralaxe, trasfja ó trasfixo; que algunos llamea 

16 
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circunflejo al acento circunflejo, y que el verbo relajar 
haya perdido la última radical de su simple laxar. Mas al 
presente se conserva solo en las dicciones en que suena do­
ble, v. g. exacto, exasperar, exigi r , exó t ico ; y deben 
pronunciar estas palabras de distinto modo que yo las le oi-
do siempre, los que escriben emcto, esigir. Se convierte 
ordinariamente la x en s, para suavizar la pronunciación, 
si la sigue una consonante, como en esperimentar, entran-
jero, sesto; aunque el uso no es todavía constante en este 
punto, y todos escriben aun exdiputado, exprior, etc. fo-
sangae no puede dejar de escribirse así, á no pronunciarse 
esanqüe. — La h por de contado se reputa como si no exis­
tiese en la palabra, y por tanto nadie escribe eshalar, es-
hibir, sino exhalar, exhibir. 

Todavía conservan algunos la x al ñn de las vozes con el 
sonido d e j , v. g. box, re lox; si bien parece preferible es­
cribir boj, reloj, guardando la x final para las dicciones, 
en que esta letra, ó mas bien nexo, tiene su sonido doble, 
como en f é n i x , flux, P ó l u x . — k carcax lo pronuncian 
y escriben unos con x , y otros conj. 

Cualquiera que coteje las buenás ediciones que ahora sa­
len á luz , con lo que se halla practicado en las de fines del 
siglo último, y aun en muchas de los primeros años de es­
te, advertirá que las mas notables variaciones son las si­
guientes : +a Que empleamos la «7 o la en muchas vozes 
que ántes se escribian con x , como dijo, jarabe, jicara 
en lugar de d i x o , xarabe, x icara . 2a Que no teniendo 
ahora la x mas sonido que el doble áe es, i lo menos en 
medio de las dicciones, es ya inútil la capucha ó acento cir­
cunflejo , que puesto sobre la vocal siguiente á la ¿c, deno­
taba ántes que no tenia el sonido gutural de l a j ; de modo 
que si entonces era preciso escribir examinar , exigir, 
exornar, basta en el sistema actual poner examinar , exi­
gir, exornar. 5a Como la c suple al presente á la q, siempre 
que suena la u que la sigue, y escribimos cuando, cuo­
ciente, lo que nuestros padres guando, quocieníe, es ya 
inútil el distintivo de los puntos diacríticos que colocaban 
ellos sobre la u , si no se liquidaba y precedía á la e, para 
decir eloqúente, por ejemplo, en que no cabe ya equivo­
cación escribiendo elocuente. 4a Ha desaparecido entera­
mente la h después de la c y la í en las palabras tomadas 
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Idel griego, v. g. choro, ma themát icas , theologia, y con 
mucha mas razón, por lo que respecta á la sencillez, la 
' ^A, que espresamos con l a / , ahorrándonos así dos letras 
m fiiosofía. — La h se conserva sin sonar después de la c 
en algunos nombres eslraños, como Abimelech, etc. 

A estas novedades ha añadido la Academia, en las tres úl­
timas ediciones de su Diccionario, la de sustituir la j á la 
g en muchas palabras, con el designio de que vaya que­
dando reservada la primera letra para todas las sílabas en 
que ocurra esta pronunciación gutural. En los preceptos 
que anteceden, y en el sistema seguido en el presente libro, 
he procurado ampliar algo esta máxima, y la otra que di­
mana del mismo principio de sencillez, de que la c desapa­
rezca poco á poco de las vozes en que usurpa el sonido de 
la z . Con todo, por temor de inovar sobradas cosas á la vez, 
he respetado aun el origen de las palabras, no obstante que 
basta dicha escepcion^ para que esta parte de nuestra orto­
grafía quede fuera del alcanzo de un gran número de per­
sonas bien educadas.— La singularidad de escribir la i en 
el íin de los diptongos, cuando no están en medio de dic­
ción seguidos de una vocal, se halla autorizada por muchos 
escritores antiguos y modernos ; y como no son frecuentes 
los casos, no creo pueda encontrar obstáculos en la práctica. 

Pasando ya á hablar del uso de las letras mayúsculas, con­
viene saber, que se emplean solo al comenzar cláusula ó c i ­
ta; en los nombres propios de personas, regiones, ciudades, 
villas, lugares, montes, mares, rios, fuentes, lagunas, y de 
cualquier otro distrito ó terreno determinado (con tal que 
no sean las partes en que dividen los geógrafos nuestro glo­
bo, las cuales se escriben con letra pequeña, como, m e r i ­
diano, horizonte, zona t ó r r i d a , polo á r t i c o ) ; y en los 
apellidos. En poesía principia por letra mayúscula cada una 
de las estrofas en que está dividida la composición, sean dé­
cimas, octavas, cuartetos etc., y también todos los versos, 
si se halla en la estrofa alguno entero, es decir, de mas de 
nueve sílabas. Sirva de ejemplo : E l P . Isla en su Dia gran­
de de Navarra celebró la serenidad de este D . Antonio de 
Ozcáriz con la déc ima que p r i n c i p i a : 

Que se alborote el abismo, 
Que el cielo se caiga abajo, ele 
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Las oraciones de interrogante ó de admiración no muí 
largas, puestas consecutivamente, no necesitan principiar 
todas por letra mayúscula, pues parecen mas bien una sola 
cláusula con variás pausas intermedias, corno en este pasaje 
de González Carvajal en las notas á los Trénos de Jeremías: 
Á quién destruyes, Señor ? á tu propia viña ? á l a pro­
genie de tu siervo Abrahan ? á tu pueblo escogido, que 
ha sido siempre objeto de tus amores ? También debe re­
putarse como un período continuado aquel, en que si bien 
cesa la entonación admirativa ó interrogante, el contesto 
mismo indica que todavía no está completo el sentido de la 
cláusula, como en esta de Iriarte en el folleto Donde las dan 
las toman: ¡ Bonito era el tal Horacio para decir pala~ 
britas a l a i re ! y un verbo cuando ménos, que no es nin­
gún epíteto de aquellos que se suelen escapar por ripio. 

Al fin del presente capítulo van puestas muchas abrevia­
turas que se escriben con letra mayúscula, por mas que m 
la lleven las dicciones que representan, v. g. He leido en 
varios A A . que existe este M S . en la biblioteca del Vati­
cano: esto es, Fie leido en varios autores que existe este 
manuscrito en la biblioteca del Vaticano. Y en la clase de 
abreviaturas pueden contarse para este efecto las letras ma­
yúsculas, cuando se emplean como números romanos, se­
gún queda esplicado al principio de esta Gramática. 

Sirven ademas los caracteres mayúsculos para hacer re­
parar el significado especial que damos á alguna palabra, si 
la contraemos del general, v. g. H a escrito un tratado so­
bre la Hacienda. Igual razón milita en Cortes, Junla cen­
t ra l , los santos Padres etc., en Estado, cuando denota 
una nación ó el pais dominado por algún principe, en Ge­
n io , una divinidad de los antiguos, en Gobierno, por la 
forma ó ministerio de un Estado, en Iglesia, significando 
la reunión de todos los fieles de la católica, en Peníns ida , 
si espresa la que forman España y Portugal, etc. etc.; y 
mas aun en los nombres que son el distintivo de las perso­
nas, y como sus apellidos, pues mas que por estos se les 
conoce á vezes por su dictado, como, Don Alfonso el Sa­
bio; Felipe el Hermoso; Doña Juana la Loca; el Conde 
Duque; el Emperador, cuando hablamos de Cárlos quin­
to, etc. etc. Lo mismo parece que deba hacerse en las vozes 
A m o r , Destino, Discord ia , For tuna, F u r i a , Furor y 
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oirás, cuando las personifican los poetas haciéndolas deida­
des. También merecen á algunos la misma singularidad los 
nombres de los cuerpos cientíücos, como Academia , Co­
legio, Universidad, y las palabras D o n , San y Señor, an­
tepuestas á los nombres propios, si bien muchos las escri­
ben con letra minúscula. — En la fórmula epistolar M u i 
Señor m i ó , casi todos escriben Señor con letra grande. De 
igual distinción gozan esta palabra y los epítetos A l t í s i ­
mo, Criador, Hacedor, Omnipotente, Supremo, Todo­
poderoso etc., siempre que designan á Dios, nuestra Se­
ñ o r a , cuando significa la Virgen santísima, y todos los tra­
tamientos lionorílicos, v. g. Vuestra Majestad, Vuestra A l ­
teza , Serenísimo Señor, M u i Poderoso Señor, M u i Ilus­
tre Señor, Vuestra Beati tud, Beat ís imo Padre , Vuestra 
Santidad, etc. etc. 

DE L A P A R T I C I O N DE L A S S I L A B A S T L A S E P A R A C I O N 
DE L A S P A L A B R A S . 

Antes de esplicar cómo se dividen las sílabas, conviene 
saber que nunca comienzan en español por letra ó letras que 
no puedan hallarse al principio de las dicciones; y que es­
tas jamas empiezan por dos consonantes, á no ser la segun­
da alguna de las líquidas / , r : aun respecto de la Z, no pue­
de precederla una d ni una í. Por lo mismo, siendo la x 
un nexo de dos consonantes, no puede principiar por ella 
ninguna palabra. Las vozes gnomon, p n e u m á t i c a , T lás -
cala, tlascalteca, tmesis etc., no pertenecen al romance 
castellano, y algunas han perdido ya las letras de su origen 
para acomodarse a nuestra ortografía, de modo que escribi­
mos nómon y neumát ica . — La r [ere suave) es la única 
consonante que da principio á sílabas, aunque las dicciones 
no principien por ella sino por la r fuerte : ca-ra, ra-ro, 
ti-ro. 

Pero no sucede lo mismo respecto de la conclusión de 
las sílabas, pues hai muchas que rematan por consonantes 
que no pueden hallarse al fin de ninguna voz española, eo-
uio se nota en ab-soluto, ac-ceso, am-paro, ap-to, at­
mósfera. Ln. d se pronuncia también mucho mas fuerte y 
c|ara en ad-quirir, por ejemplo, que en esclavitud ó eu 
libertad. 
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Como los diptongos y triptongos no forman sino una sí­
laba, es necesario saber qué reunión de vocales los consti­
tuye, para silabear las palabras y dividirlas bien al fin de 
cada renglón. Hai en castellano diez y siete diptongos, que 
son a i , a u , ea, e i , eo, eu, t a , ie, io , i u , oe, o i , ou, 
•ua, ue, u i y uo; y cuatro triptongos, i a i , i e i , ua i y nei. 
Si alguna de las vocales lleva puntos diacríticos, está disuel-
lo el diptongo ó triptongo, es decir, que sus vocales forman 
dos sílabas, como sucede en embaidor. Pero si la vocal se­
ñalada con los puntos diacríticos es la u después de una g, 
entonces indican solo que se pronuncia la u , y no que el 
diptongo se ha disuelto, como en ha lagüeño . El acenio so­
bre alguna de las vocales de un diptongo ó triptongo, deno­
ta en general su disolución, según lo vemos en leí, reunios, 
decíais. Esceptúanse las segundas personas del plural del 
presente y futuro de indicativo y del futuro del subjunti­
vo, cuyas terminaciones ais ó eis están acentuadas, sien­
do monosílabas, v. g. a n d á i s , conocéis, cenaréis , hui~ 
ré is , olvidéis, p a s é i s ; el presente estói , los pretéritos ab­
solutos d ió , f u é , v ió , y algunas otras vozes, por las razo­
nes que se espondrán mas adelante, cuando demos las re­
glas de los acentos; 

Si se halla entre dos vocales una consonante, forma síla­
ba con la vocal que la sigue; y si dos ( contando como tal 
para este fin á la A , á pesar de que no suena), ó una con­
sonante duplicada (que solo puede estarlo la t-, la w y la r, 
pues ya dije que la 11 era verdadera letra y no una / dupli­
cada), la una pertenece á la vocal anterior, y la otra á la 
siguiente; á no ser que la última de las dos consonantes 
sea la ¿ ó la r , en cuyo caso ambas pertenecen á la vocal 
que las sigue, así ac-ci-den-te, ad-he-rir , a-le-iar-gar, 
al-ha-ja, a-prie-to, ar-ro-jo, ca- l la r , e -x i -g i r [*), hw-
blar, s in-nú-me-ro. 

Esceptúanse de esta regla las vozes compuestas, las cua­
les se dividen separando las simples de que constan, v. g. 
sub-arriendo, des-acordar; y todas las que tienen una s 
antes de la ¿ ó r, pues entonces, no pudiendo la s con otra 

La Academia prescribe on sn l í l ü m a O r t o g r a f í a que silabemos asila 
vos exigir Con todo, no siemio la x otra cosa que un nexo de la es 6 de 
ia fifí, es claro que no pertenece por entero á ninguna de las dos vocales, 
y que sera lo mas acertado no separarla de ellas. 
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consonante empezar sílaba, porque no conocemos la s lí­
quida en castellano, tiene que unirse á la vocal anlerior, 
v. g. is-teño, Is-rael. Lo mismo debe entenderse de las que 
principian por la sílaba a i , como al-le-ta, at-lan-te. De-
ser-tar ¡ desollar etc. se parten de dislinto modo que des-
acor-dar, por no ser verbos compuestos. Pero si la prime­
ra parle del componente acaba por la misma consonante 
por que empieza la segunda, eu cuyo caso se quita una, la 
consonante se une á la vocal siguiente, como en de-seme­
jante, de-servicio, di-sentir. 

Cuando bal tres consonantes juntas, dos van con la vo­
cal anterior, y la tercera con la siguiente, si dicha tercera 
no es alguna de las líquidas l , r, pues en tal caso se juntan 
las dos últimas con la vocal que las sigue. Por esto silaba­
mos de un modo á cons-tante, obs-tar, y de otro á des­
truir, ejem-plo. Si hubiese cuatro (que es lo mas que pue­
de suceder), dos acompañan á la una, y dos á la otra vo­
cal, como en cons-truccion, trans-fiorar.r 

Las frases adverbiales ó conjuncionales A fin que ó á f m 
de que, á mas de, á apesar de, as í que, con todo, en 
f i n , en tanto, entre tanto, no obstante, para que, s in 
embargo, sobre manera, se escriben separadas; y lo pro­
pio sucede respecto de tan bien, tan poco, que se diferen­
cian perfectamente de esta manera délas conjunciones tam­
bién, tampoco. Van unidas por el contrario Acaso, ade­
lante, ademas, ahora, alrededor, asimismo, aunque, 
conque (equivaliendo á de manera que), defuera, en­
frente, otrosí , tansolo; todos los afijos que están después 
de los verbos, v. g. adorarla, disputárselo, y el verbo ha­
ber, cuando ocupa el mismo lugar que los alijos, como ca-
sarmehe, — Sino va junto, equivaliendo á mas, mas que, 
mas también ó á escepcion de, v. g. Tú no le pierdas de 
vista, sino (mas) que has de traerle preso; No lo ex ig ía 
sino (esto es, mas que) como una muestra de afecto; Le 
dió no solo de comer, sino (mas también) dinero; Todos 
lo estrañaron sino (fuera de) su padre; y separado, cuan­
do es la partícula condicional si y el adverbio no, v. g. Me 
lo l levaré, s i no lo guardas. — Porque se une, cuando 
es partícula causal; y se separa, si equivale -kpara que, 
ó si el que se refiere á causa, motivo, ú otro sustantivo 
semejante, espreso ó sobrentendido. Lo haré patente con 
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un ejemplo : L a carta de V d . no ha llegado hasta esta 
m a ñ a n a , porque las lluvias han retardado el correo. 
l\7o comprendo el fin por que me la envía Vd . abierta > 
n i por qué me ordena haga saber su contenido á mi her­
mano. — Confin, sinfín, s innúmero y sobretodo, toma­
dos como sustantivos, (v. g. Poco me impor ta r ía el s in­
número de convidados, si aquel buen señor del sobreto­
do no me hubiese molido con un sinfin de preguntas,) 
deben ir juntos; y separados, cuando se descubran claros 
los oficios de las preposiciones con , s i n , sobre y de los 
nombres que se les juntan , v. g. Hubo convidados sin 
n ú m e r o , sobre todo de sus parientes. Lo mismo ha de en­
tenderse de enhorabuena y en hora buena, de medio­
d í a , que se escribe junto para denotar el punto del mun­
do opuesto al norte, ó el viento que sopla de aquella parte, 
y medio d í a , para indicar las doce del dia, al modo (jue 
escribimos media noche y no medianoche; AQ pormenor 
Y por menor, de porvenir y por venir , de socolor y so 
color, y de algunas otras vozes, que desempeñan en cier­
tos casos el oficio de un solo sustantivo, cuando en otros 
se ve manifiesto el de la preposición que rige al nombre. 

DE LA PUNTUACION. 

No es de menos importancia que el saber las letras con 
que se escriben las palabras, y el modo de silabarlas, co­
nocer las notas ó signos que se lian adoptado, para que la 
escritura esprese lo mejor que sea posible, las pausas é in­
flexiones de la voz en el modo ordinario de hablar ó de 
leer. Los signos que para las pausas usamos, son la coma 
ó inciso {,), el punto y coma ó colon imperfecto (;), los 
dos puntos ó colon perfecto (:), el punto final ó redondo 
(.) y el paréntesis {). Denotan la inflexión de la voz la in­
terrogación ó punto interrogante (?), la admiración (!), 
ios puntos suspensivos (....) y los acentos, de que hablaré 
mas adelante por separado. 

Usase de la coma después de cada uno de los sustantivos 
ó adjetivos, ó de los verbos de un mismo tiempo y perso­
na , que van puestos en serie; pero no después del penúlti­
mo, si entre este y el siguiente se halla alguna conjunción, 
v. g. L a guerra, la hambre, tapeste y todos los males 
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que mas afligen á la pobre humanidad, se al iñaron con* 
ira los sitiados; pero ellos persistieron resueltos, firmes, 
impávidos. E n vano los convidó , persuadió , instó y 
aun rogó el general enemigo á que cediesen a l rigor de 
su desgracia, mas bien que sufrir las calamidades de 
un asalto. No sucede lo mismo, si entre los nombres ó 
verbos se repite la conjunción para comunicar mas fuerza á 
la frase, pues en semejantes ocasiones debe ponerse la coma 
aun delante de la partícula conjuntiva, cual se nota en la 
siguiente estrofa del Mtro. González : ' 

Y luego sobrevenga 
E l j u g u e t ó n gatillo bullicioso, 
Y pr imero medroso 
A l verte, se re t ire , y se contenga, 
Y bufe, y se espeluzo horrorizado, 
Y alze el rabo esponjado, 
Y el espinazo en arco suba al c ie lo , 
y con los pies a p é n a s loque al suelo. 

Se comprenden entre comas los incidentes cortos de la 
oración, quitados los cuales no se destruye el sentido ni la 
construcción de las demás partes de la sentencia; y así es 
que solían incluirlos dentro de paréntesis en los dos siglos 
últimos. Ejemplo tomado de las Lecciones instructivas so* 
bre la historia y la geografía por Don Tomas de Iriarte : 
Contribuyó á la empresa con sus zelosas exhortaciones 
el confesor de la misma soberana F r . Hernando de T a -
lavera, varón de acrisolada virtud y prudencia, el cua l 
habia respondido una vez á la reiría etc. Por igual razón 
va entre comas la persona á quien dirigimos la palabra , 
bien lleve ó no la interjección ó , como, Escogéd, ó solda­
dos, entre la ignominia y la gloria : decidme, valientes, 
cuál es la que preferís ? Sin embargo la costumbre ha he­
cho que pongamos dos puntos, cuando principiamos las car­
tas diciendo. Estimado a m i g o : ayer llegó etc., ó , Muí 
señor mió : en respuesta etc. 

No se intercala la coma en las oraciones de relativo , 
cuando este destruye, limita ó modifica la significación del 
nombre que lo antecede; pero la hai antes del relativo, si 
la oración que con él se forma, es meramente esplicativa. 
Así no debe ponerse en la cláusula, E l hombre que tiene 
honor, se avergüenza de sus mas lijeras fa l t as ; porque 

16. 
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la oración relativa limita aquí la significación de la palabra 
hombre a la clase de los que tienen honor, en contraposi-
cioa de los que no lo conocen. Por el contrario en esta oiiar 
E l hombre, que fué criado para servir y amar á Dios', 
no debe engolfarse en ¡os negocios terrenales, ha de pre­
ceder la coma al relativo, porque este no limita ni coarta la 
signiQcackm de la voz hombre, antes la deja en toda su la­
titud, y es como un paréntesis que aclara la razón, por la 
cual no conviene que el hombre se ocupe sobrado en los 
negocios del siglo. Es como si dijésemos, E l hombre, pues­
to que, ó , el cual fué criado para servir y amar á Dios, 
no debe etc. Y este giro puede servir de criterio para dis­
tinguir los relativos que limitan ó modilican la signiíicaciou 
del nombre, de los esplicativos, porque en los primeros no 
viene bien sustituir el puesto que ó el cual . Hágase la prue­
ba en el primer ejemplo, y veremos que se variará el sen­
tido diciendo : E l hombre, el cual tiene honor, ó , puesto 
que tiene honor, se avergüenza etc. 

Donde ocurren inversiones, es preciso á vezes colocar 
una coma eo medio de la oración, á pesar de que parece 
repugnarlo la sintaxis. En esta cuarteta de Melcndez, 

H u i r á s e mui mas presto 
Que el rayo fugitivo 
Del so l , del mar sonante 
Se apaga en los abismos; 

no creí yo, al reimprimir las obras de este poeta, dejarla 
claro el sentido del período, si por medio de la coma no ha­
cia conocer al lector, que del sol era un genitivo que debia 
unirse cou el rayo , así como del mar sonante era otro ge­
nitivo del nombre abismos que se halla al liri de la estrofa. 
Igual puntuación me pareció necesaria en este otro pasaje 
del mismo poeta : 

¡ O h , si el A m o r te oyese, 
Y yo en cambio tuviera 
T u garganta y tu p i c o , 
De mi l ira y mis letras! 

Lo propio digo de esta cuarteta de Lista 

A i , q u é demencia! ¿ e s posible 
Que por las iras crueles 
De un enemigo, el halago 
De una dulce amanlc trueques? 
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lufiérese de estos ejemplos, que la mas ó menos pausa que 
ponemos en la oración para dar buen sentido á sus partes, 
y la necesidad de tomar aliento, guian mejor para la recta 
puntuación, que el conocimiento gramatical de los miem­
bros del período. Por eso tengo la costumbre, y me atre­
veré á aconsejarla, de leer en voz alia lo que deseo pun­
tuar con toda exactitud. Guiado por este principio, cuando 
publiqué en \ 850 el Tratado de la regalía de España 
por Campománes, aunque donde dice, Hasta el -1492, en 
que tomada Granada, acabó el poder de los mahometa­
nos a c á ; pedia la estructura de este inciso, que tomada 
Granada estuviese entre comas; la omití después del re­
lativo, porque ninguna detención hacia al tiempo de la lec­
tura. La coma debe según esto ponerse en todas las" par­
tes, en que descansa lijeramente la voz para separar unas 
frases de otras, ó bien las dicciones de que estas se cum-
ponen. 

Y no se crea que por ser este signo el menos notable de 
la puntüacion, no puede influir, si se omite ó se le coloca 
mal, en alterar el sentido de la frase, como se ve en, T u ­
vo una entrevista con é l , solo para esplorar su á n i m o ; 
y en esta otra. Tuvo una entrevista con él solo, para es­
plorar su á n i m o ; S i él me quisiera m a l , podr ía perder­
me; y, S i él me quisiera, mal podria perderme. En este 
pasaje de la Regal ía de España de Campománes, Cuya 
anuencia tácita bastaba, por residir en ellos una entera 
autoridad, para la val idación de semejantes donacio­
nes; si suprimiéramos la virgulilla después de la palabra 
autoridad, variaría todo el sentido del inciso. En este otro 
del escelente opusculito intitulado L a Bruja , S i como es­
te viaje es de contrabando, fuera de los qu? se hacen en 
regla el año santo, tenia ya hecha m i carrera; probemos 
á trasponer la coma que está después del santo, de modo 
que se halle á la palabra regla, y notaremos cuán diversa 
resulta la sentencia. 

Tiene lugar el punto y coma después de aquellos incisos 
ó miembros de la cláusula, en los cuales, si no quedamos 
en un reposo perfecto, nos detenemos algo mas de lo ne-
cesatio para una simple respiración. Nótese esto en el s i ­
guiente lugar de una de las Cartas familiares del P. Isla : 
En Zamora no hai orden con orden sobre las tropas que 
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se han arrimado á aquella p l a z a , y el mariscal don IY, 
Caraveo, que viene á mandar el que se l lama cordón 
no ha traido instrucciones por escrito; con que todo se 
va en disputas entre los Ministros, las que ya han cos­
tado la vida a l intendente Amorin . ?ov esto suele hallar­
se dicha distinción antes de las partículas adversativas, si 
contraponen un miembro á otro del período, bastando una 
coma, si la contrariedad afecta solo dos partes aisladas de 
la oración. Adqui r ió , diríamos, gran reputación en esta 
breve, pero honorífica campaña . Sus émulos , envidiosos 
de su adelanto, le calumniaron en presencia del pr ín­
cipe; pero este hizo la debida, just ic ia á su mérito. 

Los dos puntos denotan ya uíía parada casi total, de modo 
que la parte que resta de la cláusula, es ó bien un miem­
bro esplicalorio del anterior, ó se halla contrapuesto á él , 
callada la partícula adversativa, ó es una ilación que se sa­
ca , y aunque se omitiese, quedaría perfecto el período. 
Basten para muestra estos dos del Tratado de la regalía 
de Amort ización de Campománes : Mas adelante vere­
mos j que según nuestras leyes antiguas n ingún labra­
dor podía vender sus bienes esentos de pechar n i fu­
mo-muerto : leyes que nadie ha revocado, y la equidad 
pide se renueven y mejoren, siendo tanto mas Justo 
ahora el remedio, cuanto el mal es ya estremado. E l 
Concordato remedió en parte el perjuicio de la esencion 
de tributos : el perjuicio de los vasallos está sin reme­
diar todavía. 

Todas las vezes que anunciamos una cita con las frases, 
Mariana se esplica a s í ; Moróles lo comprueba por estas 
palabras; Zur i ta lo describe en los términos siguientes; 
Confírmalo Cascóles en este pasaje, ú otras semejantes, 
preceden los dos puntos á las palabras del autor que se co­
pian. Sin embargo yo no pongo mas que una coma, cuando 
por tomar diverso giro el período, se hace solo una lijera 
pausa antes del testo, según se nota en los dos de Campo­
mánes que he citado en la página precedente. — Poco hace 
apunté que se pone este mismo signo después del vocativo 
con que suelen comenzarse las cartas, diciendo, M u i Se­
ñor m i ó : M i apreciable amigo: etc.; pero esto se entien­
de, si los tales vocativos forman parte de la primera línea, 
porque si van sueltos en el medio como por cabezera (lo 
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que se hace siempre que dirigimos nuestro escrito á persona 
de alta je rarquía) , entonces no se pone puntuación algu­
na, sino que va pelada la interpelación de Señor , M u i P o ­
deroso Señor, Escelentisimo Señor, ó la que sea. 

Cuando se completa el sentido de la cláusula tan cabal­
mente, que no puede ya introducirse en ella nada de lo 
que sigue, lo manifestamos con el punto final; el cual es in­
terrogante, si la oración lleva el tono de pregunta; y ad­
miración , si el de estrañeza, horror ó susto. Y conviene no-
lar aquí que la entonación del que pregunta, es mui diversa 
de la del que se admira, pues el primero eleva progresiva­
mente la voz; mientras en las oraciones de admiración la es­
forzamos al principio para irla declinando hasta el fin de la 
frase. La ortografía castellana ha introducido oportunamen­
te, que se ponga el signo inverso de la interrogación ó de 
la esclamacion ántes de la palabra donde empiezan. De es­
ta manera el lector conoce fácilmente, si la oración es afir­
mativa, ó si incluye duda ó admiración, y el punto desde 
el cual ha de darle la entonación correspondiente. Hé aquí 
la razón que tengo para omitir estos signos en las oraciones 
mui cortas, en particular si los relativos q u é , qu ién , cuál , 
ó las interjecciones oh, ojalá etc., puestas al principio, dan 
á entender suficientemente el rumbo de la cláusula. ¿De 
qué servirían , por ejemplo, en el pasaje de González Car­
vajal que dejo copiado en la pág. 364? Pero ¡cuánto no ayu­
dan al lector aquellos signos en las cláusulas que se pare­
cen á esta de Muñoz en la Historia del Nuevo - Mundo / 
Y si la distancia era m enor y ocupada toda del grande 
Océano, ¿con cuán ta mayor brevedad y comodidad se 
harta el comercio de la India por la v i a de occidente? 
Estas notas ortográficas, tan sencillas como útiles, merecen 
ser adoptadas por todas las naciones con preferencia á esa 
multitud de interrogantes y esclamaciones, con que los es-
tranjeros pretenden á cado paso penetrarnos de la intensi­
dad del afecto ó pasión que los posee. "Verdad es que tanto 
los franceses como los ingleses usan, para casi todas sus 
oraciones de interrogante ó admiración, de una estructura 
particular que las da á conocer; pero se llega al fin del pe­
ríodo sin haberlo leido con la entonación correspondiente, 
en los casos, que no deja de haberlos, donde la construc­
ción no se singulariza. 
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Dije arriba que ciertos incidentes cortos de la oración se 
colocan entre comas ; pero es indispensable incluirlos den­
tro de un paréntesis, cuando son algo largos, a fin de que 
estas aclaraciones ó noticias interpuestas no embarazen la 
claridad del pasaje, como es fácil de notar en el siguiente 
de Viera y Clavijo : Trató de formar una vigorosa espe-
dic ion , no con los altaneros designios de conquistarla 
{pues bien conocía que sus fuerzas eran mui cortas pa­
ra atacar de poder á poder una nac ión de mas de diez 
m i l hombres de pelea en su propio pa is ) , sino á fm de 
hacer alguna tentativa y examinar mas á fondo los 
puertos, las entradas y el estado actual de la í i e rm. Tam­
bién conviene incluir dentro de paréntesis ciertas frases bre­
ves, que embrollarían todo el sentido de la cláusula, si no 
se las separase de ella en cierto modo por tal medio; de lo 
cual ocurren ejemplos en esta página, en la siguiente y en 
la 578. 

Los puntos suspensivos se emplean, ya para señalar las 
lagunas ó huecos de los pasajes que citamos, ya para de­
notar la reticencia ó suspensión del discurso. Adviértense 
ambos usos en el siguiente trozo de la L e i agraria : Pero 
si otros pueblos conocieron la trashumacion y protegie­
ron las c a ñ a d a s , ninguno, que sepamos, conoció y pro­
tegió una congregación de pastores, reunida bajo la au­
toridad de un magistrado públ ico pa ra hacer la guer­
ra a l cultivo y á la ganade r í a estante, y arruinarlos á 
fuerza de gracias y esenciones; ninguno permit ió el go-
ze de unos privi legios, dudosos en su origen, abusivos 
en su observancia, perniciosos en su objeto y destruc­
tivos del derecho de propiedad y... ( Aquí salto un largo 
inciso, que no es necesario para mi designio, á fin de acor­
tar la cita.) ninguno legitimó sus juntas , sancionó sus 
leyes, autor izó su representación, n i la opuso á los de­
fensores del p ú b l i c o ; ninguno.. . . ( Esta es oportuna reti­
cencia del autor.) Pero basta : la Sociedad ha descubier­
to el mal : calificarle y reprimirle toca á V. A . 

Entran en la puntüacion otros signos, no para denotar 
las pausas y entonación que conviene hacer, sino para in­
dicar una modificación en el sonido de alguna vocal, como 
lo hace la diéresis, puntos diacrít icos ó crema (•'); ó bien 
su elisión, según lo significa el apóstrofo ('). Otros sirven 
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solo para llamarla atención liácia alguna circunslanoin, co­
mo el gu ión (—), las comillas o virguli l las («) , el aste­
risco ó estrellita {*), los calderones etc. etc. 

La crema ó puntos diacríticos sirven ya solo para avisar­
nos, si debe pronunciarse la u colocada entre la ¡7 y la e ó 
la i , v. g. ha l agüeño , a r g ü i r , pues no llevando aquellos 
puntos, deberla liquidarse la u , como en guedeja, a g u i ­
j a r . Se usan ademas en las pocas vozes en que se disuelve 
un diptongo, y ninguna de sus letras lleva el acento, lo cual 
se verifica en balaustrada, embaücador , p i é (primera per­
sona del singular del pretérito absoluto de p i a r ) , reunir , 
vaciemos; y nos sirven también en el verso para conocer, 
si los poelas han hecho dos sílabas de las vocales que for­
maban antes un diptongo, v. g. quieto, süave , u n i ó n . 
cuando han de leerse como si tuvieran tres sílabas. — En 
general se pintan los pantos diacríticos sobre la vocal del 
diptongo en que no suena el acento : así escribimos Dtone, 
glorioso, v iuda . 

El apóstrofo estuvo mui en boga entre los antiguos, para 
denotar que se habla elidido la última vocal (que era de 
ordinario la a ó la é) de una dicción, por empezar también 
con vocal la siguiente, como ¿' a l m a , d ' el. Hoi no lo usa­
mos, porque en semejantes casos, ó tomamos el artículo 
masculino para la eufonía, v. g. el a lma , ó juntamos las 
vozes formando de dos una, diciendo del. 

El oficio mas frecuente del guión es separar á los inter­
locutores de un diálogo, y evitar por este medio la repeti­
ción fastidiosa de Fulano dijo y Zutano respondió, á que 
habríamos de apelar para la claridad. Véase esto evidenciado 
en el siguiente pasaje de la Gimnást ica del bello sexo, en 
que su autor don J. J. de Mora ridiculiza el lenguaje afran­
cesado de un mozalvete : La señora que no entendía una 
palabra de esta j e r igonza , le p reguntó , s i gustaba de 
cazar. — Tengo la vista demasiado baja .—Monta V d . 
a caballo ? — JSo conozco ti ingun manejo. — ¿Pues qué 
se hace V d . todo el d ia de Dios? — Me levanto á las do­
ce, leo los billetes dulces, almuerzo...-—Chocolate?—Fi 
done. Una anguila á la t á r t a r a , etc. En otros casos indi­
ca el guión que todo lo que sigue, pertenece á la materia 
de que vamos tratando, aunque de un modo accesorio. Va­
rios ejemplos prácticos ocurreu en la presente gramática, 
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señaladamente en las páginas 1 7 ^ 8 , -132, lo ' í , 228, 306 
y aquí mismo. —Nos servimos del guión pequeño ó de unu 
rayita (-), para denotar al fin del renglón, (¡ue la palabra 
está cortada, ó en el medio de é l , que es compuesta, como 
cuando se escribe ba rb i - l ampiño , Jcsu-Cristo; mas ahora 
se omite casi siempre en estos casos, y se forma una sola de 
las dos dicciones, v. g. ba rb i l ampiño , Jesucristo. 

Para distinguir los pasajes que se copian de cualquier es­
crito ó conversación, ora usamos de un carácter diverso 
del que lleva el testo, es decir, de la cursiva, si este va de 
redondo, ó al revés; ora notamos la cita con comillas mar­
ginales ; ora nos contentamos con ponerlas al principio y al 
fin de la misma. Sirva de ejemplo el siguiente de las Car­
tas marruecas de Cadalso en la octava : Porque no enten­
dió el verdadero sentido de unas cuantas cláusulas que 
leyó en una carta recibida por pascuas, sino que tomó 
a l pié de la letra aquello de, « Celebraré que nos veamos 
cuanto ántes por a c á , pues el particular conocimiento 
que en la corte tenemos de sus apreciables circunstan­
cias, largo mér i to , servicio de sus antepasados y apti­
tud para el desempeño de: cualquier encargo, serian jus­
tos motivos de complacerle en las pretensiones que qui­
siese en tab la r .» Los ejemplos en las obras didácticas, los 
títulos de las que se citan, y las palabras á que se quiere 
dar una particular fuerza, van siempre de carácter distinto 
del que tiene el testo en que se hallan intercaladas; de lo 
cual abundan las muestras en todas las páginas de este l i ­
bro. — En lo manuscrito señalamos con una raya por deba­
jo estos mismos pasajes ó palabras. 

El asterisco es un signo tipográfico, que se emplea para 
llamar la atención hácia la palabra ó sentencia á que prece­
de, para lo que suele también servir la manecilla ( ^ W ) ' : 
ó bien para remitir al lector á alguna cita ó esplicacion, 
que se hace en la márgen ó al pié de la página, encabezada 
con otro asterisco. 

Los calderones se ponían ántes como signatura de los 
pliegos preliminares de una obra, es decir, de los pliegos 
que contienen la portada, prólogo, dedicatoria, licencias, 
tabla y demás que suelen preceder al cuerpo principal 
del escrito. Los empleaban también no hace muchos anos 
para señalar los parágrafos; para lo cual se ha sustituido 
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después esle otro signo ( § ) , y aun ahora se prefiere no po­
ner nada, bastando que se empieze renglón nuevo un poco 
separado de la línea marginal, para formar aparte ó p á r ­
rafo aparte. Esta distribución material contribuye mucho 
al buen orden del escrito, pues por ella conocemos cuándo 
el autor cambia de medio en los argumentos, ó bien si pa­
sa á alguno de los puntos subalternos que el plan del capí­
tulo requiere. Los ejemplos se hallan repetidos á cada paso 
en cualquier libro. 

DE LA ACENTUACION. 

Es sabido que los acentos ocupan un lugar principalísimo 
entre nuestros signos ortográficos, y que todos los gramá­
ticos los dividen en agudo ( ' ) , que designa la elevación de 
la voz en la vocal sobre que está pintado; en grave ( ' ) , 
que pide por la inversa que bajemos la voz, y en circun­
flejo (A), que siendo un compuesto del agudo y del grave, 
no puede estar sino sobre una sílaba en cuya pronunciación 
gastemos dos tiempos, uno para subir y otro para deprimir 
nuestra voz. En casi todos los libros impresos hasta la mi ­
tad de la última centuria, se halla una suma variedad res­
pecto de los acentos; y no es raro ver en un mismo libro 
«otados con los tres los pretéritos absolutos del indicativo 
de esta manera, acertó, escogió, f a l tó . Los monosílabos 
llevaban las mas vezes el acento grave. Nosotros lo supo­
nemos en las sílabas en que ninguno hai pintado, hemos 
desechado enteramente el circunflejo (*), y usamos solo el 
agudo. 

Siendo el objeto de la acentuación señalar en la escritura 
las sílabas agudas, es indudable que deberá preferirse aquel 
sistema que haga emplear menor número de acentos, por­
que no deja de ser engorroso el espresarlos. Conviene pues 
que las reglas abrazen los mas casos posibles, en los cuales 
se suponga el acento agudo, aunque omitido, y que solo 
se pinte en los que forman la escepcion. A este principio he 

* A ñ o s airas se e m p l e ó este acento, con la d e n o m i n a c i ó n de c a p i f ñ o , 
para denotar el sonido doble de la a;, s e g ú n ya lo e s p r e s é en la p á g i n a 
362, y para s e ñ a l a r el particular de la ch en chiromancio, ehii ürgiyO y 
otras vozes, que ahora escribimos quiromancia, quirúrgico, a j u s l á n d o -
nos á la p r o n u n c i a c i ó n . 
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procurado atenerme en las máximas que pongo á continua» 
cion. 

. -Ia Las dicciones terminadas por vocal simple ó por un 
diptongo que acabe por a , e ú o, llevan generalmente el 
acento en la penúltima, v. g. v i d a , j u s t i c i a , duerme 
especie, blanco, serio; así como las que acaban por con­
sonante ó por diptongo cuya última vocal es la i (ninguna 
palabra castellana concluye por los diptongos a u , eu, ow) 
lo tienen de ordinario en la última, v. g. a b r ü , ademas] 
combes, correr, desden, después , gritar, lucir, virtud, 
ca re i , convoi. No se pintará de consiguiente en todas las 
vozes que se conforman con esta regla, que es la mas ge­
neral. Tampoco se pinta en las dicciones aunque, porque, 
s ino, á pesar de ser agudas en la última, por la frecuencia 
con que ocurren, y el embarazo que causaria escribir tan­
tos acentos. Ha de acentüarse pues sino (anticuado y fami­
lia!) por signo, para diferenciarlo debidamente de aíjuolla 
conjunción. 

2a Pero bai que espresarlo en todos los casos que cons­
tituyen una escepcion, como en ánge l , án tes , as i , bácu­
lo , César, concebí, conoció, López , ménos , orden, Pé­
rez , vericú etc. En ójalá está dudoso, si se oye mas el 
acento en la o que en la a úl t ima, y así no hizo mal la 
Academia pintándolo en ambas vocales en la penúltima 
edición de su Diccionario. — Según esta regla no deberían 
acentüarse cortés (adjetivo y apellido), deljinés, inglés y 
leonés (nombres gentilicios), ni el adjetivo montes; pero 
conviene espresar el acenio en la e última de estas pala­
bras, para que no se confundan con los plurales corles, 
delfines, ingles, leones y montes. 

5 a En los plurales de los nombres se pronuncia et 
acento en la misma sílaba que en el singular, y si esta lo 
lleva pintado, ha de espresarse también en el plural: ak-
ü , a le l íes ; á n g e l , ánge les ; p i é , p i é s ; prado, prados; 
ropa , ropas. Forman escepcion carácter y régimen, poi­
que en el plural pronunciamos y escribimos caractéres y 
reg ímenes ; bien que el segundo rara vez se usa. 

A11 En las personas de los verbos no señalamos el acen­
to, cuando se pronuncia en la penúltima, bien acabe la ul­
tima por vocal ó por diptongo, bien por consonante, v. g. 
cantaba, cantabais, cantaron, canturemos. Por tante 
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hai que espresarlo, si va en la úilima, por ejemplo, améis , 
decís, estói , e s tán , estáis , estás , habé is , hu id , ¿eéd, 
oigáis, tomaré is , que se distingue así perfectamente de to­
rnareis, segunda persona del plural del futuro condicional 
de subjuntivo; ó en la antepenúltima, como pasecibamos, 
quis iéramos, venciéremos, venamos. En andar, correr, 
huir, etc. se sobrentiende, porque son inlinitivos y no per­
sonas de verbos, que son las únicas de que habla la pre­
sente regla. — Forma escepcion de esla la primera persona 
del plural del pretérito absoluto de indicativo en los verbos 
de la primera y tercera conjugación, pues acentuamos su 
penúltima, para distinguir así esta persona de la misma del. 
presente de dicho modo: amámos y combatimos son per­
sonas del pretérito, así como amamos y combatimos lo 
son del presente. 

oa Los verbos á que se agrega uno ó dos afijos, con-
servan el acento en la misma sílaba en que lo tenían; y si 
no estaba espreso, y recae sobre la tercera ó cuarta sílaba 
ántes del fin en razón de los afijos que se han añadido, hai 
que pintarlo. Escribimos por esto améla , contármelo, dis-
putósele, t añéndo la , diriamoslo, amenazcindosele¡ de­
biendo observarse que cuando el acento está en la tercera ó 
cuarta sílaba ántes del fin por haberse agregado algún afijo 
á la palabra, se pronuncia también aguda la última sílaba, 
pues no pronunciamos del mismo modo el la en a m á n d o l a 
que en góndola . Pero cuando los poetas hacen agudas estas 
vozes, como se observará en la Prosodia, el acento va solo 
en la última, y se escribe disputoselé, t añéndola , ó bien 
en ambas sílabas, disputoselé, fañéndolá. 

6d Los adverbios en mente retienen el acento de los 
nombres de que se derivan, por ejemplo, claramente, j á -
c'ümente, magníf icamente , de modo que en la pronuncia­
ción oímos dos acentos, ni mas ni menos que si fueran dos 
palabras distintas. También se perciben perfectamente los 
acentos de ambas dicciones en algunos compuestos, como 
w pr imogén i to , y en todos los nombres para cuya forma­
ción empicamos los números ordinales, v. g. decimosépti­
mo, paternóster, vigésimoctavo; pero en esios suele tam­
bién pintarse el acento en el primero de los dos compo­
nentes así, décimosépiimo, páternóster , vigésimoctavo. 

"i * Los monosílabos carecen de acento, á no ser que 
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tengan diptongo y se pronuncie el acento en la segunda de 
las dos vocales, v. g. (lió, f u é , f u i , p i é , vió. Es una cos­
tumbre tan general corno poco fundada el pintarlo en la 
preposición ó y en las conjunciones é , ó , ú , donde de na­
da sirve, porque estas partículas no son como los monosíla-
bos, cuyos significados diversos determina el acento, según 
lo esplicaré en la regla duodécima. 

8» El acento se halla siempre en la vocal de los dip. 
tongos que es la primera en el orden alfabético, ménos 
cuando se reúnen la ¿ y la o , pues entonces va sobre la o, 
y lo mismo sucede con el diptongo eo. Vese esto confirma­
do por la tabla siguiente: 

d i como en bailes, Garai. 
áu causa , aplauso. 
e á creado (cuando se hace de dos s í l a b a s ) . 
éi deleites, carei. 
eá Creóme, leones ( s i s ó n d i s í l a b o s ) . 
éu Cenia , cemna. 
iá variado, viciarle. 
ié pierdes , tieso. 
ió dioses, piocha. 
ta viuda. Pero cuando siguen á la M dos consonantes, como 

en triunfa, suena osla acentuada. 
oé Boecio, proezas ( h a c i é n d o l o s d i s í l a b o s ) . 
ói heroico, comoi. 
óu Cauto , Sonsa. ( Solo se halla este diptongo en los apellidos 

que hemos recibido de Portugal, y en algunos gallegos 6 
catalanes, como Moure, Honra. ) 

uá guarde, suave. 
ué suelto, vuelva. 
ul c w i í a , descuido. 
uó cuota, sinuoso. 

Siempre que el acento lia de pintarse por las reglas ge­
nerales de ortografía en alguna sílaba de diptongo, lo lleva 
la vocal señalada en la tabla que precede, v. g. cláusula, 
Cáucaso, Z é u x i s ; á no ser que se pronuncie estraordina-
riamente en la otra vocal, en cuyo caso es necesario pintar­
lo sobre ella, como sucede en f lu ido, per íodo, y en todos 
los acabados en ú 'ito, á cuya clase pertenecen circuito, for-
iúito% gratuito. Se pinta igualmente, cuando el diptongo 
está disuelto, v. g. caímos, deslíe, coima, Creúsa, hero­
í n a , monj ío , o ímos, p a r a í s o , r e ú n a , saúco ; esceptuán-
dose únicamente el caso de bailarse juntas estas vocales 
ánles de la terminación del participio pasivo : ca ído , leím, 
oido, se pronuncian como si estuviese escrito caído, leído, 
oído. Lo mismo ha de entenderse de los sustantivos, que 
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no son mas que la lerrainacion masculina ó femenina de 
jos participios, cuales son oído y ca ída . — Supónese que si 
el diptongo está disuello, y la voz es esdrujula, liai que seíia-
lar el acento sobre la vocal correspondiente, como en coito. 

O3 Siempre que hai juntas al lin de la dicción dos vo­
cales que no forman diptongo (*), se da por sentado que lle­
va el acento la primera, si e« la a, la e ó la o, como en sarao, 
batea, desro, canoa. Se espresa en los casos , que no son 
muflios, en que las dos vocales constituyen diptongo , co­
mo en linea, idóneo, hercúleo, ól"0, Guipúzcoa, héroe. 

•)0a Por el contrario, si la primera de las dos vocales 
que se hallan reunidas en el final de la palabra, es la i ó la 
M, no se pronuncia de ordinario el acento sobre estas letras, 
según se ve en arrogancia, especie, agua , arduo. Lo se­
ñalamos por tanto en los casos ménos frecuentes, que son 
todos aquellos en que la ¿ ó la w no forman diptongo con la 
vocal que las sigue, v. g. envía, m a n í a ; v a r í e ; desvarío, 
rocío; g a n z ú a , fluctúa. Pero se omite en todas las perso­
nas de los verbos terminadas en i a , iais, i an , ias (corr ía , 
corríais, a m a r í a n , sen t í a s ) , por lo frecuentes que son, 
y suponerse siempre en la i de dichas personas. Por esto en 
las pocas vozes que pudieran confundirse con algunas per-
sonas de los verbos (en la escritura, aunque no en la pronun­
ciación), se denota que el i a es diptongo, acentüando la 
sílaba anterior, como en h á c i a , preposición, m é d i a , mé~ 
días, regia, r e g í a s , r e h á c i a , r e h a c í a s , sáb ía , scibias y 
m i a , serias, terminaciones femeninas de los adjetivos me­
dio, regio, rehacio, sabio y serio; y média , méd ías , n ú -
iría, nú t r i as , p a r í a , p t i r ías , t é n i a , ténias y venia, v é -
nías, nombres sustantivos. Ademas convendrá acentuar a 
média, médías , m é d í a n , personas del presente de mediar, 
para distinguirlas de las del coexistente de medir. 

Como muchas personas de los verbos en í a r y « a r , es­
tán sujetas a esla regla, y para ello es necesario saber si está 
disuelto ó no el diptongo que forman la ¿ ó la u con la vo­
cal que las sigue, bueno será notar aquí, que todos los ver­
bos en iar disuelven el diptongo en los tiempos que mas 
abajo diré , á escepcion de los siguientes: 

' Refiérese á esle lugar la ñola M tte las que Tan puestas al fin. 
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Los en hiar, v. g. cambiar, enturbiar. 
Los en ciar, como acariciar, anunciar, apreciar, arre­

ciar, beneficiar, desperdiciar, diferenciar, espaciar, ma­
leficiar, menospreciar, pronunciar, saciar, v ic iar . Ro­
ciar y vaciar entran en la regla general, aunque muchos 
pronuncian vacia y vacie. 

Los en d i a r : compendiar, custodiar> estudiar, odiar. 
Los en g i a r : contagiar, presagiar. 
Los en l iar , v. g. ausi l iar , conciliar, aunque no falta 

quien pronuncie ausil ío, concille. P a l i a r , es escepcion de 
los de esta clase, no menos que aliarse, ampliar, l iar y 
desliar. 

Los en miar, como encomiar. R u m i a r disuelve el dip­
tongo. 

Los en niar, v. g. ca lumniar . 
Los en p ia r , v. g. columpiar, l impiar . E l verbo espiar 

en (odas sus acepciones apoya el acento en la i . 
De los en r ia r solo jer iar , pues los otros, como cariarse, 

contrariar, gloriar, inventariar, variar , separan la i de 
la vocal siguiente; y lo mismo hacen los en driar , como 
vidr iar , y los en rr iar , v. g. arriar, chirr iar , descarriar. 

De los en siar, estasiar disuelve el diptongo, y ansiar y 
l is iar no. 

Los en fiar, como angustiar. 
Los en viar , v. g. abreviar, agraviar, a l iv ia r . 
Dichos verbos disuelven el diptongo en los presentes de 

indicativo, y en los futuros de imperativo y subjuntivo: 
así, Vacío, vac ías , vac ía , vaciamos, vac iá i s , vacían; 
Vacía t ú , vaciad vosotros; Vacíe, vacies, vacíe , va­
ciemos, vaciéis , vacíen. En los demás tiempos y perso­
nas estos mismos verbos contraen el diptongo como los otros 
en iar, pues vació, por ejemplo, es de dos sílabas, y vacia­
ba, vaciaré de tres , lo mismo que fer ió, feriaba, feria­
ré . En el infinitivo y el participio pasivo de algunos pare­
ce que apoyamos nuestra pronunciación en la i como en 
ampliar, arr iar y estasiado, mas que en otros, cuales 
son pa l ia r , rociar, rumiado. 

Todos los verbos en uar separan la « de la a en los mis­
mos tiempos en que los acabados en iar, disuelven el dip­
tongo ¿a, como acentuado, a c t ú a , a r r ú a n , atenúas, 
estenúe, insinuamos, graduemos, v a l ú e n ; lo cual no 
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liaren los verbos en m a r y guar, según lo prueban ade­
cuó, desagua y evacuó, personas del presente de adecuar, 
desaguar y evacuar. Sin embargo colicúa viene de co­
licuar. 

Si no tuvieran que leer nuestros libros sino los que lía-
blan familiarmente el castellano, y lo pronuncian bien, bu-
biera sido mas sencillo decir, que no pintándose el acento 
en la i ó la w de estas vozes, se suponia en la sílaba ante­
rior á dicbas letras, cuando no forman diptongo con la vo­
cal que las sigue; y en ellas, cuando el diptongo se halla 
disuelto. Mas tanto para los estranjeros, como para los na­
cionales que no estén seguros del modo de pronunciar las 
palabras, es preferible dar la regla en los términos que va 
puesta. 

•H a Las vozes en que no bai mas de dos vocales con 
que pueda formarse diptongo, se supone que lo tienen d i -
suello, si ninguna de ellas lleva acento; el cual se sobren­
tiende entonces en la primera, cuando la dicción termina 
por vocal, como en veo, mia , t ia, rie, tio, loa, loe, p ú a , 
dúo; y en la segunda, si acaba por consonante, v. g. aun, 
pais, ra iz , sauz. Por esta razón bai que espresarlo en dió, 
fué, y en los demás monosílabos que se pusieron en la re­
gla sétima. 

-12 a Aunque algunas dicciones no deberían acentuarse, 
ateniéndonos á las reglas que anteceden, conviene que di­
ferenciemos por medio del acento los varios significados 
que tienen; y de este modo contribuye la ortografía a sim­
plificar la inteligencia de lo que está escrito, que es su prin­
cipal objelo. Por medio del acento diversificamos á té, nom­
bre de una planta, de (e, caso oblicuo del pronombre íúi 
Cuál, equivaliendo á de qué manera, qué clase de, etc.,-
ó bien cuando en las enumeraciones es sinónimo de el uno 
ó el otro, v. g. Cuál llega á p i é , cuál á caballo; cuan­
to, siempre que significa qué n ú m e r o , hasta qué punto, 
en cuánto grado; qu ién , en las preguntas, y significando 
el uno ó el otro; y t á l , por asi , de esta suerte, van acen-
tiiados; y no lo están en las demás acepciones en que suelen 
tiplearse estos adjetivos. Acentiiamos también el que, no 
soio en las oraciones de interrogante, sino siempre que ha 
^ completarse la sentencia con algún sustantivo, al que se 
refiere este relativo, como ! iVo tener (nada) con qué a l i -
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mentarse; Quiso saber (el motivo) porque no habia veni­
do; No hai (razón) para qué averiguarlo. En semejantes 
casos pronunciamos con una énfasis particular el que, y lo 
mismo sucede cuando queremos dar á entender que vale tan­
to como qué cosa, qué manera, qué especie de, cuál es 
el ó l a , cuán etc., es decir, siempre que lo separamos de 
su ordinariosigniücado de conjunción ó de simple relativo, 
as í : Deseaba oir qué (especie de) disculpa (esto es, cuál 
era la disculpa que) daba; Irritado a l ver qué (cuán) atre­
vido habia andado. Los pronombres m i , tú , él, notados coa 
el acento, no se confunden con los adjetivos posesivos m i , 
t u , y el artículo definido el. A l , preposición unida al artí­
culo, no se acentúa, y como adverbio que significa ademas 
ú otra cosa, lleva acento. En t re , p á r a y sobre, personas 
de los verbos entrar, parar ó. par i r y sobrar, llevan acen­
to , y carecen de él las preposiciones entre, para y sobre. 
H á , es decir, hace ó tiene, y h é , por yo tengo ó ten tú, 
se distinguen por su acento de las personas del presente de 
indicativo del mismo haber, cuando entran en la oración 
en calidad de ausiliares de los verbos : como dé y sé 7 per­
sonas de dar y saber ó ser, de la preposición de y del pro­
nombre ó reduplicación se. D á , imperativo de dar, no se 
confunde así con d a , presente de indicativo del mismo 
verbo. D i Y vé , imperativos de decir Q i r , se diferencian 
por igual medio del pretérito absoluto de dar y del pre­
sente de indicativo y del imperativo de ver. Dónde va con 
acento en las preguntas, y si equivale á qué parte ó por 
cuá l parte. Se pinta también sobre el cómo, significando 
de qué manera, y sobre el c u á n d o , en el sentido de en 
qué tiempo ó en qué caso. M á s , adverbio de aumenlo ó 
adición, puede distinguirse así del mas, partícula adver­
sativa, en los pocos casos en que pudieran confundirse, 
como en este: Soi muerto, esclamó : más no pudo decir. 
Acentüamos finalmente á 5 ¿ , pronombre y partícula afirma­
tiva, ó cuando suple á sino , á distinción del s i condicio­
nal, ó que sirve de contraposición; y otro tanto liacemos 
con las interjección es SMS y tús á fin de diferenciarlas del 
plural de los posesivos swy tu. 

Para familiarizarse con las reglas de puntuar y acentiiar, 
conviene consultar el oido, no menos que las ediciones he­
chas con algún esmero, paracuya perfección contribuyen 
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el cuidado de los autores y correctores, y el hábito y casi 
instinto que contraen los buenos cajistas de atender á estas 
pequcñezes, que se escapan fácilmente al que no está acos­
tumbrado. ¡Nadie tenga esta materia por indiferente, pues 
no solo pende á las vezes de su buena ó mala puntuación 
el sentido de una cláusula, sino que las mismas vozes tie­
nen un significado mui diverso, según la sílaba en que se 
nota y pronuncia el acento. Arter ia es un conducto de 
nuestra sangre, y arteria sagazidad ó astucia; cabrio es 
voz de heráldica, y también un madero que sirve para la 
construcción de las casas, y cabrío lo perteneciente á las 
cabras; célebre signiíica insigne ó distinguido, celebre es 
la tercera persona del singular del futuro de subjuntivo, y 
celebré la primera del pretérito absoluto de indicativo. Igual 
diferencia ocurre en intérprete , interprete é interpreté. 
Del mismo modo intimo y legitimo son nombres, intimo 
y Ifgitimo primeras personas del singular del presente de 
indicativo, é in t imó, legit imó, terceras del pretérito abso­
luto; lucido, participio pasivo de lucir y lucirse, es el 
que des(?íipeña algo con lucimiento, á diferencia de lúci­
do, que significa lo que despide W/. ó es luciente; y otro 
tanto sucede respecto de otras muchas dicciones, 

REFORMAS QUE COK TBNTBIA. ADOPTAR. 

Para irnos acercando á conformar mas y mas la escritura 
con la pronunciación, pudiera principiarse desde luego por 
las siguientes novedades, que son las mas importantes, y 
las que ménos obstáculos encontrarían en la práctica : 

Primera. Usar para la conjunción y de la i vocal, y nun­
ca de la i j , cuyo olicio no debe ser sino el que corresponde 
á una consonante. Muchos de nuestros mejores escritores 
de los siglos XV y X Y ! nos dieron el ejemplo, señaladamen­
te Lebrija y Abr i l ; y á mitad del último renovaron esta 
práctica personas mui distinguidas, entre las que no puede 
pasarse en silencio á Mayans, por las muchas obras que 
publicó, tanto propias corrió ajenas. 

Segunda. Como la r es siempre doble al principio de 
dicción, y parece por lauto que no pueda empezarse sílaba 
por ella, tal vez convendría, cuando es suave entre dos voca­
les, seguir la práctica de los que dividen las sílabas unién-

17 
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dola con la vocal que la precede, de esta manera, car-o 
dur-o (*). 

Tercera. La r r , como que es una sola letra, nunca de­
bía partirse al fin de renglón , por la misma causa que no se­
paramos la ch ni la y ya que dividimos así á ta~cha 
caha-Uo, también debiéramos silabar a - r roz , ca-rro. ' 

Cuarta. La acentuación quedaría mucbo mas simplifi­
cada, no acentüando sino los monosílabos que lo requieren 
para distinguirse de otros de diverso significado, ó por 
constar solo de un diptongo y pronunciarse el acento en la 
segunda de las dos vocales. 

La primera de estas inovaciones pudiera hacerse algo 
chocante á la vista de los lectores; pero apenas repararían 
en las otras, aunque se guardasen con absoluta escrupulo­
sidad. Sin embargo ninguna es tan urgente como aquella, 
si se quiere que desaparezca la mas infundada de todas las 
irregularidades de nuestra actual ortografía. 

LISTA DE LAS ABREVIATURAS MAS USUALES EN LAS IMPRESIONES 
MODERNAS Y EN LO JUANtiSCRITO. 

A A.—Altezas ó autores. 
ag.t0—agosto. 
ant. ó antic.—anticuado. 
art. ó ar t íc .—árt ica,». 
B.—beato. 
B . L . M . ó B . I. m . 6 b. i . rn.—beso ó besa la mano ó 

las manos. 
B . L . P . ó B . I. p . ó b. I. p.—beso ó besa los pies. 
C. M . B . ó C m. b.— cuyas manos beso ó besa. 
C. P . B . ó C. p . b.—cuyos pies beso o besa. 
Bmo. P.—Beatísimo Padre. 
c , cap. ó capit,— capítulo. 
col.—coluna. 
D . ó D.n—Don ó don. 
D.a — Dona ó dona. 
J).r 6 D.or—deudor ó doctor. 
D D . — doctores. 
dic.re—diciembre. 

* De eslo se da raxon mas por eslenso en la nota N del fin. 
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Dr. — doclor. 
e/n.0 — enero. 
Es.mo ó Esc.™0, Es.ma ó Esc.ma—Escelentísimo, Es-

celentísima. 
F . —fulano. 
feb.0 — febrero. 
f o l . — folio. 
F r . — frai ó frei. 
ib. — íbidem (al l í mismo ó en el mismo lugar). 
l lLe , IlLmo} Iíl .ma—Ilustre, ílustrísimo, llustrísima. 
J. C. —Jesucristo. 
/ . — l i b r o , ó bien lei en los libros de jurisprudencia, 
l ib, — libro. 
l ín. <—línea. 
M . P . S. — Mui Poderoso Señor. 
Mr. ó M , r — Monsieur y ia/ubLen Míster. 
m..s a.s — muchos años. 
MS.—manuscriio. 
MSS. — manuscíilos. 
N . — fulano. 
N . B.—Nota bene, esto es, nótese con part icularidad. 
N . S.—nuestro Señor. 
iV. S.ra—nuestra Señora. 
N . S. J . C. — nuestro Señor Jesucristo. 
n.0 ó n ú m . — n ú m e r o . 
nov.bre — noviembre. 
oct.e — octubre. 
onz.—onza. 
p. ó p á g . — página. 
P D . —posdata. 
j)ár. ó §. —párrafo. 
Q. á V. B . L . 31. ó Q. á V. b. I. m. —que á usted be­

so ó besa la mano. 
R. P . M . ó iJ/íro. — Reverendo Padre Maestro. 
R.1, jR.^*—real, reales. 
-S., S.'0 ó Sto.—san, santo. 
S. A . — Sn Alteza. 
& A . A . — su afecto amigo. 
Sr. ó S.or—señor. 
S. S .a — S u Señoría, 
S. .S.^ — Su Santidad. 
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set.bre—setiembre 
sea.0 ser.or—seguro servidor. 
SS. ó S.res—señores. 
jSS.m0 — santísimo. 
SS. P P . — santos Padres. 
S. S. S.—su seguro servidor. 
t. ó ¿om. — tomo. 
F . — Véase. 
y . V.e ó yew.—-venerable. 
F . ' F á . ó Fw.—usted, y vuesamerced, s i es que ocur­

re la ú l t ima cifra en un escrito de mas de cien años. 
Y . A . — Vuestra Alteza. 
F . E . ó F . Esc.a — Vuecelencia. 
v. g. ó v. g r . — v e ú ñ gracia [por ejemplo). 
vers.0 — versículo, 
y , Vuestra Maje|tad., 
V d . y Vds. — usted y ustedes. 
V m . ó Vmd. —vuesa merced, en los escritos de un si­

glo de a n t i g ü e d a d , y usted en los msteriores. 
vol.—volumen. , 
F . S. — Vueseñoría ó lisia. 
F . S. / . — Vueseñoría llustrísima. 
Los números ordinales se espresan con las cifras arábigas 

y una a ó una o arriba, según sea la terminación que haya 
de usarse: así 40, 2o es pr imero, segundo, y 5a, 4a ter­
cera, cuar ta .—Etc . ó 8?c. quiere decir et cétera. 

En lo manuscrito casi todos emplean, á mas de las ante­
dichas cifras, alg.0 alg.a por alguno, a lguna, cor.te en 
vez de corriente, c.ta en lugar de cuenta, c/hd 6~dha por 
dicho ó d icha , ffió y fha en lugar de fecho y fecha, gúe 
por guarde, mrs por m.aravedís, miro por maestro, nro 
por nuestro, ofn, o fns pov orden, órdenes, p.a en lugar de 
para, p.0 por pero, p.r en vez de por , pbro por presbí­
tero, p.s en lugarde pues, q e por que, sfio en vez de se­
cretario, sbre por sobre, spre en lugar de siempre, ípo 
por t iempo; y omiten por lo regular el men de los adver­
bios en mente, y el men ó mien de los nombres en tnento 
ó miento, escribiendo santa.16, arma.t0, conocí.10 en lu­
gar de santamente, armamento, conocimiento. 

Se ha visto ya por algunas de las abreviaturas preceden­
tes que para emplear las que son del número singular cu el 
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plural, se duplican las letras en las compuestas de mayús­
culas, como SS. A A . , V V . MM. (Sus Altezas, Vuestras 
Majestades), y se añade una s en las de minúsculas, así , 
Itns., p á g s . , vers.os, las cuales siguitican l íneas , p á g i n a s , 
versículos. 

f&ú Ó 



1 » A I I T E C1JA1ITA. 

PROSODIA. 

DE LA CANTIDAD Y E L ACENTO. 

Los autores que han escrito de la prosodia española, han 
observado desde los mas antiguos, que también tenemos 
nosotros sílabas largas y breves, acentuadas^ agudas y gra­
ves ; y que no es indiferente emplear estas ó las otras, para 
que el verso conste, siendo preciso que ocupen el sitio que 
á cada una corresponde (*). 

Es indudable que los griegos y los 'atinos hacian una 
perfecta distinción entre la cantidad de las sílabas y su acen­
to , pues aquella pende de la mayor ó menor pausa en pro­
nunciarlas , al paso que este consiste en la elevación ó de­
presión de la voz. En las lenguas modernas, en que ha des­
aparecido casi del todo la cantidad, la conservamos en al­
gunas dicciones, pues al decir, P o r qué no ha venido Vd. ? 
Porque no quise; no obstante que en arabos porqués está 
el acento en la última, la cantidad del primero es mas larga 
que la del segundo. Lo propio se advierte en la e y M de 
los monosílabos ei y tu en estas frases : E l ausilio que él 
me promet ió ; Tú , gran D i o s , me sostenías con tu gra­
cia . Ni cabe duda en que la sílaba co es mas breve en co­
la , cosa y cota que en concha y costa, y que lia de sonar 
todavía mas larga en consta, contra y costra. Sin embargo 
en razón del acento no hai diferencia alguna entre estas dic­
ciones , pues todas lo tienen igualmente agudo sobre la vo­
cal o. En las palabras auspicio, inglés son ciertamente 
mas largas que la acentüada las otras sílabas, por cuanto es 
imposible pronunciar ninguna vocal con la detención nece­
saria para articular distintamente la consonante que le va 

* Se refiere á este lugar la ñ o l a O del ü n . 
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unida, y la que acompaña á la otra vocal (á lo que dan los 
gramáticos el nombre de posición), ni emitir las dos voca­
les de un diptongo, sin hacer una doble apoyatura en la sí­
laba. La regla de ser largos todos los diptongos, y también 
las vocales seguidas de dos consonantes en ios términos an­
tedichos, no era peculiar de los antiguos, sino que está en 
la naturaleza misma de la pronunciación. 

No pretendo por esto que nosotros distingamos la canti­
dad del modo perceptible que aquellos; ántes bien opino 
que son mui imperfectas las ideas que de ella tenemos, y 
que al leer los versos griegos y lalinos, persuadidos de dar­
les la cadencia con arreglo á la cantidad, no hacemos mas 
que sustituir á esta el acento. He aquí esplicado natural­
mente por qué nuestros poetas han creido de buena fe que 
bacian hexámetros, pentámetros, sáíicos y adónicos, con 
tal que estuviesen acentüadas, hácia el fin del verso, las sí­
labas -que debían ser largas según la dimensión de los lati­
nos ; y quizá si llegáramos á conocer bien lo que era entre 
ellos la cantidad, no hallaríamos uno solo cabal de tantos 
versos de esta clase como nos han trasmitido los poetas cas­
tellanos de todos tiempos. 

Sin embargo puede afirmarse, que la cantidad de las sí­
labas pende de la mayor detención y énfasis con que se pro­
nuncian las vocales; que estas suenan de un modo menos 
distinto en las lenguas del norte que en las del mediodía; y 
que por lo mismo la cantidad ha ido desapareciendo á pro­
porción que las últimas se amalgamaron con las lenguas 
sabias. La griega tenia un modo dé apoyarse en las voca­
les, que se hahia debilitado ya mucho en el Lacio, olvidán­
dosele casi de todo punto, luego que las naciones del seten-
ti'ion, si no introdujeron completamente su idioma en las 
conquistadas, lograron al menos que de su lengua y de las 
hijas de la latina se formasen las que hablan los pueblos me­
ridionales de Europa. Á pesar de tal trastorno, y de haber 
reemplazado el acento á la cantidad , no ha desaparecido es­
ta tan absolutamente que no nos quede algún vestigio, co­
mo lo prueba también la siguiente observación. 

Se tiene generalmente la idea de que los antiguos me­
dian sus versos por pies, cuyas sílabas debian ser de una 
cantidad determinada, y que en los versos que admitían 
variedad en sus piés, pedia resultar mayor número de síla-
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bas en uno que en otro; mientras que los modernos están 
por el contrario atenidos al número estricto de las sílabas, 
sin cuidarse nunca de la mayor ó menor pausa en su pro­
nunciación. Pero poco examen se necesita para conocer ^ 
que la mayor parte de los versos de los antiguos, aun de 
aquellos que admitían variedad en el número de sus síla­
bas, tenia uno mismo de tiempos; por cuanto el hexáme­
tro, por ejemplo, no pudiendo constar sino de seis piés, 
ó dáctilos ó espondeos, precisamente ha de resultar de 24 
tiempos, siendo de cuatro, así el espondeo como el dáctilo. 
Lo propio sucede entre nosolros, pues el verso octosílabo 
(y lo mismo puede decirse de cualquier otra especie de me­
tro) estará cabal con siete sílabas, si es aguda la última; 
con ocho, cuando se halla el acento en la penúltima; con 
nueve, si concluye por esdrújulo; y con diez también, en 
mi opinión, si el acento está en la cuarta sílaba ántes del 
lin. Pende esto de que el acento tiene que recaer siempre 
en la penúltima sílaba de las dicciones, porque no es posi­
ble que termine la voz por un sonido agudo, sino por uno 
grave. De modo que en las palabras que acaban por una 
vocal aguda, hace la voz una especie de compensación du­
plicándola, á fin de que en la segunda se ejecute la decli­
nación indispensable del tono ; y pronunciamos desden, 
vendríi , como si estuviera escrito desdéén, vend ráá , con 
el acento circunflejo mas bien que con el agudo. Por el con­
trario, en los esdrújulos pasamos tan de corrida por la sí­
laba media entre la acentüada y la última, que no se la 
percibe, de modo que pronunciamos á l inea, máxima, 
casi como si estuviera escrito l i n a , maxmo. Y aquí se ve 
cuánto caso hacemos á las vezes de la cantidad; pues casi 
todos nuestros esdrújulos llevan en la penúltima la vocal i , 
esto es, la mas breve de todas, según sucede en los super­
lativos, v. g, a l t í s imo, doctisimo, y en mil otras diccio­
nes, v, g. cán t i co , solicito, útiles. Siguen á estos en nú­
mero los que tienen las vocales e y u , que son también raui 
tenues, como, h ú m e d o , pábulo. En general son esdrúju-
las en castellano las vozes tomadas del latin ó del griego, 
cuya penúltima es breve en dichas lenguas, como, ángulo, 
á r ido , á v i d o , bá l s amo , c á n d i d o , cólera, d iácono, m i ' 
nimo é infinitas otras. Nunca vemos por esta razón que lle­
ve la voz el acento en la antepenúltima, si hai inmediata-
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mente después de ella un diptongo ó una vocal seguida de 
dos consonantes, la primera de las cuales pertenezca á d i ­
cha vocal y la otra á la siguiente; lo que seria necesario pa­
ra que la primera fuese larga por posición. En geómetra y 
quintuplo, por ejemplo, las dos consonantes que preceden 
a la Vocal última, forman sílaba con ella. — Las dicciones 
que resultan de los afijos añadidos al verbo, v. g. a m á r o n ­
lo, enseñádmela , aun(]ue pueden emplearse como esdrú-
julas, no lo son en realidad , sino palabras compuestas de 
dos, según se dijo en la regla cuarta de la pág. 8; y lejos 
de ser la última esencialmente breve, como lo pide el es­
drújulo, se oye tanto allí el acento, que los poetas las re­
putan á vezes por palabras agudas. Como tales suenan en 
los siguientes versos de D. Nicolás Moratin y de Quintana, 
ó les faltará la acentüacion debida : 

P a l p á n d o l é s con amorosas muestras. 

(Las naves de Cortés.) 

C o n s á g r a l é tu abominable vida. 

{El Pelayo.) 

Y el antiguo romance. 

No es r a z ó n , dulce enemiga . 
Si acaso me quieres bien , 

acaba por esta cuarteta, 

Y si por pobre me dejas, 
y te mueve el i n t e r é s , 
si has menester lo que valgo , 
tu esclavo so i , v é n d e m e . 

Puede pues afirmarse, que nunca pasamos de corrida ni 
suprimimos en la pronunciación mas que las sílabas bre­
ves, porque lo permiten, y no las largas, que requieren 
dos tiempos. 

Volviendo ya al acento, es claro que se halla siempre en 
la penúltima, ó que á lo menos así debemos oirlo en el f i­
nal de los versos, que es donde se corta necesariamente la 
respiración, á fin de dar el debido tono á la poesía; pues 
en el medio, tanto las vozes agudas como las esdrújulas, 
se computan exactamente por el número de sílabas que en 
realidad tienen. 

17. 
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Seíiuti he dicho arriba, me parece que pacde estenderse 
esta observación á las palabras que llevan e! acento en la 
cuarta sílaba antes del fin, porque como la voz se precipi­
ta al pronunciar todas las sílabas posteriores al acento, 
cuando hai mas de una, nos comemos de tal modo las dos 
sílabas intermedias, que hasta parecen consonantes, pala­
bras que verdaderamente no lo son, á pesar del sumo r i ­
gor de la leí de nuestra consonancia. Como no me seria fá­
cil encontrar en nuestros poetas un ejemplo perfectamente 
adecuado á mi propósito, disimulará el lector que ponga 
la siguiente cuarteta, que si bien insignificante y de nin­
gún mérito, evidencia en todos sus estremos la doctrina es-
plicada : 

E s cierto que no e n c o n t r á n d o s e l e 
Las alhajas que r o b ó , 
Sin justicia el rei o b r ó 
Á la muerte c o n d e n á n d o l e ; 

donde no disuena el verso primero, aunque tiene tres sí­
labas mas que el segundo, y consonan bien encontrándo­
sele y condenándote , por mas que se halle en el primero 
después del acento la sílaba se, que falta en condenándo­
le. Con arreglo á estos principios hizo Arriaza á Altísimo 
consonante de abismo, cuando dijo en la epístola Á Prós­
pero, 

AI Q u e r u b í n rebelde en el abismo; 
De Oran temblanbo el conturbado suelo 
A l iracundo c e ñ o del Allísimo. 

Si lo hasta aquí espuesto manifiesta claramente el caso 
que algunas vezes hacemos de la cantidad, es indudable 
que lo hacemos siempre del acento, por cuanlo nuestro 
oido no halla el tono y música del verso, sino en aquellos 
que tienen el acento en tales y tales sílabas, y su armonía 
y número se aumentan ó disminuyen en proporción de 
los acentos con esta ó la otra lei. Oportimaraente advirtió 
Joan de la Cueva en el Ejemplar poé t ico , que el poeta 
ha de ser 

Puro en la lengua y propio en los acentos. 

Y no solo es necesario que se halle el agudo en determina-



y M É T R I C A . 3 9 5 

das sílabas, sino qne cuando no pide la acentuada una én ­
fasis especial, ó se halla al fin de palabra cuyo significado ó 
sentido se completa con la siguiente, es decir, que no tie­
ne las condiciones de una sílaba larga, el verso sale lán­
guido y falto de sonoridad. 

Sentada esta noción general de la cantidad y el acento de 
las sílabas, enumeraré las dimensiones mas frecuentes de 
nuestra versificación, aplicando á cada una los principios 
que acabo de esponer; pero antes conviene decir algo 

DEL CONSONANTE , DEL ASONANTE Y DEL VERSO LIBRE. 

Si bien es verdad que nuestros poetas se hallan mas des­
embarazados que los latinos por la incertidurabi e que hoi 
tiene la cantidad de las sílabas, se han impuesto en cambio 
la estrecha traba del consonante. Consiste la consonancia 
en que las dicciones postreras de dos ó mas versos tengan 
unas mismas letras desde la vocal en qne se oye el acento. 
Son según esto consonantes / ¿m y tahal í ) don y mans ión , 
templo y ejemplo, bélica y angé l i ca ; y no lo son observe 
y observé, gótico y pór t i co . Basta la antedicha regla para 
buscar los consonantes; pero convieae advertir que no gus­
tan los triviales, como los acabados en able y oso entre los 
adjetivos, y los formados por las terminaciones aba, t a , 
are, ando, endo, etc. de los verbos; no solo por parecer 
pobre el poeta que no sabe encontrar otros en nuestra co­
piosa lengua, sino porque suele acompañar á los tales con­
sonantes una locución débil, cual es la que resulta de ha­
berse repelido y como desleído el pensamiento bajo diversas 
formas. 

Deseosos los poetas de ahorrarse estas dificultades que 
los buenos consonantes ofrecen, han adoptado para muchas 
composiciones una semirima, llamada asonante, el cual 
existe, siempre que dos palabras tienen unas mismas vo­
cales desde la acentuada, debiendo ser diversas las conso­
nantes ó la consonante que haya después de ella; ó termi-
iiiindo la una dicción por consonante, si la otra por vocal. 
Son de esta clase cayó y flor, cuesta y pesa, frenético y 
mérr imo, á lamo y tálamos. Pero en las vozes esdrújulas, 
como se hace tan poco perceptible la penúltima sílaba que 
no se cuenta siquiera para el número de las que componen 
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el verso, según antes esplique, pueden los poetas formar 
asonancia, con tal que sean unas mismas la vocal iiUinia y 
la acentüada : así es que son asonantes oráculo y máximo 
décimo y benévolo, tantas y lágr imas . En las vozes que 
llevan algún diptongo en la sílaba acentüada ó en la última 
solo se hace caso de la vocal en que se apoya la voz, segmí 
se esplicó en la tabla puesta en la página 580 de la Orto­
grafía. 

Es sencillo conocer que adoptaron principalmente esta 
seraiconsonancia, que ha llegado á ser del gusto nacional y 
esclusiva para ciertos géneros, porque les daba mayor au-
chura que la rima rigurosa, para espresar sus ideas. Nadie 
se imagine que por ser diversas las consonantes, desaparece 
la cadencia del verso , pues ya he dicho que nuestra pro­
nunciación hace grande hincapié sobre las vocales y pasa 
mui de corrida por las consonantes; de modo que si algún 
estranjero quiere hacer la prueba, no tiene mas, para con­
vencerse de lo mucho que nuestra asonancia se acerca al 
consonante, que oir de un español esta oda de Meléndez: 

Siendo yo n i ñ o t ierno, 
con la n i ñ a D o r ü a 
me andaba por la selva 
cogiendo floreciHas, 

De que alegres guirnaldas 
con gracia peregr ina , 
para ambos coronarnos , 
su mano d i s p o n í a . 

A s í en n i ñ c z e s tales 
de juegos y delicias 
p a s á b a m o s ' f e l i z e s 
las boras y los d í a s . 

Con ellos poco á poco 
la edad c o r r i ó de p r i s a , 
y fué de la inocencia 
saltando la malicia. 

Yo no s é ; mas al verme 
Dori la se r e í a , 
y á m í de solo hablarla 
t a m b i é n me daba risa. 

Luego al darle las flores, 
el pecho me latia, 
y al ella coronarme , 
q u e d á b a s e embebida. 

Una tarde tras esto 
vimos dos tortolitas, 
que con t r é m u l o s picos 
se halagaban amigas; 

Y de gozo y deleite, 
cola y alas caldas, 
centellantes sus ojos, 
desmayadas g e m í a n . 

A l e n t ó n o s su ejemplo, 
y entre honestas caricias 
nos c o n t á m o s turbados 
nuestras dulces fatigas; 

Y^ en un punto cual sombra 
v o l ó de nuestra vida 
la n i ñ e z ; mas en torno 
nos d i ó el A m o r sus dichas. 

Más clara se ve la fuerza armónica del asonante en la si­
guiente cuarteta de Noroña : 

Cuando yo pensaba 
encontrar d e s v í o 
en la zagaleja 
por quien me hallo herido. 
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Estói seguro de que bien recitados los versos que preceden, 
creerá cualquier estranjero que hai una perfecta consonan­
cia en los segundos y cuartos de todas las esliofas, parti­
cularmente en los de la última. Para el oido espaíiol es tan 
claro el asonante, que nuestros poetas tienen que evitar 
con el mayor cuidado que se hallen inmediatos, y menos 
entrelazados, consonantes de una misma asonancia, pues 
para nosotros es, hablando en general, defectuosa toda ver­
sificación parecida á la de esta quintilla de Iglesias : 

Y, el Padre soberano 
i A q u i é n d a r á el divino y santo cargo, 
Que con remedio sano 
E l d a ñ o l impie y cure mal tan l argo , 
Yo lv i endo en dulce risa el llanto amargo ? 

Se hace reparable que los italianos, que marcan las vo­
cales mas todavía que nosotros, no hayan prohijado la se-
mirima, de que tantas ventajas han resultado á nuestra 
poesía. Tal vez como no hai en su lengua igual variedad en 
las terminaciones por razón de las consonantes que pueden 
componerlas, si no es tan difícil acertar con la rima rigu­
rosa como con el asonante, no es ciertamente tan ancho el 
campo como en la española. En sola la asonancia de las vo­
cales ao, por ejemplo, faltan á los italianos estas termi­
naciones, acio (pues aunque la tienen, la pronuncian como 
nuestro acho), acto, ado, agno (que pronuncian como 
año) , ajo, ancio (que es para ellos ancho), archo etc. 
Hai ademas de esto infinitas dicciones en español termina­
das en / , l , s, y s , y ninguna en italiano; lo cual 
dilata notablemente los límites de nuestra asonancia. 

Este inconveniente debe de haberlos retraído de adop­
tarla, sobre todo haciendo ellos grande uso, no menos que 
los ingleses, del verso suelto, libre ó blanco, que no está 
sujeto ni al consonante, ni á la semirima, sino tansolo al 
número de las sílabas y á la acentiiacion. La cual debe ser 
mui oportuna y esmerada en las composiciones de esta cla­
se, porque como se hallan desnudas de la armonía deslum­
bradora de la rima, se descubre en ellas cualquiera falta 
con facilidad, al modo que nuestros ojos advierten el me­
nor descuido en las telas lisas, donde no hai matiz ni colo­
ridos que sircan para paliarlo. Conviene igualmente que el 
verso libre esté nutrido de imágenes robustas y mui poéli-
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cas, para que ellas, lo entrelazado de los miembros de nn 
verso con otro (á lo que llaman enjambement los france­
ses , y nosotros montarse ó cabalgarse los versos), y mas 
que todo la diestra colocación de los acenlos, recuerden al 
lector, que es poesía y no prosa lo que está leyendo. Véan­
se llenadas todas estas condiciones en el siguiente pasaje de 
una de las sátiras de Jovellános : 

E l pesado m o r r i ó n , la penachuda 
Y alta c imera ¿ a c a s o se forjaron 
Para c r á n e o s r a q u í t i c o s ? ¿ Q u i é n puede 
Sobre la cuera y la enmallada cota 
Vestir ya el duro y centellante peto? 
Q u i é n enristrar la ponderosa lanza? 

Otro tanto pnede decirse de este de D. Leandro Moratin en 
su epístola E l Filosofastro. 

Y vieras conducida 
Del r ú s t i c o gallego que me s irve, 
A n c h a bandeja con t a z ó n chinesco 
Rebosando de hirviente chocolate 
( R a c i ó n cumplida para tres prelados 
•Benedictinos), y en cristal luciente 
A g u a que s e r e n ó barro de A n d ú j a r ; 
T ierno y sabroso p a n , mucha abundancia 
D e leves tortas y bizcochos duros . 
Que toda absorben la p o c i ó n s ü a v e 
De Soconusco, y su dureza pierden. 

DE LAS DISTINTAS ESPECIES DE V E R S O , 

La voz nunca termina por el acento agudo, sino por el 
grave; y nuestra lengua, para no buscar la compensación 
de que be bablado en la pág. 592, prefiere marcarlo en la 
sílaba penúltima en la mayor parle de las vozes, debiéndo­
se mirar corno escepcion de la regla general las palabras 
agudas en la última ó en la antepenúltima. Cuando el ver­
so acaba por una dicción que lleva el acento en la penúl­
tima, lo llamamos l lano; si es la acentuada la postrera, 
agudo; y esdrújulo, siempre que está el acento en la ter­
cera sílaba ántes del lin de la palabra, en cuyo caso se la de­
nomina también esdrvjula. La diversa situación del acento 
en el final del verso, hace variar el número de sus sílabas, 
pues el llano requiere tantas cuantos son los piés de que 
consta; el agudo una raénos, porque duplicamos allí en la 
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pronunciación la vocal aguda para proporcionar el descen­
so necesario á la entonación, y e! esdrújulo tiene una mas, 
y en mi sentir pudiera tener hasta dos, según lo lie notado 
en la página 594. Seria pues mas exacto denominar á los 
versos por el número de sus piés, que son invariables, que 
por el de sus sílabas, y llamar eptámetro al octosí labo, 
decámetro al endecasílabo etc.; pero enemigo constante 
de embrollar á los que lean mi Gramática, me contento con 
indicar la utilidad de esta nueva nomenclatura, y continúo 
usando de la antigua. 

Nuestros poetas han empleado versos desde una hasta 
catorce sílabas, sin que tengan cerrada la puerta para ha­
cerlos de diez y seis ó diez y ocho, con tal que den á su 
estructura un ritmo agradable al oido. En todos ellos se 
halla el acento constitutivo en el último pié, ó lo que signi­
fica lo mismo, en la penúltima sílaba de las que decimos 
que componen el verso, cuando este tiene mas de una. Así 
el de dos sí labas, v. g. c á n t o ; modo; séa , lleva el acento 
en la primera, y el de tres {su m á d r a ; temido] lo tiene en 
la segunda. 

Estas especies son al presente poco usadas, y solo se va­
lieron de ellas los antiguos como de p iés quebrados, en 
composiciones formadas en lo general de metros de mayor 
dimensión. Las que siguen, escepto las tres últimas que 
también han caido en desuso, son las empleadas por los 
poetas modernos. 

Del verso de cuatro sílabas se valió Iriarte para escribir 
parte de su fábula 51 , diciendo : 

S e ñ o r m í o , 
de ese b r í o , 
l i j e r é z a 

y d e s l r é z a 
no me espanto, 
que otro t á n t o , etc.; 

y Don Gabriel de Ciscar lo ha empleado en algunos jugue­
tes, pero mezclado con otros mayores ^ porque completar 
una composición con versos tan cortos, y mas si es en con­
sonantes, debe reputarse como un esfuerzo del arte. 

El de cinco sílabas da ya mayores ensanches al poeta, y 
en él nos ofrecen composiciones mui lindas nuestros Can­
cioneros, no siéndolo menos la oda de Don [Nicolás Mora-
t in, intitulada Amor aldeano, que copio entera por ser 
corta. 
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Iloi tni D o r í s a 
se va á la a l d é a , 
pues se recrea 
viendo tril lar. 
S í g o l a aprisa: 
cuantos placeres 
Mantua tuvieres, 
voi á olvidar. 

Que ya no q u i é r o 
mas dignidades : 
las vanidades 
me q u i t ó A m o r . 
N i fama e s p é r o , 
n i anhelo a n á d a ; 
solo me a g r á d a 
ser labrador. 

V o i amoroso 
para s e r v i r l a : 
quiero seguirla 
por donde v á . 
V e r á el h e r r n ó s o 
trigo amaril lo ; 
luego en el trillo 
se s e n t a r á . 

Y o i r é con é l l a , 
y ef diestro brazo 
en su regazo 
r e c l i n a r é . 
L a ninfa bella 
me d a r á v i d a , 
agradecida, 
viendo mi fe. 

D e esotros trillos 
que e s t é n mas l é j o s , 
los zagalejos 
me e n v i d i a r á n . 
M i l C u p i d í l l o s , 
v iendo á la be l la , 
en torno de é l l a 
r e v o l a r á n . 

Y o alborozado 
con dulces sones 
tiernas canciones 
la c a n t a r é . 
N i h a b r á c u i d á d o , 
n i h a b r á fatiga, 
que con m i amiga 
no a l i v i a r é . 

El ec tasüaho, ó de seis sílabas, es casi peculiar de las 
endechas y letrillas, y así son muchas las que Meléndez ha 
compuesto en este metro. Por citar una de las varias de es­
te poeta que compiten en mérito entre s í , pongo el princi­
pio de la intitulada L a flor del Zurguen {*): 

P a r a d , a i r e c í l l o s , 
no inquietos v o l é i s , 
que en p l á c i d o s u é ñ o 
reposa mi b i é n . 
P a r á d , y de rosas 
t e j é d r a e un d o s é l , 

?iues yace dormida 
a Por del Zurquén. 

P a r á d , a i r e c í l l o s , 
p a r á d y v e r é i s 
a aquella que c i é g o 
de amor os c a n t é : 
aquella que aflige 
mi pecho, c r i i é l ! 
la gloria del T ó r m e s , 
la flor del Zurguén. 

Sus ojos l u c é r o s , 
su boca u n c l a v é l , 
rosa las meji l las , 
sus trenzas la r é d 
do diestro A m o r sabe 
mil almas p r e n d e r , 
si al viento las t i é n d e 
la flor del Zurguén. 

Y o l á d á los v á l l e s ; 
vclozes t r a é d 
la esencia mas pura 
cue sus flores d é n . 
V e r é i s , zcfiri l los, 
con c u á n t o placer 
respira su a r ó m a 
la flor del Zurguén. etc. 

El eptasilabo sirve mucho para las anacreónticas y para 

* Copio esta letrilla s e g ú n se hallaba, en la pr imera e d i c i ó n de las obras 
de M e l é n d e z , porque no fueron siempre fellzcs las variacianes que hizo 
el autor para la de 1820, s e g ú n lo apunta Quintana en las p á g s . 618 y 619 
del lomo IV de las Poesías selectas castellanas, r e f i r i é n d o s e á la cornpo-
SJCÍOII que se cita aqui. Quisiera que esta censura no pudiese aplicarse con 
justicia a la ull ima r e v i s i ó n que hizo de sus comedias D. Leandro Moratin, 
cuando las p u b l i c ó en Paris el a ñ o de 1825. 
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toda composición cantable. Burgos lo lia empleado para la 
traducción de varias odas de Horacio : la 50 del libro pri­
mero dice a s í : 

Reina de Pafo y G n í d o , 
deja á lu Chipre amada, 
y ven do mi adorada 
le llama con fervor; 

Do en lu honor encendido 
incienso arde oloroso: 
contigo venga hermoso 
el rapazuelo A m o r . 

Las Gracias , d e s c e ñ i d a 
la t ú n i c a , lus huellas 
sigan, y marchen de é l l a s 
las Ninfas á la p a r ; 

Y juventud p u l i d a , 
si A m o r la inflama ardiente , 
y Mercur io elocuente 
te sigan al altar. 

Los versos mencionados Iiasfa aquí tienen todos la co­
mún denominación de quebrados, de p ié quebrado ó de 
redondilla menor, mientras los que siguen, se llaman en­
teros. 

En el de oclio sílabas, ó de redondilla mayor, están es­
critos casi todos nuestros romances y comedias, géneros en 
que no cedemos la palma á nación ninguna. 

Iriarte ba empleado el de nueve sílabas, que es mui po­
co usado, en su fábula -14 , la cual principia así : 

Si querer entender de todo 
Es ridicula p r e s u n c i ó n , 
Servir solo para una cosa 
Suele ser falla no menor. 

El de diez sí labas, que se emplea comunmente para los 
himnos, tiene el acento en la nona, y también en la terce­
ra y sesta. Si falta en alguna de estas dos, se echa menos 
en el canto, y hai que suplirlo artificialmente. Sirva de 
ejemplo la siguiente estrofa de Bena : 

Ocho v í z c s la Cándida luna 
R e n n v ó de sn fáz los albores. 
Cada v é z contra riesgos mayores 
Ocho vezedlos v i ó combatir; 

Y e n v i d i ó s a los v i ó la F o r l ú n a 
Su poder a c r o s l r á r atrevidos, 
Y los v i ó de su rueda c a í d o s , 
Y su esfuerzo no p i í d o rendir . 

El verso de once sílabas ó endecasí labo, llamado por los 
italianos heroico, es el mas usado de todos, por cuanto en­
tra en los tercetos, en las octavas, en los sonetos, y gene­
ralmente en los versos asonantados y los sueltos que se em­
plean para la épica y para la tragedia. Es lei indispensable 
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que tenga, ademas del acento general constitutivo en la dé­
cima sílaba, otro en la sesta, y en defecto de este ha de ha­
berlo en la cuarta y octava, ó no sonará por manera a l ­
guna bien, como observa el Piiiciano en la página 290 de 
la Filosofía antigua poé t ica . Así lo reconoció también 
Rei de Ártieda, cuando en la dedicatoria de sus Discursos, 
epístolas y epigramas dijo : Imi té á Ariosto en algunos 
versos gmres , poniendo el acento p r inc ipa l en la octa­
va sílaba de las once que tiene el endecasílabo, siéndole 
tan propio y casi necesario tenelle en la sesta. Se apoya 
pues la entonación del endecasílabo en el acento de la síla­
ba céntrica, que es la sesta, ó en los de la cuarta y octava 
que están equidistantes de los dos estremos, y así no suena 
como verso este del romance décimo del Moro espósito, 

s 
C u á n grande es la eterna miser icord ia ; 

pero 1o será si leemos eternal, según se corrigió en la fe de 
erratas de esta obra. Por donde puede comprenderse, que 
el renglón con que dio principio Iriarte á su Poema de la 
m ú s i c a , 

i 8 
Las maravillas de aquel arle canto, 

no deja de ser verso por carecer de acento la sesta, según 
pudiera inferirlo alguno de los términos en que se esplica 
Martínez de la Rosa en la página -171 (edición de ^ 827) del 
torno primero. En las obras de este último poeta ocurren 
muchos versos que lo son, bien que faltos del acento en la 
sesta sílaba, por tener la otra circunstancia. Tal es el último 
del canto primero de la Poé t ica : 

4 8 
P r o p o r c i ó n , o r d e n , senci l lez , bel leza , 

y este otro del canto III, pág. 52 , 

4 8 
L a diestra flauta remedar s o l í a ; 

y aun me atreveré á decir, que conviene interpolar de tiem­
po en tiempo algunos versos agudos en la cuarta y la oc­
tava con los acentuados en la sesta, para variar el tona 
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de la composición. La falta de Triarte consiste en que por 
hallarse tan pegado el agudo aquél con á r t e , no le deja al 
acento de esta última dicción la prominencia necesaria, y el 
lector vacila justamente en si la apoyatura de la voz está 
mas en la sílaba última de aquel que en la primera de arte. 
Pruébese nada mas á variarlo as í , 

Las maravillas de los arles canto, 

y desaparecerá el defecto principal de este verso; pues lo 
de acabar por dos palabras disílabas, aunque conviene evi­
tarlo, es mui frecuente en los poetas de mejor nota. 

Son mas sonoros y cadenciosos los endecasílabos á pro­
porción que abundan mas de acentos en las sílabas pares, 
cuales son los dos que puso Martínez de la Rosa en el can­
to 111 j al tratar precisamente de esta materia : 

2 4 6 8 10 
E l eco unir no sabe acorde y blando 

2 4 6 10 
A l son robusto, al n ú m e r o y cadencia; 

y estos otros de D. Leandro Moratin, 

2- . 4 . . 8 10 , 
Lijeras danzas y festivos coros. — 

2 4 8 10 
A l l á dirige las hinchadas lona^ 

Son todavía mas musicales algunos de los siguientes de Jo-
vellános: en la epístola A Don Leandro de Moratin^ 

2 4 6 8 10 
Funesto n o m b r e , fuente y sola causa; 

y en la otra A sus amigos de Sevi l la , 

2 4 | 6 8 10 
L e causa a l g ú n placer al alma mia. — 

2 4 6 8 10 
Q u e sobre seca rama nunca el malo. 

Así es que no sirven para este verso las palabras de un gran 
númoro de sílabas, porque como cada dicción no tiene por 
lo regular mas de un acento, no puede evitarse que falle 
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en alguna de las sílabas en que la medida lo requiere. Por 
esto Amato Benedicto se vió obligado á decir, 

Y t ú , maldita, 
Quo en el verso no cabes, y es preciso 
Decir inleipre á parte de taliva. 

En muchas Poéticas se prescribe ademas que la cesura} 
es decir, la pausa que hacemos en medio del endecasílabo, 
se halle después de la cuarta, quinta, sesta ó sétima síla­
ba, y que la sesla sea la acentuada, si la cesura cae des­
pués de ella. Keglas que tengo por superfinas, no existien­
do en mi sentir tal cesura prosódica por las razones que es-
pongo al fin en la nota P. 

Los versos de doce sílabas, llamados de arte mayor, que 
tanta lama cobraron desde que ios puso en boga Juan de 
Mena, apénas se usan hoi dia , sino cuando nuestros inge­
nios hacen alarde de reproducir esta antigualla, según lo 
ejecutó Iliarte en la fábula 59 E l retrato de go l i l l a , Don 
Leandro de Moratin en el Canto a l Pr ínc ipe de la P a z , 
y Arnaza en el Himno de los guardias de la real persona. 
Su estructura es propiamente la de dos versos de seis síla­
bas juntos, y hai un descanso perfecto en la sesta, donde ter­
mina siempre la palabra, de modo que si la quinta es una 
íinal aguda, vale por dos, como en este verso de Moratin: 

E luego é de s í [ vozeros m a n d ó . 

Y si consta este verso, no obstante que solo tiene diez síla­
bas, también estaría cabal con catorce, si las vozes tíñales 
de los dos hemistiquios fuesen esdrújulas, según se advier­
te en este: 

Pasaran las á g u i l a s I de Galia los t é r m i n o s . 

Por lo que respecta á su acentüacion, el Pinciano exige 
(pág. 287) que quiebre en la quinta, octava y undécima, 
no reconociendo por versos los que carecen de esta l e i ; doc­
trina que refutó Cáscales en la Tabla quinta de un modo 
embrollado y sin fundamento. No hai otra cosa que añadir 
á io sentado por el Pinciano, sino que conviene, para que 
sean numerosos estos versos, que tengan el acento en las 
segundas de ambos hemistiquios : la octava que el Pin-
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ciano señala, es precisartíente la segunda del hemistiquio 
último. 

Menos usados que los yersos de doce sílabas son los de 
trece, de.que nos ha dado una muestra Iriarte en la fábu­
la YII , que empieza, 

E n cierta catedral una campana h a b í a 
Que solo se tocaba a l g ú n solemne d í a . 

Y verdaderamente no pudo escoger metro mas duro, ni 
mas proporcionado para pintar el son desapacible de la 
campana. 

Con los versos de catorce sílabas, conocidos bajo el nom­
bre de alejandrinos, empezó á ensayarse la Musa castella­
na, pues de ellos se sirvieron el autor del Poema del C i d , 
Berceo, Juan Lorenzo Segura y otros, los cuales eran poco 
escrupulosos en que sobrasen ó faltasen.al verso una ó mas 
sílabas; á no ser que apelemos á la distinta pronunciación 
que ellos darian á algunas vozés, ó á lo defectuoso de los 
códices, que es á lo que mas se inclina el erudito D. Tomas 
Antonio Sánchez. Iriarte que se propuso presentar en sus 
fábulas una gran variedad de versos, empleó los alejandri­
nos para la décima, cuyo principio es: 

Y o l e í no sé d ó n d e , que en la lengua herbolaria 
Saludando al tomillo la yerba p a r í e t a r i a , etc. 

También los empleó Lista, interpolándolos con los eptasí-
labos, en el idilio intitulado E l deseo. 

Á todas estas especies de metros deben añadirse las va­
rias tentativas hechas por nuestros escritores desde el tiem­
po de Bermúdez hasta los actuales, para imitar en caste­
llano el hexámetro y el pentámetro, el asclepiadeo, el sálico 
y otros de los latinos; pero en todos sus conatos se advierte 
lo incierto de nuestra prosodia, y la suma diferencia que hai 
bajo este respecto entre las lenguas modernas y las anti­
guas. Si en algo de esto ha acertado la imitación, es sin dis­
puta en el adónico, porque siendo mui corlo, ofrece menos 
campo para equivocarse. 
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DE LAS COMPOSICIONES POÉTICAS CORTAS DE MAYOR USO. 

Infinita es la variedad con que pueden combitiarse los 
pies ó versos de que hasta aquí he hablado, y muchos los 
rumbos nuevos que descubrirán con el tiempo nuestros poe­
tas , á pesar de ser ya tanlos los practicados hasta el dia. No 
siendo posible abrazar en este epítome las muchas especies 
que enriquecen nuestro Parnaso, habré de limitarme á 
aquellas pocas, que por mas frecuentes han logrado una 
denominación particular. 

Llámanse pareados ó parejas dos versos de cualquier 
medida que tienen un mismo consonante, como sucede en 
casi toda la siguiente fábula de E l gato legista de Mora: 

P r i m e r a ñ o de leyes estudiaba 
Mici fuf , y aspiraba 
Con todps sus conatos 

A ser oidor del cr imen de los gatos. 
Estudiando una noche en las Partidas, 
H a l l ó aquellas palabras tan sabidas : 
« Judgador non semeye á las g a r d u ñ a s , 
Ca manso et non de furtos es su oficio, 

E t faga el sacrificio 
De cortarse las u ñ a s . » 

Sin u ñ a s ! dijo el gato : bueno es esto, 
Mas me sirven las u ñ a s que el Digesto. — 

V á y a n s e con lecciones 
A l que n a c i ó con malas intenciones. 

Como las composiciones que constan de solos pareados, son 
las ménos apacibles al oido por su poca variedad y sobrada 
inmediación de la rima, suelen los poetas entremezclar otra 
consonancia, según lo vemos en dicha fábula después del 
verso, 

Judgador non semeye á las g a r d u ñ a s , 

y en la siguiente cantinela de Saavedra, al llegar al octavo: 

P o r un alegre p r a d o , 
de flores esmaltado, 
y de una clara fuente 
con la dulce corriente 
de a l j ó f a r e s regado, 
m i d u e ñ o idolatrado 
iba cogiendo flores, 
mas bella y mas lozana 
que ninfa de Diana. 
M i l r i s u e ñ o s Amores 
en torno la cercaban, 
y en su falda jugaban, etc. etc. 
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El terceto consta de fres versos endecasílabos; y si los 
versos son de arte menor, se denomina Urceri l la . La con­
sonancia de los tres admite, en las composiciones mui cor­
tas, toda la variedad de que son susceptibles, pues á vezes 
terminan por un solo consonante; otras es uno mismo el 
del verso primero y segundo ; ya consona el primero con el 
tercero; ya el segundo coa el tercero. Pero si las poesías son 
de alguna estension, como las descriptivas, las églogas, los 
idilios, las epístolas, elegías y sátiras, ya se tiene por lei íija 
que los versos primero y tercero del primer terceto se cor­
respondan entre sí, y que el segundo vaya enlazado con el 
primero y tercero del segundo terceto, y así sucesivamen­
te , según lo demuestra este principio de la sátira de Jorge 
Pitillas: 

No mas, no mas cal lar; ya es impos ib le : 
A l l á v o i , no me tengan: fuera digo , 
Q u e se desata mi maldita horrible . 

No censures m i intento, ó Lel io amigo , 
Pues sabes c u á n t o tiempo he contrastado 
E l fatal movimiento que ahora sigo. 

V a toda m i cordura se ha acabado, ele. etc. 

La cuarteta ó redondilla (que tiene también el nombre 
de cuarteto, si los versos son endecasílabos) consta de cua­
tro versos, que conciertan entre s í , bien los dos del medio 
y los dos de los estremoSjbien alternativamente, es decir, 
el primero con el tercero y el segundo con el cuarto.—Los 
polos y tiranas, género tan conocido del canto nacional es­
pañol, no son mas que cuartetas con asonantes ó consonantes 
en ios versos segundo y cuarto; y los romances se compo­
nen regularmente de cuartetas de versos de ocho sílabas con 
una misma asonancia desde el principio hasta el fin; distin­
guiéndose de las endechas, mas por el objeto doloroso y 
triste de las últimas, que por las seis ó siete sílabas de la 
medida en que de ordinario están escritas. — E n todas las 
composiciones de asonancia ha de evitarse cuidadosamen­
te que no la haya en los versos impares; por cuya razón es 
defectuosa la primera cuarteta de la oda de Cienfuégos E l 
amante desdeñado, que dice: 

A par del r i s u e ñ o Tórmes, 
sn una anchurosa vega, 
a b r i l , derramando pares, 
g a l á n y amoroso reina. 
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Los cuartetos, semejantes á los cuatro primeros versos de 
una octiva, tienen el nombre de serveníesios, y los poetas 
suelen emplearlos para las epístolas, como lo liizo Noroña 
eu la que empieza (pág. -IC8 del tomo segundo) as í : 

A l abrir este pl iego, Silvia amada, etc. 

Otra variedad mui frecuente en las cuartetas es la que re­
sulta de interpolar los versos endecasílabos con los eptasí-
labos, según lo practicó el mismo INoroha en la oda i ])on 
Juan Antonio Caballero : 

Corilo amado, cuando con dulzura 
Celebras á F i l e n a , 
O mitigar intentas la amargura 
D e mi terrible pena; 

Refresca el fiero mar su movimiento , 
E l rio su corriente , 
Su crecido furor el ronco viento, 
Y sus aguas la fuente, etc. 

La quin t i l la se compone de cinco versos, en que los 
poetas admiten, respecto de los dos consonantes diversos 
que debe tener, casi todas las combinaciones posibles; y pa­
ra darle aun mayor variedad, emplean el eptasílabo en los 
versos -Io, 5 o y 4 o, entremezclado con dos endecasílabos 
en el 2o y 5o. Este género de metro y el que sigue, son los 
mas generalmente usados para la oda, y en él tradujo el 
Mtro. Frai Diego González el Magníficat, cuya primera es­
trofa es: 

Alaba y engrandece 
A su Dios y S e ñ o r el alma m i a , 
Y en m i e s p í r i t u crece 
E l gozo y a l e g r í a 
E n Dios , m i salvador, en quien confia. 

La sestilla, que también llamamos redondilla de seis 
versos, por constar de este número , admite seis formas por 
lo menos en la variación de sus consonantes: lo que seria 
sobrado largo esplicar abora. Es común interpolar los ver­
sos quebrados de siete sílabas con los de once; aunque pa­
ra composiciones largas y didácticas, se preliere siempre el 
endecasílabo, como lo observamos en el poema de D. Nico­
lás Moratin intitulado D i a n a ó arte de l a caza. 

No son frecuentes las composiciones en estancias de siete 
versos; mas no faltan entre los modernos, pues las ha usa-
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do Meras en varias odas que se hallan en el final del tomo 
segundo, Noroña en las dos de las páginas 147 y ^84 del 
tomo primero, González Carvajal^traduciendo el Salmo 28, 
y don Leandro Moratin en la oda A los colegiales de S. Cle­
mente de Bolonia . 

Colocaré en este lugar la seguidi l la , porque si bien no 
es fijo el número de sus versos, consta por lo regular de 
siete; e H 0, 5o y 6o de siete sílabas, y de cinco los restan­
tes. Su parte primera es una cuarteta, cuyo verso 2o y 4o 
son asonantados (aunque hai muchas en que estos dos ver­
sos tienen una consonancia perfecta), tomando después un 
asonante diverso para el 3° y el 7o, los cuales forman con 
el 6 o lo que se llama estribillo. Esta especie de composi­
ción se canta á la guitarra, acompañándola también el bai­
le de seguidillas ó bolero. 

Parece tu c a r i ñ o 
flor del a lmendro; 
nace pronto y fallece 
al pr imer viento. 

Ñ o es as í el m i ó , 
pues no le acaba el aire 
de tus d e s v í o s . 

La octava j que toma su nombre de los ocho versos de 
que consta, es mu i usada por todos los poetas, así para 
asuntos aislados, como para los razonamientos y las des­
cripciones en nuestras antiguas comedias. Sirve en particu­
lar para los poemas didácticos, y puede decirse que esclusi-
vamente para los épicos. Cuando sus versos son endecasí­
labos, tienen con propiedad el nombre de octava, porque 
si son de ocho sílabas, se denomina la copla redondilla de 
ocho versos. Hai libertad en combinar del modo que mas 
guste el poeta, las consonancias de los seis primeros ver­
sos, debiendo terminar los dos últimos con un pareado. 
Para no dejar sin algún ejemplo esta clase de estrofa, tan 
usual á nuestros poetas, copiaré la siguiente octava de 
Maury en el canto YÍI de Esvero y Almedora: 

Como retiembla la inspirada Pi t ia , 
Para el conflicto que p r e v é , cobarde, 
Y el dios la apremia , y acongoja, y sitia, 
Y efervesciente en sus e n t r a ñ a s arde ; 
Cual raudas trajo de su patria Escil ia 
E l a q u i l ó n las nubes de la larde; 
'J al arrebata, y en el pecho nuestro 
A s í fermenta y estremece el estro. 

18 
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Á la clase de oclavas pcrlenece la copla de arte mayor, 

tan del gusto de Juan de Mena : sus versos son de doce sí­
labas, según ánles dije, y consonan el -i 0, 4o, 5o y 8o, el 
2o con el 3 o, y el 6o con el 7 o. Don Leandro Moratin re­
produjo estas estancias en el canto que principia, 

Á vos el apuesto complido g a r z ó n , 
A s m á n d o v o s grato la pefLola rnia, etc. 

Las coplas de nueve versos no tienen una denominación 
peculiar, sino que pertenecen á las estrofas que los poetas 
adoptan para sus odas, canciones, idilios etc., no atendien­
do á otra máxima sino á que todas las estancias de la oda 
ó canción consten del mismo número de versos, y á que 
sus consonantes guarden la misma lei que en la primera. 

La d é c m a se compone de diez versos de ocho sílabas, 
que conciertan por lo regular e M 0 con el 4o y 5o, el 2o 
con el 3o, el 6o con el 7o y -10°, y el 8o con el 9° . Puede 
darse á los consonantes otra distribución; pero cuídese en 
esta, como en toda composición de consonantes, de no in­
terponer entre estos mas de tres versos, á fin de que no se 
•Ivide el eco de la consonancia ni desaparezca este artiíicio 
de la poesía. Á pesar del largo tiempo que ha trascurrido 
desde Lebrija, no se ha hecho ninguna novedad en la 
máxima que sentó en el l ib. II capítulo X de la Gramática 
castellana por estas palabras: « No pienso que bai copla 
en que el quinto verso torne al primero, salvo mediante 
otro consonante de la mesma caida; lo cual por ventura se 
deja de hacer, porque cuando viniese el consonante del 
quinto verso, ya seria desvanecido de la memoria del au­
ditor el consonante del primer verso. » Sin embargo Me-
léndez en la oda E l fanatismo ha hecho consonar el verso 
2o con el 7o, interpolando cuatro de diversas consonancias; 
y lo mismo se nota varias vezes en la Epístola X del tomo 
tercero, y en el capítulo X de I sa í a s , traducción de Gon-
zéiez Carvajal. Hallarnos hasta cinco intermedios en la com­
binación que adoptó 1). Leandro de Moratin en la oda A la 
muerte de D . José Antonio Conde : 

C i ñ é r o n t e corona 
de lauros inmortales 
las init've de He l i cnna: 
sus d i á f a n o s ci istalos 
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te d ieron , y b e n é v o l a s 
su lira de marfil. 

Con ella renovando 
la voz de Anacreonte , 
eco amoroso y blando 
s o n ó de P i n d ó el monte, 
y le c e d i ó T c ó c r i l o 
la c a ñ a pastoril.' 

Nuestros poetas antiguos practicaron lo mismo, según se no­
ta en la canción de Jáuregui que empieza, 

E n la espesura de un alegre solo; 

pues en la estrofa, 

E n cuanto as í la voz enternecida, 

entre los versos que llevan los consonantes aplica y repli­
ca , ocurren cuatro intermedios, y lo propio se advierte en 
muchos sonetos de Bart. Leonardo de Argensola. Pero en 
todos estos ejemplos se nota el vacío que poco hace hemos 
indicado. — La estructura de las décimas se echará de ver 
en el siguiente epigrama de D. Nicolás Moratin : 

A d m i r ó s e un p o r t u g u é s 
De ver que en su tierna infancia 
Todos los n i ñ o s en Franc ia 
Supiesen hablar f r a n c é s . 
Ar te d i a b ó l i c a es, 
D i j o , torciendo el mostacho, 
(jue P>tra hablar en gabacho 
U n fidalgo en Portugal , 
Llega á viejo, y lo habla m a l ; 
Y a q u í lo parla un muchacho. 

La última composición corta de un determinado número 
de versos es el soneto, que consta por lo regular de cator­
ce endecasílabos, divididos en dos cuartetos y dos tercetos, 
cuyos consonantes están entrelazados con suma variedad, 
los del primer cuarteto con ios del segundo, y los de am­
bos tercetos entre sí. Valga por muchos que pudieran c i ­
tarse, este de Gallego al (entonces) conde de Wellíoglon, 
con molivo de la reconquista de Badajoz : 

Á par del grito universal que llena 
De gozo y gralilud la esfera hispana, 
Y del manso, y ya l ibre, Guadiana 
A l caudaloso T á í n e s i s resuena ; 
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T u glor ia , 6 conde, á la r e g i ó n serena 
D e la inmortalidad sube, y ufana 
Se goza en ella la n a c i ó n britana, 
Tiembla y se humil la el V á n d a l o del Sena. 

Sigue, y despierte el adormido polo ( * ) 
A l golpe de tu espada; en la pelea 
T e envidie Marte y te corone Apolo : 

Y si al triple p e n d ó n que al aire ondea, 
Osa Alecto amagar, tu nombre solo 
Prenda de u n i ó n como de triunfo sea. 

En los tercetos que preceden, no hai mas que dos conso­
nancias enlazadas, según manifesté se hacia en las compo­
siciones algo estensas en tercetos. Don Leandro de Moratin 
ha usado en general de tres consonancias, y se correspon­
den exactamente las de,uno y otro terceto, como lo vemos 
en el íinal del soneto A Felipe Blanco : 

Los que quieren gemir y dar suspiros, 
Y sus l á g r i m a s compran con d inero , 
L loren oyendo heroicidades tristes j 

Mas si q u e r é i s vosotros divertiros, 
Venj'd á m í , que el amargor severo 
De la verdad os disimulo en chistes. 

Para conocer la variedad que emplearon en esta parte nues­
tros mayores, basta abrir las obras de los Argensolas, y.á 
pesar de no ser muchos los sonetos que nos han dejado, 
hallaremos, ademas de dichas dos combinaciones, la de con­
certar el primer verso délos seis con el último, el segundo 
con el cuarto y el tercero con el quinto (esta es su manera 
mas ordinaria); y la de ir el primero con el quinto, el se­
gundo con el cuarto y el tercero con el sesto. 

De todas las diferentes especies de sonetos que los escri­
tores de Poéticas enumeran, ninguna me parece digna de 
mencionarse aquí , sino el soneto con estrambote, nombre 
que se da á la copla que se añade á vezes á los catorce ver­
sos del soneto, para concluir y redondear el pensamiento. 
Como no me acuerdo de que haya ninguno de esta ciase en 
nuestro Parnaso moderno, copiaré el tan sabido de Cerván-
tes, según se halla en el manuscrito que poseí, y parecía 
ser de la propia mano de su inmortal autor. No he hecho 
en él mas alteración que descifrar las dos abreviaturas Vm. 
y S.r del verso decimotercio, y acomodarlo á la buena or-

* A l u d í a el autor á la i n d e c i s i ó n de los rusos en declararse contra Na­
p o l e ó n . 
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•nografía, porque en este punto era aquel grande ingenio 
mas descuidado todavía que la generalidad de sus contem­
poráneos. 

V i v e Dios que me espanta esla grandeza , 
Y que diera un d o b l ó n por descrebi l la , 
Porque ¿ á q u i é n no suspende y maravi l la 
Es la maquina ins igne, esta riqueza? 

P o r Jesucristo v i v o , cada pieza 
V a l e mas de un m i l l ó n , y que es manci l la 
Que esto no dure un siglo, ó gran Sevi l la , 
R o m a triunfante en á n i r n o y nobleza. 

A p o s t a r é que el á n i m a del m u e r t o , 
P o r gozar de este sitio, hoi ha dejado 
L a gloria donde vive eternamente. — 

Esto o y ó un v a l e n t ó n , y d i j o : Es cierto 
Cuanto dice v o a c é , s e ñ o r soldado; 
Y el que dijere lo contrario , miente .— 

Y luego inconlinente 
C a l ó el chapeo, r e q u i r i ó su espada. 
M i r ó al soslayo, f u é s e , y no hubo nada. 

En lugar de los tres versos añadidos por Cervantes, agrego 
cinco Lope de Vega en el memorial que dió á Felipe IV, el 
cual dice a s í : 

Lo^e d ice . S e ñ o r , que á vuestro abuelo 
S i r v i ó en Ingalaterra con la espada, 
Y aunque con ella e n t ó n c e s no hizo nada , 
Menos d e s p u é s ; mas f u é valiente el zelo. i 

T a m b i é n á vuestros padres, que en el cielo 
E s t á n , s i r v i ó con p l u m a , que dorada 
E n su esplendor pudiera bien cortada 
D e polo á polo dilatar el vuelo. 

Tengo una hija y tengo muchos a ñ o s : 
Las Musas dan honor (mas no dan renta) , 
Corto en los propr ios , largo en los e s l r a ñ o s . 

Dios c r i a , el sol engendra, el re i sustenta: 
C r i á d , dad v i d a , r e p a r á d mis d a ñ o s . 
Q u e un novio de resultas traigo en venta. 

Fortuna me amenaza, fe me alienta : 
H a c é d , 6 gran F e l i p e , 
Que de vuestras grandezas participe : 
A s í t e n g á i s mas oro y mas diamantes, 
Que yo tengo vasallos consonantes. 

Las composiciones que van esplicadas, tienen todas un 
número constante y fijo de versos: paso ahora á señalar las 
mas usuales entre las cortas, cuyo número de versos es i n ­
determinado. 

Las que desde luego se ofrecen á la consideración como 
las mas breves, son las arias, formadas para el canto en 
versos desde tres hasta diez sílabas. Cuando tienen una sola 
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estancia, se les da el nombre de cavatinas; si dos, son* 
propiamente arias; y rondó se llama ta que tiene tres. 
Estos nombres italianos han reemplazado á los de Villanci­
cos, cantarcicos, cat i t i lenasj letrillas, con que án'es se 
denominaban tales composiciones; aunque los versos de los 
villancicos tenian otra lei que los de las arias modernas. 

Las estancias de las arias constan de dos versos por lo 
menos, y de siete cuando mas; y si aquellas son dos, la 
dimensión de cada una y de sus versos está al arbitrio del 
poeta; pero lo ordinario es que tengan ambas igual número 
de versos y de sílabas, y que sea uno mismo y agudo su 
consonante final, variando los intermedios, y aun interca­
lando algún verso suelto. Véanse casi todas estas circuns­
tancias en el coro con que Don Leandro Moratin terminó el 
Cántico á la Anunciación : 

V i r g e n , madre , casta esposa, 
Sola tú la venturosa, 
L a escogida sola fuiste. 
Que en tu seno concebiste 
E l tesoro celestial. 

Sola tú con tierna planta 
Oprimiste la garganta 
De la sierpe aborrec ida , 
Q u e en la humana frág i l vida 
E s p a r c i ó el dolor mortal . 

Otras vezes suple el poeta la falta de la consonancia con el 
artificio de emplear vozes esdrnjulas, y en efecto la confor­
midad estraordinaria de tener el acento en la antepenúlti­
ma sílaba, no deja de darles cierta correspondencia en el 
sonido, según se nota en la siguiente aria de Quintana : 

Dos ayer é r a m o s , 
y hoi sola y m í s e r a 
me ves l lorando 
á par de ti. 

M i r a estas l á g r i m a s , 
m í r a m e t r é m u l a , 
donde gozando 
me e s t r e m e c í . 

Damos la denominación de romance á las composiciones, 
cortas por lo común, de octosílabos, cuyos versos pares 
tienen todos un mismo asonante, siendo sueltos los impa­
res; y la de romance real ó heroico á las que guardando 
dicha norma en la asonancia, están en versos endecasíla-
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hos. Aunque hai también romances en eptasílabos, estos 
sirven mas de ordinario para las anacreónt icas . 

La letri l la suele ser mas breve que el romance, del cual 
se distingue en la gracia y lijereza de las imágenes. Está 
unas vezes en asonantes, y otras en consonantes : sus ver­
sos son de seis ú ocho sílabas, repitiéndose en algunas oca­
siones al tin de todas las estancias nno ó dos versos, que se 
conocen con el nombre de estribillo. 

El madrigal comprende dos ó mas estancias, que todas 
juntas no esceden de quince versos, cuya consonancia y 
número de sílabas están al arbitrio del poeta. Véase aquí 
uno de Arriaza : 

Pues diste, bella enemiga, 
T u tierno pecho á las balas, 
Si marchito la fatiga 
De tu hermosura las galas, 
Es que Venus te castiga 
D e haber imitado á Palas. 

Pero al cabo la a l e g r í a 
V o l v e r á á tu hermoso cie lo , 
Pues por su i n t e r é s un dia 
D i r á V e n u s : E n el suelo 
¡ C ó m o h a b r á una efigie m í a , 
Si yo rompo este mode lo ! 

El epigrama se diferencia solo del tierno y delicado ma­
drigal , en su diverso objeto, que es en este elogiar y ha­
lagar, y en el primero satirizar y morder, ó por lo ménos 
criticar con agudeza. Pero su forma es la misma, su tono 
también conciso, é ingeniosos el pensamiento y la espre-
sion. Entre los de D. Tomas de Iriarte no carece de chispa 
el siguiente A la l ibrería de uno que habia muerto é t ico : 

D e libros un gran caudal 
A q u í un é t i c o d e j ó : 
No t e m á i s comprarlos , n o , 
Que no se les p e g ó el mal. 

La oda se distingue mas por la nobleza de los pensa­
mientos y por su tono elevado, que por la clase de sus es­
tancias y de su metro. En mi sentir, aunque sea otro el de 
Gómez Hermosilla, lo mismo merece el nombre de oda la 
traducción del Integer vifce de Horacio puesta en sálicos y 
adónicos por Don INicolas Moratin, que la de su hijo hecha 
en pentasílabos asonantados. Nuestros poetas, así los anti­
guos como los modernos, han propendido mucho á escribir 



4 1 6 P R O S O D I A 

las odas en quintillas ó en sesüllas, compuestas de endeca­
sílabos mezclados con versos de siete sílabas. 

La canción es una oda, cuyas estancias guardan la mis­
ma lei para los consonantes y para el número de sílabas de 
cada verso, y tiene al íln una estrofa menor, llamada des­
pido, vuelta, remate ó retornelo, en que ora se recapitu­
la la canción, ora se espresa el objeto principal de ella. Los 
versos de la canción son de once sílabas mezclados con que­
brados de siete. 

La s i lva es la composición mas libre de todas, pues ni 
tiene medida determinada para las estancias, ni estas guar­
dan entre sí la menor conformidad, ni hai regla fija para 
la consonancia de sus versos, que tienen once ó siete síla­
bas á discreción del poeta, siéndole permitido intercalar al­
gún verso suelto, cuando bien le parezca. 

Los caracteres de la égloga , i d i l i o , e legía , oda p in-
d á r i c a , oda l í r i c a , sá t i ra y demás composiciones en ver­
so, no pueden tener lugar en un compendio tan sucinto 
como este, sino en las Poéticas, donde se hallarán esplica-
dos. Me contentará con observar aquí , que tanto las elegías 
como las epístolas, sátiras y todos los poemas en tercetos, 
concluyen siempre por un cuarteto, cuyo verso último va 
encadenado con el segundo. 

DE LAS LICENCIAS POÉTICAS. 

No será mui largo este capítulo, por ser pocas las liber­
tades que en todos tiempos se han tomado nuestros poetas, 
y no permitirse á los actuales que salgan de los límites que 
los antiguos se prescribieron en esta parte; con tal rigor, y 
aun injusticia, si se quiere, que se les reprueba el uso de 
algunas que se hallan autorizadas por aquellos. Pueden re­
ducirse á las siguientes : 

Ia Los poetas cuentan siempre por una sílaba la vocal 
en que acaba una dicción y la que da principio á la inme­
diata. Llámase esto sinalefa; y no debe reputarse por licen­
cia poética, porque aun en el habla común pronunciamos 
en semejantes casos las dos vocales como si formaran dip­
tongo. Pero las separamos bien, cuando nos detenemos par­
ticularmente en la primera por razón de su acento, ó por 
pedirlo así el sentido que ha de darse á la sentencia. Tatn-
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poco nos es dado emitir de una vez el sonido de ambas vo­
cales, si la segunda dicción principia por Me ó por hue, 
que pronunciamos como si estuviera escrito ye y g ü e , es 
decir, que sustituimos una consonante á la vocal escrita, y 
lo propio sucede, siempre que se aspira la h , según obser­
vé en las págs. 558 y 559. 

Apelan sí los poetas á una de las libertades que les son 
permitidas, siempre que dejan de cometer la sinalefa, se­
gún lo hizo Céspedes en su Poema de la pintura : 

Desde la India á la ciudad de Alcídes. 

No debe reputarse como licencia permitida la de Meléndez, 
cuando dijo : 

Engaños hasta aquí absorto tuvieron, 

pues para que este verso lo sea, y de todos modos le faltara 
fluidez, ha de pararse la voz en a q u í ; lo cual impide que la 
última vocal de este adverbio desaparezca incorporándose 
con la primera del adjetivo absorto. 

Por el mero hecho de cometerse muchas sinalefas en el 
verso, resulta duro, como aquel de Arriaza en la poesía A l 
dos de mayo, 

Por la que aleve le asaltó en SM ftogar, 

y este de Meléndez, 

No aunque /lolladas vilmente, que en mi ayuda. 

Cuando se juntan tres vocales de tres dicciones diversa^, 
también forman casi siempre triptongo, como cuando Igle­
sias ha dicho en sus Le i r i l l a s , 

•Si á un ruin miserable 
Inés se hace afable, 

y don Leandro Moratin en el acto I escena Ia de E l viejo y 
la n i ñ a , 

T á é\ entretenido en ver. — 
Recibe en su casa á un hombre. 

Uno de nuestros mejores poetas, Jáuregui , reunió hasta 
18. 
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cinco vocaká en una sílaba, en aquel verso de la octava 54 
del canto V del (Meo, 

Muerta la lengua, á E a r í d i c e respira. 

Pero algunos se toman á vezes la licencia de formar dos sí­
labas con las tres vocales, como Lista en el soneto XXIX . 

D e l rostro, ó en q u é prados la azuzena. 

Siempre que es una de las tres vocales la conjunción y, no 
pueden contraerse en menos de dos sílabas por la razón po-
co há señalada, de que esta letra hiere entonces como coa­
sonante á la que va después de ella. Este verso de Luzan, 

E l de Getulia y el feroz Masi lo , 

lo leemos en efecto, como si estuviera escrito, Getulia yel, 
IIa La reunión de dos vocales en medio de la voz pro­

porciona, ó su contracción en diptongo por la sinéresis, si 
no lo forman en el modo ordinario de pronunciar las pala­
bras ; ó su disolución por la diéresis , cuando solo constitu­
yen una sílaba en la prosa. Es muí común lo primero en las 
dicciones esdrújulas que terminan por los diptongos ea, eo; 

Me puso la áurea c í t a r a en la mano. 

( S o n e í o de D . N i c o l á s Moralin.) 

Brama el Bóreas. Feiizes. 

( D o n L . M o r a t i n , Sobre la utilidad de la historia.} 

Estando el acento en la vocal última ó penúltima, es vio­
lento contraerlas ambas en una sílaba, según se advierte en 
los pasajes siguientes: de Arriaza, 

Placeres, halagos, 
quedóos á serv ir ; 

de Iglesias en las Villanescas, 

' L e quiero y me huelgo 
de hacerle bobear i 

en los Romances del mismo, 

A l m a real en cuerpo hermoso. 
Tres vezes de imperio d igna; 
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en la égloga Bat i lo de Meléndez, 

No á m i gusto sea dado ; 

en la oda primera del lomo IV del mismo, 

O en el lazo fatal cae de la muerte , 

y en la oda A las Musas de Lista, 

Luciente aterra, cuando cae del hado. 

González Carvajal hace con muclia frecuencia disílabos á 
Israel y J e h o v á ; y Saavedra ha puesto en el romance se­
gundo de E l Moro espósito, 

Ondeando suave al h á l i t o del v iento .— 
Desahoga al fin su c o r a z ó n mezquino. 

Ya se habrá notado que semejante licencia quita la fluidez 
al verso, y hai algunos en que se hace intolerable, como en 
estos del romance octavo de la misma leyenda: 

De día 6 de noche , y de eslerminio y muerte.— 
L e habían reconocido y abrazado; 

y en aquel de Melcndez, 

S é que aun no crees estinto; 

pues en un eptasíiabo no pueden cometerse dos sinéresis y 
una sinalefa , sin que resulte arrastrado. 

Por la diéresis ocurre á cada paso disiielto el diptongo en 
j uez , oriente, r u i d o , suave, viaje, etc. 

Envid ia de D í o n e . — 
Y á llantos de vi i ida.— 
I)el popular r ü i d o . — 
O injustos se airen.— 
Quebraba el c o r a z ó n en tal cuita, 

son pasajes estractados de las obras de Meléndez. En el so­
neto á la memoria de este por Don Leandro Moratin, leemos, 

Del T ó r m e s , cuya voz armoniosa; 

en la Profecía de Isa ías traducida pór González Carvajal, 
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• De J e h o v á la voz imperiosa.— 
De tinieblas cubierto el radiante.— 
No te irrites, S e ñ o r , demasiado ; 

y en los Trénos de Jeremías del mismo, 

Pecamos, a i ! y en duros vaivenes. 

Por esta licencia hace tan frecuentemente á piadoso de cua­
tro sílabas, y a la segunda e larga de reprenda la desató en 
dos en el capítulo 22 de Job: 

N i que con mas rigor te reprehenda. 

nia Les es permitido añadir una e al fin de ciertas pa­
labras , con lo que ganan una sílaba y un consonante, co­
mo pe-se á e p e z , troje de troj , y en Villaviciosa hallo te-
naze por tenaz. Carvajal dice mendaze, raize y veloze 
por mendaz, r a iz y veloz, y Mora feroze por fe roz : 

A l fin de un infelize 
el cielo hubo piedad {Meléndez.) 

Esta parágoge se usó mucho en todos los romances anti­
guos terminados generalmente por asonantes agudos; y sin 
ella faltarla la asonancia en muchos de aquellos, como eu 
el siguiente del conde Guarínos. 

E n misa e s tá el emperador 
A l l á en sant Juan de Letrane, 
Con é l e s t á B a l d o v í n o s 
E Urge l de la fuerza grande, 
Con é l E n Dordin d' O r d o ñ a 
E don C l á r o s de Mental vane, etc.; 

y en este otro del conde de Irlos : 

Mas el bueno conde de Irlos 
Ruega mucho al emperante. 
Que é l y todos los Doce 
Se quisiesen ayuntare. 
Cuando todos fueron juntos 
E n la gran sala reale , etc. 

* 
Á la misma adición de una e tenemos que recurrir en va­
rios pasajes del Poema del C i d , para que suenen asonan-
tados los versos según el plan que siguió su autor, como en 
el 226 al 2/H, que han de leerse a s í : 
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S p i d i ó s ' el Caboso de cuer é de voluntade: 
Sueltan las riendas é piensan de aguijare. 
Dijo Martin A n t o l í n e z V e r é á la mujer á lodo m i ó solaze: 
Castigarlos he como h a b r á n á fare. 
Si el rei me lo quisiere turnar, á m í non m í n c h a l e : 
Ante s e r é convusco que el sol quiera rayare: 
T o r n á b a s ' Mart in A n t o l í n e z á Burgos, é m i ó Cid aguijare 
Pora San Pero de C á r d e n a , cuanto pudo á espoleare 

Con estos caballeros que 1' sirven á so sabore. 
Apriesa cantan los gallos é quieren quebrar albores , 
Cuando l e g ó á San Pero el buen Campeadore, 
E l abat don Sancho cristiano del Criadore 
Rezaba log matines á vuelta de los albores, 
Y estaba d o ñ a J imena con cinco d u e ñ a s de proe 
Rogando á san Pero é al C r i a d o r e : 
T ú que á todos guias, val á m i ó Cid el Campeadore. 

En otras vozes terminadas en ez añaden los poetas una a , 
diciendo con nuestros antepasados amari l leza , estrecheza, 
por amar i l l ez , estrechez; y un arcaísmo de esta clase ha 
reproducido Saavedra en este verso, 

Y se juzga seguro en su altiveza. 

En algunas por fin agregan una o, como cuando González 
Carvajal dice en el Salmo 46, 

Nos d i ó en heredamiento, y de Jacobo 
L a hermosura preciosa 
Que le arrebata el alma en dulce robo. 

IVa Pueden quitar una consonante al fin de ciertas vo­
zes, cuales son apena (apenas), entonce (entonces), mien­
tra (mientras), bien para lograr un nuevo consonante, bien 
para disminuir una sílaba, si estas dicciones están en el me­
dio , y las sigue alguna que principie por vocal: 

Entonce el pecho generoso herido. [Meléndez.) 
O r d e n , belleza, variedá esticmada. (Kl mismo.) 
Cuando apena empezaba. (Mor de Fuéntes.) 
D e Fili (Filis) un tiempo la presencia hermosa. [Jovellános.) 

A vezes les es concedido suprimir una silaba entera, y po­
ner d iz por dicen, do por donde, á do por á donde, do 
quier por donde qu ie ra : en Garcilaso y en Meléndez ha­
llamos sáuz por sauce, y en Juan de la Cueva vien por vie­
ne. Usando de esta facultad y reproduciendo un arcaísmo, 
lia suprimido Meléndez la a final en la epístola III del tomo 
tercero : 

Juventud llora en su rudez sumida.— 
Su tibiez mueva , su pereza aguije; 
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y González Carvajal en el capítulo 52 de Isa ías : 

y la justicia en el Carmel resida. 

Pero no todas estas libertades merecen imitarse, y menos la 
del mismo traductor en el capítulo ^ 4 de dicho profeta, 

Al torrent {torrente) de los sauces es llevado; 

ni la de Meléndez en el romance XIII del tomo segunda, 

Y en el seno pon [pone) sus flores. 

En otras ocasiones, bien que son raras, quitan una rocal, 
y hasta una sílaba compuesta, del principio de la dicción. 
Meléndez ha dicho, 

Hierven hora en mi pecho.— 
Por su nudez de Crio.— 
Los menazantes gritos.— 
Mírame en faz pacible, 

en lugar de ahora, desnudez, amenazantes y apacible; 
Martínez de la Rosa, 

Rastrando van por las desiertas calles, 

al modo que Bartolomé Leonardo de Argensola dijo, 

Trapellar la quietad del espondeo; 

y González Carvajal en el capítulo 55 de Job, 

De tu justicia tan cendrada y pura, 

y en el capítulo IV del Cántico de los cánt icos , 

Nardo, el zafran, el nardo floreciente. 

Bien que hora, rastrar, tropellar y ruga en vez de arruga 
se hallan usados por nuestros prosistas del mejor tiempo. 

Va Con los mismos fines emplean la síncope en otras 
vozes quitándoles una letra de en medio, diciendo crueza 
por crudeza, dehria por debería , desparecer por desapa­
recer, despiadado por desapiadado, guarte por g u á r d a ­
te , heis por habé i s , pudierdes por pud ié redes , vierdes 
por viéredes : 

De espirtus, que dichosa. {Meléndez.) 
Espirtu varonil del cuarto Gárlos. {Jovellánot.) 
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Herrera usó de Naides en lugar de Náyades , Pérez de 
Monlalvan querubes por querubines, y Juan de Rufo aA-
barcoque por albaricoque; aunque también he leido esta 
i'illima voz en algunos autores prosaicos de aquel tiempo. 
Con todo semejante licencia es la mas estraordinaria que 
puede tomarse, y hoi apenas se tolera sino en las vozes 
crueza, despiadado y despqrecer, y en algunas otras, en 
que omitiendo una letra intermedia se logra un nuevo con­
sonante, como en conduta, coniino, defeto, d ina , efeto, 
E g i t o , insine, repuna, por conducta, continuo , defec­
to, digno, efecto, Eg ip to , insigne, repugna. Me parece 
pues digno de censura io que ha hecho Martínez de la Rosa 
en el poema de Zaragoza , donde ha puesto dos vezes sol-
mente por solamente en los versos, 

A l m o don de los cielos! tú solmenle.— 
Verse solmenle huesas y sepulcros; • 

á pesar de haberle precedido en usar de esta síncope Jove-
llános, cuando dijo en la epístola.! sus amigos de Sevil la , 

Pero el sensible c o r a z ó n , al casto 
Fuego de la amistad solmente abierto. 

VIa Añaden por el contrario una letra en medio de al­
gunas dicciones, cometiendo entonces la epéntesis, como 
cuando dicen corán ica , Ingalaterra, veyendo, por cróni­
ca , Inglaterra, viendo; si bien los escritores del siglo XVI 
usaron de estas tres vozes aun en la prosa; bajo cuyo aspec­
to pudiera reputarse esta licencia como de la clase que pa­
samos á esplicar. 

VIIa Se les disimula que usen de ciertos arcaísmos, ya 
en las conjugaciones, v. g. amalle, contallo, vide, vido, 
vistes por viste y visteis {*), etc.; ya usando de palabras 
anticuadas, como anhél i to , braveza, conhortar, cuidoso, 

* E l decir vistes, clamastes etc. por viste y visteis, clamaste y cla­
masteis, era general en todas las provincias de E s p a ñ a donde se habla el 
castellano, en el siglo X V y principios del X V I ; pero poco á poco l l e g ó á 
ser privativo de A n d a l u c í a . Sin embargo, como esta ha dado tantos poetas 
que p a s a r á n por modelos en todas las edades, los cuales no se han desde­
ñ a d o de recurr ir á este modo andaluz de conjugar el p r e t é r i t o absoluto 
de indicativo, puede mui bien disimularse el uso de semejante l icencia, 
cuando es necesaria ; mas no, si de nada sirve, como en este pasaje do la 
t r a d u c c i ó n de Job por G o n z á l e z Carvajal (cap. 35.): 

Maci yo, y tú nacistes Je igual modo. 
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desque (desde que), espejarse , esplender f e x i c i a l , pen-
soso, pesadumbre por peso, so etc.; ya añadiendo la a al 
principio de algunos verbos que en lo antiguo la llevaban, 
v. g. abajar, abastar, etc. 

De la inmortal corona que le atiende. {Jovelldnos.) 
El lento paso del nevado enero, 
Y avaro el sol se niega á su hemisfero. {Forner.) 
Y en noche oscura sombras apalpando. 

{Carvajal, Salmo 76.) 
Ser en tu casa con humil llaneza. [Id. Salmo 83.) 

Mas en todo lo dicho, y particularmente en apelar al modo 
antiguo de conjugar los verbos, deben ser muí parcos, por­
que no deja de chocar que un poeta diga ahora cantáredes 
por cantares, ó cqntartehé por te con ta ré , como Jovellá-
nos en la epístola A sus amigos de Salamanca : 

, Contároslehe ? Qué numen me arrebata ? 

VIIIa Se consiente también que el poeta se valga de vo-
zes tomadas del latin, por mas que sean poco conocidas en 
la prosa castellana, v. g. debelar, flamígero, fragoso, me­
ta , p i n í f e r o , proceloso, vate, etc. 

La espilas, la deshonras, la condenan 
(Jovelldnos.) 

¿Cómo sale del torno un jarro humilde. 
Si un ánfora empezaste ?— 
El mozo imberbe huélgase en los campos. 

[Martínez de la Rosa.) 

Ó que las emplee en un sentido algo diverso del que tienen 
en la prosa, según sucede respecto del verbo velar en aquel 
pasaje de Quintana, 

Y á velar tus encantos vencedores 
Bajen en crespas ondas tus cabellos. 

Por igual motivo pueden acogerse á construcciones pura­
mente latinas, como González Carvajal en el capítulo 43 de 
Isaías : 

No te fueron mejores, 

en lugar de, /Vo fueron mejores que tú. 
I-Xa Tampoco disuenan en la poesía las palabras entera-
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mente nuevas, con tal que estén acomodadas á la índole de 
nuestra lengua y al carácter de la composición en que se 
emplean. Tales son las que siguen : 

Murmullante te afanas. {Meléndez.) 
Los dorados undívagos cabellos. {Don L. Moratin.) 
A l l í en augusta tropa los s o m b r í o s 
Bosques y las lauríferas orillas. {Lista.) 
H i d r ó p i c o s de aurívoro veneno. (Arriaza ) 
Sin é l q u é es la beldad ? flor inodora. {Quintana.) 
Los humanos pisaban los verjeles 
D e l aromoso E d é n . {Reinosó.) 
De flores odorantes coronada. {Saavedra.) 
Tfel pomífero o t o ñ o . {Búrgos.) 

Al paso que son estravagantes muchas de las usadas por Mor 
de Fuentes, parecidas á estas : 

Y ¿ n o reparas c ó m o martiriza 
E l rascante viol in nuestro oido ?— 
P e r o el fogoso c o r a z ó n brotante 
D e humanidad. 

Bien que nadie ha llegado á Cieufuégos, ni en la multitud, 
ni en lo descabellado de las palabras de invención propia, 
de que dan los siguientes pasajes una lijera muestra : 

Bien como en el abismo hondilronante.— 
L a a l e g r í a o t o ñ a l ? Y a palidece.— 

FMStiqvecido, 
Con mano indiestra de robustas ramas.— 

N i la bondosa 
Inesperiencia que inocente r i e , 
Cual á amigo hermanai , á cada humano. 

En el último ejemplo todo es nuevo y todo es malo. 
Xa Pueden dislocar el acento en ciertas vozes , diciendo 

Eólo , f e r é t ro , m,eteóro, Oceáno, en vez de Éolo , f é r e ­
tro , metéoro, Océano ; ó haciendo por la inversa esdrúju-
las las dicciones que no lo son , v. g. í m p i o , sincero, por 
impío, sincero. Ñoroña dijo, 

Los que á Villaviciosa y Tóme oyeron , 

en lugar de Tomé; González Carvajal en el Salmo 95, 

C o n q u i é n c o n t a r é pues que me ausilie, 

y en el -H o , 

Con curso retrogrado. 
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en voz de ausilie y r e t r ó g r a d o ; y Saavcdra en el romance 
XII de EL Moro espósito, 

H a n visto en tan b r e v í s i m o periódo. 

Hai casos en que no se contentan con dislocar los acetiu 
tos, sino que trasponen las letras, como cuando Moratin, 
para ganarse una sílaba, convirtió á Tíber en l i b r e , en la 
Elegía á las Musas : 

Y a l l á del Tihre en la r ibera etrusca. 

XIa Cuando lo necesitan, usan del articulo masculino 
por el femenino, si empieza la voz siguiente por vocal, aun­
que no sea ella la acentuada, y dicen, poV ejemplo , el a l ­
teza por la alteza. Mas no parece tolerable que muden los 
géneros de los nombres, como lo hizo Meléndez para ganar­
se una sílaba y un asonante, cuando dijo 

Semeja y su fragancia 
la aroma mas subida; 

pues aroma en esté significado es indudablemente masculi­
no. Ya dejamos reprobado en la pág. -144 la desconcordan­
cia , el aura r i sueño , que se halla en Lista. 

XIIa En algunos casos omiten totalmente el artículo, 
por mas que la gramática lo requiera. Así Arriaza calló el 
definido en el Himno de la victoria : 

Los surcos se vuelven 
sepulcro á {/o*) tiranos. 

Quintana se dejó el indefinido en la oda A España después 
de la revolución de marzo : 

A s í rota la ve la , abierto el lado, 
(un) Pobre bajel á naufragar camina. 

XIII'' Alteran á vezes el régimen de los nombres y ver­
bos , separándose algo del usual, como Meléndez, 

Una en medio [de) las aguas ; 

González Carvajal en el versíc. 1° del Cántico de Hahacuc, 

V i e r o n te, y te temblaron; 
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en el Salmo 84, 

Ese tu Salvador que suspiramos; 

y siempre que dice te resistir, se estrellar, le mosfrád, te 
acuerda, se acordando, por buscar el acento que el verso 
pide. Ó bien emplean una preposición distinta de la que re­
quiere el uso, procurando empero que no disuene al oido la 
que adoptan, según lo practicó Carvajal en el Salmo lOk, 

Hasta dentro en (de) palacio, e n los reales, 

y en el ^08, 

E n perpetua orfandad de esquina á (en) esquina; 

Jovellános en los tres pasajes siguientes : 

Y as í consunto, en medio á (de) la carrera.— 
Y en (con) pios é inocentes ejercicios 
Santificas tu ocio.— 
Y el alma henchida en (de) celestial consuelo; 

y D. Leandro Moralin en este : 

Y sus m á r m o l e s abre á (para) recibirme. 

mas no pueden infringir abiertamente las reglas de la gra-
Mática, como Arriaza en los siguientes pasajes : 

L a selva se estremece en (con) sus rugidos.— 
Dadme guirnaldas bellas 
los que s a b é i s amar , 
que de Delfina en (con) ellas (*) 
quiero la frente ornar.— 

* Igual á esta equivocada c o n s t r u c c i ó n es aquella de Quintana, 

Sembrada de placer, ornada en tíores. 

Estala, ó quien sea el autor del p r ó l o g o á las Rimas de H e r r e r a , compren­
didas en la c o l e c c i ó n de D. R a m ó n K e r n á n d e z , establece como principio 
que la preposición e n , usada por de ó c o n , es poét ica , sin otro funda­
mento que haber dicho H e r r e r a , 

Y en oro y lauro coronó su frrnfe.— 
E n turca sanare el ancho mar cuajado, etc, etc. 

Yo opino por el contrario que FIcrrera fa l ló en estos y o í r o s lugares á las 
ejglas del lenguaje de su tiempo, como fa l ló C e r v á n t e s en los casos que 
dero notados en las p á g i n a s 3i-2 y 345. 
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De que Silvia me a m ó , ver . íd , decirme, (*) 
Si Silvia piensa en m í , si Silvia es firme. 

Descubre alzado un p á l i d o coloso, 
Que eran los Pirineos 
Basa humilde á sus miembros giganteos; 

en cuyo ultimo lugar hai una dislocación de partes que no 
puede tolerarse. Otra falla contra la recta construcción co­
metió el mismo Arrlaza, cuando escribió, 

M i l ecos gloriosos 
d i r á n : Yace a q u í 
quien f u é su divisa 
triunfar 6 m o r i r : 

donde empleó una locución vulgarísima, que hubiera evi­
tado con este giro, de quien fué divisa. Pero le escedió con 
mucho Cienfuégos, como ha escedido á todos en lo malo, 
cuando puso en E l Otoño la siguiente greguería : 

Suspendido á [de] los hombros el vacante 
H o n d o mimbre . C o r r e d , y en (con) pampanosas 
Guirnaldas c o r o n á d mi temulenta 
Sien. 

Tampoco me gusta que Iglesias, el cual estaba mui embe­
bido de nuestra buena locución , la olvidase cuando dice, 

Y bebamos alegres 
brindando en sed beoda; 

y menos aquel galicismo de Meléndez, 

E n un feudo de aromas 
le p a g á i s de sus fuegos. 

Son infinitos los casos en que este poeta ha usado de la pre­
posición en por la « m , violando las reglas del lenguaje, á 
trueque de ganarse una sílaba (y á vezes sin este molivo), 
según lo comprueban los lugares que siguen : 

Pero a h ! que en mano avara le escasea 
Cruda F lora su encienso delicioso. — 
Busco en á n i m o sencillo 
L a v e r d a d . — 

* Por decidme 6 á decirme. Tengo mui presente que p o d r á n c i tár ­
seme pasajes parecidos á este de los autores antiguos; pero ya he dicho 
en otra o c a s i ó n , que debemos imitarlos en su buen lenguaje ordinario, y 
no en las incorrecciones que conocidamente se los han escapado. 



Y M É T R I C A . 429 

Y encanta en su saber los corazones.— 
Vue la en planta lijera.— 
L e haces volar en c o r a z ó n seguro.— 
Hebras de oro en que o r n ó naturaleza.— 
U n tiempo en lira de marfil me o í s t e 
Cantar ufano mi fugaz ventura. 

En el r omance A una dama que le p id ió versos, dice Don 
Leandro Moral in , 

Y cuando m i patria logre 
la felizidad que espera, 
su nuevo Augusto h a l l a r á 
Marones que le celebran, 

en lugar de celebren; solecismo que le hizo cometer la fuer­
za del asonante. La lei del metro nunca debe obligar hasta 
este pnnto al buen poeta, y campo le queda para espresar 
de otro modo su pensamiento. Martínez de la Rosa alegará 
sin duda que es una incorrección frecuente en el estilo fa­
miliar, la que ha prohijado en el acto 1 de L a n i ñ a en casa 
y la madre en la m á s c a r a , haciendo decir á D.a Leoncia, 

F u é casa de unas amigas; 

pero yo entiendo que nunca pueden atajarse mejor los pa ­
sos á las locuciones viciosas, que cuando principian. 

XIVa No quiero dar á entender por lo susodicho, que no 
se permitan ciertas inversiones, propias del metro, por las 
cuales se distingue de la prosa, como aquella de Meléndez : 

De sus pechos e n t ó n c e s , 
en la calma en que yacen 
medir los ojos pueden 
el á m b i t o agradable; 

y esta otra de Foruer, 

Cuantos, preso entre m í s e r a s pasiones, 
Gusta placeres el enjambre urbano. 

Pero ¿tienen algo de común estas trasposiciones inteligibles 
y racionales con la violenta de este pasaje de Meléndez? 

Las arpas de oro 
Con su a r m ó n i c o trino 
Me elevan de ios á n g e l e s 
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Si se permite en la prosa, y con mucha mayor razón al 
que escribe en verso, el interpolar entre los artículos, pro­
nombres demostrativos etc. y el sustantivo á que se refie­
ren alguna frase corta que equivalga á un adjetivo (véase la 
pág. -i 11), como. Ese tan digno de la vi r tud elogio; La 
de los contrarios va l en t í a ; Aquel de los míseros gemido 
siempre ha de evitarse introducir personajes ó ideas nue­
vas entre dicciones que van tan íntimamente enlazadas. La 
sabida inversión de 

E n una de fregar c a y ó caldera, 

es violenta, porque con el verbo caijó se interpone otra per­
sona ó cosa distinta de la caldera, y no una simple califi­
cación de esta. Pruébese á variar la frase de este otro modo: 
Cayó en una de fregar caldera, y desaparecerá lo que en 
la primera nos desagradaba, como nos chocan por igual ra­
zón muchas inversiones usadas por ü . Leandro Moratin. 

XVa No obstante que la pronunciación de la h debiera 
ser diversa de la que tiene la v, y que Juan de la Encina 
fué tan rígido en su Arte poética, que reputa solo por aso­
nantes á viva y resciba, á proverbios y soverbios, que ha­
bla hecho consonar Juan de Mena en la Coronación; se 
confunde tan generalmente el sonido de una y otra letra, y 
ha esperimentado tal variación la ortografía en este punto, 
que bien puede mirarlas el poeta como letras unísonas, por 
mas que lo repugne Gómez Hermosiüa en su Juicio críti­
co de algunos poetas. No diré otro tanto de la s y la z, le­
tras enteramente diversas, que solo puede confundir la de­
fectuosa pronunciación andaluza y valenciana. Así es que 
todos los ejemplos que pueden citarse de este error, serán 
de poetas de aquellas dos provincias; y aun yo apénas los 
he hallado mas que en los escritores de la primera. Por lia-
ber nacido en ella González Carvajal, ha hecho consonar en 
el Salmo V á tasa con rechaza y á gozen con rebosen, en 
el -12 á goza con rebosa, en el 25 á fase con nace, en el 
capítulo -12 de Job i doblezes con reveses, y en el cap. 22 
á rebozo con enojoso. Ménos disimulable es el siguiente pa­
reado del Salmo 105, en que resalta otro defecto de pro­
nunciación provincial: 

Criado adrede por designio tuyo 
Para abalir su orgul lo; 
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pues se ve que Carvajal pronunció arguyo. La rima espa­
ñola es tan rigurosa en esta parte corno la francesa é italia­
na , y carece de consiguiente de la franqueza con que eami-
iian los poetas ingleses, los cuales suelen contentarse con 
una consonancia inui imperfecta, como cuando hacen con­
certar á celérity cúwpí ty ; ó bien emplean como consonan­
tes dicciones que lo son á la vista, y no al oido, V. g. lann-
dry (londri) y dry (drai) ; love (laf) y prove (pruf); y á 
las vezes palabras que no consonan ni á la vista ni al oido, 
según sucede con cry (crai) , que hallo rimado con p ó v e r -
ty (póverti). Se tomó de consiguiente sobrados ensanches 
Arriaza , cuando quiso hacer pasar como consonantes á l i ­
dia y S i lv i a en estos versos : 

E l mismo Febo por vencerlos lidia, 
Cuando oye el nombre de mi Silvia en el los , 
Y hasta las Slusas , en nombrado á Silvia, 
Doblan al canto los sagrados cuellos. 

Meléndez hace consonar en la oda XI del tomo tercero á 
himnos con divinos, en la epístola X del mismo lomo á 
benigno con contino y á d iv ina con ind igna , y en el dis­
curso III del tomo cuarto á objeto con insecto y perfecto ; 
pero es claro que en estos lugares ha de leerse hinos, be-
nino, i n d i n a , inseto y perfeto, con arreglo á la licencia 
quinta, para que no se eche menos la rima. Falta positiva­
mente en la poco feliz traducción que el mismo hizo de la 
canción de Metastasio, Grazie a g í ' inganni tuoi , en la 
que concertó á favor con corazón y á beldad con M ; y 
para anticipar un consonante á sufr ió , tuvo que apelar al 
arcaísmo estó , tan ridículo como el pa r angón no h á . 

XVIa Mas libres son los españoles en la asonancia, pues 
validos de la grande afinidad que hai entre la e y la i , la o 
y law, las miran casi como iguales, siendo frecuentísimo 
asonantar á Yénns con pecho, brindis con lides, f r ág i l 
con suave y cál iz con sabes. Aun ha hecho mas Meléndez 
asonantando á tumba con cuidan en esta cuarteta : 

L e a d u l a r á s con ella? 
¿ 6 a l l á en la fría tumba 
los m í s e r o s que duermen , 
de l á g r i m a s se cuidan? 

y en la oda LYIIÍ del tomo primero á tornáis con idolatre, 
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á an imá i s con embriague y á prestáis con esmalte; lo 
cual no puede disimularse, porque ni tumba es asonante 
áe cuidan, ni la á aguda, es decir, las dos aa pueden aso-
nanlar con las sílabas a e. 

La sustitución de las vocales afines no es enteramente 
desconocida en la consonancia, en especial si vienen en su 
apoyo la derivación de las vozes y la autoridad de buenos 
autores. Forner buscó por tal medio un consonante, cuan­
do dijo, 

L a soberana p a z , sin que interrompa, 

conservando en este compuesto la o del simple romper, é 
imitando á Ercilla y otros escelentes poetas que habían usa­
do de la misma licencia. 

No me queda que añadir sobre el particular de que estói 
tratando, sino que los buenos alumnos de las Musas son 
muí parcos en usar de estas licencias, y que procuran re­
currir solo á las que están autorizadas por varios escritores 
de primera nota, no bastándoles que puedan citarse uno ó 
dos ejemplos, aunque sean de los autores del mejor tiem­
po. Pues por mas que hallemos en la Flor de enamorados 
de Juan de Linares , 

Mas quiero v iv ir segura 
(*) 'n esta sierra á mi sollura; 

en el antiguo romance del conde de i r los , 

Unos creian que era muer to , 
Otros 'negado en la m a r e ; 

y en otro del Romancero general, 

E n cas' de L a u r a se viesen; 

no se toleraría boi que un poeta suprimiese la primera vo­
cal de un verso, cuando concluye también por vocal el an­
terior , ni que quitase la a del verbo anegar ó del sustan­
tivo casa. Lo propio digo de la e del verbo enamorar, no 
obstante que leemos en Juan de la Encina, 

* Para que pueda disimularse esta licencia., han de leerse los dos ver­
sos de modo que formen solo u n o , sin hacer la menor pausa ai finalizar 
el primero. 
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Ojos garzos há la n i ñ a , 
Quien ge los 'namorar ia; 

y en Boscan, 

Tratando a l l í las cosas 'namoradas; 

porque semejantes libertades están mostrando sobrado á las 
ciaras la necesidad en que se vio el poeta de descartarse de 
una sílaba, que es lo que le sucedió á Ercilla, cuando tuvo 
que decir, 

Las cicaladas armas r e l u c í a n ; 

y á Góngora en el Po l i f emó, 

Sudando n é c t a r , Zam&icando olores. 

La fuerza del consonante obligó también á Cervantes á po­
ner rnostros por monstruos en la Canción de Grisóstomo: 

Y el portero infernal de los tres rostros, 
Con otras mil quimeras y mi l mostros. 

Menos se permitiría la licencia que se tomaron Malón de 
Cliaide y el Miro. León de cortar un adverbio, tal vez sin 
verse precisados á ello, y solo por hacer alarde de imitar la 
hipérmetr ia de los latinos. El primero tradujo así el prin­
cipio del capítulo IV del profeta Amos en la Conversión de 
l a Magdalena: 

O í d m e , vacas gordas 
l l e l monto de S a m a r í a , 
A do p a c é i s las yerbas regaladas, 
Y las orejas sordas 
V o l v é d ya vohmiaria-
Mcnle, del verde pasto descuidadas 

Y pocos han dejado de leer en las poesías del Miro. Fr . Luis 
de León, 

Y mientras miserao e-
Menle, se e s t á n ios otros abrasando. 

Ln la comedia, donde semejante libertad parece algo mas 
disimulable; dijo Calderón ; 

Y la otra mitad á cuenta 
d é la nrirnera d e s c á -
labradura que se ofrezca. 

19 
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Si cuando Jovellános comptiso la epístola A sus amigos de 
Salamanca, no hubiese estado en la edad que ranchas ve-
zes equivoca lo estraordinario con lo bueno, apenas podria 
disculpársele de que usase esta licencia no menos que en 
tres ocasiones, y escribiendo en verso suelto , que tantas fa­
cilidades da al poeta para variar el giro de la frase. Tampo­
co veo que nadie haya imitado al Mtro. León en añadir una 
a al adverbio cerca, como lo hizo él traduciendo la eglo-
gla VIII de Virgilio : 

Acerca de este altar y ara sagrada. 

No es menos irregular concluir el verso con un artículo, 
con el relativo ó partícula que , ó con alguna conjunción, 
como en la estrofa 79 del Salmo -H 8 de la versión de Car-
v ^ k l : ,. 

Justos, timoratos, y 
Los que conocen tus leyes; 

y en estos dos lugares de la Historia del Amor de Lista : 

Negro rizado cabello, 
T o r n á t i l e s manos, que 
Roban al j a z m í n su albura. — 
¡ C u á n t o s siglos de furores 
Insano s u f r í , hasta que 
M e c u r ó con su cauterio 
E l d e s e n g a ñ o c r u e l ! 

Estói mui lejos de creer con el Pinciano ( pág, 262 ) que 
semejantes licencias se las toman los buenos poetas por 
grandeza y discreción, siéndoles fácil mudar el verso de 
otra manera; pero sí opino con él, que se distingue el ver­
dadero poeta del que lo es contra la voluntad de Apolo, en 
el modo de levantarse de estas caldas; á la manera que el 
diestro danzante recoge con gracia la capa que ha dejado 
caer, y no acierta á cogerla bien aquel á quien se le cayó 
de turbado y por impericia. 



NOTAS. 

(Pag. V del p r ó l o g o . ) 

Como se hace inconcebible á personas doctas y versadas en nuestra l i ­
teratura que haya afirmado yo con pleno conocimiento, que España es 
mas rica que todas las ilaciones juntas en escelentes comedias; juzgo 
necesario manifestar, que p o d r á ser esto una e q u i v o c a c i ó n m i a , pero que 
no lo he dicho por inadvertencia ó descuido. 

M i o p i n i ó n es que no tenemos que envidiar á los eslranjeros, y m é n o s 
que á nadie á los franceses, en punto á muchas y buenas comedias, aun­
que no lleguen á media docena (por mucho que se estire la cuenta) las 
que se han compuesto cyn reglas. E n algunos centenares de las nuestras 
bai hermoso lenguaje, bella v e r s i f i c a c i ó n , una copia exacta de nuestras 
c o s t u m b r e s é ideas caballerescas, y la trama es sobre manera complicada; 
de modo que el espectador e s t á embelesado desde el principio hasta el fin, 
pues á cada escena se atraviesa un incidente, que llama con mayor fuerza 
su a t e n c i ó n y escita su curios idad, para ver de q u é modo se desembaraza 
el autor de tantas dificultades como va amontonando. Esto hace que escu­
chemos t o d a v í a con placer aquellas composiciones, aunque su l o c u c i ó n 
loque ya en anticuada; por mas que se falte á todas las reglas de la es­
cuela francesa; á pesar de que hayan cesado los abusos que r id icul izan, y 
las costumbres y preocupaciones á que aluden; y no obstante que pertene­
cen á una é p o c a que se parece poco á la nuestra. Pero para m í es este un 
privilegio tan peculiar de los verdaderos partos del ingenio, que si bien 
e s t ó i persuadiao de que nuestras comedias famosas a t r a e r á n un gran con­
curso, mientras puedan ser entendidas', no me cabe duda en que dentro 
de cincuenta a ñ o s no se r e p r e s e n t a r á ninguna de las de Morat iu , á pesar 
de su regular idad, buen d i á l o g o y castigado estilo; y que á lo mas se 
e c h a r á una que otra vez El café , que no es por cierto su mejor comedia. 
Moratin llego á estinguir gran parte de su ingenio por la nimia observan­
cia de las reglas, las cuales, como una esponja que todo lo b o r r a , al p u r ­
gar de defectos sus dramas, los han destituido de las dotes que los hubie­
ran perpetuado en el teatro. Se l e e r á n sin duda y se e s t u d i a r á n como 
modelos de lenguaje correcto y de otras infinitas bellezas, á la manera 
que estudiamos la Celestina y la Lena, y el nombre de ¡narco a p a r e c e r á 
siempre al lado de los de Terencio y M o l i e r e ; pero sus comedias no d a r á n 
mucho provecho á los actores. Moratin d e b i ó pronosticarse este resultado, 
puesto que reconocia, al hablar de las tragedias de Mont iano, que « es 
una verdad sabida que pueden hallarse observados en un drama todos los 
preceptos, sin que por eso deje de ser intolerable á vista del p ú b l i c o ; » 
y al Burlador de Sevilla de Tirso de Mol ina lo ca l i f i có de « comedia que 
siempre r e p u g n a r á la sana c r í t i c a , y siempre s e r á celebrada del pueblo. » 
E l ingenio pues y otras dotes son las que sostienen las obras l i t e r a r i a » , 
como lo esperimentamos en el 1)0)1 Quijote, mas apreciado sin disputa al 
presente, que cuando estaba en vigor la m a n í a de los libios c a b a l l e r e s c o » 
que C e r v á n t e s se propuso r id icul izar; y lo mismo sucede con n u e s t r a » 
comedias del siglo X V I I , cuya celebridad t o d a v í a dura. Si las de Moratin 
desaparecen dentro de algunos a ñ o s de la escena, como yo lo creo, en 
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otra cosa c o n s i s t i r á , y no en que el género cómico solo sufra la pintura 
de los vicios y errores vigentes, s e g ú n él lo sienta en la advertencia á l a 
comedia nueva. . 

Los campeones de las insulsas unidades, que tanto nos citan á A r i s t ó t e ­
les y á Horac io , han olvidado que las dos naciones que mejor conocen los 
c l á s i c o s griegos y latinos, la Alemania é Inglaterra, nunca han querido dar 
entrada á las comedias ajustadas á los decantados preceptos del arte; que 
la Franc ia , donde Mol iere , Racine y Corneil le crearon una escuela nacio­
n a l , va d e s v i á n d o s e hasta tal punto de las huellas de estos d r a m á t i c o s , que 
el teatro francés , por escelencia, e s tá casi siempre desierto, al paso que 
los parisienses corren desalados á comedias que no son ya sino cuadros 
sueltos, pues sus actos no guardan la menor r e l a c i ó n entre s í ; y que 
nuestro pueblo, por mas que le prediquen los preceptistas, ha dado hasta 
ahora en la m a n í a , y lleva trazas de mantenerla, de que le divierte un 
drama, si hai en é l fiel pintura de las costumbres y c o m p l i c a c i ó n ingeniosa 
de sucesos que mantenga en espectativa el á n i m o del publico. Son ademas 
poco consecuentes en no aplicar al teatro los mismos principios, por quu 
examinan y admiran la inmortal obra de C e r v á n t e s . L a repulan, y con 
fundamento, superior á cuanto ha dado á luz la i m a g i n a c i ó n de lodos los 
escritores; la miran como parto de una i n s p i r a c i ó n que se echa m é n o s en 
las d e m á s composiciones del mismo autor; confiesan que los hombres 
instruidos, cuando leen el Te lémaco , por eiemftlo, no tienen por impo­
sible hacer algo que se le parezca, m i é n t r a s humillan sus cabezas delante 
de aquella p r o d u c c i ó n subl ime; y miran con desprecio á los criticastros 
que osan notar en ella los descuidos en que i n c u r r i ó C e r v á n t e s , ocupado 
tansolo en ejecutar la portentosa idea que llenaba su mente por entero : 
¿ p o r q u é .pues no juzgar de nuestras comedias por las mismas reglas? 
¿ Q u i é n advierte que Ruiz de Alarcon infringe en los Empeños de un en­
gaño las unidades de lugar y tiempo, por lo bien que guarda la de ac­
c i ó n ? ¿ Q u é importa que don Diego sane de su grave herida en el intervalo 
del primer acto al segundo, que don Juan vaya de Madr id á Scvi l ia , y 
vuelva de a l l í á la corte en el mismo t iempo, y que el breve que está 
caldo el t e l ó n desde la jornada segunda á la tercera, d é lugar a que se res­
tablezca don Diego de la caida mortal que del b a l c ó n ha dado? E l espec­
tador no repara en ninguno de estos incidentes accesorios, atento eselusi-
vamente á la bien urdida trama, de que resulta que á despecho de los 
o b s t á c u l o s que se van acumulando, da por fin don Diego la mano de espo­
so á Teodora. Iguales observaciones pueden hacerse sobre La toquera 
vizcaína de P é r e z de Montalvah, cuyo pr imer acto es en Valladolid, 
mientras los dos siguientes pasan en M a d r i d . Como para responder con 
u n hecho á la escuela de los unitarios, compuso Rojas el drama Entre 
bobos anda el juego, en el que todo el i n t e r é s de la a c c i ó n está í n t i m a ­
mente enlazado con la mudanza de lugar, que es distinto, no solo al fin de 
cada acto, sino de una escena á otra , s e g ú n se advierte en las sestas del 
primer acto y del tercero. Y á buen seguro que no obstante la inobser­
vancia de las reglas, queda el espectador mucho mas satisfecho de cual­
quier parte de aquella comedia, que de los dos primeros actos de La niña 
en casa y la madre en la m á s c a r a , en los que nada hai que escite su 
curiosidad, pues a p é n a s se da un paso para complicar el enredo. Sin mo­
verse casi de una pieza, hablan, ó mas bien disertan los que sucesivamen­
te se presentan en la escena, y el lector como el oyente saben desde las 
primeras, que d o ñ a Leoneia se a r r e p e n t i r á de sus estravagancias, que S3 
d e s c u b r i r á n las trampas y embustes de don Teodoro , y que dando d o ñ x 
ines la mano á don L u i s , q u e d a r á premiada su virtud. Lo propio nos su­
cede con la mayor parte de las comedias del d i a , que por esto atraen tai 

y "0 te estupidez. Tienen defectos enormes, es verdad; pero entre 
estos defectos se hallan cosas que tal vez suspenden y conmueven al 
espectador en términos de hacerle olvidar ó disculpar cuantos des-
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aciertos han precedido. Compárense nuestros autores.... del dia con los 
antiguos, y se verá que valen mas Calderón, Solis, Rojas, Moreio, 
cuando deliran, que estotros cuando quieren hablar en razón. 

No pretendo con estas reflexiones acriminar á los que se conforman con 
las reglas del arte, ni quiero reducir toda la poética dramática á los dos 
axiomas, lo que /as obras de teatro solo piden ingenio, y 2» que las re­
glas observadas por los esiranjeros no son admisibles en la escena es­
p a ñ o l a . Mis deseos q u e d a r á n satisfechos, si veo que algunos de nuestros 
literatos se hacen n i é n o s intolerantes; si llegan á convencerse de que e l 
enredo y c o m p l i c a c i ó n de una comedia no escluyen la observancia de las 
unidades, s e g ú n lo patentizan La verdad sospechosa y algunas otras de 
B n i z de A l a r c o n ; si van conociendo que las de lugar y tiempo no son tan 
esenciales como la de a c c i ó n ; en una palabra, si empiezan á dudar de la 
necesidad de atenerse á los c á n o n e s de los preceptistas, reconociendo que 
en el drama como en la epopeya, puede sobresalirse por caminos nui l d i ­
versos; que si fueron escritores eminentes Tasso y M o l i e r e , no se e n ­
cuentran á cada esquina un Ariosto ni un Shakespeare; y que no debemos 
avergonzarnos de colocar nuestro Don Quijote al lado del Telémato 
f r a n c é s . 

E n esta nota hablo del teatro e s p a ñ o l cual se hallaba diez y seis a ñ o s 
a trás , a b s t e n i é n d o m e por ahora de calificar los ensayos de la escuela noví­
sima. D i r é s í desde luego, que con arreglo á los principios que anteceden, 
y á los que espuse en la advertencia á la Florinda y otras p o e s í a s sueltas de 
D . Angel de Saavcdra, mi d e s a p r o b a c i ó n solo podria recaer sobre los des­
aciertos ó el mal d e s e m p e ñ o en particular de algunas de las comedias que 
se han publicado, y no sobre el rumbo que siguen sus autores. E n mi sen­
tir, todos los sistemas que son capazes de inventar los hombres dotados 
de verdadero ingenio, pueden conducir al acierto. Cuando se escriba una 
P o é t i c a fundada en esta m á x i m a , tan liberal corno cierta, entonces redun­
d a r á en d e s c r é d i t o de una obra que se le aplique la censura, de que no 
está ajustada á las reglas del arte. 

B. 

( P á g . Ia de la G r a m á t i c a , ) 

E n esta d e f i n i c i ó n s e ñ a l o como fuente de todo lenguaje el uso que es ge­
neral entre las personas que por su dignidad, luzes 6 e d u c a c i ó n han de­
bido esmerarse en cultivarlo, y no el de uno ú otro escritor, por m u i 
distinguido y recomendable que sea. E n lo cual sigo al gran maestro 
l)uinti l iano, que dice en el c a p í t u l o 6 ° del libro l de sus instituciones, 
Consuetudo certissima loquendi rnagistra; utendurnque p lañe sermone 
út nummo, cui publica forma est.... Consueludinem sermonis vocabo 
consensurn erudiionun, sicut vivendi, consensum bonorum. Jamas h i 
empleado el vulgo las vozes auspicios, circunscribir, condensar, inerme, 
inerte, obstruir, precoz, selentrion y mil otras, que ocurren; en todos lo» 
libros y forman parte del lenguaje docto; y por mas que C c r v á n t e s haya 
dicho trastulo por bufón, S i g ü e n z a hirquitallar por mudar la voz al lle­
gar á la pubertad, Lope de Vega bufonizar, V é l e z de Guevara encocha-
dos, Tirso de Mol ina cocliiquizar y freyonizar, Don Antonio de Mendoza 
cocherizarse, P é r e z de Montalvan desalcobarse y desentuertar, y C a s c á -
les angelicar y desnarcisar; no ha bastado la respetable autoridad de ta­
les escritores, ni lo oportuno y significativo de algunas de estas vozes, 
para darles cabida en la lengua castellana, porque la generalidad de los 
autores y de los sugetos cultos no ha tenido á bien prohijar semejantes no­
vedades. C o n v e n d r í a no obstante introducirlas, bajo la c l a s i f i c a c i ó n de 
Vozes de capricho, en el Diccionario , si ha de mirarse como un reperto­
rio completo del lenguaje de nuestros escritores c l á s i c o s . — Por esta impe­
riosa lei del uso se tciidria ahora por galicismo imitar á nuestros antepasa­
dos empleando á defender y reproche en el sentido de prohibir y taclni. 
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al paso que las vozos flamantes cortejo, fraque, rango pueden usarse sin 
temor de ofender á la pureza de la l o c u c i ó n . 

No fa l lará quien diga, que siendo la g r a m á t i c a el cuerpo de las reslas 
observadas por los doctos, no es tan desacertado l lamarla el arle de ha­
blar y escribir bien y correctamente, que es el modo mas c o m ú n de de­
finirla. Pero entiendo que hai en esto una grave e q u i v o c a c i ó n , nacida do 
faltar en todas las G r a m á t i c a s un c a p í t u l o que resuma las principales dife­
rencias entre nuestro lenguaje y el de los escritores que nos han precedi ­
do y miramos t o d a v í a como objeto de nuestro pr inc ipal estudio, l a len­
gua vulgar, s e g ú n observa mui bien Aldrete (Del origen y principio de 
la lengua castellana, libro II, c a p í t u l o 6), naturalmente con el tiempo 
se envejece y muda, y en ciento ó doscientos años se trueca de mane­
r a , que muchas palabras della no se entienden, como si fueran voca­
blos de lengua peregrina ó estranjera. Por mas que la de los Argensolas 
pudiera aspirar con justicia al t í tu lo de bueno y correcto hablar, como 
muchas de sus palabras, y particularmente el giro de su frase, no son y,; 
de uso corriente , p a r e c e r í a r i d í c u l o que nos a t e m p e r á s e m o s con rigor á 
aquella, desconociendo las novedades que en el habla c o m ú n ha introdu­
cido el tiempo. , , 

Cuando en la primera e d i c i ó n de esla G r a m á t i c a deflm la de la lengua 
castellana en los t é r m i n o s en que entonces lo hice , no d e j é de prever 
c u á n t o c h o c a r í a á algunos que me separase de la d e f i n i c i ó n comunmente 
recibida. H e visto d e s p u é s con particular gusto que mis ideas hablan coin­
cidido con las de un escritor tan insigne como J o v e l l á n o s , el cual dice en 
los Rudimentos de gramát ica general, que puede ser d e í i n i d a la g r a m á ­
tica el arle de hablar bien una lengua, ó el conjunto de reglas que de­
ben ser seguidas y observadas para hablar bien una lengua. Y luego 
a ñ a d e : Ksias reglas, establecidas por el uso y reunidas por la observa­
c i ó n , fueron en parle derivadas de la naturaleza, y en parte de combi­
naciones arbitrarias; y por eso hai algunas que son comunes d todas 
las lenguas del mundo, y otras que son propias y peculiares de cada 
lengua particular. Al conjunto de reglas de la primera clase daremos 
el nombre de g r a m á t i c a general , y al de la segunda de g r a m á t i c a par­
ticular. 

C. 

( P á g . 55.) 

Es tan general la costumbre entre nuestros g r a m á t i c o s de colocar á 
a m a r í a como segunda t e r m i n a c i ó n de lo que llaman p r e t é r i t o imperfecto 
del subjuntivo, diciendo yo amara, amaría y amase, que no puedo dis­
pensarme de producir los principales fundamentos que he tenido para 
formar con ella este tiempo de indicativo, d e n o m i n á n d o l o futuro condi­
cional, atendida su naturaleza, y el haberme precedido en darle este 
nombre algunos de los estranjeros que han escrito G r a m á t i c a s e s p a ñ o l a s 
en sus lenguas. 

Es indudable que las terminaciones r a y se del subjuntivo fueron toma­
das de los latinos, siendo amara su amarem y amase su amavissem, sin­
copado; y que la t e r m i n a c i ó n r i a ó el futuro condic ional , y el futuro 
simple del indicativo traen su origen del infinilivo y el ausiliar haber. 
Cantarhé, cantarhás etc., cantar habia 6 lúa , cantar habías ó hias 
etc., d e c í a n nuestros mayores á lo que nosotros cantaré , can tarás , can­
taría, cantarías . A u n al presente se resuelve bastante bien el futuro con­
dicional por el había de y el infinitivo, pues me había de alegrar viene 
7;ya i, • m i s m o 1̂10 me aleyraria. Y si en esta o r a c i ó n . Se ha dicho que 
llega hoi, que ha llegado ahora mismo, que l legó ayer, que l legará 
mañana, que habia de llegar pronto, todos los d e t é r í n i n a d o s son del mo-
uo indicativo, n i permite otro la í n d o l e de nuestra lengua; no se descubre 
por que a su equivalente l legaría lo hemos de creer tiempo del subjunti-
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vo en la frase, Se ha dicho que l legaría pronto, la cual se diferencia po­
co o nada de , Se ha dicho que había de llegar pronto. 

Lo propio se advierte en las oraciones de interrogante, las cuales, p u -
diendo empezar por cualquiera de los tiempos de indicativo, y nunca por 
los de subjuntivo, por la r a z ó n s e ñ a l a d a en las p á g s . 167 y 168, principian 
á vezes por el futuro condicional. Voi á verle'/ ibtt á verle? iré á verle? 
irías á verle? mas no . Vaya á verle? fuera á verle? fueres ú verle? 

La lengua latina jamas emplea el subjuntivo para espresar este tiempo 
que no le fué conocido, sino que acude al rodeo que lleva en sí el futuro 
activo 6 pasivo del infinitivo : Pensaba que Vd. no se mofaría de mi es­
tando ijo ausente. —Eocístimaram te numqnam ludibrio lee.surum esse 
me absentem, ó , me numquam abseníern á le ludibrio hndendurn esse, ó 
bien, como dice C i c e r ó n , Existimaram me nec absentem ludibrio l<x-
sum iri. 

No nos deja ademas dudar de la í n t i m a c o n e x i ó n de este tiempo con el 
futuro de indicativo, y de la ninguna que ambos tienen con los indefini­
dos de subjuntivo, el ver que siguen aquellos constantemente unas mismas 
a n o m a l í a s , al paso que los indefinidos se conforman con las del perfecto 
absoluto de indicativo ( p á g s . S9 y 60). Dird, diría; dijo, dijera, dijese; 
dormiré, dormiría; durmió, durmiera, durmiere; haré , baria; hizo, 
hiciera, hiciese, y todos los d e m á s verbos irregulares son una prueba 
convincente de esta verdad. 

D. 
( P á g . 55.) 

Iba yo i n c l i n á n d o m e á dar al imperativo las cinco personas que le atr i ­
buyen los g r a m á t i c o s , por cuanto puede posponerse el supuesto del verbo 
e n t í a g a é l , hagamos nosotros, hagan ellos, de la misma manera que en 
Haz tú , hacéd vosotros; lo cual parece propio de este modo. Pero re -
í l c x i o n á n d o l o detenidamente, he visto que las personas agentes pueden i r 
detras del verbo en todos sus tiempos, v. g. Hacemos nosotros, harán 
ellos; y que hai dos razones concluyentes para no dar al imperativo mas 
personas que las segundas del singular y plural. Es la primera que no 
tiene sino esas dos terminaciones diferentes de las otras del verbo; y la se­
gunda, para m í incontestable, se funda en que no sirve este modo para las 
oraciones de n e g a c i ó n , s e g ú n queda notado en la p á g . 70; y mientras n u n ­
ca oimos, iVo haz tú, no hacéd vosotros, es m u i corriente decir, No haga 
é l , no hagamos nosotros, no hagan ellos. 

E. 
( P á g . 56.) 

No es fáci l adivinar la ventaja que puede sacarse de formar de los ver­
bos que llevan la r e d u p l i c a c i ó n se, y son unos mismos en la c o n j u g a c i ó n y 
en casi todos sus c a r a c l é r e s , las diversas clases de reflexivos y pronomi­
nales fijos, variables, intra- iransi í ivos , inversivos y pasivos, en que 
los divide Ñ o b o a desde la p á g i n a 03 hasta la 71 de su G r a m á t i c a . Para que 
puedan llamarse pronominales sienta por principio ( p á g . 66) que ha de 
ser pleonást ico el pronombre se, y acaba de mencionar á arrepentirse, y 
cita como tales á portarse, jactarse en la p á g . 68, y á atreverse en la H 3 . 
Creo que no es en estos verbos redundante la r e d u p l i c a c i ó n , de modo que 
haya .libertad de esprcsarla ó " s u p r i m i r l a , pues nada significarian, s ise 
quitase. 

E n la p á g . 06 no pone mas ejemplos de los pronominales fijos que ama­
ñarse, portarse, despojando as í al primero de su a c e p c i ó n activa, que es 
mui corriente. 
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F . 

( P á g . 107.) 

E l verbo haber tiene tres significaciones bien determinadas : primera 
la activa del hahere latino, tener, que es la suya p r o p i a , aunque hoi está 
anticuada ( p á g i n a 204); segunda, corno ausiliar, en cuyo caso conserva de 
a l g ú n modo su fuerza primit iva , p y e s , He leido la Araucana, viene a 
ser lo mismo q u e . Tengo leída la Araucana; y tercera, la de verbo neu­
tro de estado equivaliendo á ser ó existir. E n ninguno de los tres senti­
dos se toma en las locuciones del g é n e r o de esta, Úai ó hubo fiestas rea-
les, es decir , Se celebran ó se celebraron fiestas reales; y como no 
puede u n nombre plural regir una persona verbal del singular, ni cabe 
que v a r í e un verbo de significado solo cuando se usa en la tercera per­
sona de este n ú m e r o , es necesario esplicar de u n rríodo mas conforme 
con nuestra s i n l á x i s y con la historia, d i g á m o s l o a s í , del verbo haber, 
las frases en que se emplea con el c a r á c t e r de impersonal . 

E n el Poema del Cid, escrito á fines del siglo X I I , que es el monu­
mento mas antiguo (jue nos ha quedado de la lengua castellana, se usa 
siempre en la a c e p c i ó n de tener, la cual conserva aun yendo de ausiliar; 
por lo que el participio pasivo concuerda en g é n e r o v n ú m e r o con la 
persona paciente de la o r a c i ó n . Son contados los casos ( q u i z á no llegan á 
veinte) en que subsiste indeclinable el participio. E l verbo ser desempe­
ñ a b a en aquel tiempo las funciones de ausiliar con mas frecuencia que 
haber. Ambas circunstancias r e ú n e el verso 466, 

Todos son exidos [han tatido), las puertas dejadas [dejado} han abiertas. 

Tampoco usurpaba e n t ó n c e s haber tanto como ahora el lugar del verbo 
ser, s e g ú n lo comprueba entre otros infinitos el verso 1^45, 

Grande alegría es entre todos esos cristianos. 

De l haber como impersonal tal vez no se hallan mas ejemplos que los de 
los versos 706, 1029, 1088, 1224, 1858 y 2480; pero algunos de estos lu­
gares t o d a v í a pueden esplicarse por la a c e p c i ó n pr imaria de tener, come 
el 1088, 

Lo que non ferie el Caboso por cuanto en el mundo ha (tiene). 

L a tercera persona del singular hai no se encuentra n i una vez siquiera, 
aunque el verso 3513, 

Tales / ha que prenden, tales / ha que non, 

nos sugiere ya la idea de c ó m o pudo formarse. 
Berceo , no m u i posterior al autor del Poema del Cid, hace igual uso 

del verbo haber, empezando solo á notarse que haber de rige los infini­
tivos, como en la copla 321 de la Vida de san Millan, 

E l tercero libriello habernos de decir; 

• i bien lo mas ordinario es emplear haber á , s e g ú n se halla en la copla 
87 de los Milagros de nuestra Señora , 

Habieron á parlirse tristes de la batalla. 

á conjugar los verbos con el he, h 
nota en la copla 841 de los Wilagi^ 

É tornarlo Ate luego en toda su honor. 

T a m b i é n principia á conjugar los verbos con el he, hia, etc. pospuesta 
al infinitivo. Asi se nota en la copla 841 de los Milagros: 
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Rs inni ErecuPntP el adverbio 11 despuos del coexistente habia, como en 
las coplas 4" Y 3S0 de ios mismos Milagros: 

Hahiey grand ahondo de buenas arboledas.— 
Habiejr im calonje de buena alcavera. 

Pocas novedades nos ofreceria el Poema de ALejandro, por pertenecer 
lanibien á la mitad del siglo X I I I , si no h a l l á s e m o s ya la persona s ingu­
lar hai, y á vezes con nombres plurales , que parecen el supuesto de la 
O r a c i ó n , v. g. en la copla 1503, 

Ha y en esta cibdat inui olorosos vinos. 

Algunos a ñ o s d e s p u é s se compusieron las Partidas, en las que c o n t i n ú a 
el verbo haher con la s i g n i f i c a c i ó n casi invariable de tener, y cuando hace 
el oficio de á u s i l i a r , concuerda generalmente el participio pasivo con el 
caso objetivo de la frase. Se repite m u c h í s i m o y ha, pues solo en los p r i n ­
cipios de la iei 16, til. X V I I y en la 4a tít. X X V de la Partida s é t i m a lo 
hallamos cinco vezes, y dos de ellas con c o n s t r u c c i ó n singular, donde d i ­
ce , Maldal conosr.ida facen hornes y ha casándose dos vezes á sabien­
das, y, Ensandecen á las vegadas hornes y ha; esto es, Hai hombres que 
hacen maldad c nocida, y, Hai hombres que ensandecen. Por el contra­
rio el ha y es de r a r í s i m a ocurrencia , siendo uno de los lugares en que se 
halla, la ¡ e l V tít. X V I de la Partida pr imera : Pero porque ha y algunos 
ilellos que comienzan mas aína á ser enlendudos que otros. 

Las p o e s í a s de . ¡nan R u i z , arcipreste de H i t a , casi un siglo mas moder­
nas que las Partidas, nos demuestran que el adverbio y iba mas de o r d i ­
nario d e s p u é s , que antes de la tercera persona ha, y en solas dos coplas 
Seguidas (las t O U y tOi f í ) se repite cuatro vezes del ú l t i m o modo. Si en 
esto se denotaba ya el giro que se tomarla en lo sucesivo, no puede dec i r ­
se lo mismo respecto del uso general del verbo haber en calidad de á u s i ­
liar, pues el arcipreste lo escasea mas que Sus predecesores, y por tanto 
lo emplea infinitamente m é n o s que nosotros. 

Hecha esta r e s e ñ a h i s t ó r i c a de las vicisitudes del verbo haber, entrare­
mos á conjeturar lo que ha podido dar margen á la especie de desconcor-
tlancia que ahora nos ofrecen ciertas oraciones. E r a y un adverbio de l u ­
gar para nuestros mayores, que denotaba a l l í , como desde tiempo remolo 
sucede en la lengua francesa. Se a n t e p o n í a ó p o s p o n í a á los verbos, y par­
ticularmente al haber en las terceras personas del singular del presente, 
del p r e t é r i t o coexistente y del futuro condicional de indicativo, aunque 
t a m b i é n nos lo presentan d e s p u é s de la primera persona Juan Lorenzo 
Segura en su Poema de Alejandro á las coplas 187 y 2462, 

Del mal sabor que he / non vos lo puedo decir.— 
Desque esto h e / visto que en el tiempo m i ó ; 

y el arcipreste de Hita en la copla 637, 

Crct que vos amo tanto que non h e / mayor cuidado. 

Del mismo modo ocurre sey por sé en B e r c e o , Milagros de nuestra Se­
ñora, copla 510, 

S e / mi mensaiero, lleva esli mandado, 

v en las coplas 58, 79 y 2470 del Poema de Alejandro, donde es tá sey por 
s é , persona del verbo saber. E n el principio siempre r e t e n d r í a el ha su 
significado de tiene llevando un supuesto del singular, y seria m u í c o m ú n 
deck-, por ejemplo, E l rei va á Bribiesca et h á y Cortes, pues hallaraoj 
un caso igual á este en la copla 002 del arcipreste de Hita : 

Como dise un dicho, que coita non h a / lei. 

19. 
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De frases como la primera de estas dos, por ser las mas repetidas^ se em­
p e z a r í a á creer, que no h a b í a mas supuesto que el nombro Corles, y da­
do este paso respecto de tres tiempos del indiealivo, lác i l era que se adop­
tase la l o c u c i ó n en lodos los d e m á s del verbo ¡taber. M n g u n a duda nos 
puede quedar de que en tales oraciones no es supuesto el que va espreso 
sea del singular ó del plural , cuando vemos que nunca precede el ó ellos 
á hai, ni ellos á hubo, porque semejantes locuciones nada significarian. 
Itesulta por consiguiente que en la Irase, Uai ó hubo fiestas reales, este" 
nombre es un caso objetivo, y que so ha suprimido por la elipsis el su­
puesto, debiendo entenderse. E l concejo, el ayuntamiento, el pueblo, la 
ciudad de tal hd y (tiene ó celebra a l l í ) fiestas reales; y que vn estas 
otras. Habrá fiestas reales en Segovia ; Los hombres que hubiere en el 
mundo después de Adán, debemos mirar, por la silepsis, como nominati­
vos los nombres que van regidos por la p r e p o s i c i ó n en, que ha de supri­
mirse, á la manera que se hace preciso a ñ a d i r un que en los dos pasajes ar­
riba citados de la s é t i m a Partida, á fin de dejar la sentencia arreglada á la 
recta c o n s t r u c c i ó n . Por el mismo estilo que hemos esplicado estos ejem­
plos, deben aclararse lodos los de igual clase que tan frecuentes.son hoi en 
el habla castellana. Habernos de acudir t a m b i é n á la elipsis para la frase, 
Uá, hace ó hará veinte dias que np le he visto, la cual diria estando lle­
na. E l día de hoi há ( t i e n e ) , . / t a c é ó hará veinte dias etc ; l o c u c i ó n que se 
halla completa en aqui l lugar de la parte pr imera c a p í t u l o 39 del Don 
Quijote; Este ( a ñ o ) hará veinte y dos años que sal í de casa de mi padre. 
L o que rnanifiesia que el cautivo habia dejado ia casa paterna en un dia 
del a ñ o posterior al de su r e l a c i ó n . Si hubiese sido anterior, h a b r í a dicho( 
Este año ha hecho veinte y dos, y si el dia coincidiera con el de su nar­
r a c i ó n , Hoi hace veinte y dos años etc. 

E n virtud del principio espuesto en ia presente nota, y del que yo siĵ o 
respecto del caso objetivo del pronombre masculino él ( p á g s . y 153), 
uso siempre lo, y no le, en las frases del tenor de las siguientes ; Confe­
semos el error, cuando lo hai en nuestras producciones} Beberemos vi~ 
no, si lo hai en el lugar. 

G. 

( P á g . 146.) 

Ne debe cegarnos el amor propio, al examinar las bellezas y los defec­
tos de nuestra lengua. C e l é b r e n s e cuanto se quiera la riqueza y variedad 
de los tiempos de su verbo, y la libertad de su c o n s t r u c c i ó n ; pero con­
fesemos de buena fe que es sobre manera imperfecta é inexacta en el 
pronombre de la tercera persona. Esta faltase origina principalmente de 
que el caso oblicuo se y el adjetivo posesivo su, que de é l se deriva, d i ­
cen r e l a c i ó n igualmente á las personas y á las cosas de todos los g é n e r o s 
y n ú m e r o s . De donde la a n f i b o l o g í a en los casos siguientes : ilíe ha traí­
do este libro el Sr. de Aguado : su » c o d o de discurrir me gusta mucho; 
Acaban de estar aquí Antonio y su esposa, y ayer vi á sú madre; Los 
guardas descubrieron luego al contrabandista ¡ pero por su cobardía se 
terminó pronto el combate. 

E n algunos de estos ejemplos se trasluce lo que quiere decirse; pero 
no es lo mismo que nos entiendan, que esplicarnos de manera que no 
puedan dejar de entendernos. Quare non ui intelligere possit {judex), 
sedne omnino possit non intelligere, curanduni, dijo sabiamente Quin-
tiliano en el libro V l í ! , c a p í t u l o segundo, hablando de la claridad. La len­
gua francesa, que es inferior á la nuestra por tantos t í tu los , no de jar ía la 
menor a m b i g ü e d a d en el ú l t i m o de los tres ejemplos, por lener el pro­
nombre í e w para el plural . Nada digo de la inglesa que ha llegado en esta 
parte á lo sumo de la p e r f e c c i ó n , pues con solo decir en el primer caso 
tst doctrine, her mother eu el segundo, y en el tercero las cowardice 
se d i s i p a r í a toda duda. 
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La pr imera vez que l e í este p e r í o d o de M o M l i n eh é l p r ó l o g o al lomo 

Segundo ( e d i c i ó n de Madr id de 1830) : Es admirable él generoso tesón 
can que llevó (t'eijoó) adelante la empresa de ser el desengañador del 
pueblo, á pesar de los que aseguran su privado interés en hacerlo estú­
pido ; me q u e d é parado al pronto e s t r a ñ a n d o dijera Morat in , que F e i j o ó 
t rabajó constantemente en desprcocupar al pueblo, sin embargo de que al­
gunos aseguran que tenia un i n t e r é s particular en mantenerle rudo. Poro 
á la segunda lectura n o t é , que su designio era dar á entender, que F e i j o ó 
habia sido infatigable en ilustrar al pueblo, á despecho de los que afian­
zan su particular conveniencia en embrutecerle. Y la principal causa 
de mi e q u i v o c a c i ó n c o n s i s t i ó en lo poco determinado del pronombre su. 
Cuando pregunta un comerciante á su corresponsal, si hai en el puerto un 
buque á la carga para la Habana y para V e r a - C r u z , y c u á l s e r á el d í a de 
SM salida; no se entiende si quiere saber, si hai un buque que haciendo la 
escala en la Habana, vaya á V e r a - C r u z , ó si su demanda tiene por objeto 
indagar, si hai un buque para la Habana y otro para V e r a - C r u z . E n 
f r a n c é s lo dejarla claro el n ú m e r o del pronombre , pues en el pr imer 
caso se d i r í a , et le jour de son dépar i , y en el segundo, de lew dc'part. 
L o propio sucede en esta otra o r a c i ó n . Iban juntos Juan y Antonio, 
cuando cayó el sombrero de este, y en seguida se lo puso; pues igno­
ramos casi , si es la misma persona á quien se le c a y ó , la que se lo puso, 
•ó si el otro lo c o g i ó y lo puso á su c o m p a ñ e r o . Si digo, Ha llegado el sa­
bio geógrafo Humboldl; yo procuraré presentarlo á Vd., no se sabe 
q u i é n há de ser el presentado, si H u m b o l d t , ó bien la persona á quien el 
discurso se dirige. E n f r a n c é s q u e d a r í a claro dic iendo, Je íacherai de 
mus le présen ier , 6, de vous présenter á lui , s e g ú n lo que q u i s i é r a m o s 
significar ; al modo que en i n g l é s d i r í a m o s , í ' 11 procure lo introduce him 
ío yon, ó , you lo him. No es decir que no haya medios de desvanecer es­
tas dudas en e s p a ñ o l ; pero cuando es necesario recurrir á rodeos, y e m ­
plear mas palabras de las que en otra lengua requiere la frase sencilla para 
espresar lo mismo, es prueba evidente de la pobreza é i m p e r f e c c i ó n de la 
que tiene que apelar á semejantes recursos. 

Compensa en parte esta falta, que ingenuamente manifestamos, la v e n -
laja de que nuestro pronombre usted tiene los dos n ú m e r o s . Tanto el vous 
f r a n c é s como el you i n g l é s conciertan siempre con el verbo en p l u r a l , y 
equivalen indistintamente á usted y ustedes. De modo que si un amo dice 
á dos criados suyos, Yáyanse Vms., no hai e q u i v o c a c i ó n en que los des­
pide á ambos ; y si en singular, Váyase Vd., se entiende que habla solo 
con aquel á quien dirige la vista ó á quien n o m b r a , y que el otro ha de 
quedarse. E n aquellas lenguas se d í r i a exactamente lo mismo en ambos 
casos. 

Berbreugger pretende, en el p r ó l o g o á su Curso de lemas franceses, 
que se nota una a m b i g ü e d a d parecida á la que acabamos de esponer, en 
muchas frases de relativo, por cuanto el que sirve en castellano para los 
casos recto y objetivo, m i é n t r a s el f r a n c é s tiene qui para el p r i m e r o , y 
que para el otro; y observa que cuando la Academia define una de las 
acepciones de la palabra p i é , diciendo que es en las medias, calcetas ó 
bolas la parte, que cubre el p i é , ignoramos si el p i é es el cubierto ó el 
que cubre. Con todo me parece que sin necesidad de recurr ir á la inver ­
s i ó n pasiva, la parle por la cual es cubierto el p i é , ni á esta otra mas 
sencilla, la parte con que se cubre el p i é , bastaba que se hubiese pues­
to, la parte que cubre al p i é , para desvanecer todo e s c r ú p u l o . H é a q u í 
la conveniencia de seguir estrictamente la regla sentada en la p á g i n a 199, 
de colocar la p r e p o s i c i ó n á delante de las cosas, si se necesita este medio 
para fijar el agente y el paciente del verbo. Juzgo que en lenguaje cor­
recto debe decirse, kl castillo que domina á la ciudad, y , E / fuerte que 
resguarda á la eiudadeta , porque omitida la p r e p o s i c i ó n e n t e n d e r í a m o s 
q u é la ciudad es la que domina, y la ciudadela la que resguarda. 
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II. 
( P a g . 152.) 

L a o p i n i ó n de los que dicen siempre la y las, tanto en e] dativo como 
en el acusatiyo del pronombre ella, se funda en que ni en griego, ni en 
latin, ni en lengua n inguna , cuando un articulo, adjetivo ó pronombre 
tiene tres terminaciones, puede ser femenina en un caso la que f u é mas­
culina en otro. Luego teniendo tres nuestro pronombre el ella ello, y 
siendo le y les masculinas, es un absurdo, una incongruencia gramatical 
hacerlas t a m b i é n femeninas. Si se dice , FA juez prendió d un jitano, fe 
tomó declaración y le condenó á muerte, ¿ n o e s t á pidiendo la analo­
g í a que se diga, Prendió á una jitana , la tornó declaración y la conde­
nó á muerte? ¿ P o r qné , le tomó declaración y la condenó? Le es una 
especie de c o n t r a c c i ó n de á él, y les t a m b i é n lo es del anticuado á elles 
por á ellos: de consiguiente, si t r a t á n d o s e de una s e ñ o r a , se dijese, 
Cuando vea Vd. á doña Pepa, dé\o la enhorabuena, seria lo mismo que 
dec i r , dé Yd. á é l ( d o ñ a Pepa) la enhorabuena; y si fuesen muchas, dé 
Vd. á ellos ( d o ñ a Pepa y d o ñ a Juana) la enhorabuena. Imperdonable so-
lecjsmo! 

A este c ú m u l o de argumentos, propios de la i d e o l o g í a , me bas tar ía con­
testar, que m i G r a m á t i c a e n s e ñ a , no la f i losofía, sino el buen uso presente 
del lenguaje castellano ; y si en lo antiguo se hallara siempre quien y cual­
quiera en singular, y quienes y cualesquiera en plural , y fuesen ahora in­
declinables estos dos adjetivos, a s í lo s e n t a r í a yo por principio , sin cui­
darme de lá mayor ó menor ventaja en practicar lo contrario. No cono­
ciendo autor alguno, antiguo ó moderno, de los que han empleado siste­
m á t i c a m e n t e la y las para el dativo, que no baya nacido en Madrid ó 
vivido a l l í por mucho tiempo, me parece esto una escepcion del lenguaje 
general y un modismo peculiar de aquella provincia. De seguro no se ha­
l l a r á muchas vezes en J o v e l l á n o s , y puede ser que ninguna en Villanueva, 
M a r i n a , Carvajal ni Clemencin ; y solecismos que han cometido con es­
tudio y constancia tan recomendables escritores, no hai para q u é afanarse 
en evitarlos. 

Lo poco que va espuesto, -^indica suficientemente este c á n o n de mi G r a ­
m á t i c a , que es el mismo de la A c a d e m i a ; pero á fin de hacer ver que 
tampoco es tan l lano, como parece, el camino que siguen los otros, anali­
z a r é las razones que alegan en su apoyo, y a p u n t a r é algunos de sus incon­
venientes. 

Sobre el argumento d e q u e en todas las lenguas, cuando un nombre 
tiene tres terminaciones, no puede ser femenina en un caso la que fué de 
distinto g é n e r o en otro, no deja de haber algo que decir. Esta m á x i m a es 
cierta en griego y l a t í n , si nos circunscribimos á un solo n ú m e r o ; pero 
n o , si la estendemos á todos los del n o m b r e , pues en ambas lenguas son 
neutras en el plural terminaciones femeninas del singular, y el nomina­
tivo , acusativo y vocativo del dual son h o m ó n i m o s de los mismos tres ca­
sos neutros del n ú m e r o plural . Sin salir del pronombre que nos ocupa en 
esta nota, tiene en i n g l é s tres terminaciones he, she, it en el recto ó 
him, her, it para el caso objetivo; y sin embargo en el plural sirven 
they y Ihem para todos los g é n e r o s indistintamente. Pero mas bien que 
recurrir á las lenguas antiguas ni á la inglesa, c o n v e n d r á examinar lo que 
sucede en la francesa é italiana, romanas igualmente que la nuestra , y 
que han recibido, como el la, el pronombre il elle, egli ella del Ule la­
tino. Nuestros vecinos d icen . Je veux lid ó leur donner une poire, para 
los dativos respectivamente del singular y del plural de ambos g é n e r o s ^ 
t n i é n t r a s en el caso objetivo del singular usan le para el masculino y la 
para el femenino, v. g. Je pense le ó la voir. E n el plural es les el caso 
objetivo de ambos g é n e r o s : Je vais les secourir. Los italianos, que solo 
tienen dos terminaciones para el nominativo, s e g ú n queda dicho, puedon 
emplear tres en el caso objetivo, pues si lo es para el masculino, y la 
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para el femenino, el neutro es lo 6 i l , V. g. Lo so, il so. E n el singular 
se diferencian su dativo y acusativo s e g ú n el g é n e r o ; pero en el p l u r a l , 
si bien emplean constantemente ti en el acusativo masculino y Zeen el fe-
m e n í n o , ¿oro es su dativo ú n i c o : Vuol piacere loro significa Quiere com­
placerles (á ellos ó á ellas). C o l í g e s e de a q u í que la p r á c t i c a inconcusa de 
estas dos lenguas va acorde con la nuestra en el modo que yo la establez­
co , y no s e g ú n la quieren reformar los la ís ías . 

Si pide la a n a l o g í a que d i c i é n d o s e , El'jues prendió á un jitano, le to­
mo dKclaracion y le condenó á muer le, se diga, prendió á una jitnna, 
la tomó declaración y la condenó á muerte; no tengo por tan grande ab­
surdo, que siendo en el p l u r a l . El juez prendió á dos gitanos, les tomó 
declaración y los condenó , digamos, prendió A dos gitanas, les tomó 
declaración y las condenó; pues si alia vale la identidad de las termina­
ciones para el masculino, algo s i g n i f i c a r á a q u í su diversidad. 

¡No me acuerdo de haber l e í d o en nuestros antiguos á elles por á ellos, 
aunque s í de haber visto ele, elle y elli por él. Mas sea de esto^ lo que se 
qu iera , me parece que siendo los pronombres yo, t ú , él los ú n i c o s que 
tienen en castellano d e c l i n a c i ó n propiamente dicha, y estando tomados 
del l a t í n , no seria impropio sacar le de il l í y les de Mis ; ni afirmar que 
pues illi é lilis sirven para todos los g é n e r o s en el dativo, al paso que hai 
terminaciones diversas para cada g é n e r o en los acusativos, lo mismo su­
cede con el le y les de la lengua e s p a ñ o l a ; y que respecto de este p r o ­
nombre se verifica lo propio que respecto del me mi, te t i , los cuales se 
refieren igualmente á los nombres masculinos que á los femeninos. 

M e a t r e v e r é por fin á presentar á los s e ñ o r e s que siguen una o p i n i ó n 
diversa de la m í a , ciertas locuciones, á fin de que vean Si les ofrecen al; 
gun embarazo con arreglo á su sistema. ¿ No les disuena que se d iga , Á 
ella la p a r e c i ó , á ella la convino, á ella la estuvo bien, á ellas las pa ­
r e c i ó , a ellas las convino, á ellas las estuvo bien ? ¿ O s a r í a n decir, hen­
dieron las tropas, si las hubiese llegado ía o r d e n ; ó b i e n . Así que 
supo que estaba allí la reina, se la presentó (se p r e s e n t ó á ella ó se le 
p r e s e n t ó ) para pedir sus órdenes? M u í parecido al ú l t i m o ejemplo es 
aquel pasaje del c a p í t u l o 18 de la parte segunda del Hidalgo manche-
go : Y don Quyote se le ofreció (á d o ñ a Cristina) con 'asaz de discretas y 
comedidas razones; el cual d e b e r í a leerse, ¥ don Quijote se la ofreció 
con asaz de discretas y comedidas razone.s, si h u b i é s e m o s de creer á 
los que pretenden que la y las son los verdaderos dativos del p r o n o m ­
bre ella. 

t 

( P á g . 452.) 

S e ñ a l a r é ante todo los fundamentos de los que sostienen, que le debe 
ser el ú n i c o acusativo masculino del pronombre é l , y e s p o n d r é luego los 
de sus adversarios, que usan siempre para dicho caso y g é n e r o el lo; re­
servando para el fin los que he tenido presentes al seguir el t é r m i n o me­
dio que he adoptado. 

A s í como el a r t í c u l o definido y los adjetivos demostrativos ese, este y 
aquel tienen tres terminaciones, peculiar una del g é n e r o masculino, otra 
del femenino, y la tercera que nunca se junta con un sustantivo (por no 
haberlos neutros en castellano), sino con los adjetivos cuando queaan i n ­
determinados; ó bien se refiere á una p r o p o s i c i ó n entera, ó á a l g ú n ob­
jeto cuyo nombre no se espresa; del mismo modo el pronombre él ella 
ello tiene en el nominativo estas tres terminaciones, y en el acusativo 
otras tres, le la lo, acomodadas á aquellos mismos usos. Cada una de d i ­
chas terminaciones es de su g é n e r o , y no puede pasar á masculina en el 
acusativo la que fué neutra en el nominativo. Si decirnos pues, Kl , ese, 
este ó aquel caballo es hermoso, y nunca, Ello, eso, esto, aquello ca~ 
bailo, y si d i r í a m o s , hablando del mismo animal , El tiene gran ¿ r i o ; no 
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hai r a í o n para qne caballo varfe de g ó n e r o en la o r a c i ó n , Vof á l l evará 
a' picadero , y tal sucerleria, si p u s i é r a r n o s llevarlo. Resuttaria t a m b i é n 
CH ciertas frases un sentido torpe de emplear el lo como caso objetivo de 
algunos verbos, v. g. cortar, dar, meter, pedir, sacar, locar, por cuanto 
el uso reputa é l lo como un sustantivo que significa la parte sexual del 
hombre v de la mujer, y con el verbo hacer denota ol mismo acto del 
coito. — festa o p i n i ó n , que lia esplanado con prolijidad G ó m e z Hermosilla 
en la parte primera del Arte de hablar en prosa y verso, lib. 111, cap. i 
art. 2, fué ya sostenida mas de doscientos a ñ o s hace, aunque de un modo 
algo confuso, por Rei de Artieda en la dedicatoria de sus Discursos, epís­
tolas y epigramas. 

Los loistns (nombre que se da á los del otro sistema) han c r e í d o que 
se diferencian mejor los casos dativo y objetivo del pronombre é l , usan­
do le para el primero y lo para el segundo; a c e r c á n d o s e mucho en esto 
á lo que practican los italianos. Tienen ademas cscelentcs autoridades en 
su favor ; y lo que sucede en el plural , donde les sirve para ambos g é n e ­
ros en el dativo, mientras los las es indisputablemente el acusativo, ha 
podido mui bien guiarlos para el uso de los mismos casos en el singular. 

Por plausibles que sean las razones de los unos y los otros, como me he 
propuesto fundar mi G r a m á t i c a solo en la autoridad del uso, no me era 
permitido seguir á ninguno de ellos e í e l u s i T a m e n l e , por cuanto n i n g ú n 
escritor de los que florecieron á n t e s de la ú l t i m a centuria, ni de los bue­
nos posteriores (s i no se ha declarado partidario de una ú otra escuela) 
deja de emplear casi indistintamente el le j el lo para el acusativo mas­
culino. Sentada esta base, y conociendo que c o n v e n d r í a fijar el uso de 
cada t e r m i n a c i ó n , solo me restaba indagar, en q u é caso propenden , sin 
advertirlo, los autores correctos á decir lo. D e s p u é s de haber hallado que 
«u oficio mas general es referirse á las cosas que carecen de sexo, ó á las 
guelo tienen, pero pertenecen al reino vegetal, me he atrevido á aconse­
jarlo como el medio mas fáci l de fijar de a l g ú n modo la incerlidumbre 
del uso. No me e n g o l f a r é ahora en comprobarlo con ejemplos de nuestros 
antiguos, c o n t e n t á n d o m e con los de algunos escritores modernos de los 
mas sobresalientes. Ni m e n c i o n a r é por esta vez á G o n z á l e z Carvajal, por­
que los leistas me le r e c u s a r í a n por andaluz, y porque sigue un sistema, 
aunque lo abandona inadvertidamente en varias ocasiones como en las si­
guientes : 

Pero si en Dios confia 
Y le teme. — Salmo 3 J . 
Y en el combate fuerte 
/> ausilia y lo libia de la muerte. íbia. 
Librar sabes del fuerte que /e oprime. 

Salmo 34 

£ « (al nombre) hará inmortal y de perpetua gloría. 

Salmo iS . 

Marina t a m b i é n parece mui inclinado al lo; pero con algunos descui­
dos, como de Carvajal lo hemos observado, pues en la p á g . 100 del tomo 
primero de la Vida de nuestro Señor Jesucristo leemos: iVo permitía al 
marido cohabitar con su mujer, y aun le autorizaba para delatarla á 
losjuezes; en la 280, La respuesta de Jesús le comprometía; en la 160 
del lomo segundo. Amonéstalo ( á tu hermano) , repréndele ; y en la <97 
del cuarto emplea ambas terminaciones: Y aprendiéndolo ( á S i m ó n ) , le 
compelieron a llevar sobre si la cruz. No puedo sacar pruebas de este 
autor para apoyar mi sistema, por ser, como he d icho , mui amigo del lo 
para todo nombre masculino; pero las h a l l a r é en Vil lanuova y en Clemen-
c i n , los cuales han escrito sin seguir otro norte que la incertidymbre del 
uso y de lo practicado por nuestros c l á s i c o s . E l pr imero dice en su trata­
do De la lección de la sagrada Escritura en lenguas vulgares, p á g i n a 56, 
La ignorancia del pueblo ganó al •clero, y le atrajo á su partido; pá~ 
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gina 72, FA mundo no tuvo quien lo criase; y en la pág. 16;", fiel monje 
Simeón leemos... que aspiraba á tener un ejemplar de las cartas de san 
pablo... para enviarlo á un hermano suyo. Entiéndesé (]ue en nmclias 
ocasiones se aparta de mi regla, como cuando dice en la pág. 75, Trillado 
(el camino) por Cristo que le anduvo para que iras él 1c anduviésemos 
nosotros. Clcmencin en el prólogo de su comentario al Pon Quijote, pág, 
X X X V , Esforzaba... la necesidad de comentar el Quijote para enten­
dería y leerío con fruto; pág. X X X V I l í , Figúrese el lector... que le 
acompaño en su tarea; pág. XXXIX, Una cárcel dió nacimiento al Qui­
jote, y un retiro forzado... lo ha dado á su comentario ; pag. L i l i , León 
Hebreo... vivia el año de 1492, en que la espulsion de los judíos. . . lo 
obligó etc. No bal necesidad de que salgamos del mismo prólogo, para ver 
que Cletnencin vacilaba también en esta parte , pues en la pág. XXXVII 
leemos, Mayans... lo posponía (el Quijote ) á los Trabajos... Ambos lite­
ratos, aunque ornantes y beneméritos del Quijote , manifestaron que no 
le entendían. Colígese sí de estos lugares, que los buenos escritores, por 
una especie de instinto y sin cuidarse particularmente de ello, se arriman 
las mas vozes á mi doctrina. 

Si de la autoridad pasamos á las razones, creo que no sea mui fundado 
asegurar, que no puede áccxrse publicarlo bablando de un libro, porque 
seria igual á publicar lo libro. Si algo valiese semejante raciocinio, habría 
el mismo inconveniente para decir corlarlo y darlo, siendo bien conoci­
dos los sustantivos que han de suplirse. Tampoco me hace gran fuerza lo 
de la obscenidad que arrojan estas y otras frases, puesto que el buen es­
critor busca los rodeos necesarios para salvarlas, según tendrán que pracr 
licarlo los leistas en infinitas ocasiones respecto de los mismos verbos. Á 
no variar el giro de la oración, no podrán ellos dejar de decir. Siendo 
Matilde la tínica que podia sacarle del apuro, él se lo pidió (que le sa­
case) con toda la efícazia que inspira el deseo de salvar la vida. De 
igual espediente tendrían que valerse en este pasaje del Palmerin de 
Oliva, capítulo 55 : Como vieron que era hora de irse, convínoles (á Val-
merin y á su señora) hacerlo. En esta oración, Proseguía el novicio arre­
batado en su discurso; pero el superior conociendo que valia mas cor­
társelo ; ¿ se adelantarla mucho para el eufemismo, si sustituyéramos cor­
társele'! Hai casos en que me disuena tanto el le, que no sé si habría 
álguien que se atreviera á usarlo, v. g. cuando Clemencin en sus notas al 
capítulo 15 de la parte primera del Quijote dice : Todavía llevan también 
el sayo de cuero, que llevaba el arriero, á quien se lo abrió don Quijote 
de una cuchillada. Mucho dudo que nadie dijese, á quien se le abrió don 
Quijote de una cuchillada. Sea dicho esto solo con el fin de hacer ver que 
las ventajas que se anuncian para que nos separemos del uso (si tanto nos 
es dado en las lenguas vivas), son "menos ciertas de lo que á primer vista 
aparece. Por lo deinas, si en algunas locuciones usamos indistintamente de 
cualquier 6 cualquiera, por consentirlo el modo de hablar común de las 
personas doctas, tampoco debe, haber embarazo en emplear para un mis­
mo caso le y lo, cuando el uso lo autoriza. 

(Pág . 208.) 

Algunos sostienen que debe decirse. Los hombres parece olvidarse de 
que han de morir. Mas yo creo que el verbo parecer, aunque se presente 
cómo impersonal en los casos de afirmación dudosa, siempre tiene un 
supuesto, con el que debe concordar en número. La frase, Parece que los 
hombres se olvidan de que han de morir, equivale en realidad á esta. Que 
los hombres se olvidan de que han de motir, es la cosa que parece, por­
que con arreglo á lo que espongo en las págs. 195 y 208, lodo el inciso. Que 
los hombres se olvidan de que han de morir, es el verdadero supuesto de 
parece; y por esto empleamos el singular, á la manera que no podríamos 
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t n ó n o s de recurr ir al plural on la sentencia, Tos hombres parecen in* 
áralos pura con su Hacedor, por ser a q u í hombres el nominativo de la 
o r a c i ó n . ¿ Var ía acaso el n ú m e r o del supuesto ni el signifleado del verbo 
parecer, porque digamos, Los hombres parecen ser ingratos para con 
su Hacedor? ¿ S e r i a l o c u c i ó n tolerable, Nosotros { ¡arece o / ^ i í / a r n o í de 
que hemos de morir? Pues si lian de mudarse a q u í el n ú m e r o y la per­
sona de los verbos en r a z ó n del nosotros, al que han de acomodarse for­
zosamente parecemos, olvidarnos y tiernos; y si en la o r a c i ó n , E / hom­
bre parece olvidarse de que ha de morir, los mismos verbos parece, 
olvidarse y ha se han trasladado al singular ; ¿ con q u é fundamento deja­
remos subsistir en este n ú m e r o á parece, cuando cambiada la persona 
agente, sustituimos los lumbres á el nombre ? Para m í tienen tal fuerza 
estos argumentos, que no me la h a r í a n en contrario uno ú otro pasaje de 
nuestros buenos escritores, si no los hallase casi u n á n i m e s . Desde que se 
me ha promovido esta duda , no he encontrado lugar alguno de nuestros 
autores de nota, antiguos ó modernos, que favorezca ó c o n t r a r í e mi opi-

nion' . , , . 
Tampoco me ha ocurrido ninguno que apoye las locuciones, Hacen unos 

calores mui fuertes; Quémalos dias hacen! las cuales no merecen la 
a p r o b a c i ó n de algunos inteligentes. Es cierto que pudiera^suplirse a q u í , 
E l tiempo 6 ta estación hace unos calores mui fuertes, ó , hace rnolon 
dias. Pero c o n f o r m á n d o n o s con la Academia , cuando da al verbo hacer 
el significado de existir actualmente alguna cosa, como, hacer frió, 
hacer lodos; debemos suponer que calores y dias son los supuestos de la 
sentencia, y que corresponden aquellas frases á, Existen ahora mui fuer­
tes, calores; Qué malos son los dias presentes l 

Á pesar de la c o n v i c c i ó n que me inspiran estas razones, debo manifes­
tar francamente los rezelos que tengo de equivocarme, por cuanto 
sienten mui de diverso modo personas, cuyo voto es para mi del mayor 
peso. 

K. 
(Pag . 245.) 

E n E s p a ñ a nunca ha denotado el de lo ilustre de la alcurnia, sino pro­
cedencia de familia o lugar de nacimiento, especialmente en los segundos 
apellidos. Los que inventaron los nombres de Giizrnan de Alfarache, 
Juan de las Vinas, Pedro de ürdemálns y el escudero Mdrcofi de Obre-' 
gon, nQ tuvieron la mira de suponer nobles á estos personajes. H á l í a h s é 
en verdad muchos apellidos ilustres precedidos del de por cualquiera de 
las causas indicadas, 6 por mera costumbre, como, don Diego de Saavc-
dra, don Juan de Guzman y otros mil : don Alonso de ta Cerda, sabemos 
por q u é se apellido as í . Pero no es menos cierto que entre las familias mas 
antiguas y esclarecidas de E s p a ñ a hai muchas que no llevan semejante 
p a r t í c u l a , como los duques de O á u n a , de A r c o s , los condes de B e n a v e n í e 
y Trastamara, los marqueses de Villena y Astorga y otros de la primera 
grandeza , que se llaman don Pedro G i r ó n , don Manuel Ponce , don Ro­
drigo Pimente l , don Juan Pacheco, don Luis Osorio , etc. etc. H e r n á n 
C o r t é s , ni cuando era un hidalgo de escasos bienes, ni d e s p u é s cuando 
f u é gran s e ñ o r , tuvo de en su apellido. Luis Quijada se llamaba el avo de 
don Juan de A u s t r i a , siendo sugeto de alto l inaje, y C e r v á n t e s í la inó 
Alonso Quijano sin de á su ingenioso hidalgo. Otro testimonio m u í califi­
cado de que nunca se ha conocido entre nosotros semejante d i s t i n c i ó n , se 
deduce de que el poeta que I n v e n t ó el modelo de un gran caballero, ca-
lavora y tnenospreclador de todas las leyes divinas y humanas, que ha ve­
nido á ser un pprsonaje de fama europea, le d e n o m i n ó simplemente don 
Juan Tenorio. I ñ i g o Arista sin de llaman los Historiadores al fundador 
ilustre de la m o n a r q u í a navarra. ¿ Q u é dijeran Arias Gonzalo, Diego O r - ' 
donez, Jorge Manr ique , Alfonso T é l l e z y otros maestres de las Ordenes 
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militares, si entendiesen que la falta del de ponia en duda su calidad? 

He querido detenerme un poco en esto, á fin de que no se acredite un 
uso que no ha existido , y se demuestre I» fatuidad de los que presumen 
ensalzarse por medio de tan ridicula inovacion. 

( P á g . 317. ) 

Siento no poder dar ahora con el pasaje de uno de los escritos publ i ca ­
dos en L ó n d r e s por un literato e s p a ñ o l h á c i a los a ñ o s 1825 ó 1826, en que 
dijo, si mal no me acuerdo, que nosotros no tenemos, como los ingleses, 
verbos que muden de significado por la p r e p o s i c i ó n que los a c o m p a ñ a . 
Sin dejar de confesar que ocurren mucho menos en nuestra lengua que 
en la inglesa, tengo por insostenible la a s e r c i ó n de aquel escritor, si f u é 
absoluta, como lo creo. A l refutarla con la lista que va puesta desde la 
p á g i n a 517 hasta la 321, debo observar, I » Que dicha lista e s tá mui dis­
tante de poderse llamar completa, a» Que de intento no menciono signi­
f i c a c i ó n alguna que penda de tomarse el verbo en un sentido m e t a f ó r i c o , 
á cuya clase pertenecen abrirse con alguno por franquearse con él, ave­
riguarse con uno por avenirse con é l , dar tras uno por perseguirle, 
creerse de alguno yor fiarse de él, entenderse con una persona por estar 
convenido con ella, estrellarse con uno por contradecirle, pagarse de 
una hermosura por quedar prendado de ella, ponerse con alguno por 
compararse con é l , venderse por amigo por fingirse tal, y otras muchas. 
H e evitado todav ía mas Slnnprender las s i g n i f i c á c i o n e s que nacen d é a l ­
guna otra parte de la o r a c i ó n a ñ a d i d a al verbo, y no de una p r e p o s i c i ó n , 
como sucede con d a r abajo por dejarse caer, dar de pié por tratar con 
desprecio, decir bien por ser elocuente, dejar atrás por anticiparse ó 
aventajar, echar de ver por advertir, echar de ménos algo por notar la 
falla de alguna cosa, echar por alto por menospreciar, echarse de recio 
por apretar 6 instar, entrar bien algo por venir al caso, entrar de por 
medio por conciliar, hablar alto ó recio por gritar, ir adelante por pro­
seguir, irse por alio una cosa por no entenderla 6 no advertirla, pasar 
por alto por omitir, pasar por encima por atropellar, ponerse mal con 
alguno por disgustarse con é l , ser que fulano por estar en\su lugar, 
tener en mucho por estimar, tener á alguno en poco 6 poca cuenta con 
alguno por menospreciarle, é infinitas mas, que son de la misma clase 
que to fall down, to fetchaway, to find faull, topass awaii, to prevait 
against, y las á ellas parecidas que espresan los g r a m á t i c o s ingleses. 3» 
Que la riqueza de la lengua castellana hace m é n o s necesario este recur­
so. 4" Que muchos de los verbos que aquellos g r a m á t i c o s colocan en sus 
largas listas., n o t a r í a n de sentido, sino que rigen sencillamente alguna 
p r e p o s i c i ó n , como se verifica respecto de los dos por que Cobbett p r i n ­
cipia la suya, I abide in this honse; I dbide with yon; y semejantes cons^ 
trucciones pertenecen á la idea general que he procurado dar sobre c a ­
da p r e p o s i c i ó n . 

M. 
^ • ( P á g . 581.) 

Por mas sencillas que parezcan las reglas que da la Academia acerca do 
los nombres que llevan dos vocales juntas al fin, no es fácil retenerlas en 
la memoria , y m é n o s observarlas en la p r á c t i c a . L a do acemilar las vo-
zes,.reputando siempre las dos vocales como que forman silaba , es la 
que está sujeta á m é n o s escepciones, y la que s e g u í , tanto en la Irene y 
Clara ( e d i c i ó n de Par i s ) , corno en el Tratado (le la regalía de Espafín 
por C a m p o m á n e s , obras que p u b l i q u é en 1830 ; y antes que yo la h a b í a p r o -
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hiiado CIcmcncin en c! FAogio de la Reina Cníólira doña Isabel. Este ha 
liccho mas, pues ha conlado siempre como dos vocales etiteramente sepa-
radas las de los diptongos que forman la s í l aba p e n ú l t i m a de la» vozes, 
de modo que a c e n t ú a á arnúina, réina etc. Mas al paso que es cierto que 
no choca á la vista este nuevo m é t o d o de acentiiar, no cabe duda en que 
la sobrada r e p e t i c i ó n de los acentos fatiga al que escribe. Vale pues mas 
seguir por ahora el sistema que propongo en esta G r a m á t i c a , ya que no 
son rn-jchas la» reglas, ni hai lugar por otro lado á escepciones ni á equi­
v o c a c i ó n alguna. 

( P á g . 386. ) 

Aunque la novedad de partir las palabras, haciendo que la r que se 
halla entre dos vocales, vaya junta con la p r i m e r a , ha sido ya puesta en 
p r á c t i c a por varios escritores en los ú l t i m o s tiempos, conviene indicar las 
razones que la aconsejan, no obstante lo mucho que repugna A primera 
vista, por la costumbre que tenemos de unir con la vocal siguiente toda 
consonante puesta entre dos vocales. 

1a Es regla general en castellano, que no puede empezar s í l aba por la 
consonante ó consonantes que no empiezan d i c c i ó n ( p á g . 565), y no seria 
esto, si la r (cre ) se hallase al principio de una s í l a b a , pues cuando co­
mienza una palabra, siempre es erre., es decir, que se pronuncia fuerte. 

2a Nos a h o r r a r í a m o s las escepciones que h a ü £ n i o s ahora de que la r se 
pronuncia erre d e s p u é s de l , n, s, y en las vertfp compuestas, pues basta­
r í a decir, que es fuerte siempre que empieza s í l a b a ; por lo que al pre­
sente nos vemos obligados á pronunciar de diverso modo la s í l a b a ro en 
pe-ro que en guarda-ropa y en pro-rogar. 

3a Si bien nos parece que pronunciamos carre-ra, co-ro, esta p r o n u » 
e l a c i ó n , y la necesidad que algunas personas inteligentes me han asegu­
rado hai de hacerlo así en el canto, pudieran ser facticias, y nacidas de la 
idea que nos hemos formado desde la infancia por el h á b i t o de ver divi­
didas las s í l a b a s de esta manera. L o cierto es que igual dificultad se en­
cuentra respecto de pe learás , pe lear ía ¡ j á buen seguro que cuando 
nuestros mayores e s c r i b í a n pelear-has, pelear-hia, n i se pronunciaba ni 
se cantaba juntando la r á las s í l a b a s has é hia. 

4a Las s í l a b a s as, ia son terminaciones pegadas á la r a i z p e / e a r , como 
lo es eño en lugar-eño y es en placer-es : por lo mismo parece mas na­
tural que se separen, s e g ú n lo practican los ingleses, que escriben cover-
ed, number-ing, picker-est. 

5 a Esta novedad y la de conservar las dos r r juntas, al empezar la sí­
laba, no es m u í chocante, por las pocas vezes que ocurre en una misma 
p á g i n a , y as í es que apenas la nota el lector en la Irene y Clara, donde la 
e n s a y é . .No sucede lo mismo con el m é t o d o de sustituir constantemente la 
j á la ¡j fuerte, y la 2 á la c á n l e s de e y de i , porque la variedad se ob­
serva e n t ó n c e s a cada paso. 

O. 

( P á g . 5 9 L ) 

Los autores que he consultado sobre esta materia, son el Pinciano en la 
Filosofía antigua e p í s t . sesta y s é t i m a , C á s c a l e s en la Tabla Va de las 
Poéticas, Luzan Poética lib. 2» cap. 22, Masdeu Arte poética d i á l o g o 5", 
Maury en el p r ó l o g o del tomo I de la Espagne poétique, G ó m e z Hermo-
silla en la parte II, l ibro I , c a p í t u l o 1» y t i del Arte, de hablar en prosa 
jí v m o , M a r t í n e z de la Posa en las notas 1a y 2a al canto III de su Poética, 
A. Iracia ( A g u s t í n Aicart) en la s e c c i ó n II, cap. 5, j$ 1 á 5 inclusive de los 
Elementos de p o é t i c a , que preceden al Uiccionario de la rima, y Sicilia 
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en el tomo segundo ( e d i c i ó n de Madrid) de las J.p.nrinnes elementales de 
orlología y prosodia, donde ha tratado ex-profcso esto p u n i ó , i l u s t r á n ­
dolo con observaciones curiosas y dignas de ser leidas. No es decir que yo 
me coaforme con su sistema, pues antes bien me parece que los conoci­
mientos que manifiesta tener de la lengua griega, debieran haberle c o n ­
ducido á ulteriores investigaciones, las cuales le h a b r í a n dado por resu l ­
tado principios mui diversos de los que sienta. 

Los griegos llevaban en la d e m a r c a c i ó n de las vocales mayor ventaja so­
bre los latinos, que estos sobre la lengua italiana y castellana. Su p r o n u n ­
c iac ión detenida doble tiempo en la elnv la omega , mientras gastaban 
una pausa sola en la íps i lon j ómicron , les aseguraba la caniidad de 
inuthas s í l a b a s , que fueron variables ó dudosas entre los latinos, y hacia 
su verso lleno y numeroso, que es sin duda lo que denota a q u é l ore ro-
Itndo, que miraba Horacio corno un privilegio de la Musa griega. 

Lo poco que he dicho en las p á g s . 590 á 395 de esta G r a m á t i c a , y lo 
p o q u í s i m o que apunto en esta nota, hace ver bien claro el rumbo que 
yo a d o p t a r í a si me propusiese dilucidar esta materia con la eslension 
que merece.1 

P. 
{ P á g . 404.) 

Los autores de P o é t i c a s que pasan por mas exactos, se ven obligados á 
distinguir la cesura prosódica de la ortográfica, de recitación ó de sen­
tido, para sostener un precepto, cuya utilidad no puede descubrirse, y 
que se halla desmentido por la p r á c t i c a de los poetas de mas fino oido. 
Confiesan por lo mismo, que al recitar este verso de Samaniego, 

Y cuándo? Cuando en todas las naciones, 

se hace la mayor pausa d e s p u é s de la tercera s í l aba , aunque la cesura 
está en la s é t i m a . Bien analizada la c u e s t i ó n , se v e r á que ha nacido su 
error de no considerar atentamente el efecto que produce el acento en el 
verso e n d e c a s í l a b o . Como este ha de llevar el acento dominante, por es­
presarme a s í , en la sesta, ó bien en la cuarta y octava, es positivo que al 
pronunciarlo nos detenemos algo, puesto que de é l depende la m ú s i c a 
del verso, y que de consiguiente no puede dejar de hallarse la llamada 
cesura, ó en la cuarta, si es la ú l t i m a de la voz y e s tá en ella uno de los 
acentos dominantes; ó en la quinta, si es la que termina una d i c c i ó n aguda 
en la p e n ú l t i m a ; ó en la sesta, si existe a l l í la mayor apoyatura del verso; 
ó en la s é t i m a , si la palabra acaba con ella y tiene el acento en la p e n ú l ­
tima s í laba . Cuando leemos este verso de S á n c h e z Barbero , 

Asi cuando una nube tormenlosa, 

bien queremos pararnos en la s í laba nu, que es donde esforzamos la voz 
para marcar el acento principal del verso; pero la necesidad de c o m ­
pletar el sentido con el todo de la palabra, hace que no verifiquemos la 
pausa hasta haber pronunciado el he, que es la s í l aba s é t i m a . E n el verso 
que sigue del mismo autor, 

E n el oriente cárdeno aparece, 

habria que hacer la pausa por esta r a z ó n en la octava; pero los que no a d ­
miten cesura sino hasta la s é t i m a , la h a r á n en la quinta, á fin de sostener 
su principio. No cabe duda en que si la s í laba sesta es acentuada y final de 
dicción ai mismo tiempo, hai que hacer en ella la d e t e n c i ó n , como en este 
verso, 

Sin fin amarillez, sin fin únieblas. 
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Pero aun a q u í han tomado los prpsorlislas la cansa por el efecto, cuando 
establecen, que la sesea ha tic .ser la acentuada, ,vi cae la cesura des 
pues de ella; debiendo por el contrario haber dicho, que .ti nos para 
trios en la sesfa s í laba , es por reunirse en ella el acento dorninanieí 
el fin de una dicción ; de modo que concurren la e n t o n a c i ó n y el sentido 
gramatical para hacer que marquemos con cierta d e t e n c i ó n aquella s í ' 
taba. 

No me o c u p a r é ahora en manifestar que la m á x i m a establecida por Mar­
t í n e z de la Rosa ( p á g . ITS de su Poética) , de que la s í l a b a sesta ácentüada 
no ha de pedir que se le una otra d i c c i ó n para completar el sentido se 
halla contradicha á cada paso por los poetas mas dulces, por un Garcila-
so, un Lope de Vega y un Meiendez; y que si fuese cierta, re su l tar ían ver­
sos defectuosos todos aquellos en que la s í l a b a sesta acentuada no es la 
final de una d i c c i ó n . 

Heme detenido tanto en combatir estos errores, porque los veo adopta­
dos por prosodistas rnui distinguidos, ŷ  porque todo el nuindo los cree de 
buena fe, corno me habia sucedido á m í hasta ahora. Y los hubiera repeli­
do en esta G r a m á t i c a , si el Sr. Maury (sugeto que tiene dadas pruebas en 
su Espagne poétique y en las composiciones con que ha enriquecido nues­
tro Parnaso, del profundo estudio que ha hecho sobre la metr i f i cac ión) no 
me hubiese hecho ver el poco fundamento con que se e s t a b l e c í a la cesura 
como le í constitutiva de nuestro e n d e c a s í l a b o , apoyado principalmente en 
las razones que espone en una carta que me e s c r i b i ó , la cual no le pesará 
al lector de ver trasladada en este a p é n d i c e , por las escelentes nociones 
que desenvuelve de la m é t r i c a . 

Estimado paisano y señor mió : regresado al campo, donde se vive 
mas despacio que en esa Babilonia, voi á sentar sobre el papel algunas 
ideas acerca del asunto de nuestras úll imas conversaciones. 

¿Qué entienden por cesura los que la ponen como elemento de nuestro 
verso heroico? Es la cesura latino? Pero aquella tenia solamente rela­
ción con la construcción del p ié métrico, consistiendo el corte que esta 
voz implica, en que un final de vocablo fuese principio de pié. —Es la 
cesura francesa? Pero lo que esta hace, es corlar el verso en partes 
siempre las mismas. 

Ninguna de estas dos operaciones es aplicable d una versificación que 
no corista de piés métricos ni de hemistiquios, — ¿fíase querido hablar 
meramente de una suspensión gramatical en otro lugar que al fin del 
verso? Ya eso lo principiarla á comprender : será algo como, 

Sed non ut placidis coéant immi l ía ; non nt 
Sevpentes avibus geminentui-, tigribus agni.— 
Per gentes humitis stvavit pavor : Ule flagranti 
A.ut A tilo, aut Rbodopen, aut alta Ceraunia telo 
Dejicit. 

Tales cortes y otros semejantes, que bien se ve no son lo que los latinos 
llamaron cesura, los solemos imitar: 

Cedió la fuerza á la dulmra ; doma 
Al teiiible león blanda paloma.— 
Que ya el Tenante su invencible diestra 
Alza : los cielos reventaron ¡ arde 
La inmensidad. 

„.j verso sobre otro, tan aborrecido de los clásicos fran­
ceses, no nos choca, y tal vez nos agrada : lo mismo acontece con las 

. . .i J,. . . . ^ ^ . . j . : / • „ ; ; » / .n inn en 

E l cabalgar de un 
icica, n u n o s cuoca, y l a i vez nos agraaa : 1 0 mismo a c o u i c t * n/f» 
pausas irregulares, que son á vezes de un artificio rnui feliz, como en 
el último ejemplo que precede. 

Y prescindiendo de toda intención imilativa, se puede recomenanr 
el uso prudente de tales giros en obsequio de la variedad. Por ellos 
aprecia mas el oido la regularidad de las cadencias al fin del verso, 
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como en el sistema musical el empleo de las disonancias realza el ha­
lago de la concordancia perfecta. Pero aquellos corles no pertenecen 
al ritmo : lo que varían, son los miembros del periodo; mecanismo de 
punto* y comas; accidentes sin conexión alguna con el artificio que 
hace que once silabas sean un verso. No hai punto del endacasí labo 
donde no se pueda cometer cesura; no hai ninguno donde se pueda pres­
cribir; ó si tal se hace, saldrán millares de ejemplos á protestar con­
tra, la lei. 

A dicha, los que quieren cesura obligada en nuestro verso heroico , 
hácenlo por suponerlo compuesto de piés métricos como los latinos. 
Sueño de dilettanles latinistas, á quienes pudiera el endecasí labo res­
ponder con dos cesuras, 

Haud equidem tali me dignor honore. 

Dáctilos y anapestos, troqueos, yambos etc., cuales los percibimos en 
la poesía antigua, también los encontraremos en nuestros versos mo­
dernos, y aun en nuestra prosa; y lo mismo importan aquí que a l lá : 
pueden engalanar, mas no son parte constitutiva. No ha llegado entre 
nosotros á tal punto de perfección, ni el arte, ni el instrumento. ¿Cuál 
es pues el elemento constitutivo (le nuestro verso heroico? El que lo fué 
de la versificación latina vulgar; el que hizo r i tmo, ántes de introdu­
cirse el primor del m e l r o ; el que determina el ritmo musical; en fin, lo 
que á falla de mejor vocablo, hemos llamado acento. 

Pues no se trata del verdadero acento, diferenciado en grave y en 
agudo, de que han escrito Cicerón y Quintiliano; de esa operación par­
ticular de la voz perteneciente á las entonaciones, á la canturía de las 
palabras : est etiam in dicendo q u í d a m cantus. Nada tiene que ver con 
el ritmo este acento, que nuestros humanistas han equivocado con el 
otro, enredando así la versificación antigua en un sistema tan sin ata­
dero, que no hai verso latino que en nuestra haca lo sea. 

El acento rítmico es hijo del esfuerzo de la voz con independencia de 
lo grave y de lo agudo; pues no porque se apoye mas ó menos en ella, 
resultará una tecla mas alta n i nio* baja. Es el mismo impulso del 
alieníp que se emplea en los instrumentos de viento para los tiempos 
(nenes; y si hemos de darle nombre, otro que el equívoco de acento, 
diremos que es el ictus latino, el stress inglt's, la baltuta italiana; en 
resúmen, el elemento rítmico es el medio gramatical, por el que se di­
ferencian dos vocablos escritos con las mismas letras, como tarde y 
lardé . 

Lo cual entendido, se demuestra con gran sencillez la construcción 
de nuestro endecasí labo venido de i t a l i á , de donde pasó también á In­
glaterra. Constituyen este verso [ademas del acento final en la décima) 
ya sea un acento en sola la sí laba sesta, ya dos acentos, uno en la 
cuarta, y en la octava el otro. Ejemplos : 

6 [.. t i • • 1 
E l ateinomado peregrino 

' ' 4-- 8 
Abaiulonnndo la desierta playa. 

En mi Espagne p o é l i q u e , después de sentar el principio, mr pareció ha­
cerlo como palpable con un símil de bulto, añadiendo : On peut se r é -
p r é s e n l e r une iniage n i a t é r i é l l e de celte disposition rhj'lhniique par dos 
barres horizontales, que souliendraient en equi l ibre; soit un appni au 
point du m i l i e u , soit doux appuis á des disiancos é g a l e s des e s t r é m i t é s . 

A los principios pareció tul vez suficiente también un solo apoyo en 
la cuarta, sin curarse el poeta de lo que salia después , como por ejem­
plo, r *' 

' = . * ; • • -7 M m • • m 
ibaiiclduiindo la playa desierta; 
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dónete el acento de la octava ha pasado á la sé t ima; pero los rnoder 
nos repugnan ya este modo. Y en efecto con eso poco mas que el J¿. 
amulo punto de suspensión distase de su cabo, perdcria el equilibrio 
mi barra horizontal. ¡Sos componemos pues con los dos modos que re­
presenta el doble ejemplo primero : 

6 ^ 
E l atemomudo peregrino 

4 8 
Abandónatelo la desierta playa. 

Las dos condiciones de que pende que sean verso estos dos renglones 
son las solas que el poeta tiene en el o ído , cuando está componiendo. 
A lo mas, en el verso que estriba en la cuarta y octava, añadirá el cui­
dado de que el acento de la cuarta no sea pié de esdrújulo. 

: • : . ' ' ; U i %% 'Jt Z- ' 
Huye la tórtola del nido amado, 

es combinación que sonaría á dos versillos de endecha : 

Huye l.i tórtola 
del nido anudo. 

Ahora bien , no lodos los endecasí labos que encontrará Yd. por ahi, 
se hal larán tan reducidos á la acentuación precisa como los dos que he 
dispuesto para el caso. Bastaba á mi intento fuesen cabales y abona­
dos : tienen ademas la recomendable calidad de la ¡hádez; pero les fal­
tan otras que en muchas ocasiones se echarían de rnénos. 

Le superflu, chose trés-necessaire, 

ha dicho con su desembarazo acostumbrado el escritor universal. Di­
gamos en nuestro asunto, que acentos, superfinos para la exactitud 
del ritmo, suelen ser necesarios para la propiedad del verso. 

De estos acentos supernumerarios los que obran con mayor efi($%ia, 
son los que caen en sí labas pares. El verso, por ejemplo, acentiindo en 
las s í labas rítmicas cuarta, sesta y octava, puede decirse verso dos ve-
zes, pues reúne en sí las dos condiciones distintas que constituyen loa 
dos modos de endecasílabo : 

4 6 8 
E l Hacedor que cielo y tierra adoran. 

Seria algo mas grave y adecuado con un acento mas en la segunda, como 

» 4 6 8 
E l sacro Autor que cielo y tierra adoran, 

2Vo le falta número al siguiente, aunque reducido a un solo acento fa­
cultativo i 

6 8 
Que de la soledad esta prendado. 

Pero por mas que se halle sostenido con un ausiliar, en s í laba rítmica 
también, tiene minos carácter estotro, 

4 6 
La soledad es todo su deseo. 

Nace esta diferencia de que los accidentes de la primera parte del ver-


